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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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TERCERA GUIA JUDICIAL 


O SEA 


COLECCION DE LAS LEYES 


DE MAS FRECUENTE USO 


EN LA 


ADMINISTRACION DE JUSTICIA. 


SEGUIDA, 
De varias leyes generales tambien de frecuente uso sobre 
diversos ramos, y de un apéndice que contiene varios 
documentos y piezas sobre objetos interesantes. 


POR EL LICENCIADO 
Suar Robrigue de ES. Biguet, 
MOVAL- . 


Al fin se pone un Indice cronológico de las leyes y disposi- 
ciones contonidas en las tres Guias judiciales. 


A, nn. 


Imprenta de J. M. Lara, calle de la Palma num 4. 


1850. 
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Jus privatum sub tutelá juris publici latet. 
12,5 +. Lex emim cavet civibus: Magistratus legibus. 
Magistratuum autem auctoritas pendet ex ma- 
_ jestate imperii, et fabric politiae et legibus 
fundamentalibus. Quare siex illa parte sanitas 
tuerit, et recta constitutio, leges erunt in bono 
usu; sin minùs, parum in iis praesidii erit. 
Lex bona censeri possit quae sit intimatione 
certa; praecepto justa; executione commoda; 
cum forma politiae congrua; et generans vir- 
tutem in subditis. , 


Bacox: Aphoris. seu legum leges, in proem. 


MA pr NE ININ INISINI NI IN SANLI SIT ISSO AES NANEN LA LINIOMA SOI SANO NE NIPE A O 


) 


Si ha sido en todos tiempos utilísimo el que estén reu- 
nidas en colecciones sencillas y manuales las leyes que 
rigen sebre ciertos ramos, lo es hoy mucho mas entre 
nosotros con respecto al:de justicia y á otros generales 
de la organizacion política, por no haber obras moder- 
nas que se hayan encargado de las nuevas leyes, n} ser 
probable qué se den á luz algunas que distribuyan sus 
doctrinas en tratados y lugares oportunos. .  : En 

No es esto fácil ni de esperarse; en primer lugar, por 
las continuas mutaciones á que nuestras leyes están su- 
jetas, y por el carácter provisional que muchísimas anun: 


IY. 


cian en su mismo texto: y en segundo, porque la legis- 
lacion que es de especial interes, v. g., en el Distrito 
federal, es.casi del todo inútil, fuera de las dos leguas 
de su radio, verificándose entre nosotros, casi á la letra, 
lo que en las cartas de unos judíos se decia á Voltaire, 
vindicando la legislacion Mosaica de los defectos que ese 
tilósofo le objetó con la ligereza que le era característi- 
ca, como se le demostró estableciendo una comparacion 
entre clla, y la de algunos pueblos modernos. 

Decíanle pues: “En primer lugar tenemos un códi- 
“wo; lo hemos tenido hace mas de tres mil años, y vos 
“habcis dicho cien veces que vuestros pueblos cultos no 
“lo ticnen, sino que este es un beneficio que aun toda- 
“vía esperan de sus soberanos. Nuestro código es cor- 
“to y claro: lo podian leer nuestros reyes y entenderlo 
“el pueblo. Pero vuestros cuerpos de derecho (no ha- 
“cemos mas que repetir lo que vos habeis dicho), no son 
“despues de tantos años de trabajar en ellos, mas que 
“indigestas compilaciones, cúmulos confusos de leyes 
“extranjeras y. costumbres bárbaras: laberinto tenebro- 
“so en que.se pierden vuestros magistrados, y en donde 
“los mas sabios jurisconsultos apenas pueden entender- 
“se. Entre nosotros, una misma legislacion, un mismo 
“derecho gobernaba todas nuestras tribus; y así la de 
“Judá no la tenia diferente de la Efrain, ni la de Ma- 
“nasés de la de Benjamin, Mas entre vosotros, cada 
“ciudad, cada villa tiene lo suyo, y. lo que es justo en 
“una poblacion, es injusto. á dos leguas de ella, y se mu- 
“da de.Jeyes cambiando-los caballos de la posta. Nues- 


V. 


- tras leyes eran uniformes é invariables: las vuestras no 
“Jo son, sino que se mudan como los vestidos y los pei- 
“nados, y no teneis leyes constantes ni aun para lo cri- 
“minal.” l i | 

Esa instabilidad de nuestra legislacion hace indispen- 
sable tener á la vista solas las leyes de la época deter- 
minada, y consultarlas á la letra, en vez de aprenderlas 
en alguna obra metódica que las reduzca á principios. 
Escribir sobre nuestro derecho moderno, ha de ser por 
algunos años empresa tan ardua y aventurada, como lo 
seria el retratar á una persona que sufre continuas con- 
vulsiones y está perpetuamente haciendo gestos. 

En tales circunstancias, lo que es indispensable es el 
proporcionarse oportunamente las disposiciones legales: 
y es de grande utilidad el obtenerlas en edicion unifor- 
me, correctas, con exactos brevetes, acordinadas por 
materias, y enlazadas por remisiones de unas, á otras que 
les han antecedido sobre el mismo objeto, y á las que 
les son correlativas. Eso es lo que proporciona en su 
ramo esta Guia judicial. Ella va seguida de varias le- 
yes de frecuente uso en otros tamos, las cuales forman 
como una segunda parte, que corre desde la página 173 
hasta la 294: y concluye con un apéndice de varios dc- 
cumentos sobre materias importantes, el cual comienza 
en la 295. Finalmente, ha parecido conveniente en es- 
ta tercera guia, poner el índice' cronológico que com- 
prenda tambien las leyes contenidas en las anteriores. 
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NUMERO SI.. o 
ACTA DE REFORMAS E 


HECHAS A LA CONSTITUCION FEDERAL DE- 1824: Va 


expedida por el congreso extraordinario, el 18 de Mayo de 1847, y pro 
muisgadn el - 


Ministerio de relaciones interiores y E Exmo: 
Sr. presidente interino de la República se ha servido dirigits 
we el decreto que sigue. l ; ye 

“El presidente interino de los Estados rides. Mexicanios, 
é los habitantes de la República, sabed: Que el soberano con- 
greso extraordinarie constituyente, ha decretado lo que sigue: 

“En el nombre de Dios, Creador y Conservador de las socie- 
dades, el congreso extraordinario constituyente, eonsiderando: 
Que los Estados Mexicanos, por ur: acto expontáneo de su:pro- 
pia é individual soberanía y pere conselidar su independencia, 
afianzar su libertad, proveer á la defensa eomun, establecer la 
paz y procurar el bien, se confederaron en 1828 y constituyeron; 
despues en 1824 un sistema político de union para su gobier! 
no general bajo k forma de REPUBLICA POPULAR REPRESÉN- 
TATIVA, y sobre la preexistente base de su natural y recípro- 
ca independencia: Que aquel pacto de alianza, orígen de le 
primera constitucion y única fuente legítima del poder supre- 
mo de la República, subsiste en su primitivo vigor, y es y ha 
debido ser el primer principio de toda institucion fundamen- 
tal: Que ese mismo principio constitutivo de la union federal; 
si ha podido ser contrariado por una fuerza superior; ni ha po 
dido, ni puede ser alterado por una nueva conetitucion; y que 

1 


—2— 


para mas consolidarle y hacerle efectivo, son urgentes las re- 
formas que la experiencia ha demestrade ser necesarias en la 
constitucion de 1824, ha venido en declarar y decretar, y en 
ùso de sus amplios poderes DECLARA Y DECRETA: 

L Que los Estados que componen la Union mexicana han 
recobrado la independencia y soberanía, que para su adminis- 
tracion interior se reservaron en la constitucion: 

“H: Que dichos Estados continúan asociados conforme al 
pacto que constituyó una vez, el modo de sér politico del pue- 
blo delos Estados-Unidos Mexicanos: 

JH.. Que la acta constitutiva y la constitucion federal san- 
cionadas en 31 de Enero y 24 de Octubre de 1824, forman 
la. divica eonstitucion política de la República: 

:1V. Que estos -códigos deben observarse con la siguiente 


ACTA DE REFORMAS. 


Art. 1,2 Todo mexicano, por- nacimiento ó por natura- 
ligacion, que haya llegado á la edad de reinte años, que ten- 
ga modo honesto de vivir, y que no haya sido condenado en 
proceso legal á alguna pena infamante, es ciudadano de los 
Estados-Unidos Mexicanos. 

Art. 2,0 Es derecho de los ciudadanos. votar en las elec- 
cianes populares. ejercer el de peticion, reunirse para disca- 
tir los negocios. públicos, y pertenecer á la Guardia Nacional, 
todo conforme á.las leves. | | 

Art, 3O El ejercicio de los derechos de ciudadano se: 
suspende por ser ébrio consuetudinario, ó tahur de profesian, 
G; vago;. por el estado religioso, por el de interdiccion legal; en 
virtud: de proceso sabre aquellos delitos por los cuales se pier- 
de la-cualidad de ciudadano, y per sebusarse, sin excusa le- 


Je 
gítima, € servir los caigas públicos de nombrámieata-pophlen. 
: Art. 4.2 Por una ley se:arreglará, el. ejercicio: dei bstás 
derechos, la manera de probar la- posesion de la cualidid de 
ciudadano y:las formas convenientes para declarar 'su pérdida 
$ suspension. El ciudadano que haya perdido)sus derechás 
políticos, puede ser.rekabilitado por- el congreso: general. . 
: Art 5.2 — Pára asegurar los derechos dėl. hombfe que la 
eonstitucion reconoce, una ley fijará las garantías: de libertad, 
seguridad, propiedad é igualdad de que gozan todos. los: habi- 
tantes de la epub; y establecerá los medios de hacerlas 
efectivas: . 
„Art. 6. Son Estados de la its siaa expier 
saron en la constitucion federal. y los que fueron formados. deg- 
pues -conforme á ella, Se erige un:nuéevo Estado toh: el nonr- 
bre de Guerrero, compuesto de los. distritos de A.eapulco, Ghi- 
lapa, Tasco y Tlapa, y la municipalidad de Cioyugan, perte- 
necientes los tres primeros al Estado de México,. el cuarto á 
Puebla, y la quinta á Michoacan, siempre que las legislaturas 
de estos tres Estados den su consentimiento dentro de tres: me- 
Ses. (1) . po HO A 
Mientras la ciudad de México a: federal,, tendrá 
voto em la eleccion de presidente. y. pecas a dos ¡senado 
res. (2) eo ad 
Art. 7.2 : Por cada E ARA ó por: ung frac- 
cion que pase de veinticinco ‘mil; se.elegirá. uu. diputado :al 
congreso general. Para serlo se requiere: únicamente panar 
veinticinco años de edad, estar en ejercicio de- los derechos de 
ciudadano, y no ballarse:cemprendido ał tiempo de Ja ẹleegion. 
en las excepciones-del'ant. 23 de la' constitucion. r z/o ` 
Art. 8:9. Ademas de. los senadores que cada; Estada eli- i ` 
A, habrá un búmeroigualal.de los Estados, elgcta.á prepuer- 


te del-senado, de la sepreniacorte de justicta y dé la cámara 
ge: diputédos, vátando-. por «diputaciones. £as. personas que 
reunieren estos tres sufragios, quedarán electas, y la cámiara 
sle diputados, votando por persomas; nombrará ‘los que falten 
«de entre los otros postulados. La mitad mas antigua de estos 
senadores pertenecerá tambien al consejo. +. +. 

- Art. 9.2 : El senado se renovará por tercios cada R 
a ellos, año por año, - la: eleccion de los Estados 
-con la que deba verificarse por el tercio de: que habla el: arti- 
culo anterior =- 0 o cce ccr o n a 

Art. 10., Para ser senador se necesita la edad de treinta 
años, a otras cualidades que se requieren para sèr di- 
putado, y ademas haber sido presidente ó vice-presidenteeóns- 
tituciónal de la República; 6 por mas de seis meses secretario 
del despacho; ó gobernador de Estado; 6 individuo de las cé- 
maras; ó por des veces de una legislatura; ó pan mas de cinco 
años enviado diplomático; ó ministro de la suprema corte de 
justicias.ó.por seis años juez. ó. RE ó gofo ARR de 
hacienda; ó general efectivo. . -.- | si i 

Art. 11. Es facultad e del congreso general: dar 
báses: para la-colonizacion, y dictar. las leyes conforme á las - 
-cuales los poderes de- la, Union. dni de: A aS sus fa» 
cultades constitucionales 
< Amt. 12., 9, + Corresponde - exclusiv ent á la cámara de 
diputados erigirse en gran jurado para declarar; 4:simple ma- 
'yoría de votos, «si ha: ó no lugar á formácion-de- causa contra 
los altos. funcionarios; å quienesde' constitucion ódas leya eom 
teden este fuero 2 oir n mar huaa o 

Art. 13. Declarado que 1 A aiak &- is TETE ente, 
cuando el delito fuere comun, pasará el expediente á la supre- 
mna corte; ¿fuere de oficio, cl senado qa exigirá, en jurado de 


ERN A 
sentencia. (3), y se Rmitará á declarar si el acusado es $ nè 
eulpable. Para esta declaracion se necesita ël voto de las‘ tres 
quintas partes, de los individuos presentes, y hecha que:sea, lá 
Spreman «corte nó la pena: segun lo ae prevenga la 
Jepe o ai a G ta Ug RS 
Art. 14. En ningun caso: podrá tenerse por aprobado: uñ 
proyecto 'de ley; con menos de la mayoría absoluta de- votos 
«de los individuos presentes en cada una de las cámaras. - © 
c:Arto 15. :Se derogan los artículos de lá constitucion «que 
establecieron el cargo de vice-presidente de la República, y la 
falta temporal del. presidente se cubrirá por los medios que ella 
establece, para el caso en que faltaran ambos funcionarios. ` 
: "Art. 16. El presidente es responsable de los delitos com 
nes que cometa durante el ejercicio de su encargo; y' aun ide 
los de ofivio exceptuados por laconstitución; "sierfiproique'el ac- 
to en el'cual consistah, no esté tautorizado ' Lai la firnva del se- 
eretario responsable. cH ucesce ao n E mat 
- Art:-17, : Los sectetarios del despacho responden - de todas 
las infracciones de'léy que -cometan,ora'cónsistan ew actos-de 
comision, d sean derpurad Omisión. 00 o naano 
...Art. 18. Por medio de» leyes generales: se arreglarán: las 
«elecciones de diputados; senadores, presidente de la Repúbli- 
ca (4) y ministros de la suprema corte de-justicias pudieñdo 
adoptarse la eleccion directa, simotra excepcion que la del 
tercio: del senado que estátrleva:el artí:8, CY de está acta. Mas 
-n las: elecciones: indirectas tío. podrá ser nombrado elector 
primario ni setundario; ebetudadano que ejerza mando politi 
co, jurisdiccion civil, eclesiábtica ó militar, 6 €ura de atiná, 
TOA deli torritorid ér el cl swen- 
pa tege pT a e a ane yA a 
Art 190 La toy encUletedd y Obhinitara miber 163 juz- 


co Gm 
gados de primera y segunda instancia qué hen de.conocer de: 
los negocios reservados al poder judicial de la:federacion.' 
Art. 20. Sobre los objetos cometidos al.poder de la Union, 
ningun Estado tiene otros derechos qae los expresamente fija- 
dos en la constitucion, ni otro medio legítimo de intervenir:eá. 
ellos, que el de los poderes generales que la misma establece. 
Art. 21. Los poderes de la-Union derivan: tódos- de. la: 
constitucion, y se limitan solo.al ejercicio de las facultades ex- 
presamente designadas en ella misma, sin que se entiéndan per- 
mitidas otras por falta de expresa restriccion: oy 
Art. 22, Toda ley de los Estados que ataque la constitat- 
eion-ó las leyes generales, será declarada nula por el congre- 
$0; pero esta declaracion solo poas set iniciada en la cámara 
de senadores. 
- .Art,23. - Si dentro: de un mes de: publicada ı una. na del 
congreso general, fuere reclamada come. anti-conistitucional, 4 
por el presidente, de acuerdo con su ministerio, ó por diez di- 
putados, ó seis senadóres, ó trés legislaturas, la suprema cor- 
te, ante la. que-se hará el reclamo, someterá la.ley el axámen 
de las legislaturas, las que dentro de tres: mésea, y procisanan 
te en un mismo dia, darán su Vòto o noo oa i y 
Las declaraciones se remitirán:á-la suprema :dome; y. ésta 
publicará el resultado, quedando anulada la.Jey;. si- así la. re 
solviere la mayoría de las legislaturas... n. Po 
Art. 24. - En el caso de los.dos artículos aftariores; lea 
greso general y las legislaturas: á su vez, se cantraerán á de- 
£idie únicamente si la ley de cuya’ inváliden se: trate es:6:np 
anticonslitucional; y ew toda declaracion: afirmativa. se inser- 
tarán la letra de la ley anulada. y el textoi deila constituciom ó 
ley general á que se oponga. —— ON 
Ant: 25. Los tribunales da-la Picos T á cual- 
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quiera habitante de la: República emel ejercicio y eonservacios 
«de los:derechos»que le concedan: esta constitucion y las leyes 
«constitucionales, contra todo ataque de los poderes legislativo 
y ejecutivo, ya de la federacion, ya de los Estados; limitándo- 
-se dichos tribunales á impartir su proteccion en el caso parti- 
«cular dóbre que verse el proceso, «sin hacer ħinguna declara- 
-eion general respecto de la ley 6 del acto que ło motivare. + 
Art. 26. Ninguna ley podrá exigir á los impresores fianza 
'preyia para-el libre ejercicio de su árte,: ni hacerles responsa» 
'bles de los impresos que publiquen, siempre que aseguren en 
la formo tegal la: responsabilidad «del editor. En todo: caso, 
excepto el de difamacion (5),-los delitos" de im prenta serán juz- 
gados por jueeës-de hecho, -y «castigados solo con pena pe- 
cuniatiz ó de reclusión: :: s E a 
“Art. 27. Las leyés AAA 4,5 y 18 de 
la presente acta, là de Hbertad de imprenta, kuorgánica de: la 
Guardia Naciona! y. toes las:que reglamente las disposicio? 
nes generales de.la constitucion y de esta acta, son leyes cons- 
titucionales, y nó pueden alterarse niderogarse, sino median- 
do un espacio de seis meses entre la presentacion del dictámen y 
su discusion.en la cámara de su origen. | 
: Art. 28... En cuatquier tiempo podrán reformarse los: artie 
culos de'la acta constitutiva, de la constitucion federal y de ke 
presente acta, siempre'que tas reformas se acuerden por los dos 
tercios de. ambas cámaras, ó por la mayoría de dos congresos dis- 
tintos é inmediatos.. Las reformas que en lo sucesivo se pro- 
pusieren limitando en algun punto la extension delos poderes 
«de los Estados, necesitafán ademas la aprobacion de la mayo- 
ría de las legislaturas. En todo proyecto de reformas se 'ob- 
“servará: la dilacion. establecida en el artículo anterior. 
An. 29.* En ningan caso se-podrán alterar los principios 


que establecen la independencia de la nacion, su forma: de ge- 
bierno republicano representativo, popular, federal, y la divi- 
sion, tanto de los poderes generales, como de los de los Es- 
tados. 

¿Art. 30. Publicada esta acta de reformas, todos los pode- 
res públicos se arreglarán á ella. El legislativo. general con- 
tinuará depositado en el actual congreso hasta la reunion de 
las cámaras. Los Estados continuarán observando sus cons- 
Utuciones particulares, y conforme á ellas renovarán sus po- 
deres. 

Dado en México, á diez y ocho de Mayo de mil ochocien- 
tos cuarenta y siete.—José Joaquin de Herrera, diputado pre- 
sidente.—([Siguen las firmas de todos las señores diputados.], 
—Juan de Dios Zapata, diputado por el Estado de Puebla, 
secretario.—Francisco Banuet, diputado porel Estado de Oa- 
jaca, secretario.—Cosme Torres, diputado por el Estado de 
Jalisco, iio Talavera, diputado por el Esta-. 
do de Puebla, secretario.” a a 

+ Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido cumplimiento. 

Palacio del gobierno federal en México, á 21 qe Mayo de: 
1847.—Antonio Lopez de Santa-Anna.—A D. Manuel ae 
randa.” , 

Y lo comunico á V. para su puntual cumplimiento. | 

- Dios y libertad. México, 21 de Mayo de 1847.—Báranda.. 


LTOTAS. 6. | a 


- $1] Ealey de 15 de Mayo de 1849 erigió el Estado de Guerrero, bajo la ca- 
fidad de que ratificasen la ereccion tres cuartas partes de: las legislaturas; ye 
que cargase con, la parte de deuda que le asignara el gobierno. El deareto 
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ñe B de Junio de 1819 añadió; entre los objetos de la convocatoria 4 sésiónes ext 
Ttraordinarias, la espedicion de las. leyes necesarias: á la ereccion de dicho Esta» 
do.—La ley de 3 de Octubre del mismo, dispuso que los electores de distritos 
que habian de pertenecer ú este Estado, no concurrieran á las elecciones del de 
México ni del de Puebla; y dispuso que México nombrara tres di putados menos 
quë antes, y Puebla dos.—El decreto de 27 de Octubre déclard la solemne erec- 
sion, la rebaja de contingente en hametario y de sangre á los Estados de Méxi- 
co, Puebla y Michoacan, y dispuso. las: elecciones de los primeros poderes del 
Estado de Guerrero.—La de 28 de N oviembre de, 1849 dió reglas para las elec- 
ciones de senadores y diputados. 

' (2) El decreto de 24 de Marzo de 1848, espedido en uso de facultades ex- 
traordinarias, dispuso que el Distrito nombrara cuatro diputados propietarios y 
cuatro suplentes, dos senadores propietarios y dos suplentes, y sufragara en la 
eleccion de presidente de la República. - 

43) Para los procedimientos de este Jurado quedó despachado un proyecto 
de ley en el senado, y pende hoy en la cámara de diputados.-—Cuando el senado, 
bajo la constitucion de 1836, túvo facultades semejantes, la ley reglamentaria 
del jurado era la de 29 de Octubre de 1840... O aa 

(14) En 31 de Mayo se dió por el congreso, y en 3.de Junio de 1847: ae. pu- 
blicó la ley á a que por aquella vez se habian de arreglar las elecciones de presi- 
dente de la República, senadores y diputados. -—Para espeditarlas en los lugares 
«donde á causa de la invasion americana no se habian verificado, se espidió des- 
pues por el«Exmo. Sr. Peña y Peña, en uso de facultades extraordinarias, la de 
19 de Octubre de 1847, haciendo designacion de nuevos dias.—La de 24 de Mar- 
zo de 1848 previno la eleccion de cuatro diputados y dos senadores propietarios 
y otros tantos suplentes en representacion del Distrito federal.—La de 15de Ma- 
yo de 1849 mandó que mientras'se espide la ley constitucional sobre elecciones, se 
arreglen éstas á la de 3 de Junio de 1847.—Acerca de las elecciones de senado- 
es se han espedido las leyes de, 2 de Septiembre, 12 y 19 de Mayo y 27 de Oc- 
tubre de 1848, y 30 de Noviembre > de 1849, | 

:5) La ley sobre procedimientos contra libelos infamatorios es la de 21 de 

Junio de 1848, espedida por el ministerio de relaciones en uso de facultades ex. 
traordinarias, y que se pone adelante. 
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NUMERO: 82. 
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SECCIONES DE LA CONSTITUCION DE 1824, 


-ane tratan de la corte suprema de jnstieia, tribunal que ha de jwzeur 4: 
sus ministros, tribunales de cireníto, jnzsados de distrito, y reglas 
generales sobre administrazion de justicia, 


SECCION TERCERA. 


De las atribuciones de la corte suprema de justicia. 


137. Las atribuciones de la corte suprema de justicia son. 
tas siguientes. 

< .L Conocer de las diferencias que pued haber de uno é 
etro Estado de la federacion, siempre que las reduzcan á un 
Juicio verdaderamente contencioso, en que: deba recaer formal 

“sentencia, y de las que se susciten entre un Estado; y uno ó. 
mas vecinos de otro, Ó entre particulares sobre pretensiones 
„de tierras bajo concesiones de diversos. Estados, sin perjuicio 

: de que las partes usen de su derecho, reclamando la concesion | 
á la autoridad que la otorgó. 

- II. Terminar las disputas que se susciten sobre contratos: 

-6 negociaciones celebradas por el gobierno supremo é sus 

“apentes. | 

TIT. Consultar sobre pase ó retencion de bulas pontificias, 

"breves y rescriptos, expedidos en asuntos contenciosos. 

IV. Dirimir las competencias que se susciten entre los tri- 
Bunales de la federacion, y entre éstos y los de los Estados, y. 
las que se muevan entre los de un Estado y los de otro. 

V. Conocer: ` 
Primero. De las causas que se muevan al presidente (1): 


—]— - 
y viéo—presiderito, seguti-los art.:38 y; 39: "ASN aa la decla=, 
ragion del art. 40. (3) Ea n i 
Segundo. De las causas criminales de tos id y se- - 
madores indicadas en el art. 43, previa la declaracion de que 
habla el art. 44. o e 
Tercero. De las de*los gobernadores de los Estados en 
los casos de que halta el art. 38 en su deal tercera, previa la 
declaracion prevenida enel art. 40. Eo poi 
Cuarto. De has'doilossecretarios del ads segun: los: 
art. 38 y 40. (AJ 0 0 per y oih 
Quinto. De los negocios civiles y criminales de los emi, 
pleados diplomáticos y cónsules de l República. e: 
Sexto. De las causas de almirantazgo, presas. de mär y 
tierra, ‘y contrabandos; de'los ¿rímenes cometidos en alte: ar; 
-de las ofensas contre lá nacion de los Estados—Unidos Mexica 
wos; de los empleados de'hacienda y: justicia de da dele 
y de las infracciones dela constitucion y ra APEE 
«gun se prevenga por keye coo. g 
138. Una ley desermitiará el modo y os en cordon 
eonoter la corte suprema de Justicia eh los casos: compremdi- 


i 


CoR esta seccion. (0) ` 


SECCION -CUARTA. 
Del modo de juzgar á los individuos de la-corte suprema de justicia. 


139. Para juzgan á los individuos de da corte suprema de 
Justicia, elegirá la cámara de diputados, votando por Estados, 
en el primer mes de las sesiones ordinarias de cada, bienio, veins 
ticuatro individuos, que no sean del. congreso general, y que, 
“engan las cualidades que los ministros de «dicha carte supre= 
ma. De.éstos se sacarán ¡por suerte un.fisgal y un número de 
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jueces igua) á aquel de que conste la primera sala de la cortez 
y cuando fuere necesario, procederá la misma cámara, y em 
sus recesos el consejo de gobierno, á sacar del mismo mado 
los jueces de las otras:salas. (6) EE 


SECCION QUINTA. 


De los tribunales de circuito. (7) 


140. Los tribunales de cirevito,se.compondrán de un juez. 
letrado, un promotor fecal, ambos nembrados por el supremo 
poder ejecutivo á propuesta en terna de la corte suprema de- 
justicia, y 'de dos aseciados, segun dispongan las leyes. 

141. Para ser juez de circuito se requiere ser ciudadano. 
de la federacion, y de edad de treinta años cumplidos. 
142., A estos tribunales corresponde conocer de las cau- 
sas de almirantazgo, presas, de mar y tierra, contrabandos, erí- 
menes cometidos en.alta: mar, ofensas contra los Estados-Uni- 
dos Mexicanos, de las causas. de los cónsules, y de las causas 
civiles, cuyo valor pase de. quinientos, pesos, y en las cuales 
esté interesada la federacion. Por una ley (8) se designará el 
número de estos tribunales, sus respectivas jurisdicciones, e} 
modo, forma y grado en que deberán ejercer sus atribuciones. 
en -estos y en los demas negocios, cuya inspeccion se atribuye 
á la corte suprema de justicia. 


SECCION SEXTA. 


De los jad de distrito. (9) 


143. Los Estados-Unidos Mexicanos se dividirán en cier- 
to número de distritos; y en cada uno de éstos habrá un juz- 
gado, servido por un juez letrado, en que se conocerá sin ape- 
lacion de todas las causas civiles en que esté interesada la fe- 
deracion, y cuyo valor no exceda de quinientos pesos; y en 
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- primera instancia de todos los casos en que- deban conocer en 
segunda los tribunales de circuito. —.. A 

144. Para ser juez de distrito se requiere ber ciudadano; 
de los Estados-Unidos Mexicanos, y de édad de veinticinco. 
años cumplidos. . Estóg jueces serán pombrados por el presi” 
dente á propuesta en terna de ii corte supremi de justicia.. 


si 
TE? _ SECCION SEPTIMA. A 
ia las 4 -que se tr en hs los Estados y territorios: ' 
de la federacion, la administracion de justicia. 


145.. En cada: uno de los: Estados de la dosel 
tará entera fé-y.crédito á los actos, registros y procedimientos 
de los jueces y demas. autoridades de los otros Estados. El 
congreso general uniformará las leyes, segun las que deberán 
probarse dichos actos, registros ‘y procedimientos. ' 

146. . La pena de. infamia no pasará del delincuente que la 
hubiere merecido, segun las leyes. 

: 147. . Queda pen eiempi sais la en dé: econfecacion 
de bienes. 0. 10 ? 

148. Queda para siémpre raid todo juicio por comi- 
sion y toda ley retroaetiva. 

149.. Ninguna.autoridad. aplicará clase abuni de tormen= 
tos, sea cual fuere la naturaleza y estado del proceso. 

150. Nadie podrá ser detenido, sin que haya semiplena 
prueba ó indicio de que es delincuente. 

151. Ninguno será detenido solamente por indicios mas 
de sesenta horas. (10) . | | | 

152. Ninguna autoridad , podrá librar órden para el regis- 
tro de las casas, papeles y otros efectos de los habitantes de la 
República, si no es en los casos expresamente dispuestos poz 
ley, y en la forma que esta determine. (11) 
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T53. A ningun habitante de la República se le tomará: jun 
wamento sobre. hechos propie ab declarar en materias. orim». 
aion, E 

154. Lios militares y eclesiásticos continuarán id 
autoridades á quelo están en la:actualidad, segun:las leyes. 
vigentes. ` E 

155. No se podrá entablar pleito alguno en lo civil ni en 
lo criminal sobre injurias, sin hacer constar haberse intentado 
legalmente el medio de la conciliacion. (12) 

156. A nadie podrá privarse del derecho de terminar sus 
«diferencias por medio de jueces árbitros, nombrados por am- 
ibas partes, sea cual fuere el:estado del juicio. (13): | 


o 


(1) Véase-el art. 16 de la acta: de reformas. 

(2) Hoy téngase presente que el art. 12 de la acta de reformas hace exclusi- 
“vo de la cámara de diputados el jurado de acusacion contra los altos funciona- 
rios; y el 13 de dicha acta hace exclusivo del senado el jurado: de sentencia si el 
delito faere de oficio; mas sè fuere comun, teca el conocimiento. ú` la suprema 
corte, así como le corresponde tambien la designacion de la pena en las de obb. 
cio en que el senado hace de jurado de sentencia. 

| (3) Sobre este art. 40 de la constitucion, que dice que cualquiera de las cå- 
maras podrá conocer en calidad de gran jurado, téngase presente el 12 de la ac- 
:ta de reformas que establece corresponder exclusivamente á la de diputados el 
«declarar si hg ó no lugar d la formacion de:causa. 

-(4) Ténganse-presentes los art. 13 y 17 de la acta de reformas. 

(5) Esta ley es la de 14 de Febrero de 1826, quese veen el número siguien- 
ite, y que se amplilicó en:el reglamento de la suprema corte de 13 de Mayo de 
1826, que'tambien se pone adelante. 

(6) Acerca de este tribunal véase el decreta de 9 de Marzo de 1849, que me, 
pone adelante. i 

(7) Véase en el núm. 40 de la guia judicial la ley de 2 de Septiembre de 
1846, que 1estableció los tribunales de circuito y juzgados de distrito.—La de 22 
de Mayo de 834 designó tos circuitos. 

(5) Esa ley de que aquí se habla es la de 22 de Mayo de 1834 (que ee ve. be- 
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jo el;júm., 53 en:la segunda guia judicial), y en-la cual se refundió .la de 29 de- 
Mayo de 1826, que antes era la emerge de los tribunales y juzgados de 
distrito y circuito. 
(9) Sobre estos juzgados véase la ley dle 22 de Mayo de 1834 desde el art. 
28, pág. 69, segunda guia judicial, y véanse las leyes de 14 us ad y 13 de 
-Mayo de 1526, que se ponen adelante. A 
- (10) Por la generalidad-con que está concebido este art. 151, y su anterion 
150, es de necesidad en la práctica ocurrir hasta la constitucion española y de- 
cretos de las cortes sobre requisitos para.proceder á la prision, Y circunstancias. 
para la detencion de los ciudadanos, que se pueden ver en esta guia mas adelante: 
(11) Véase la ley de 29 de Octubre de 1822, aclaratoria del art. 306 de la. 
constitucion española: y véase en el diccionario de legislacion de edicion mexi- 
cana, la nota 16-al artículo Allanar.—Aun antes de estas disposiciones no se per- 
mitia el cateo sin presentar auto ore de Juez que lóo.mandara, segun la nota, 
9, tit. 30, lib. IV, Novísima R. CN A 
(12) Sobre conciliaciones véanse los cuatro primeros artículos dela ley pues- 
ta bajo el núm. 50 de la guia judicial: y los art. 104 hasta 107, y, 89, 90 y 91:de 
la ley de 23 de Mayo de 1837, puesta bajo el n. 2 en la expresada guia Judicial. 
(13) Sobre jueces árbitros y transaccion, véase el muy claro y sencillo tra-- 
- tado que pase en el tomo 39 pág. 790 de Jas Pandectas Mexicánas. 


'NUMERO'88,. 


"LEY DE 14 DE. FEBRERO DE 1826, 


que fijó las bases para la formación del reglaménto de ln s0- 
BE corte de justicia, 


para el elemento de la suprema corte de justicia 


Mat 1.. El tratamiento de oficio de la. suprema, gorte, y de 
su presidente, será el. de. 4ncelemcia, que -3e usará aynque se: 
-dinija á una saln la. AA: fiscales el 
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„2. -La suprema corte se dividirá en tres salas, con la de- 
mominacion de primera, segunda y tercera. | 

. 8. La primera se compondrá de cinco ministros, y de tres 
Jas otras dos. | | 

4. El presidente de la suprema corte lo será de la prime- 
"ra, el vice-presidente de la segunda, y de la tercera aquel mi- 
nistro que entre todos los restantes salga por suerte, á cuyo 
efecto se insacularán en una urna cédulas con sus respectivos 
nombres. ; 

5. Continuándose el sorteo, se sacarán, una despues de 
otra, cuatro cédulas correspondientes al número de ministros 
que con el presidente han de formar la primera sala, y dos pa- 
qa los que con el vice-presidente han de componer la segun- 
da, quedándose los restantes para hacer la tercera con el pre- 
sidente sorteado, segun el artículo anterior. | j 

6. Todos, despues del presidente, gozarán en las salas, y 
cuando el cuerpo se reuna, de la antigüedad debida á su nom- 
bramiento. 

7. Las salas así formadas serán permanentes, y solo sufri- 
rán alteracion cuando se verifique la eleccion de presidente y 
vioe-presídente. Entonces los nuevamente electos ocuparán 
los lugares designados en esta ley por razon de encargo, y los 
que acabaren irán á reemplazarlos en las salas en que antes 
estuvieron: 

- 8. Cuando haya vacante por muerte ó destitucion, el que 
fuere:electo irá á la sala en que faltare ministro al tiempo de 
su posesion. 
9. Si éste fuere el presidente de la tercera, le succederá en 
Ja presidencia el decano de ella misma. o 
- 40, Los ministros ausentes entrarán en el sorteo, y si á al- 
guno de ellos le tocare ser de la segunda ó tercera sala, su- 
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plirá sus veces el: menos antiguo de la primera, y en fos nego- 
eies en que: estq ae verifique subrogará el ausente al suplenté 
en la primera sala, llegado el caso en que ed iia iye 
se verso en ek. - . 

-El vicespresidente: sapkirá | las faltas, N y enfer- 
Med del presidente, quedando presidiendo le segunda sa- 
iael decane de esla; y en caso de falta, 6 impedimento del vi- 
ce-psesidente, suplirá el decano de la primera sala. ` | 

18.. En el.caso de recusación de alguno de los ministros: 
para un solo negocio, si él no hubiere de tener en ta suprema 
eorte mas que una instancia, se:suplirá da falta de esta mane- 
ras st fuere de la' tercera sala el revusedo, con el ministro me- 
nos antiguo de la segunda; y si de ésta con el más moderno 
de aquella. Si el asunto diere lugar á dos instancias en la su“ 
prema corte, se Hamará al último ministro de ha primera sala, 
y si la recusación fuere de uno de los de ésta, yet negocio 
diere Jugar á tres instancias, se citará al fiscal; nó da par 
te. (1) a 

. 13. Lo mismo sucederá en las discardias. : 

14.. Cada parte podrá recusar, sin expresion de causa, un 
individuo de la suprema corte, en las salas qe se encia 
de tres,. y dos en la de cines... 0 

15. Aunhqueno baya recusación ida se-estintará for- 
«Paamente impedido. todo miaistro en euslquíer asunto civil ó 

criminal, de la entidad que se fuere, en que su padre, d' su hi- 
jo, sl yerno, suegro, Ó hermano haya ps 6 iia en h ac- 
- tualidad de abogada. 

16. Cada sala tendrá un secretario y. un portero. 

17. El secretario de «da - primera «servirá en su clasé ' pa- 
ra todos los asuntos que beya do despachar la suprema corte 
reunida... l A T a a O E E UI ii 
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18, Los subalternos se nombrarán por la suprema corte, 
previas las soleronidades de estilo, sacándolos precisamente de 
los individuos que hubjere aptos entre los pensionistas, cesan- 
tes ó empleados, ó personas, á cuyos servicios. pòr la. indepen- 
dencia -se haya declarado el premio de ser ds po en los 
destinos públicos. —' ( 

19. La su prema corte procederá desde bajo á formar un 
reglamento, y el plan de subalternos, y de: sueldos para ellos, 
pasándolo todo al gobierno, y éste con su informe al congreso 
para su aprobacion. 

20. Entre tanto se gobernará la suprema corte por el re- 
glamento del supremo tribunal de justicia de España, en cuan- 
to no pugne con. el sistema adoptado en la Hepública, ni con 
esta ley. 

:21.. Dentro de seis meses se formará por la misma corte 
un arancel de derechos que deban cobrarse er todos loš tri- 
bunales de la federacion; lo pasará al gobierno, y éste con su 
informe al congreso para su aprobacion, y mientras se aprue= 
ba regirán los que hoy se observan. ON 

22. . La suprema. corte conocerá en primera, ségunda y 
tercera instancias JE ES 

I. En todos los juicios contenciosos en que deba recae? 
formal sentencia, promovidos de uno á otro Estado. 

11 En los que se susciten contra un Estado por uno ó maŝ 
vecinos de otos. e n o ya aD 

TIL. En las causas que con:arreglo ála constitución se 
instruyan contra el Rca y ra de: la fodora! 
cion. . 7 u E: 

IV. En las le los udi y senadores. o: 5 

V. En las de los secretarios del despacho.: +": * 

VI. - Cuando se susciten disputas sobre contratas, ó negó» 


— > 
ciátiones celebradas- por el e gobierno, ó cón s su expre- 
wa y terminanté órden. - qa | 

VII. En los hegocios civiles (que las: da y crimina- 
les de los empleádos diplomáticos de la República. — 

VIIE En las causas criminales quese formen. contra los 
jueces de circuito, por delitos comendos en el lidad] de 


sus destinos. . z í 
. IX. En las causas de ja R de los Estados, de 


que habla el art. 38 de la constitucion. | 

23. Conocerá en segunda y tercera instancia: 

1. -Cuando.se susciten disputas sobre contratas ó negocia- 
ciones celebradas por los. comisarios generales sin órden ex- 
presa del supremo gobierno. 

II. En las causas criminales que se promuevan contra los 
comisarios generales por E a en di 
de sus destinos.» .. ..., 1” a 

TIL . En las causas csi contra los jueces ide distrito 
por delitos cometidos en el desempeño de sus destinos. 

24. Conocerá solo en tercera instancia: 

1, Cuando un Estado demande á un individuo de otro. 

II. Cuando se susciten diferencias entre particulares sobre 
pretensiones de tierras, bajo concesiones de diversos Estados. 

II. Cuando se: promuevan disputas sobre contratas, ó ne- 
gociaciones celebradas por agentes subalternos á los comisa- 
rios generales, sin Órden de éstos ni del gobierno supremo. 

- IV. _ En las causas criminales de los cónsules de la Repú- 
blica, y en las civiles de los mismos que:la admitan. 

V. En las causas: de contrabandos, almirantazgo, y presas 
de mar y tierra. . | 

VI. En los crímenes ada en alta mar. -> 

VIL En las ofensas hechas contra la nacion de los. Esta- 

dos-Unidos Mexicanos. 
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-VIIL En las causas crimisales promevidas contra los erb- 
pleados de hacienda, que no sean los comisarios generales, por 
delitos cometidos en el desempeño de sus destinos, 

IX. En los negocios civiles que dá admitab, en que la fe- 
deracion esté interesada. | 

25. Lag consultas de que trata el art. 137 de la coestitu- 
cion, en el párrafo tercero, se despacharán por Jas tres salas 
seunidas. 

26. En los juicios -que-sólo hän de tener ana instancia en 
la suprema corte, el conocimiento de ella pettenecerá á la sa- 
la segunda ó á la tercera, repartiendose entre ellas los expe- 
diérites en rigoroso tutao por el presidente del tribunal. 

27. Cuando la suprema corte haya de intervenit en dos 
instancias, serán ellas propias de las salas segunda y tercera: si 
á aquélla hubieré tocado en turno el conocimiento de la prime- 
ra de estas instancias, la tercera fallará en la otra, y pør el con- 
trario sucederá cuando ésta fuere la que comerrzare á conoter. 
. 28. Cuando el hegocio admitiese tres Instancias en el mis- 
mo tribunal, en la primera y en la segunda se observará lo dis- 
puesto en los dos artículos que preceden, d ha tercera será pri- 
vutiva de la primera sala. 

29. En los juicios de tompetencias de que trata el párrafo 
“cuarto del art. 137 de la constitucion, habrá solo una instan- 
cia, de que conocerá la primera sala. | 

30. En todo juicio habrá cuando mias ttes instaricias. 

31. Las admitirán todos los de que hablan los art. 22, 23 
y 24 de esta ley, bajo el concepto de que en los civiles, así de 
la federacion como de los Estados y de los particulares, habrá 
lugar á la tercera instancia solo en el caso de que la suma que 
se demande exceda de dos mil pesos, y observándose en las 
causas criminales lo que se dirá despues. 
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Ba. ¿En los asuntos civiles demandándose: desde quinien- 
tos hasta dos mil pesos, admitirán les negocios solo dos itis- 
tancias, y en das quese Jitigue por cantidad qae né pase de | 
«uintentós pesds, la primera sentencia cansará ejecutoria: esta 
se causará tambien aunque la cantidad que se litigue past de 
dós mil pesos, siempre que la segunda sentencia séa cónfor- 
me. de toda conformidad con la primera. - 

33. En las causas criminales comunes no podrá haber me- 
nor de des instancias, y. habrá lugar á la tercera si la segunda 
séntencia: no fuere conforme de toda conformidad con la pri- 
34. Cuando aquella fuere £onforme de toda conformidad 
con la primera, y cuando aunque, sea diversa se consiénta chu- 
sada así la ejecutoria, se llevará:desde luego á efecto,. y he- 
cho esto se dará cuenta á la corte suprema con la causa, ó es- 
+a:se: pasará del tribunal á la sala:á que corresponda, para que 
se werifique una simple revision del proceso, para exigir en su 
caso la responsabilidad á los jueces. - a 

35. En toda causa, sea civil ó criminal, concurrirán pre- 
elsamente cinco jueces en tercera instancia, asistiendo. para 
ello los dos ministros menos antiguos de la primera sala, si la 
segunda d tercera foeren las que hubieren de conoger.- 

36. : El fiscal será oide en todas las causas criminales, y en 
las civiles en que se interesen a federacion 6 sus autoridades. 
37. No.Hevará derechos algunós, y sus pedimentos no po- 
drán reservarse, á no ser que lo exija el estado del negocio. a 

38. Para hacer sentencia en cualquiera de las salas, debe- 
rá haber conformidad en:la mayoría de votos. 3 

39. En caso de discordiase buscará aquella por el medio. 
prevenido en el art. 13, y si ni aun así:se Jograre,:se repetirá 
está medida. * EA Es A | 
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40.. Concluido.el negocia se pronunciará sentencia dentre 
de ocho dias perentorios. . 

41. Las competencias se decidirán nl: du del 
mismo término, que comenzará á correr desde el dia en que 
reciba los autos el tribunal que las haya de decidir... - 
42, Despues de concluido el pleito no podrán negarse los 
testimonios que por las partes y á su costa se pidieren, á no 
ser que la decencia pública no lo permita. 

43. Los negocios suspensos por. falta de tribunales. de la 
federacion se pasarán desde luego á la suprema corte, y ella 
ó los distribuirá á los tribunales y juzgados correspondientes, 
ó los retendrá, segun el grado en que se hallen, arreglándose 
á lo ordenado en esta ley. 

44. El tribunal hará en cuerpo las visitas generales de 
cárceles que han sido hasta ahora de ley, y tres de sus minis- 
tros, uno de cada sala por turno, segun su antigüedad, y siem- 
pre con el fiscal las semanarias. No se incluirá en el turno el 
presidente; será siempre de él el ministro menos antiguo de 
los que. visitaron en la semana próxima anterior... 

45. Se exigirán cada seis meses por la-suprema corte á to- 
dos los tribunales y jueces de la federacion, listas de los nego- 
cios civiles y de las causas criminales que pendan de ella, pa- 
ra examinar su estado y cuidar de su conclusion, y en el mis- 
mo tiempo se publicará un extracto, así de ellas como de las 
que la suprema corte-mande formar de los negacios y causas 
que ante ella se instruyan, con razon de las concluidas en el 
último semestre. s 

46. Ningun ministro podrá tener comision alguna, sea de 
la clase que fuere, á excepcion del presidente en los casos ex- 
presados en la constitucion. | E 

47. Ni el presidente, ni los ministros, ni el fiscal podrán 
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en caso alguno ser-apoderados, abogados, asesores ni árbitros: 

48. Ni la cotte-reunida, ni cada una de sus salas se ocu- 
parán de mas consultas de parte del gobierno, que de las que 
comete ú aquella la atribucion tercera del art. 137 de la mis- 
ma constitucion:=Manuel Cárpio, presidente de la cámara de 
representantes.-—Pedro Paredes, presidente del senado.—Júan 
Gomez de la Puente, TEN Aerea D Uco del Cas- 
tillo, senador secretario.” -- Co 

México, á 14 de Febrero de 1826. Á D. Miguel Ramos 
Arizpe. 


as 


- (1) Sobre suplentes véase la ley puesta en la nota 11 pág. 12 de la segunda 
guia judicial.—Antes de ella regia la de 25 de Mayo de 1832.—Antes de ésta la 
de 15 de Abril de 1830. pa 

NOTA. Véase en el número si guiente el reglamento formado en virtud de 
esta ley, y supuestas las bases que consignó. 
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NUMERO $84. 
a ad "a 
REGLAMENTO PARA EL GOBIERNO 


DE LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA, 
A dE ð 


sersa do justicia:y negocios- TE Exmo. 
Sr: presidente: de los ‘EstadosUnidos. Mexicanos s se:ha servi- 
do dirigirme el decreto que sigue. 3 
“El presidente de los Estados-Unidos Mexicanos, á los ha- 
brtantes do. la Ps ne sabed:. ld el cone daa ha. 
decretado lo-siguiente»:-: 3: ..:*: 
“La suprema corte de j justicia obisrrarál interinamente, yen- 
tre tanto sa' procede á la aprobacion, el:-reglamento:que ella 
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misma ha. fornx do, con. las reformas hechas por la cámara de 
representantes.—Berrardo Gonzalez: Parez. de Angulo, presi- 
:dente de la cámara de representantes, —Loreozo de Zavala, 
presidente del senado. ~) uan Gomez de la: Puente, diputado 
secretario.— Demetrio del Castillo, senador secretario.” 

- Por tanto, mando se imprima, publique, circule, y se le dá 
el debido cumplimiento. Palacio del gobierno federal eo Mé- 
xico, á 13 de Mayo de 1826. -Guadalupe adi D: 
Miguel Ramos Arizpe.” 


REGLAMENTO 
Que dehe ehserrar la suprema corto ide justicia, segun -se previene 
en el anterior decreto. 


Caray 


REGLAMENTO DE LA CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 
DE LA REPURLICA MEXICANA. 


- CAPITULO 1. 
De las funciones generales de este tribunal. 

1. En el primer dia útil del mes de Enero de cada año, 
se abrirá el tribunal, juntándose todos sus ministros y fiscal, con 
asistencia precisa de los jueces inferiores y de todos los subal- 
ternos; y teyéndose la constitucion federal de Jos Estado»-Uni- 
dos Mexicanos, en lo.relativo-á. la administracion de justicia, 
la ley de 14 de Febrero de 1826 (1), y el elias dol mis» 
mo tribunat. 

2. La sala plena hará las visitas generales deia 20068 
jetos á su jurisdiccion, en los dias y det meda. que provienen 
las leyes 6 en adelanto previnderen, haciendo.el exámen que se 
acostumbra en osos semejantes sobre el estado de sus esusas 
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y ef tratámiento que reciben en su prision; y tomarido las pró- 
videncias oportunas para remediar los perjuicios y abusos que 
se noten, á cuyo fin reconocerá por sí míisma las habitaciones 
de los presos, y el alimento y asistencia que sé les ministra; 
y del resultado de estas visitas mandará sacar las certificacio- 
nes correspondientes para quese publiquen desde luego por 
la imprenta. 

3. Tambien deberá P el tribunal, por medio de tres 
de sus ministros, uno de cada sala, conforme á la ley, la visi- 
- ta de reos que en cada semana hayan entrado de nuevo á su 
cárcel respectiva, haciéndola en el dia juéves de cada sema- 
na, sin perjuicio de repetirla en cualquiera otro dia que lo es- 
time conveniente; observándose en ellas un turno rigoroso, de 
que deberá cuidar el secretario de la primera sala, llevando al 
efecto un libro circunstanciado. | 

4. Si alguno de los ministros, á quienes por turno tocare 
la visita, se enfermare, y por este ú otro motivo dejare de asis- 
tir al tribunal, será reemplazado por el siguiente en órden, y se l 
tendrá como si personalmente hubiese hecho la visita. 

5. Tanto á estas visitas generales, cuanto á las particula- 
res de cada semana, deberán asistir el ministro fiscal y sus 
agentes, los secretarios del tribunal y los demas j jueces inferio- 
res, que se hallaren en la capital del Distrito federal, sus pro- 
motores fiscales y todos los dependientes, con el fin de contes- 
tar á cualquiera reclamo que se interponga por parte de los 
reos; presentando, ó las mismas causas originales, ó sus respec- 
tivos libros, ú otros documentos fehacientes que puedan j Justi- 
ficar asu satisfaccion. E 

6. En cualquiera otro dia y siempre que un preso pida au- 
diencía, la sala que conoce de su causà nombrará i uno' de sus 


"ministros Į para que le oiga cuanto tenga que exponer, quien 
4 
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despues deberá dar cuenta á la propia sala, y esta dispondrá 
se entere al reo inmediatamente de la providencia que se tome. 
A En las visitas de una y otra clase deberán presentarse 


á la sala todos los reos al tiempo de darse cuenta en ella con el 
estado de sus causas. 


ho CAPITULO II. 
De la asistencia y despacho ordinario del tribunal. 


1. El tribunal se reunirá todos los dias que no sean fi ria- 
dos, haciendo despacho por cuatro horas, desde las nueve de la 
mañana hasta la una de la tarde; y aumentándose este tiempo 


cuando lo exija la necesidad para la pronta terminacion de al- 
gunas causas. / 

2. El órden del despacho será el siguiente: reunido el tri- 
bunal pleno en su primera sala, se dará cuenta á puerta cer— 
rada con la correspondencia que se reciba, así del gobierno su- 
premo, como de cualquiera otra autoridad, abriéndose alli mismo 
los pliegos. que la contengan, acordándose en seguida su con- 
testacion, cuando esta deba verificarse por todo el tribunal, y 
retirándose préviamente los secretarios, ó se repartirá á cada 
una de las salas, cuando la correspondencia sea contraida á 
algun asunto del conocimiento particular de una de ellas. En 
seguida se tratará del negocio ó negocios que exijan igualmen- 
te el acuerdo general de todos los ministros, para lo cual se 
citará el fiscal en los casos en que se considere. precisa la i in- 
tervencion de su ministerio. 

3 Concluido este despacho general, se dividirán las salas 
para hacer el peculiar que les corresponda, empezándose éste 
dando cuenta con las correspondencias particulares que les to-. 
quen, para acordarse la contestacion conveniente; lo que se 
hará del modo expresado en el artículo anterior. Despues se 


a: 
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continuará dando con lo que ño sea de substanciacion de los 
negocios, haciéndose las relaciones públicas para definitiva es 
que haya informes de abogados de las partes, ó de sus apode% 
rados, y cerrándose últimamente el despacho con las peticio” 
nes y firmas, á las que deberá llamarse un cuarto de hora an- 
tes de disolverse el tribunal, todo'lo cual deberá ejecutarse 
á puerta abierta para que puedan presenciarlo las mismas par 
tes ó sus apoderados. | 

4. En los proveidos que recayeren á los ocursos presen- 
tados y con que se diere cuenta arriba, solo llevará la voz el 
respectivo presidente de la sala; pero si á otro de los ministros 
ocurriere alguna observacion, que en su concepto deba hacer 
variar la substancia ó los términos del proveido, deberá hacer- 
lo presente para que por votacion reservada se acuerde y dicté 
la providencia. En los demas proveidos de peticiones lleva- 
rá la voz el ministro semanero á quien toque por turno, y en 
cuanto á la variacion ó reforma de sus proveidos, se observará 
lo mismo que acaba de decirse en órden á los del presidente, 
en los demas ocursos con que se diere cuenta arriba. 

5. El presidente y ministros del tribunal asistirán á él dia- 
riamente en trage decoroso y en punto de la hora señalada, y 
del mismo modo lo hará el fiscal cuando deba verificarlo. ` 

6. Cuando el presidente estuviere enfermo ó tuviere otro 
motivo justo que le impidiere la asistencia, lo avisará å prime-. 
ra hora al tribunal por medio de un recado político para De 
lo substituya el vice- presidente; y cuando lo tuviere algun otro 
de los ministros, lo participará del propio modo al presidente 
del tribunal, para que éste lo haga al respectivo de la sala á 
que pertenezca el excusado. | 

7. Cuando alguno de los individuos del tribunal se consi- 
dere lègalmentë impedido para entender en algun negocio, lo 
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expresará así antes de que se comience á ver, 6aun despues, 
siempre que no teniendo antes noticia del impedimento resul» 
sare de la vista; y oida y calificada de justa su excusa por la se- 
la, se retirará inmediatamente de ella, y será reemplazado con- 
forme á la ley. Tanto la excusa para la asistencia, como pa- 
ra la vista y votacion de algun negocio, deberán asentarse en 
el libro respectivo. 

8. Todos los ministros guardarán en el tribunal Ja mayor 
circunspeccion; prestarán toda su atencion á los negocios que 
ocurran; no interrumpirán, sin mediar un motivo muy justo y 
singular, á las secretarios, abogados y partes en sus relaciones 
é informes; y así como éstos deberán tratar á los magistrados 
con el respeto debido á su autoridad, así aquellos lo harán á 
sus subalternos y litigantes con la consideracion que exigen 
sus cargos, y la urbanidad que corresponde á todo ciudadano, 
debiendo cuidar el presidente de cada sala del puntual cum- 
plimiento de las prevenciones contenidas en este artículo. 

9. El presidente de cada sala llevará solo la palabra en es- 
trados cuando públicamente se estuviere viendo algun nego- 
cia; mas cuando algun ministro dudare de un hecho, ó se le 
ofreciere alguna pregunta instructiva é interesante para el acier- 
to, podrá hacerlo, obtenido previamente el permiso del presiden 
te, pero siempre cuidando de que en manera alguna se tras- 
luzea su modo de pensar. 

10. Todos los negocios de la atriducion del tribunal, de 
cualquiera clase que sean, se repartirán por turno rigoroso en 
las salas, exceptuándose log que hayan de acordarse por el tri- 
bunal pleno y los que la ley de 14 de Febrero de 1826 aplica 
señialadamente á cada una de ellas. 

11. Para la vista y resolucion definitiva del negocio de 
algun incidente substancial, se necesita la asistencia de las mi- 
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mistros de dotacton de la sala: para lo.demas bastará la de dos 
en la segunda y tercera; mas en la primera serán necesarios 
tres. . j 

12. Acabada la` vista Ho un a se procedetá desde: 
luego á la votacion; pero sialguho de les. ministros expusiere 
que necesita de examinar personalmente los autos, se suspen- 
derá hasta que lo verifique con tal de que no pase de ocho dias 
contados desde aquel en que se concluyó la vista, lo que se ano- 
tará por el secretario en el mismo expediente: y si no fuere 
uno solo sino dos ó mas ministros los que expusieren dicha'ne- 
cesidad, gozará cada uno el que se acordare por la sala, con 
presencia del volúmen de los autos y circunstancias particula- 
res del negocio, sin que er caso alguno pueda este término 
pasar de los ocho referidos. 

13. La votacion de los negocios, de lisa clase que 
sean, se hará de un modo uniforme, comenzándose por el me- 
nos antiguo hasta llegar al presidente, y procediéndose en to- 
do lo demas segun las leyes vigentes. 

14. Si despues de comenzada la vista de un negocio no 
pudiere asistir alguno de los ministros de la sala por enferme- 
dad ú otro motivo justo, se suspenderá á lo mas por ocho dias, 
mientras que el impedido deje de estarlo; pero pasando de es- 
te término, se comenzará de nuevo la vista, supliéndose su fal- 
ta del modo que para este ú otros casos semejantes disponen 
las leyes ó dispusieren en lo sucesivo. 

15. Cuando el impedimento del ministro sobreviniere des- 
pues de concluida la vista del negocio y antes de la votacion, 
remitirá su voto escrito, firmado y cerrado, para que se abra y 
lea al tiempo de la votacion, y en el lugar que correspondiera 
votar al mismo ministro si estuviera presente, y en tal caso sur- 
tirá este voto todos los afectos legales que si se hubiera expues- 
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to de palabra sin mediar dicho impedimento, y'2un cuando al 
tiempo de votarse hubiese muerto el ministro; con la circuns- 
tancia de que el ministro enfermo firme siempre la sentencid; 
y estando imposibilitado de hacerlo, ó si hubiere muerto, se 
certificará así en autos por el secretario del negocio: todo lo 
cual deberá ademas asentarse por el menos antiguo de la sala 
en el libro respectivo, guardándose desde luego dicho voto es- 
crito en el secreto de la sala con la nota correspondiente en el 
sobre, y con la media firma del mismo ministro menos antiguo. 

16. Despues de visto algun pleito, si alguno de los minis- 
tros fuere suspenso ó separado de su empleo, no podrá votar 
en él; pero sí podrá hacerlo el jubilado. E 

17. Todos los ministros firmarán lo que hubiere resultado 
de la mayoría en la votacion, aunque alguno hubiere sido de opi. 
nion contraria; pero éste tendrá el arbitrio de salvar su voto, 
extendiéndolo por sí mismo dentro de veinticuatro horas, y fir- 
mándolo en un libro que se llevará por separado con este ob- 
jeto en cada una de las salas, cuyo voto para su comprobacion 
será tambien firmado por el ministro menos antiguo de ellos. 

18. Todo ministro tiene facultad para reformar su vote 
despues de emitido, y aun despues de dado, extendido y fir- 
- mado el auto ó la sentencia, come sea antes de notificarse ó mi- 
blicarse, en cuyo caso ya no podrá hacerlo. 

19. En consecuencia de.lo expuesto en los artículos ante- 
riores, deberán tenerse en todo el tribunal los libros siguien- 
tes: uno en que se asienten las providencias económicas y los 
acuerdos generales del mismo, sobre los puntos que en él se 
ofrezcan é igualmente los votos particulares que acerca de ellos 
salvaren algunos de sus ministros. Este libro correrá al car- 
go del menos antiguo de la corte suprema, no siendo á la sa- 
zon presidente, y sus asientas deberán ser autorizados con la 
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media firma del mismo ministro, entendiéndose siempre que el 
voto particular ha de ser escrito de puño y letra de su autor, 
y autorizado tambien con su media firma, como queda dicho 
en el art. 17... Otro libro en que se asienten y autoricen tam- 
bien con la media firma del ministro menos antiguo la asisten- 
cia de los demas, sus excusas por enfermedad ú otro motivo, 
y. las licencias que obtuvieren por tiempo determinado. 

20. Deberá igualmente tenerse otro libro en cada sala y 
correr á cargo del menos antiguo de la misma con el fin de 
asentar en él las excusas legales de los ministros para enten- 
der en algun negocio y los votos que se salvaren, en cuyo úl- 
timo caso se observará lo que queda prevenido en el artículo 
anterior. | | | 

21. Todos estos libros deberán guardarse en los cajones | 
de la mesa respectiva, y su llave quedará en poder del minis- 
tro á que-el libro corresponde. 

22.. Acordadas y firmadas las sentencias se publicarán i in- 
mediatamente, leyéndolas el ministro semanero á presencia del 
secretario que deberá autorizarlas, y de todos cuantos quieran 
virlas, para cuyo acto se dará la voz correspondiente por el 
portero de lá sala, y se cerrará con la fórmula de ““pronuncia- 
da,” que dirá el presidente. . | 

23. La correspondencia de oficio del tribunal y de cada 
una de sus salas con los supremos poderes de la federacion, 
las legislaturas de los Estados y sus gobernadores será lleva- 
da por uno de los ministros de la corte suprema, guardando 
un turno rigoroso por tres meses entre todos, á excepcion del 
presidente y vice-presidente; y la demas que se ofrezca con las 
otras autoridades de la federacion y de los Estados, se llevará 
por los secretarios del tribunal, segun la clase de los negocios 
y las salas á que correspondan. El presidente dará á conocer 


0) : 


las firmas. de todos los ministros y secretarios de la Corte su- 
prema. o> 

24. El ministro en turno no firmará correspondencia que 
se dirija por otra sala diversa. de la suya, sin que primero esté 
autorizada con la rúbrica ed márgen de su presidente respec- 
tivo.. 

25. Ni el presidente nì otro alguno de los ministros po- 
drán retirarse del tribunal hasta que no haya acabado de firmar 
todo lo que å cada uno corresponde, á no ser que sobrevenga 
algun motivo muy urgente que no admita: demora. 


CAPITULO III. 
De las funciones y preregativas del presidente del tribunal. 


1, Estará á su cargo la policía interior del tribunal y el cu? 
dado de hacer que en él se guarde el órden; y que los-minis- 
tros y subalternos cumplan sus obligaciones respectivas. 

2. Reunirá las salas en ocurrencias que toquen al conoci- 
miento y deliberacion de todo el tribunal. 

3. Oirá las quejas de los litigantes. acerca de las retarda- 
ciones y otros gravámenes que sufran en. sus. negocios: toma» 
rá las providencias oportunas para su remedio, y si los asun- 
tos pertenecen á otra sala, comunicará los reclamos á su pre- 
sidente particular para el mismo objeto, 

4. Recibirá las excusas de los ministros y subalternos. A 
estos podrá conceder licencia para ausentarse del tribunal'has- 
ta por ocho dias con justa causa; pasando de: este. término lo- 
` hará con acuerdo de todo el tribunal. A los ministros podrá 
tambien, con. igual causa, dar licencia: por ocho dias; necesi- 
tando de mas tiempo:lo verificará. can previo acuerdo. de la 
corte suprema, y dando aviso al presidente de la. República, cow 
' expresion de los. motivos. - | 
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J. Cuando el presidente necesitare por motivo semejatite 
«dejar de asistir por ocho dias al tribunal, nada mas tendrá que 
hacer que exponerlo sencillamente al mismo; pero excediendo 
su ausencia de aquel término, lo manifestará al tribunal: para: 
que éxteJo haga al presidente de la: República. 

6. Al presidente toca hacer el repartimiento de negotios 
por turno rigoroso, de que habla el art. 10, cap. 2.9 de: este 
reglamento. j 


7. Por último, mark los despachos ó provisiones que ex-* `: 


pidiere el tribunal, con Ja diferencia de que si tales despachos 
ó -provisiones fueren libradas por toda la corte suprema, acom- 
pañarán á la firma del presidente las de los otros dos presi“: 
«dentes particulares de las salas; `y si lo fuesen por alguna de 
ellas, las de su respectivo di y. ministro semanero de” 
la misma. 


CAPITULO 1V.. 


Del ministro semanero y de las obligaciones de este tar. 


1. Habrá un mirtistro en cada sala, que se distinguirá i con 
el nombre de semanero. ` l T 


2. Este cargo turnará entre los ministros de cada sala, ex- 


cepto el presidente de todo el tribunal. 
3. Elsemanero proveerá en peticiones los escritos de sus- 
tanciacion, los de términos y rebeldías, y demas de esta clase. 


po él. | 
- Revisará los despachos que se libren; estando arregla- 


Po panda su firma en el logar c que le corresponda, y con es- 


te previo requisito lo harán tambien los ministros y secretario 


á que toque. 
6 


4. ` Rubricará precisamente todas las provigoneiss dictadas 


rd em, 


| Guidará de que los. diprokes catión ' A é dos 
os y deyes vigentes.. 

7: Rubricará. des fojab-de los eliéwmeri ales ajasta dun Juego. 
que se acabe -de dar exventa coh los megoctos. 

-8. Decidirá ecónómithmente dos reclamos :sebre iia: 
de derechos, y si la cuestion versete acerca de tos dé unân- 
forne verbal ea estrados sobre irepocio en que no hubiere Y 
do juez el semanero, la decidirá el que hubiere servido este 
cargo al tiempo en que se vió, | 

9. Recibirá las declaraciones de los reos, y pratiicará las. 
demas diligencias que. sé ofrecieren en: la ii wo- 
nocimiento de las causas del tribunal, 

10. Por último, proveerá dos obursos de wgeme resolation. 
que se presentaron en los dias y horasen que "o estuviere reus 
nido el tribunal, dándole luego cuenta con los-proveidus. 


CAPITULO V. 
Del:ministro fiscal, de ss agentes y leradures de: mitn, 


%. El fiscal estará exento de asistir diariamente af tribu-. 

nal; pero deberá hacerlo siempre que se.le lame por. €), 6 pot: 
| alguna de sus salas para la vista ó determinacion de-algana asih- 
to, ó cuando él mismo estime neeesaria su presencia, ó tenga: 
e did algun punto-en razon de su ministerie., . 

El fiscal deberá promover-por escrito ó de palabra estan 
to Eos oportuno para la pronta administracion dè justi- - 
cia, ó que interese là autoridad del tribunal, las demas dede. 
federacion, Ó que por cualquiera capítulo afesteá-la çatisa ph- . 
blica en materias de justicia; y cuando el tribumal califique per : 
mas conveniente que lo gjecuse por. pedimento oscsito, ací de, 
hará precisainente. | 


2 lb ae 

3. El fiscal padró, ser. apropiado, Á iostamcian de las - par- 
tea, como oualquiera de ellas. © osoan | 

4. , El fiscal esando haga. vocan: de nas dba 
derechos de éste, Ablaná en estrados, antes: que- el defensor del 

reo; pero podrá contestarle cuanto le ocurra, y nunca asistirá 
ú la votacion de esta clase de negocios. 

5. Todas las'providencias, de cualquiera clase, que se dic- 
ten en megocios'que toquen å este ministerio, se harán saber 
al fiscal. 

- 6. Kn tog negoctos de esta: especio se pasarán ál. fiseab los 
autos. eon: sus memariales SRA pma el cotejo cuando- los 
pida. 

7.: Be oir al fiseal ii -en las. consultas de: que 
'trate el art. 137; párrafo 3. % dela constitucion federal; cuan- 
do fa corte suprema las devuelva despachadas, irán insertas á 
la letra las respuestes'fiscales cuando las haya, ó se acompa- 
flará testimonio de ellas. 

8. Concluido el sumario en las causas criminales que to- 
«quen al conocimiento del tribunal, se pasará al fisca? para que 
ren su vista promueva lo que estime conveniente. | 

9 Las listas y extracto de que habla: el art. 45 de la ley 
«de 14 de Febrero, se pasarán de toda preferencia al fiscal pa- 
va que examinadas previamente per él, lo sean eiii por el 
tribunal y se proceda á su publicacion. ES 

10. El dia último de cada mes presentará: el fiscal al tri- 
bunal, y á cada una de sus salas, lista de las causas que sean 
de su respectivo conocimiento y se le hubiesen pasado en.el 
-mismo mes, con la clasificacion correspondiente de eriminales, 
-etviles ô de hacienda, expresion de ta fecha en que se le pasz- 

ron y de lá en que las hubiere devuelto despachadas, y un re- 
+Gmen de todas fas'que quedaren en su poder. | 


. 
— 
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t1. - El fiscal deberá llevar un libro .en que asiente los ne- 
gocios que se le pasen con las fechas de su entrada, y al már- 
sen-de cada partida anotará las de la entrega á los agentes, la. 


devolucion de estos,. y razon de su despacho y salida para las. 
secretarias. 


| CAPITULO VI. 
De los secretarios del tribunal, sus cualidades, sueldos-y obligaciones., 


1. Los tres secretarios del tribunal deberán ser letrados de- 
conocida probidad, circunspeccion y decoro, de aptitud y prác- 
tica en, el giro de los negocios, y de reserva experimentada en 
la Ea y gravedad de los públicos. l 

' Serán dotados con los şuełdos siguientes: el de la - pri- 
mera a que lo es exclusivamente conforme á la ley para to- 
dos los negocios que despachare la suprema corte reunida, 
tendrá 3.000 ps. anuales, y los otros dos 1.500 cada uno. 

3. Ninguno de los tres podrá cobrar á las partes derechos 
algunos por ningun. motivo, y solo podrán, hacerlo por los me- 
inoriales ajustados en el caso que se les manden formar. 


Ed 


4. Darán cuenta á sus respectivas salas con los ocursos 
que las partes presentaren, la darán arriba á primera hora y en 
la mesa del tribunal cuando no sean. de pura substanciación, 
ni de términos ó rebeldías, y con los de esta segunda clase, la 
darán abajo al tiempo de las peticiones. 0 

+ 6. Harán las relaciones públicas de los negocios.que man- 
a la sala. n 

, Para este caso formarán a un: y memorial ajumado de los 
autos, lo presentarán á la sala bajo. su firma y en el papel 


eorrespondiente, y previa órden de la misma sala lo entregarán 


á las partes 6.sus apoderados para su .cotejo.en el térmnina que 
se prevenga, cuidando de recogerlo pasado que sa, Cyando 
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Hanamente no puedan conseguirlo, darán cuenta á la sala pe- 
ra que.tome la providencia que convenga, sin perjuicio de qué 
el interesado acuse rebeldía: en caso de demora. | 
.'F. -En los asuntos graves en que la sala lo califique nece- 
sario, nombrará un ministre que forme el memorial ajustado y 
haga la relacion, á que asistirá el secretario. 

8. En las relaciones de una y otra clase, end que sea 
la votacion, el secretario de la sala recibirá el punto de su pre- 
sidente; en seguida lo estenderá en los autos bajo su firma, y 
recogerá la del ministro menos antiguo, quien desde luego la 


pondrá en comprobacion de estar el punto conforme con lo 


votado. Sin este indispensable requisito no se procederá al 


.jngreso-del auto ó de la sentencia. 


'9., Substanciado un negocio y concluido, ya para definitiva 
de lo principal, ó ya para la resolucion de algun artículo ó in- 
cidente, el secretario dará cuenta inmediatamente á la sala pa- 


- ra que:esta détermine. si alguno de los ministros ó el mismo se- 


cretario debg á su tiempo hacerlo con el negocio. Determi- 
nado que esto sea, se asentará la disposicion en el expediente 


- y la autorizará el secretario. 


10. Los secretarios.en el último dia útil de cada semang 
presentarán á sus salas lista de los asuntos que estuvierėn ya: 


'n estado de verse para que las mismas salas señalen el dia de - 


3u vista, debiendo mediar dos por lo menos entre el señala- 
miento y vista del negocio, á excepcion de algun caso urgen- 


te en. que'sea preciso abreviar este término. 


11. Se hará saber á las partes ó sus apoderados el diz de- 


signado para la vista de su asunto; si por. primera vez no fue- 


ren hallados, se repetirá á su. costa la diligencia, y en ella se. 


:« les dejará papel Giat paa en autos la razon. apor. 
RA A A AA 
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1g. Doberán ademas todos los días lunès de cáda semana 
Pener á la-puerta de la entrada de su sala, una lista de todas lus 
causas que hayan de verse por elfa en kr misma 'sernána, cor 
expresion de las partes, materia de la causa, y dia señalado. 
para su vista. ; an | 

13. El secretario de la primera sala Mevará un libro en que * 
se asienten todos los expedientes que entraren y no pertenez- 
can á sala determinada; y el presidente de la suprerma corte los + 
repartirá conforme al art. 26 de la última ley sobre su arreglo. 

14. El mismo secretario deberá tambien tener otro Hbro 

en que asiente el turno por trimestres del ministro que debe 
llevar ła correspondeneña del tribunal, comenzando este túrno 
por el mas antiguo de la corte suprema, y cuidando de que en 
toda la correspondencia se ponga al sobre el sello de la mis- 
ma corta. | 

16. Llevará ademas otro libro de visites de cárceles, en: 
que asentará el turno de las semanarias, las faltas de los que 
debieron asistir, y los reclamos de los reos eon las providen- 
cias tomadas por fa visita para su remedio, De estos recla- 
mes y providencias pondrá una certifiencion el mismo seere- 
tario, que entregará al de la sala respectiva de la eausa para 
que dé cuenta en aquella al dia inmediato siguiente, y en cá- 
da visita se presentará este libro para ver si están cumplidts* 
las providencias de las anteriores ó de las salas, lo qne se ano” 
tará por el secretario bajo su rúbrica. 
= 16. Cada secretario deberá tener los fibros sigriemes: unè 

que contenga el turno de dos ministros semaneros, comenzan- 

do por el mas antiguo de la sala, otro de los :conocitmientos 
ô pases de autos al fiscal, con razon cireunstanciada de sns 
cuadernos y fojas, y las demas expresadas en el artículo 11, 
<ap $.“ : otro de conocimientos ó llevas de autos á los mi- 
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BIStros; quienos.rubaicarán sus TERpociavos Asientos con las prow- 
pus .razotes prevenidas, para el entorios: .otvo tambien de tme 
naciatigatos.paka: da entrega, de autos á los demas auriales, y 
ero -4n que: se asienten,las condenaciones 6:multas imypnentak 
por de.sala, añotándose las que $e hubieren.despues mentado, 
suspender por ella, Estos últimos asientos deberán ser amo- 

rizades. tambica von la media firma. del ministro. SEARCH ab 

fo de-su turno. 

17. Será del. cargo y polla de los.secretaries el; 
cabro de las multas;:ogbradas que¡sedn, enel mismo dia. las. 
pasarán con oficio á loa misistros de la tesorería general, y:su. 
contestación deberá conservarse en legajo: separado, ponién- 
dose razon en el expediente y. en el libro. de multas. 

18.. Los secretarios deberán presentar este libro.cada: seis: 
meses al ministro. menos antiguo de la sala para que. lo ekami- 
ne por lo relativo al último semestre, y hallándolo arregkado»y: 
conformes los asientos con sus comprobantes, lo certificará ai- 
en el mismo libre, y en.caso contrario dará cuenta á.la sala.. 

19. Enel último dia útil de cada semana presentarán dos. 
secretarios al presidente de sus salas lista de los negocios. quer 
corsen -por sus respectivas secretarías, con expresion del, estar 
do en que se hallen y de la fecha .de-su último trámise ; raxg-. 
minadas las listas, por el presidentes éste somará las ¡promidén» 
cias mas eficaces para evitar su. retardacipa, las que se-anote - 
rán al márgen de cada partidas iuhricándolas el mismo- prasi- 
dente y poniendo. su firma.el gecrofario, quien 41l.aggundo, dia: 
útil.de la.semana siguiente dará cuenta, con presencia-de des: 
mismas „listas, «dol: cunplimiento.de aquellas. providencias y 
asentará la razon necesaria para constancia, 

20. Autorizarén con su firma todos los iaon is 
septencias de sus:salas, y cuidarán de que los. decratas tengam 
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la rúbrica de todos los ministros que los proveyeron, los autos 


definitivos ó interlocutorios de prueba ú otro articulo, media 
firma, y las sentencias en forma, firma entera; de que al frente 
de la primera foja de las provisiones se ponga el sello de las 
armas nacionales, y de que ellas y demas despachos que se li- 
dren sean encabezados con la fórmula siguiente: “La corte su- 
prema de justicia de los Estados-Unidos Mexicanos, á los que 
las presentes vieren y entendieren; sabed, etc.” - 

21. Sacarán y agregarán á los expedientes, testimonio áu- 
torizado de los autos definitivos y sentencias, quedando sus 
originales en el rollo llamado de sentencias. > i 


22. Harán ó cuidarán de que se hagan sin dilacion las no- 


tificaciones correspondientes; por sí mismos practicarán las. 


que hayan de hacerse á las perscnas de que trata el art., 137, 
párrafo 59, facultad 1%, 22, 3%, 4? y 52 de la constitucion me- 


xicana; las demas notificaciones se harán por el escribano de 


diligencias. 

23. ltecogerán personalmente, á la lora de firmar y en el 
mismo dia ó al. siguiente á mas tardar en que se hubieren:pro- 
veido los decretos, las firmas de los ministros; si alguna vez se 
tuviere que hacer en casa de alguno de ellos, lo verificarán 


por medio de uno de los oficiales de sus secretarías, y nunca ` 


al tiempo de estarse en el tribunal despachando otros negocios, 
mi menos informando los abogados. | | 
- 24. Los secretarios no refrendarán los despachos que se 
manden expedir, sin que antes los firmen los ministros que los 
acordáron, y deberán tambien presentarlos y leerlos al minis- 
tro semanero, para que con presencia de los autos, que se les 


llevarán, se satisfaga de estar conforme con las providencias 


originales. e | 
25. Los.despachos así firmados y refrendados solo se en~ 


` 


~ 
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trogarán cerrados y sellados á lás mismas partes, á cuya ins- 
„tancia se libren ó á sus apoderados, que serán responsables de 
la seguridad de su paradero, á cuyo fin dejarán el recibo cor- 
.respondiente. Los de oficio se remitirán en derechura á los 
jueces y autoridades á quienes se cometieren. 

26. Recogerán todos los procesos criminales para que se 
tengan presentes al tiempo de las visitas generales, y verifica- 
das éstas les darán inmediatamente el curso que les correspon- 
da, segun su estado. o 

27. Tendrán en la mayor seguridad y en el mejor órden 
todos los libros, autos y papeles de sus secretarías, coordinán- 
dolos, cociéndolos y foliándolos; serán responsables de cual- 
quiera falta que sobrevenga; estarán sujetos á las visitas que 
para este fin disponga el tribunal en las veces que lo estime 
conveniente; dentro del primer mes del servicio de sus desti- 
nos formarán un inventario exacto y ordenado, con índice al- 
fabótico, por el que deberán entregar la secretaría cuando va- 
rie de mano su servicio. 

28. Cuidarán de custodiar las órdenes originales que se 
reciban; llevarán un libro de cópias autorizadas de ellos, y otro 

de las consultas que se hagan, y oficios que se libren por el 
tribunal, y todo lo tendrán pronto para cuando se ofrezca. 

29. El secretario de la primera sala, poniéndose prévia- 
mente de acuerdo con los otros dos, pasará razon al presiden- 
te del tribunal, en los primeros dias del mes de Diciembre, de 
todo el papel sellado que se necesite para el despacho de los 
asuntos de oficio en el año siguiente; con su visto bueno por 
escrito que pondrá al márgen bajo su rúbrica, se pedirá á quien 

¿oque remitirlo, y recibido, le distribuirá entre el fiscal y las 
secretarías, recogiendo recibos que le servirán de comproban- 
te en la cuenta que al fin del año debe dar de él al presidente, 
G 


30. Tzualmente le pasará razon pormenor enel día último 
de cada mes, de los gastos precisos que en él y sus secretaríaz 
se hayan ofrecido para el servicio del tribunal, como de tnte, 
papel comun, etc., y visado por el presidente en la misma 
forma que el anterior, se pedirá el pago de su importe por Ja 
tesorería nacional. 

31. Los secretarios distribuirán los trabajos de sus respet- 
tivas oficinas entro los subalternos de las mismas, y á fin de 
que en todas se guarde un método uniforme, formarán dentro 
del primer mes de su servicio un plan sobre su gobierno y ré- 
gimen interior. que presentarán á la corte suprema para su 
exámen y aprobacion. 

32. Tendrán á la entrada de sus oficinas una tabla de los 
aranceles que rijan para inteligencia del público. 

33. Estarán en sus secretarias una hora antes que el tri- 
bunal comience; asistirán á él en trage decoroso; cuidarán de 
la puntoal asistencia de los demas deperidiemes, y de que se 
presenten con una decencia regular; y concluido el despacho 
wo sé retirarán hasta que todo quede corriente. 

34. Expondrán al presidente de la corte suprema las fal- 
tas ó excesos de los subalternos de sus oficinas: para: que éste 
los corrija económicamente, sí fueren leves. 


CAPITULO VII. 


Bel número seks, cualidades y principales obligaciones: de les. 
dependientes de. las secretarías» 


1. En cadiá secretaria labrá: por: ahora: un oficial mayor, 


ano segundo y dos escribientes. 
2. Los oficiales mayores gozarán eb sueldo: nus) de: dos 


Mu E 


sil pesos, los segundos el de. miliy quinientos; y. los escríbien- 
tes: el de seiscientos, 
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3. Ninguno de estos subalternos. cobrará derechos algunos. 

4. "Todos deberán obedecer á su secretario respectivo en 
lo que fuere del servicio de la oficina, | 

5. Los oficiales mayores substituirán á los secretarios en 
los casos de ausencia lijera por motivo justo; cuando la falta 
fuere por mas de quince dias, el tribunal pleno habilitará á la 
persona que estime conveniente, haciéndolo precisamente al 
mismo oficial mayor respectivo, ó á otro de los secretarios, se- 
gun la clase y naturaleza de los negocios. 

6. Todos.estos subalternos estarán en la oficina á la mis- 
ma hora que los secretarios, y deberán.ser de.confiapza y -pro~ 
bidad notoria, de instruccion y práctica en el manejo de pa- 
peles, y -escribir con brevedad y buena letra. 


CAPITULO VIII. 
Del ministro ejecutor, su sueldo y obligaciones, 


1, 'Pendrá el tribunal. un subalterno que se denominará 
ministro ejecutor, con los derechos que le asigne -ei arancel, 
las que asentará y jurará al márgen -de cada «diligencia. 

2. Deberá ser. persona de confianza, eficacia y celo porel 
eumplimiento de su cargo. | 

3. Será de su obligacion cobrar á las partes y á los curia- 
les los autos que deben devolver, y hacer que ejecutivamente 
cumplan con las demas providencias tle las 'salas. 

4, - Asistirá constantemente en las: secretarias todo el tiem- 
po ne su ACERCÓ i 


CAPITULO 1X, 
Del escribano de diligencias, su sueldo y obligaciones. E 


- Habrá un escribano llamado; de diligencias, con los de 
os para Jos. asuntos de paste le señale e] arancel. . 
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2. Deberá ser persona de probidad y confianza, y de in- 
teligencia y práctica calificada en los negocios judiciales. 

3. Practicará todas las diligencias que se ofrecieren en el 
servicio de las salas. 

4.  Asistirá diariamente á las tres secretarías todo el tiem- 
po que durase su despacho. 


CAPITULO X. . 


Del tasador, sus atribuciones y sueldo. 


1. La corte suprema tendrá otro subalterno con el nom- 
bre y cargo de tasador de costas, cuando hubiere condenacion 
en ellas, ó queja de las partes sobre su cobro. 

2. Este tasador lo será para-todos los juzgados del distri- 
to federal. 

3. Será persona de confianza é inteligencia en los aranceles. 

4. No tendrá sueldo alguno, y solamente disfrutará los 
derechos que le asigne el arancel, los que expresará y jurará 
por última partida de toda tasacion. 

5. Llevará los libros necesarios para asentar clara. y. sepa- 
radamente las tasaciones que haga, é informes que se le pidan. 


CAPITULO XI. 
De los porteros del tribunal y mozos de estrados. 


1. Cada uno de los tres porteros del. tribunal gozará el 
sueldo de quinientos. pesos anuales. | 

2. Asistirán diariamente al tribunal desde una hora anies 
que empiece su despacho. . Divididas las salas, se repartirán 
para el servicio de la que se asigne á cada uno'en su respec- 
tivo nombramiento, teniéndolas dispuestas para que los ininis- 
tros no se detengan á su entrada. 


- 3. Cada portero custodiará, bajo su responsabilidad, ' to» 
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dos loz muebles y utensilios de su sala, los que recibirá baje 
la correspondiente fianza y por inventario, del que se sacarán 
dos cópias, firmadas por cl y por el secretaria de cada sala, 
quedándose cada uno con la suya. 

"4, * Cuidarán los porteros del aseo y limpieza de todas sus 
salas, antesala y retretes del desahogo, y de que los recados de- 
escribir estén limpios y corrientes del todo, con buena tinta, 
las plumas bien cortadas y la oblea y arenilla suficiente para 
el servicio. | 

:H. Para ello nombrarán de comun acuerdo un mozo, que 
se llamará de estrados, que cuidará de barrer, sacudir y asear 
todas las piezas y oficinas de las salas, y á quien se pagarán 
doscientos pesos anuales. 

6. Los porteros en sus respectivas salas publicarán la ho- 
ra, cerrarán las puertas cuando los ministros procedan á algu- 
na votacion, celando de que ninguno se acerque á escuchar lo 
que por dentro se tratare; guardarán el mayor secreto en los 
asuntos del servicio, y ejecutárán todo lo que oficialmente les 
manden sus ministros. i 

- 7. Por ningun motivo ni pretexto exigirán ni recibirán gra- 


tifcacion alguna de las partes, ni tendrán emolumentos. 


| CAPITULO XII. 


De los apoderados, y personeros de las partes en el tribunal, 
calidades con que deben ejercer este cargo y sus obli- 
gaciones, | no 


1. Todo ciudadano es libre para representar por sí sus de- 
rechos en la suprema corte de justicia, ó para hacerlo por me- 
dio de apoderados instruidos y expensados. 

2... Lo es igualmente para nombrar de apoderado å la per- 
sena que quisiere, A 
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3. El apoderado, para que así se nombre, deberá ser per» 
sona honrada, y de residencia en el distrito federal, mientras du- . 
rare el negocio que se le hubiese encomendado. 

4. Este apoderado para ejercer su cargo deberá jurar y 
afianzar préviamente el puntual cumplimiento de todas sus 
obligaciones, especialmente la seguridad de las causag y de to- 
dos los documentos que reciba; el juramento deberá prestarlo 
ante el secretario respectivo, y la fianza será recibida á satis- 
faccion del mismo; del uno y de la otra se dará certificacion. 
relativa al apoderado, quedaudo las diligencias originales en: 
la secretaría: esta certificacion y el poder bastante que lo fa- 
culte, serán presentados al tribunal desde la primera gestion 
que practicare, y sin estos requisitos no se proveerá ni admi- 
tirá ocurso alguno, ni aun con protesta de exhibir despues aque-- 
llos instrumentos.: 

5. Para los que ni por sí ni por medio de apoderado par- 
ticular de su confianza quieran ó puedan representar sus dere- 
chos, la suprema corte elegirá desde luego seis personeros, 
que lo serán del número del mismo tribunal, y para los casos 
y causas de que trata la constitucion en el art.,137, secc. 3%, 
tit. 59, y la ley de 14 de Febrero de este año. Este artículo 
tendrá efecto en cuanto á la eleccion, segun vayan faltando los 
actuales procuradores, quienes continuarán en el desempeño 
de su cargo en la suprema corte. | 

6. Los personeros de número luego que se nombren, ha- 
rár el juramento y darán en general la fianza prevenida para 
los apoderados particulares en el art. 49 de este capítulo. 

7. Deberán ser de notoria buena conducta y epinion pún 
blica, de comportamiento decoroso y de inteligencia y eficacia. 
en el manejo de negocios. Estarán radicados en la capital del 
distrito federal, y por ningun motivo ni por poco tiempo, pa-. 
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drán ausentarse de ella sin previo permiso del presidente, que 
lo concederá con justa causa y presencia del estado de los 
asuntos que á la:sazon: tetiga pendientes el personero. 

- 8. Los personeros de número llevarán dos libros para de 
_por ellos se les pueda exigir y hacer efectiva la responsabili- 
dad. Uno titulado de “poderes y cuentas,” para anotar los que 
se les dén, por quiénes, su vecindad, fecha del otorgamiento 
y aceptacion, su clase y naturaleza: en seguida de cada asien- 
to abrirán al interesado su cuenta; y otro se llamará de *“cono- 
cimientos,” en que recogerán los recibos de las personas á 
quienes pasen los expedientes. 

9. Los dos libros que se expresan en el artículo anterior 
“serán escritos en el papel correspondiente, conforme á la últi- 
ma ley de la materia, y todas sus fojas deberán rubricarse por 
el secretario de la primera sala. 

10. Los personeros de número no gozarán de sueldo al- 
guno, y solo percibirán los derechos que les señale el arancel. 

11. Se acercarán diariamente á las secretarias del tribunal 
para las ocurrencias que se ofrecieren, y ellos y los apodera- 
dos particulares lo harán precisamente en el tribunal al tiempo 
de darse cuenta con sus negocios. 

12. Cuando la misma parte quiera por sí gestionar en la 
«corte suprema, se le entregarán los autos precisamente por ma- 
mo de uno de los personeros, quien por el mismo hecho queda 
responsable de su seguridad; y fuera de este efecto no tendrá 
«el mismo: personera otta intervencion que la Pentes encar- 
garle el interesado. 

13. Todoyse erreplarán en la formacion: y es 
ss sus pecmentos á las ieget vigentes. 


di 


CAPITULO XUI 


Bel órden y precedencia de los subalternos, su juramento, res- 
ponsabilidad y autoridad competente para hacerla efectiva. 


1. En todos los actos públicos del tribunal á que concur- 
ran los subalternos, guardarán el órden siguiente: Los secre- 
tarios por el de sus salas; los jueces, los promotores fiscales, 
los abogados, los oficiales mayores de las secretarías por el de 
éstas, los segundos por el mismo, el ministro ejecutor, el escri- 
bano de diligencias; el tasador, los personeros, los escribientes 
de las secretarías, y los porteros. En tales actos de concur- 
rencia pública tomarán asiento arriba, á uno y otro lado del 
tribunal y fuera de dosel, solo los secretarios, los jueces, agen- 
tes y promotores fiscales, y abogados; los demas lo tomarán 
abajo, á excepcion de los porteros que estarán siempre en pié. 

2. Cuando los abogados informen en estrados subirán á 
hacerlo en los asientos que para este fin se les pondrán. 

3. Todos los subalternos, al entrar en el ejercicio de sus 
destinos, jurarán ante el tribunal pleno, cumplir la constitucion ` 
federal y acta constitutiva de los Estados-Unidos Mexicanos, 


las demas leyes vigentes y sus respectivas obligaciones. 
CAPITULO XIV. 
De las ordenanzas del tribunal. 


.1. .La corte suprema de justicia tendrá djariamente dos. 


ordenanzas. | | 
- 2, .Se presentarán desde que se abran las secretarías, y se 
retirarán cuando se cierren. O E E S m y 


3. Conducirán á sus destinos los pliegos de la correspon- 
dencia del tribunal, y los recados verbales que á este ó cual- 
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quiera de sus salas se les ofrezca, y harán tódo lo demas que 
se les prevenga en razon del servicio.—Santos Velez, presi- 
dente de la cámara de diputados.—Lorenzo de Zavala, pre- 
sidente del senado.—Juan Gomez de la Puente, diputado se- 
cretario.—Demetrio del Castillo, senador secretario. 


(1) Que es la del número anterior. 
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NUMERO 85. 


DECRETO DE 9 DE MARZO DE 1849, 


Que reglamenta el juramento, subalternos y despacho del tribunal 
que juzga á la suprema corte de justicia, 


£ 


mr 


Ministerio de justicia y negocios eclesiásticas, —El Tanh 
Sr. presidente de la república se ha servido dirigirme el, de- 
creto que sigue: — | A A 

El presidente de lọs Estados- Úvidos Mercis á A ha. o 
bitantes de la repúbliba, sabed: Que el congreso., general. ha 
decretado lo siguiente: e a li 

Art. 1.9 > Las individuos electos doalor al art. 139 de 
la constitucion, para juzgar á los ministros de la suprema cor- 
te de justicia, prestarán el juramento correspondiente ante la. 
cámara de diputados, y en sus recesos ante el consejo de go: 
bierno. . +: A a ae T 

Art. 2.° En seguida se instalará el dilinal en. una de. 
las salas de la: misma, corte suprema, en. donde hará slempre 
su despacho, en horas en que sea compatible con el de aque- 
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Art. 3,2 Los ministros de la sala ó salas que estén fyn= 
cionando, nombrarán á pluralidad absoluta de votos,. de en- 
tre los empleados cesantes de la federacion un secretario y 
un escribiente, que por su honradez y aptitud merezcan la con- 
fianza del tribunal, prefiriendo en igualdad: de circunstancias 
para el primer encargo, al que fuere letrado. El secretario 
de la primera sala de la corte suprema de justicia, autorizará 
el acto de la instalacion del tribunal y el nombramiento de su 
secretario. Tambien suplirá las faltas de éste, cuando por 
iinpedimento ó por cualquiera otra causa no concurra á las 
audiencias de aquel. 

Art. 4.2 El secretario lo será de todas las salas del tri- 
bunal: autorizará todos los actos de este, é igualmente las no- 
tificaciones y demas diligencias que se ofrezcan, las que prac- 
ticará por sí mismo, 

Art. 5.9 Este tribunal, ademas de sujetarse á la constitu- 
cion y leyes vigentes, observará el mismo reglamento, (1) que 
rige en la suprema corte de justicia en cuanto no se oponga 
al presente decreto.—R. de Muñoz y Muñoz, diputado vice- 
presidente.—A. M. Salonio, presidente del senado.—Manuel 
Diaz Zimbron, diputado secretario.—José Ignacio Villase- 
ñor, senador secretario.” l 

Por tarto, mando se imprima, publique, circule y se le- dé 
el debido cumplimiento. Palacio del gobierno federal en Mé- 
xico á 9 de Marzo de 1849.—José J. de Herrera.—A4A. D. 
José Maria Jimenez.” 

Y lo comunico á V. para su inteligencia y fines consi- 
guientes. i 

Dios y libertad. México, Marzo 9 de 1849.-——Jimener, 


(1) Este reglamento es el del número anterior. 


A 
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‚NOTAS. Miéntres rigieron lis leyes constitaciónales le 1836, la ley orgás 
nica del tribunal que .juzgaba-á. los ministros de la sisptema corte; erasel cap, 
2. de la ley de 23 de Mayo de 1837.—En tiempo delas Bases orgánicas, re- 
gia en la materia la ley de 23 de Marzo de 1844, | 

En ¿otnunicación del ministerio de justicia, de 18 de Julio de 1848, se 
publicó quiénes erán ' lbs individuos que! por suerte resultarón electos para for- 
mar el tribunal que debia juzgar á los ministros de lu suprenia corte en ese año, 


y el de 1849. 
O a 
NUMERO 686. 
— Di 
DECRETO DE 24 DE MARZO DE 1813, 
Llamádo Ley de respónsabiidad de magistrados, jueces, y em- 
pleados "públicos. 
Reglas pita: gnoze liapa efcétiva la: responsabilidad de Jos emplea- ` 
dos públicos (1). 

Las cortes generales y extraordinarias, queriendo que -se 
haga efectiva la responsabilidad de todos los empleados pú- 
blicos cuando falten al desempeño de sus oficios, y reserván- 
tose determinar por decretó separado acerca de la de los in- 
fractores de la'constitucion, (2) decretán: 


CAPITULO 1. 
DE LOS MAGISTRADOS “Y JUECES. 

Art 2. ‘Son :prevaricadores los jueces que 'á Babiendas 
juzgan contra derecho 'por afecto'ó por desafecto hácia algu- 
mo de los litigantes ù tras personas. 

ar. El magistrado ó juez:de cualquiera clase que incurra 
en este:delito, será privado de su empleo, € inhabilitado pèr- 
peluamente para obtener oficioini cargo- alguno, y pagará á la 
parte ‘agraviada todas las eostas y perjuicios. Si cumetiese la 
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prevaricacion en alguna causa criminal, sufrirá ademas la 
misma pena que injustamente hizo sufrir al procesado (3). 

mI. Siel magistrado ó juez juzgase contra derecho á sa- 
biendas, por soborno ó por cohecho, esto es, porque á él ó á su 
familia le hayan dado ó prometido alguna cosa, sea dinero ú 
otros efectos, Óó esperanza de mejor fortuna, sufrirá, ademas 
de las penas prescritas en el precedente artículo, la de ser 
declarado infame, y pagar lo recibido, con el tres tanto para 
los establecimientos públicos de instruccion. 

Iv. El magistrado ó juez que por sí ó por su familia, á 
sabiendas, reciba ó se convenga en recibir alguna dádiva de 
los litigantes, ó en nombre ó en consideracion de estos, aun- 
que no llegue por ello á juzgar contra justicia, pagará tam- 
bien lo recibido, con el tres tanto para el mismo objeto, y se- 
rá privado de su empleo, é inhabilitado para ejercer otra vez 
la judicatura. Quedan prohibidos para siempre los regalos 
que solian dar algunas corporaciones, comunidades ó perso- 
nas, con el nombre de (abla, ú otro cualquiera título. 

v. El magistrado ó juez que seduzca ó solicite 4 muger que 
litiga, ó es acusada ante él, ó citada como testigo, sufrirá por 
este hecho la misma pena de privacion de empleo, é inhabi- 
litacion para volver á ejercer la judicatura, sin perjuicio de 
cualquiera otra que como particular merezca por su delito. 
Pero si sedujese ó solicitase á muger que se halle presa, que- 
dará ademas incapaz de obtener oficio ni cargo alguno. 

vi. Siun magistrado ó juez fuese convencido de incon- 
tinencia pública, ó de embriaguez repetida ó de inmoralidad es- 
candalosa por cualquier otro concepto, ó de conocida inepti- 
tud ó desidia habitual en el desempeño de sus funciones, ca- 
da una de estas causas será suficiente de por sí para que el 
culpado pierda el empleo, y no pueda volver á administrar la 
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justicia, sin perjuicio. de las demas penas á; que-como pañticu 
lar le hagan gereedor. sus excesos. E o 

vu. El magistrado Ó juez que por falta de "instruccion ó 
por descuido falle contra ley expresa, y el qué por contráve- 
nir á las leyes que arreglan el proceso dé lugar-á-que el que 
haya formado se reponga por el tribunal superior competente, 
pagará todas las costas y perjuicios, y setá suspenso de em- 
pleo y sueldo por un año. Si reincidiese, sufrirá igual pago, 
y será privado de empleo, é inhabilitado para volver á ejer 
cer la judicatura. ` O He | 

viu. La imposicion de estas penas en sus respectivos cas 
sos, acompañará precisamente á la revocacion de la sentencia 
de primera instancia” dada contra ley expresa;:y. se ejecutará 
irremisiblemente' desde luego, sin perjuicio de que: despues se 
oiga al magistrado ú juez, por lo que å él toca, si reclamase [4]. 

1x. Cuando. una sala de cualquiera audiencia ó tribunal 
superior especial revoque en tercera instancia, algun fallo da- 
do en segunda por otra sala contra ley expresa, deberá remitir 
inmediatamente un testimonio circunstanciado dl tribunal su- 
premo de justicia, el cual impondrá desde luego las penas re- 
feridas á los magistrados que hayan incurrido en ellas. 

x. Tambien se aplicarán las propias penas respectivamen- 
te en el mismo auto en que se declare nulo, y se mande re- 
poner el proceso por el tribunal supremo de justicia, ó por 
las audiencias en los casos en que conocen de los recursos de 
nulidad contra las sentencias de primera instancia, conforme á 
la 8? facultad del art. 13, cap. 12 de la ley de 9 de Octubre 
de 1812.. 

xı. Impondrá ualim y hará ejecutar desde luego las 
penas referidas el tribunal supremo de justicia, cuando de= 
clarada 'por la sala competente de` alguna audiencia de ultra- 
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mar la nulidad de una sentencia dada én última instáncia por 
otra sala, se le remita el testimonio que lo acredite, confor- 
me al art. 269 de la constitucion. 

xi. Estos recursos de nulidad se determinarán precisa- 
mente dentro de dos meses, contados desde el dia en que el 
tribunal que deba conocer, reciba los autos originales. Un 
escrito por cada parte con vista de estos, y el informe verbal 
de ambas, serán toda la instruccion que se permita (5), con 

absoluta exclusion de cualquiera otra; pero nunca se adíniti- 
_rán los recursos referidos sino cuando se interpongan contrá 
sentencia que cause ejecutoria, por haberse contravenido á las 
leyes que arreglan el proceso [6]. 

xt. Los tribunales superiores y-los jueces serán respon- 
sables de las faltas que cometan en el servicio sus respectivos 
inferiores y subalternos, si por omision ó tolerancia diesen Ju- 
gar á ellas ó dejasen de poner inmediatamente para corregir- 
los el oportuno remedio. 

xıv. En su consecuencia, todo tribunal superior que dos 
veces haya reprendido ó corregido å un juez inferior por sus 

abusos, lentitud ó desagiertos no lo hará por tercera, sino man- 
- dando al mismo tiempo que se forme contra él la correspon- 
diente causa para suspenderlo ó separarlo, si lo mereciese. 
Pero tambien cuidarán los tribunales de no incomodar á los 
jueces inferiores con multas, 'apercibitnientos ni otras conde- 
nas por errores de opinion en casos dudosos, ni por leves y 
excusables descuidos: les tratarán con el decoro que 'merece 
su clase, y na podrán dejar de oirles en justicia, suspendien- 
do la reprension ó correccion que así les impongan - siempre 
que representen sobre ello, | 

XV. Quedan en toda su fuerza y vigor los decretos de las 
cortes de 14 de Julio (7) y 11 da Noviembre [S] de 1811. 
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xvi. E] rey ó la regencia, y. aun las mismas cortes por sí, 
siempre que lo crean. conveniente en virtud de quejas que re- 
ciban, comjsionarán en- cada, provincia, ó:en la que lo tengan 
' á bien, persona de su, confianza, para que visite las cqusas. ci: 
viles y criminales fenecidas por la respectiva audiencia ô cual» 
quier tribunal especial superior, sin entrometerse en manera 
alguna en las pendientes. 

XVIL Ésta visita sereducirá, á examinar las.causas, sacan- 
do nota. expresiva de aquellas en:que el tribunal haya. tenido 
morosidad reparable, ó fallado contra ley exprese, ó qontra- 
venido á la constitucion, ó cometido alguna arbitrariodad ó 
abuso que. merezca la atencion. del gobierno. 

xvi, El resultado de esta operacion, con. el informe. del 
comisionado, se remitirá al rey 6 á las cortes cuando ellas. hu- 
biesen mandado la visite, para que lo.examinen y pasen al go- 
bierno. En ambos casor. dispondrá. este. que todo se publique 
por media de la imprenta; y si hubiesa méritos, suspenderá 
á los magistrados culpablest despues. de oir al conseio: de esta- 
do, y hará, que se. les juzgue par el:tribunal supremo. de jus- 
Ucia. 

x13. Cuando por quejas que se. hayan dado ái las cortes, 
á remitido á. estas. por el ray, convenga practicas igual visita 
en, el tribunal supremo de justicia, solo. á las cortes correspon- 
derá. determinarla. Para ello comisionarán dos ó. ires.indivi= 
duos de su. seno que inspeccionen las causas fenecidas por eb 
mismo tribunal; mandarán, publicar. el resultado; y si: hubiese! 
méritos para, hacer efectiva la responsabilidad’ del tribunal ó 
de alguna de. sus salas, decretarán, ante todas cosas, que ka 
lugar á.la formacion de causa, y nombrarán para este fin nue-: 
ve jueces, conforme al art. 261 de le constitucion, ipod 
desde luego suspenaos los culpables. 
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Xx» Par regla general, aunque un juicio que ha tenido to- 
das las instancias que le corresponden por la ley, debe consi- 
derarse irrevocablemente fenecido por ła última sentencia, á 
menos que interpuesto el recurso de nulidad, se mande repo- 
ner el proceso, los agraviados tendrán siempre expedita su ac- 
cion para acusar al magistrado é juez que haya contravenido 
á las obligaciones de su cargo; y en este nuevo juicio no se 
tratará de abrir el anterior, sino Únicamente de calificar si es 
ó no cierto el'delito del juez 6 magistrado, para imponerle la 
pena que merezca. ` | 

xxi. ` Los magistrados y jueces cuando cometanalgúno de 
los delitos de que tratan los seis primeros artículos, podrán 
ser acusados por cualquiera español, 4 quien lä ley no :prohi- 
ba “este derecho. En los demas casos no podrán acusarles 
- sino 'las partes agraviadas y los fiscales. `: : o 
: XXi. Los magistrados del tribuna] supremo de Justicia, 
en todos los. delitos: relativos al desempeño de su oficio, no 
serán acusados sino ante las corteg. | 

XXIII.. Estas, 'en tal caso, si apareciesen' méritos suficien- 
tes, declararán previamente que ha lugar á la formacion de 
causa; con lo cual quedarán suspensos desde luego los ma- 
gistrados de que se trate, y todos los documentos se pasarán 
al.tribunal de nueve jueces que'nombren las mismas cortes. 
El primero de ellos instruirá el sumario y cuantas diligencias 
ocurran en el plenario. En estas causas habrá lugar á sú- 
plica, pero na á recurso de nulidad. | 
_+ XXIV.” Por los mencionados delitos serán acusados ante el 
rey ó ante el- tribunal supremo de Justicia, y juzgados por este 
privativamente los magistrados de las audiencias y los de los 
tribunales especiales superiores. E | 

XXV. En estas causas el magistrado mas antiguo de la sa- 
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la á que corresporrdan, instruirá el sumario y las demas ac» 
tuaciones del plenario.. Siempre habrá lugar á súplica, y 
tambierr en su caso al recutsa de nulidad contra la última sen- 
tència, el cual se determinará por la sala que 'no haya eono- 
cido de la cause en ninguna instancia. - Th 

xxvi. Los jueces letrados de primera instancia, serán 
acusados y juzgados por los referidos delitos ante las audien- 
ciay respectivas. En cuanto á la instruccion del proceso y á 
la admision de la súplica, se observará to dispuesto -en-el ar- 
tículo precedente. Tambien tendrá hagar el ' recurso de nu- 
lidad contra: ta última sentencia camo en los negocios comunes. 

xxvii. Cuando se forme cansa á un magistrado: de una 
audiencia, ó á un juez de primera instancia, el «acusado no 
podrá estar en-el: pueblo en: que se practique la sumaria ni en seis 
legums en contorno. 

xxv. Los magistrados á quienes juzgue el tribunal su- 
premo de justicia no podrán ser: suspensos: por este, ni los 
jueces de priméra instancia podrán serlo:por lus: audiencias, 
sino en viriud de: awto de la sala que' cornozea de la causa, 
cuando intentada legalmente. y admitida: la acusacion, resul- 
te de los documentos en que ésta se apoye; ó de la informa- 
cion sumaria que se reciba, algun hecho por el que el acusa- 
do merezca ser privado de su empleo ú otra pena mayor. 

XXIX. Así el tribunal supremo de justicia, como las au- 
diencias, «darár:cuenta al' rey de las causas que se formen 
contra magistrados y jueces, T de la dd de suspen- 
ston siempre que recaiga. = ` > 

XXX. Cuando ełrey ó la regencia recibiese una acusacion 
ó quejas contra algún magistrado de las audiencias ó de los 
tribunales especiales superiores, usará' de la facultad que le 
concede el art. 253 de la constitucion; y si las quejas recaye- 
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sen sobre la mala conducta del magistrado en una ó mas cau- 
sas, podrá el gobierno pedirlas, si se hallasen enteramente fe- 
necidas, para el solo efecto de que sirvan de mayor instruc- 
cion en el expediente que debe preceder á la suspension del 
culpable, y en el juicio á que despues ha de quedar sujeto. 

xxxI. El consejo de estado no incluirá jamas en terna á 
ningun magistrado ó juez para otros destinos ó ascensos en su 
carrera sin asegurarse de la buena conducta y aplitud del que 
haya de proponer, y de su puntualidad en la observancia de la 
constitucion y de las leyes, por medio de informes que pida á 
las respectivas diputaciones provinciales, y ademas al tribuna] 
supremo de justicia con respecto á los magistrados, y á las 
audiencias en cuanto á los jueces de primera instancia. 

xxxI1. El tribunal supremo de justicia dará aviso al con- 
sejo de estado de las causas pendientes contra magistrados de 
las audiencias, para que no se les proponga- hasta qu conste 
que han sido completamente absueltos. > « 

xxx. . Lo mismo se hará cuando de. las. listas: de: causas 
que, segun el art. 270 de la constitucion, remitan las andien- 
cias al propio tribunal supremo, resulte hallarse procesado al- 
gun juez de partido. 


E CAPITULO II. 


DE LOS DEMAS EMPLEADOS PUBLICOS (9). 


Arr. 1. Los empleados públicos de cualquiera clase, que 
como á tales y á sabiendas abusen de su oficio para perjudicar 
á la causa pública óá los particulares, son tambien prevarica- 
dores, y se les castigará con la destitucion de su empleo, in- 
habilitacion perpetua para.obtener cargo alguno, y resarci- 
miento de todos los perjuicios, quedando ademas sujetos á 
cualquiera otra pena mayor que les esté impuesta por las le- 
yes especiales de su ramo. 
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mn. Siel empleado público prevaricase por soborno $ por 
cohecho en la forma prevenida con respecto á los jueces, se- 
rá castigado como estos. | | 

ur. Elempleado público que por descuido ó ineptitud 
use mal de su oficio, será privado de emplco, y'resarcirá los 
perjuicios que haya causado, quedando ademas sujeto á las 
otras penas que le estén impuéstas por las leyes de su ramo. 

tv. Los empleados públicos “de todas clases, serán'tam- 
bien responsables de las faltas: que cometan en el servicio $us 
respectivos subalternos, si por omision ô tolerancia diesen lu- 
gar á ellas ó dejasen- de poner inmediatamente para corregir- 
los, el oportuno remedio. ' i 

v. La lentitud en cumplir y hacer cumplir las leyes, de- 
cretos y órdenes del gobierno, será castigada conforme á los 
decretos de 14 de Julio y 11 de Noviembre de 1811 (10). 

vi. Todos los empleados públicos de cualquiera clase, 
cuando cometan alguno de 'los delitos referidos, podrán ser 
acusados por cualquier ai á guren la ty no a este 
derecho. i. A 

vit: + Los regentes: del reino, cuando hayan de ser juzga- 
dos por delitos cometidos en el uso de su oficio, no podrán 
ser acusados sino ante las cortes; y solo ante las mismas d an- 
te el rey ó la regencia lo serán los secretarios del despacho 
y los individuos de las: diputaciones provinciales por los deli- 
tos de la propia clase. | 

vr. Unos y otros serán juzgados por el tribunal supre- 
mo de justicia, en el caso de que las cortes declaren que ha 
lugar á la formacion de causa; con lo cual quedarán’ suspen- 
sos los regentes y secretarios culpables, y To mismo los indi- 
viduos de las diputaciones provinciales, si ya no lo estuviesen 
por el rey ó la regencia, conforme al art. 336 de lá constitu- 
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cion. Para que las cortes hagan la expresanda declaracion 
con respeeto Á una diputacian, proviucial que haya sido acu- 
sada ante el rey, ó suspendida por éste, se les dará parte de 
los motivos con. arreglo al propia artículo, 

- Por lọs mencionados delitos serán .aqusados ante el 
rey ó ante el tribupal supremo de justicia, y juzgados por 
éste privativamente! los consejeros de estado, EERE 
y ministros en las cortes extraojeras, los tesorgros generales, 
los ministros de la contaduría mayor de cuentas, los de la jun- 
ta nacional del crédito público, los gefes políticos y los inten- 
dentes de las proviacias, lps directores generales de rentas, y 
los demas empleados superiores de esta clase que residen en 
la corte, y no dependen sino inmediatamente del gobierno, 

X. En estas causas instruirá tambien «el sumario y las de- 
mas actuaciones del plenario el ministro mas antiguo de la sa- 
la respectiva; y habrá lugar á súplica y a] recurso de nulidad 
como en Jas que se formen contra los magistrados. de las 
audiencias. E 

xI. Los empleados públicos de lis demas clases, serán 
acusados ó denunciados por los propios delitos ante sus res- 
peotivos superiores, ó ante el rey, ó ante los jueces. competen- 
tes de primera instancia; pero si hubiese de formárseles cau- 
ga, serán juzgados por éstos y par los tribunales á que corres- 
ponda el. conocimiento en segunda y tercera instancia. : 

xII. Cuando se forme causa al gele político d al inten- 
dente de una provincia, el acusado no podrá estar en el pueblo 
en que se practique la informacion sumaria, ni en seis Leguas en 
contorno. 

gm. Los tribunales. darán cuenta Ti rey del resultado de 
las causas que se formen contra empleados públicos, y de-la 
suspension de éstos, siempre que la acórdaren. 


. 
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xiv. Cuando el rey ó la. regencia reciba acusaciones ó 
quejas contra los empleados públicos, que puede suspender 
librémente, ó remover sin necesidad de un formal j juicio, “to- 
mará por sí todas las, providencias que están en sus faculta- 
des, conforme á la constitucion y á las leyes, para evitar y 
corregir los abusos, para que no -pernranezcan en sus puestos 
los que no merezcan ocuparlos, y y para nó promòver á htros 
destinos | los que hayan servido. mal. en los anteriores, 

xv. Sia embargo de cuanto queda . prevenido, las cortes, 
en uso de-la 25? facultad de las que señala el-art. 131 de la 
constitucion, harán efectiva la responsabitidad de todo em- 
pleado público, que la merezca, ya sea en virtud de` mocion 
de algun diputado,. ya de: queja. fundada de cualquier español. 

xvr. Para este fin nombrarán una comision que-f01me.ex- 
pediente instructivo, á finde apurar si los cargos aparferen 
suficientes; y apareciendo tales, decretarán vida la comision, 
que ha lugar á la formacion de causa contra N, quedará suspen- 
so el acusado, y remitirán todos log documentos; al juez.ó tri- 

bunal competente para que se lej rauaga ‘00h: REO á 108 le- 
yes. 

XVII. Cualquiera español que tenga que quejarse ante las 
cortes ó ante el rey, ó ante el tribunal supremo de justicia 
contra algun gefe político, intendente, ú otro cualquier em- 
pleado, podrá acudir ante el juez letrado de partido, ó ante 
el alcalde constitucional que corresponda, para que se le ad- 
mita informacion sumaria de los hechos en que funde su agra- 
vio; y el juez ó. alcalde deberán: admitirla inmediatamente ba- 
jo la mas estrecha responsabilidad, quedando al interesado 
„expedito 8u derecho part apetar 'á ‘la -audiencia del territorio 
«pot: la resistencia, morosidad; contemplación; ú 'HtrO defíscto 
ajue experimėnte: en estè pentos 2 oio 0 aE 
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f1] Sobre el modo y precauciones con que se debe proceder á la prision de 
los empleados que manejan intereses del fisco: véase el número 2347 de las 
Pandectas.—Acerca del delito de “peculado” ó quiebra con el manejo de cau- 
dales públicos: véase el núm. 4782 en dichas Pandectas. 
[2] Contra los infractores de la constitucion: véase en seguida el núm. 87 
de esta guia judicial. 
(3) Sobre esto, véase la ley 52, tít. 22, part. 3. 
(4) Véase el decreto de 1.9 de Setiembre de 1813. 
[5] Véase el art. 141 de la ley de 23 de Mayo de 1837. | 
(5) El art. 57 de la ley orgánica del tribunal mercantil añadió justamente- 
que la nulidad “ha se ser ocurrida en la instancia en que se ejeeutorió el nego- 
cio.—El art. 26 de esta ley revela bien su espíritu en aquellas palabras: “contra 
la última sentencia como en los negocios comunes-” 
[7] Véase en el núm. 1404 Pandectas mexicanas, que trata de la responsa 
bilidad de las autoridades en el cumplimiento de las órdenes superiores, 
(8) Véase en las Pandectas núm. 1405: trata de la responsabilidad en la ob 
servancia de los decretos del congreso nacional. 
(9) Téngase presente que acerca de'la responsabilidad de empleados de 
aduanas marítimas se expidió el decreto de 26 de Diciembre de 1842, en tiempo 
de las bases de Tacubaya.—El art. 14 de la ley de 4 de Setiembre de 1823 de- 
claró que los empleados de hacienda en sus responsabilidades, están sujetos á 
esta ley de 24:de Marzo de 1813. 
.410) Números 1404 y 1405 Pandectas. 
NOTA. Véanse los números siguientes. 


NUMERO 87. 
ORDEN DE 30 DE MARZO DE 1813. 


Quedan suspensos de sus funciones todos aquellos á quienes se mande 
formar causa por infractores de la constitucion. 


| “Krno. Sre Toino dado cuenta á las cortes generales y 
extraordinarias de la consulta que á nombre de la regencia del 
reino nos dirigió V. E. en 3 de Enero último, relativa á si en 
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todos los casos en que S. M. decrete haber lugar á la forma- 
cion de causa por infracciones de la constitucion, ó bien el 
gobierno determine lo mismo por igual motivo, se ha de sus- 
pender de sus funciones á los individuos ó corporaciones á 
quienes se mande formar causa y no sean jueces, y en su vis- 
ta se ha servido S. M. resolver, que todos aquellos contra quie- 
nes declare ó haya declarado haber lugar á la formacion de causa 
por infracciones de la constitucion ó de las leyes, deben por el mis- 
mo hecho quedar sugpensos en el ejercicio de sug empleos, como ya 
se halla prevenido en el art. 16, cap. 2 del decreto de 24 del 
corriente; verificándose lo mismo cuando. la regencia haga 
igual declaracion: bien que por lo respectivo Á los magistra- 
dos y jueces, y á las diputaciones provinciales, deberá S. A. 

arreglarse á lo dispuesto en la constitucion y en el art. 8, cap. 
2 del expresado decreto.—Cádiz, 30 de Marzo de 1813. 


A, 
_ NUMERO 88. 
DECRETO DE 11 DE ABRIL DE 1813. 
Tonsideracion que debe tenerse á los jueces de primera instancia, y á 


los abogados particulares cuando suplen en los tribunales la falta 
z de sus ministros. E 


Las cortes generales y extraordinarias decretan pot punto 
general: que los jueces letrados de primera instancia y los 
abogados particulares tengan iguales asientos y consideracion. ` 
que los magistrados de los tribunales, cuando concurran con ellos: 
para dirimir discordias, ó sentenciar causas en revista á í falta de 
ministros, ocupando el lugar despues del mas moderno de és- 
tos; y que tambien ocupe el lugar del fiscal propietario el le- 
trado que interinamente ejerza las funciones de tal.. 
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NUMERO 89. | ` 
LEY DE 6 DE: JULIO DE 1848, 


expedida en uso de facultades extraordinarias, que reglamentó los proce- 

dimientos contra ladrones, homicidas y heridores: suprimió los alcal- 

ls eel db del Aynntamiento y los jueces de paz, y estableció 
pos os akaldes de manzana., (*) 


Ministerio de justicia y negocios eclesiásticos.-—El Exmo. 
Sr. presidente de los Estados-Unidos Mexicanos se ha servi- 
do dirigirme el decreto que sigue. | 

“José Joaquin de Herrera, general de división y pradin: 
te constitucional de los Estados-Unidos Mexicanos, á todos 
sus habitantes, sabed: Que habiéndose aumentado excesiva- 
mente en las poblaciones y camíibes el número de malhecho- 
res, y convencido de que este desórden escandaloso emana 
principalmente de la impunidad, favorecida unas veces por la 
demora y prolongacion casi indefinida de los juicios, y en otras 
por las difiquliedes que hoy aírece en la averiguacion de los 
delitos la falta. .de autoridades bastantemente facultadas, que 
po su: inmediacion: á. los lugares. dende. aquellos se cometen, 
ocurran con prontitud á justificanios, aprehendiendo al mismo 
tiempo á sus, perpetradores:. persuadido de que en ningun ca- 
sa puede hacer mejor uso de las facultades, que me concedió 
el- decreto de 6 de Junio último, que cuando se trata de satis- 
facer al clamor público, afianzando el pronto castigo de los 
criminales, y con él la seguridad de las personas y bienes de 


(*) Esta ley de 6 de Junio está derogada en algunos puntos y medificada en 
otros porla de 19 de Mayo de 1949, que se'pone adelante con: el número 91. 
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los ciudadanos; he tenido á bien decretar, en junta de minis 
tros, y decreto lo siguiente. - e e TON 

“Art. 1. En:el Distrito federal y PANN los ba: 
homicidas y heridores de todas clases, serán Juzgados, brevemen- 
te en Pepa verbal. (1) 

e En cada manzana de esta capital habrá dos alcaldes, 

Po Me por el gobernador, de manera qué, hasta donde 
sea posible, haya uno en cada calle (2). El resto de la demar- 
cacion del Distrito y la de los territorios, se dividirá respecti- 
vamente por el mismo gobernador y gefes políticos, en secgio- 
nes convenientes, y en cada una de éstas habrá uno 6 dos al- 
caldes, segun aquellos lo determinen. © | E 

3. Los.alcaldes serán electos, en cada seccion, por los ciu- 
dadanos vecinos de ella, reunidos en un punto, bajo la presi- 
dencia del. alcalde mas antiguo, y á pluralidad absoluta de vo- 
tos: durarán dos años en el ejercicio, de sus funciones; y donde 
hubiere dos de dichos funcionarias, se renovarán anualmente 
por mitad, saliendo en el primer año los mas antiguos. (3). 

4. Por esta vez harán la eleccion los Ayuntamientos res- 
pectivos; y en esta capital los gefes de manzana, criados por 
bando de 11 de Enero de 1847, serán los alcaldes. mas anti- 
guos. o- a AI MA 
15, Para ser alcalde se requieren, ha mismas calidades que 
para ser regidor, y nadie podrá excusarse del encargo sino por 
impedimento ‘fisico ú otra causa legal Jopaacaga á juicio del go- 
bernador ó gefe político. respectivo.. | 

6. A excepcion del caso de impedimento fisico notorio, el 
nombrado entrará á funcionar desde luego, bajo la multa de 
cinco hasta cincuenta pesos, que se le impondrá para los fondos 
municipales en.cada vez que desobedezca la órden, que se le 
comunique al efecto, ó. no la conteste en el mismo, dia dg su 
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recibo; sin perjuicio de que se califiquen, despites de que ba- 
ya tomado posesion, las excepciones que tenga alegadas: 

7. Los alealdes tendrán en sus respectivas secciones las 
mismas facultades, que hasta aquí han ejercido los alcaldes de 
los ayuntamientos y gefes de manzana; y en el ramo judicial se 
dedicarán especialmente á la persecucion de los vagos y mal- 
hechores, poniéndose en combinacion, auxiliándose mútua- 
mente, y adoptando todos los medios que estén á su alcance 
para evitar los delitos, y que se averigúien y castiguen con 
prontitud los que se cometan. 

8. ' Luego que el alcalde tenga noticia de que se ha come- 

tido, de estarse cometiendo, 6 de que se intenta eometer algu- 
no de los delitos de que habla el art. 19, se presentará em el 
lagar en que esto se verifique; tomará las providencias mas 
eficaces para impedir ó terminar el desórden, así como para 
fa aprehension de los delincuentes, y podrá detener en el ao: 
to á les persónas que' hayan presenciado el hecho, en el nú» 
mero que baste para comprobarlo, y solamente por el tiempo 
nécesatio para que produzcan sus declaraciones. (4) 
Bo Acto continuo extenderá el alcalde «na acta en papel 
del selló: correspondiente, la cual comenzará por una relacion 
concisa, clara é inteligible del suceso, expresándose en ella el 
fugat, día y hora en que aquel se verificó; los nombres de.los 
Agresores y ofendidos, lo que el mismo alcalde haya presen- 
čiado, y las circunstancias principales que hayan ocurrido, 

10. Continuará el acta, haciéndose relacion ordenada, cla» 
rá y cireunstanciada de cada una de las declaraciones de los 
reos, de lós que hayan sido ofendidos y de tos testigos, todos 
los cuales serán examinados por el mismo alcalde con la sepa- 
tación debida, uno despues de otro, y se tarearán dcto conti- 
truo-los qué éstavieren discordes Todos, menos los reos, de- 


—bl— . 


clarararán bajo de juramento, y todos expresarán sus mombres, . 
edad, estado, oficio, vecindad y la calle y número, ó letra de | 
la casa donde vivan. 

11. Los testigos se darán á conocer al.reo inmediatamen- | 
te antes de que produzcan sus declaraciones, y se le pregun- 
tará, si tiene que oponerles alguna tacha. Los declarantes 
que sepan escribir, firmarán al márgen sus respectivas depa-. 
sigiones, j | 

12. Tadas estas nds se practicarán acto contina; 
sin otras interrupciones que las muy. indispensables; y si por 
obstáculos invencibles que se mencionarán en la acta, ņo se 
pudieren concluir dentro de las primeras veinticuatro horas, el al- 
calde usará para terminarlas, de lo que baste de otro término 
igual. - | 

13. Los alcaldes actuarán en estos procesos con cualquier 
escribano, ó con dos testigos de asistencia, segun lo estimen 
conveniente ó lo exijan las circunstancias del caso, y ninguno 
padrá negarse á obedecerlos. ] 

14. Luego que estén concluidas las diligencias EA prez. 
venidas, se cerrará la acta firmándola el alcalde y el escriba- 
no ó los testigos de asistencia, é inmediatamente se remitirá al 
Juez de primera instancia de lo criminal, que en el Distrito fede- 
ral será el de turno. o | 

15. Luego que el juez de primera instancia reciba las ac- 
tuaciones, pondrá razon del dia y hora en que llegan á su po- 
der; y si hubiere que subsanar algunas faltas para completar la 
averiguacion, lo verificará á lo mas dentro del término de cua- 
renta y ocho horas. 

16. Estando perfecta la averiguacion, se offcara al reo ó 
reos nombren defensor; y si no lo hicieren en el acto, se les 
nombrará de oficio. Nadie podrá rehusar este encargo, sino 
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por verdadero impedimento, calificado por el juez en el mis- 
mo dia. | 

17. En el Distrito federal recaerá el nombramiento de ofie 
cio en uno de los letrados residentes en el mismo, que no es- 
tén empleados en servicio público, fuera de las plazas de aboga- 
dos de pobres, y que se hallen expeditos legalmente para ejer- 
cer la abogacía, los cuales turnarán rigorosamente en el des- 
empeño del encargo por el órden su antigüedad. El juez de 
mayor edad llevará este turno, con presencia de la lista que le 
pasará el rector del colegio de abogados. En los territorios 
desempeñarán el encargo, tambien por turno rigoroso que lle- 
vará el juez los vecinos de la cabecera de cada partido, que 
sepan leer y escribir: 

18. En el mismo dia en que se nombre defensor, se le ha- 
rá saber el nombramiento, y en el acto sele entregarán las ac- 
tuaciones, asentándose la hora en que esto se verifica. 

19. Dentro de las veinticuatro horas siguientes el defensor 
devolverá las actuaciones, manifestando en una nota, que fir- 
mará en ellas, si tiene pruebas que rendir, Ó no teniéndolas, 
que está dispuesto á producir las defensas de su cliente. | 

20. En este último caso, al segundo dia despues de aquel en 
que el defensor devuelva las actuaciones, concurrirá éste á la 
audiencia ordinaria en el lugar y hora que los jueces fijarán y 
anunciarán al público; y leido el proceso, hará verbalmente la 
defensa del reo, que estará presente, si no lo rehusare ó no es- 
tuviere impedido. Este podrá tambien exponer cuanto le con- 
venga, y el juez hacer las preguntas que estime conducentes 
á su PA instruccion. 

Concluida la vista, el juez anunciará al reo ó á su de- 
Pa que va á pronunciar sentencia, y de facto la pronunciará 
dentro de las veinticuatro horas siguientes, á no ser que haya de 


practicar de oficio alguna diligencia substancial y conducente, 
en cuyo caso podrá usar de otro término igual. ` 

22. Cuando segun el art. 19, el defensor, al devolver las 
actuaciones, manifestare que ha de rendir prueba, tendrá ej 
dia inmediato para prepararla, y en el siguiente se recibirá 
aquella hasta su conclusion. 

23. - En se guida se instruirá del resultado de la prueba al 
defensor para que haga sus apuntamientos, y se procederá á 
la vista del proceso, segun lo P revenido en los artículos ante- 
riores. i 

24. Pronunciada la sentencia, se hará saber al reo en el dia 
de su fecha, y en el mismo se remitirá el proceso al tribunal 
Superior. 

- 25. En el dia en que se reciba el proceso en el tribunal su- 
perior, será entregado al ministro fiscal, para que dentro de vein- 
tieuatro horas promueva la práctica de diligencias, si fueren 
substanciales, ó tome sus apuntamientos, å efecto de haeer su 
pedimento. E E A A 

-26. Dentro de igual término el defensor podrá pedir que 
se le reciba alguna prueba, de las que segun las Is son n ad- 
misibles en la segunda instancia. 

27. Respecto del Distrito federal, el defensor será el mis- 
mo que lo haya sido-en la primera instancia; mas respecto de 
los territorios desempeñarán el encargo por turno los abogados 
de -pobres. 0 | i e ARR 

. 28. Si fuere indispensable que dichas aiad se prac- 
tiquen por los juzgados inferiores, el superior, atendiendo al 
espíritu de este decreto, les prefijará al intento los términos 
mas breves. Fuera de ese caso, las diligencias se practicarán 
ante la sala que conozca del proceso, á.Jo.-mas en dos audien- 
cias cóntinuadas,:y conéurriendo á ellas la parte fiscal y el de- 
fensor. 
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29. En la misma audiencia en que se goneluyan tales di- 
ligencias, ó en la que devuelva el fiscal ó el defensor el pro- 
cepo sin promover prueba, se citarán las partes para que se nea- 
y sentencie en la audiencia inmediata, lo que se verificará con so- 
los los informes verbales del ministro fiscal y del defensor. (5) 

30. Esta sentencia causará desde luego ejecutoria, siem- 
pre que confirme la del juez inferior, ó la revoque por la con- 
formidad absoluta de los tres votos de la sala; pero si no Ja hu- 
biere, volverá á verse el proceso en le audiencia immediata, aumen- 
tándose la sala con tres ministros de la primera, y el fallo que 
se pronuncie, se ejecutará inmediatamente, sia otro recurso 
que el de responsabilidad. 

31. En estos procesos e! ministro fiscal podrá encargar á 
sys agentes, que lleven la voz en su sombse Route el tribunal, 
sin que por esto gocen de las prerogativas propias de aquel, y 
distribuirá las causas de manera, que no se entorpezcan por 
falte de concurrencia de aquel ministro, los trabajos simultár 
neos PAN las dos salas de segunda instancia. 

. Todas las diligencias que se practiquer en astos joi- 
cios serán verbales, y ao se admitirán escritos en cago alguno: 
aquellas se harán constar por actas, comparecencias y netea, 
ex las que se propurará eonciliar la concision y claridad, sin 
que nada se omita de lo que saa sustancial y. conducente, 
88. Las defensas que se hagan en primera instancia ne ez~ 
_tractarán en la acta de la vista del proceso, dictando el extragr 
ta el mismo defensor, luego que aquella coucluya. La vista 
del pracena en segunda instancia se verificará segun. ha npo 
costumbre, omitiéndose los extractos. 

. $4 Jos términos que se prefijan en esta ley serán impro- 
regablas, Á no seran al caso extraordinario, de qua ses imposi- 
ble de ptro mado practicar alguna diligencia .apetancial. En 


las 


tal caso los tribunales id la próroga por el is eel 
preciso. 

35. En la práctica de las primeras Macas. que se en 
cargan ú los alcaldes conocerán éstos á prevencion, así. unos 
respecto de otros, como de los jueces de primera instancia. 
El que haya comenzado primero la averiguacion, será compe- 
tenge para continuacla. 

36. Los delitos de que habla el art. 19, causan da 
en el caso de haber prevenido la justicia ordinaria; peto eri 
mioguno se admitirá declinatoria de jurisdiccion, cualesquiera 
que sean sus fundamentos mientras se instruyen- por los jyé- 
ees ó alcaldes las primeras diligencias del proceso. 

37. Entre tanto tampoco se podrá formar compétencia al 
que haya comenzado á instruir el proceso, á no ser en el caso 
de disputarse la prevencion, en cuyo evento conferenolaráa 
sin demora los dos jueces contendientes, y no cediendo pin- 
guno, continuarán juntos en el conócimiento de las actuaciones, 
inientras se decide la disputas . © > .. 1 

39. Ningun juez ô alcalde podrá, suscitar oia pa- 
ra.no conocer del proceso. - Todos y cada uno' de aquellos 
están obligados á proceder inmediatamente que tengan Motici4 
de qué so ha cometido algun delito, de.la, existeneia de oual- 
qüier desórden, de la ocultacion de algun delincuente 6 de 
cualquiera otro hecho que segun las leyes deba gometere al 
exámen y calificacion de las autoridades. a Es 

39... Cuando aparezca que el reo 6 reos orolandidas tier 
nen:tausa pendiente en otro juzgado, se pedirá á este que la rer 
mita; ló que verificará inmediatamente, sea cual fuere el delito 
comun que sé verse. Entre. tanto, eontinuarán los. progedi- 
mienips en. el proceso principal, y si antes de pronunciarse el 
fallo se recibiere dicha causa, se sustanciarán ambas por; los 
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trámites y con la brevedad establesída en este. decreto, deci- 
diéndose en una misma sentencia. En caso contrario, .se sus- 
tanciarán y decidirán aquellos separadamente. 

40. Si las constancias de un proceso fueren bastantes pa- 
ra imponer al reo la pena capital, no se embarazará el juez por 
la acumulacion de otras causas antecedentes ó incidentes, si- 
no que terminará el proceso principal, sin perjuicio de instgnir 
á la vez por separado y á precaucion las demas causas, para 
los efectos que tengan lugar, segun los resultados. 

41. En todo caso deberán seguirse en piezas separadas, y 
sip embarazar nunca el curso del proceso principal, las teree- 
rías dotales ó de dominio sobre bienes aprehendidos ó embar- 
gados á los reos, las averiguaciones de los que pertenezcan á 
éstos y cualesquiera otros incidentes de esta naturaleza, que 
puedan separarse de dicho proceso. 

. 42. En estos juicios solo se admitirán recusaciones con ez- 
presion y justificacion verbal de causa legítima. Mientras esta se 
califica, cuando el proceso se halle en primera instancia, el 
juez ó el alcalde se acompañarán, el primero con el que le si- 
ga en el órden de su nombramiento, y el segundo con el mas 
inmediato, y no suspenderán los procedimientos sino que los 
continuarán hasta que se ponga el proceso en estado de sen- 
tencia. | Ea | o 
- 48. Si la recusacion se hiciere en. la segunda instancia, la ca- 
lificacion y justificacion verbal de la causa alegada se verifica- 
rá á mas tardar dentro de segundo dia, y en este intervalo -no se 
suspenderá la sustanciacion de la causa, completándose la sa+ 
la provisionalmente con otro ministro, en caso necesario.. | 

44. Cuando el reo se refugie al sagrado asilo, se sustan- 
ciará el proceso en primera instancia hasta su conclusion, y 
en la sentencia se declarará, si el reo goza ó no de inmunidad: 
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eu el primer caso se le impondrá la pena correccional que cor- 
responda; y en el segundo la ordinaria establecida por las le- 
yes. (6) 

46. Sustanciada despues la segunda instancia; el tribunal 
superior confirmará ó revocará la sentencia de la primera en 
sus dos partes; y en la misma fecha pedirá al eclesiástico la 
consignación del reo, cuando. éste no goce del privilegio de la- 
ismunidad. | 

46. El tribunal eclesiástico contestará, á mas tardar, en 
el dia siguiente: si lo hiciere de conformidad, se devolverá in- 
mediatamente el proceso al inferior para la ejecucion de la 
sentencia; pero si la respuesta fuero hegativa, el ministro fiscal 
introducirá el. recurso de fuerza correspondiente, sobre el cual 
se resolverá. dentro de segundo dia, con solos los informes ver- 
balmente del fiscal y el defensor del eclesiástico. 

47. Declarándose que éste hace fuerza, se procederá en 
lo domas conforme á las leyes vigentes y al espiritu y letra de 
este decreto; y en caso contrario, se devolverá en el mismo 
dia el proceso al juez de primera instancia, para que á mas 
- tardar en el siguiente, imponga, sia otro trámite, la pena mayor 
éxtraordinaria, compatible con el privilegio. 

48. Los jueces de primera instancia observarán en las pri- 
meras diligencias de estas causas, las mismas reglas que se pres- 
eriben á los alcaldes; y unos y otros, así como las salas del tri- 
bunal superior, podrán actuar en dias festivos y á cualquiera 
ge aun de la noche, sin necesidad de prévia habilitación. 

- En los casos en que se proceda por acusacion formal, 

Mo al acusádor la audiencia verbal A con 
entera igualdad á la que se conceda al teo. | 
` 0. Sedará toda preferencia al despacho de estos procesos; 
y los de la misma clase que estuvieren pendientes, seguirán 
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sustanciándose conforme á lo que establece este decreto, se- 
gun el estado que guarden. l 

51. Las leyes penales se aplicarán con todo rigor, y las 
sentencias se ejecutarán precisamente dentro de veinticuatro ho- 
ras, despues de que se reciba. la ejecutoria en el juzgado ìn- 
ferior, sin que puedan suspenderse por solicitud de indulto ó cual- 
quiera otro motivo, 

52. Las faltas de los alcaldes de una manzana se suplirán' 
por los de las mas inmedeatas, y aun fuera de este caso siempre 
que cualquiera de ellos se halle en alguna otra seccion distin- 
ta de la suya, deberán contener los desórdenes que allí en- 
cuentren, y proceder contra los delincuentes, mientras se pre- 
senta el alcalde respectivo ó el juez de primera instancia. 

53. Para:que la autoridad de los jueces y alcaldes sea co- 
nocida y respetada por todos, usarán los primeros constante- 
mente los distintitivos que les ha señalado la ley, y los segun- 
dos usarán baston con borlas negras y una cinta con los colo- 
res del pabellon nacional, prendida entre los ojales del lado 
izquierdo de la casaca. 

54. Los juicios verbales sobre faltas y delitos leves, se 
continuarán sustanciando y decidiendo como hasta aquí; (7) 
pero se terminarán dentro de cuarenta y ocho horas, y solo se 
prorogará este- término en el caso extraordinario de que aquel 
no sea bastante; por algun imposible, que se hará constar en 
la acta. ) 

55. Los alcaides de las cárceles, bajo la multa de veinti- 
cinco pesos, tendrán la obligacion de dar por-escrito al juez ú 
otra autoridad, que mande arrestar en la cárcel á cualquier ï n- 
dividuo, una razon clara de si éste ha estado preso otras vez 
ces, por cuales motivos, si ha sido sentenciado,.y. si.tiene cau- 


sas pendientes. 


—75 =- 


56. Entre tanto se expide la ley orgànica del distrito y ter- 
ritorios, se nombrará un juez letrado interino para cada uno 
de los partidos en que aquellos están actualmente divididos. 


57. Cesan los alcaldes de los ayuntamientos y los jueces de 
paz, creados por decreto de 12 de Octubre de 1846. (8) Los 
ayuntamientos se compondrán en lo sucesivo únicamente de re- 
gidores y síndicos, y solo se ocuparán de los objetos psopios de 
sus respectivas municipalidades. Los alcaldes actuales con- 
tinuarán hasta cumplir su periodo en la clase de regidores mas 
antiguos. | 


- 58. Sin embargo de lo dispuesto en el artículo anterior, y 
sin perjuicio de la jurisdiccion de los alcaldes y jueces“de pri- 
mera instancia, continuará el tribunal de vagos, y los presi- 
dentes de los ayuntamientos ejercerán en lo «criminal, dentro 
del edificio de éstos, la jurisdiccion de dichos alcaldes, y la 
misma tendrán los regidores que presidan los teatros y demas 
actos propios de las municipalidades. 


59. Quedan vigentes en cuanto no se opongan á este de- 
creto, los bandos citados de 12 de Octubre de 1846, (9) y 11. 
de Enero de 1847. (10) 


60.. Todos los habitantes del distrito y territorios están ` 
obligados á obedecer y auxiliar pronta y eficazmente á las autorida- 
des para la conservacion del órder, persecucion y castigo de los de- 
lincuentes: la fuerza pública prestará siempre su apoyo á ese 
intento; y para el mejor éxito, tanto el gobernador del distrito 
como los gefes políticos de los territorios, ademas de comple- 
tar inmediatamente las fuerzas de policía, organizarán desde 
luego compañias rurales de Guardia nacional, compuestas de 
personas honradas y de buen concepto público, á efecto de que 
mediante su vigilancia en los caminos del mismo distrito y ter- 
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ritorios, se afiance en éstos la seguridad y confianza por el 
completo exterminio de los raalhechores. : 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido cumplimiento. Palacio del gobietno general en Mé- 
xico, á 6 de Julio de 1848.—dasé Joaquin de Herrera.—A D, 
José Maria Jimenez.” 
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(1) En otras épocas en que la sociedad se ha visto agobiada por la multitud 
de ladrones y facinerosos, se ha observado la ley de 27 de Septiembre de 1823, 
concordante con la 8, tit. 17, tib. XII Nov. y que conspira tambien al fin quese 
propuso la V, tit, 14, lib XIL—El decreto de 11 de Septiembre de 1820, que se 
propuso expeditar el curso de las causas y evitar sus trámites inútiles, se puede. 
veral núm. 5151 Pandectas. 

49 El art, 3.9 de la ley de 19 de Mayo de 1840 mandó que para cada rwar- 
tel menor se eligiese un alcalde, propietario y un suplente, vecinos de él, y que 
serian tambien geles del mismo. El 7.2 dice que estos alcaldes se removerún 
todos los anos. 

(1) Con posterioridad se expidió el decreto de 19 de Mayo de 1849, deroga- 
torio de éste en todo lo que se le oponga. Véase el núm. 91. 

(1) El art. 8.2 de la ley de 19 de Mayo de 1849 previene que los alcaldes 
se limiten en el ramo judicial á practicar las primeras diligencias de las causas 
criminales, á los juicios verbales y de vagos, á prevencion con los jueces letra- 
dos.——El 5.% hace una restriccion semejante respecto de los gefes de manzana. 

(5) El decreto de 17 de Julio de 1849, previene que no se difiera la vista ni 
se amplien los términos que establece esta ley sino en caso de absoluta imposi- 
bilidad. 

(5) Las leyes acerca de asilo y estraccion de reos refugiados u sagrado, pue- 
don verse en el tom. 19 Pandeetas núm. 267 hasta 281, 

(7) Segun las leyes números 50, 51 y 52 guia judicial. 

(8) Este decreto de 12 de Octubre, es el núm. 50 Guia judicial. 

(°) Véase en el núm. 50. 

(10) Se coloca adelante, este bando de 11 de Enero. 
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NOTA. Sobre jurisprudencia criminal, una de las obras que merece singu- 
lar recomendacion es la preciosísima del jurisconsulto Felipe Marta Renazzi, 
titulada: “Elementa juris eriminalis.” Es famosa por su buen órden, coneision 
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y claridad, y porque habiéndose escrito con presencia de las obras de, Montes- 
quieu, Puffendorf, Grossio, Barbeyrac, Beecaria, Voltaire, Rouseau, Burlamaqui 
y otros, el autor se encarga de las doctrinas de estos escritores, bien para ilus- 
trar las suyas, bien para indicar los errores de que algunas veces se resienten 
aquellas.—La obra de Renazzi está dividida en cuatro volúmenes, ,por este ór- 
den: Liber primus. De delictis generatim.—Liber secundus. De Poenis genera- 
tim.—Liber tertius. De judiciis criminalibus ~- Liber cuërtus. De delictis et poe- 
nis speciatim. 

La edicion de Bolonia de 1826 tua es la octava), está en cinco tomos por 
haberse dividido en dos el tratado de delitos y penas en lo particular, para agre- 
gar al fin del quinto dos preciesos opúsculos del mismo autor: el unó De “sorti- 
legio et magia escrito con sana crítica y erudicion: el otro, Diatriba de ordine seu 
forma judiciorum criminalium. Seria de desear, que en nuestros celegios y aca- 
demias se adoptara el estudio, al menos de los libros primero y segundo, y que 
algun jurista mexicano adicionara el cuarto con sucintos apéndices de nuestro- 
derecho español y 'novisimo mexicano. La edicion de Bolonia en 18% en to- 
mos pequeños, es demasiado incorrecta: son mas exactas las de iii y la: de: 
Roma en tomos grandes, 

El P. Fr. Luis María Sinistrari de Ameno, del órden de- franciscanos refor- 
mados, escribió sobre materia criminal tres tomos: el primero, Practica crimi- 
.nalis illustrata: el segundo, Formularium criminale: el tercero, De delictis el poe- 
wis. Este-último ha sido siempre apreciado de los juristas y especialmente por 
el método exacto cea que sobre cada materia sa seduee $ tres testados: primera- 
mente del delito tal Ó cual desde su etimología: despues, de las pruebas de ese 
delito; finalmente, de las penas de ese delito. Su practica y el formulario no se 
han calificado del mismo mérito á juicio de-escritores inteligentes. Sin embar- 
go, en el foro. eclesiástico, y particularmente en negocios de los regulares, es 
obra muy útil. El tono segundo contiene ademas un especial tratado De in. 
carre gililivon. a 
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NUMERO 90. 
——— 
DECRETO DE 17 DE JULIO DE 1848, 
RELATIVO AL NUMERO ANTERIOR. 


Se manda que la falta de ministros de la sala de segunda instancia, se 

supla con ministros menos antiguos de la primera: y que no se difiera 

la vista de las causas ni proroguen los términos, sino en casos de ab- 
soluta imposibilidad. 


: El ciudadano Juan María Florez y Teran, gobernador del 
distrito federal, á sus habitantes, sabed: Que por el ministerio 
de justicia y negocios eclesiásticos, se me ha comunicado el 
decreto que sigue. 

: El Exmo. Sr. presidente de los Estados-Unidos Mexica- 
nos, se ha servido dirigirme el decreto siguiente. 

“José Joaquin de Herrera, general de division y presiden- 
te constitucional de los. Estados-Unidos Mexicanos, á todos 
sus habitantes, sabed: Que para facilitar mejor el cumplimien- 
to de la ley de 6 del corriente, y usando en cuanto sea nece- 
sario de las facultades de que me hallo In eRudo, he tenido á 
bien decretar lo que sigue. 

Art. 1. Siempre que en el dia señalado para la vista de 
algunas de las causas de que habla la ley de 6 del corriente; 
falte uno ó mas de los ministros que deban componer la sala 
de segunda instancia, serán éstos inmediatamente reemplazados 
por los ministros de la primera sala, que se hallen en el tribunal 
y no estén impedidos, siguiendo el órden de su menor anti- 
gúedad, y llamándose los suplentes en caso necesario. 

Art. 2. Se -observará como regla general, que no puede 
«diferirse la vista de una causa, ni prorogarse los términos es- 
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tablecidos en la citada ley, tanto en primera como en segunda 
instancia, sino en el único evento de que sea absolutamente im- 
posible que dentro: de Auotos se verifique el acto ó diligencia 
pendiente.. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le de ` 
el debido cumplimiento. Palacio del gobierno general en Mé- 
xico á 17 de Julio de 1848.—José ds de Herrera.—A D.. 
José María: Jimenez.” 

Y lo comunico á V. $. para su inteligencia y fines consi- 
guientes. Dios y libertad. México, 17'de Julio de 1848. 
—Jimenez.—Sr. gobernador del distrito federal. : 


NUMERO 9. 
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DECRETO DE 19 DE MAYO] DE. 1849, 
_ RELATIVO A LOS DQS ANTERIORES. 


NC 


Se previene que mientras no se espida otra ley de elecciones de ayunta- 

miento, se arreglen éstas á la de 12 de Julio de 1830. Se manda nom... 
brar por cada cuartel menor un alcalde propietario y un suplente, y.s€.* 
declaran limitadas sus facultades á lo que se espresa, teniéndose pon de- 
rogadt la ley de 6 de Junio (núm. 89) en lo que se oponga á la presente. . 


Ministerio de relaciones interiores y esteriores.—El.Exmo. . 
Sr. presidente de la República se ha servido dirigirme el de- 
creto que sigue. | Sade 

“José Joaquin de Herrera, presidente de los Estados-Uni-- 
dos Mexicanos, á los habitantes de la República, sabed: Que- 
el congreso general ha decretado lo siguiente. 

Art. 1.. Mientras se da la ley para las elecciones de los : 
ayuntamientos del Distrito y territorios de: la federacion,. se 5 
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harán esas elecciones con arreglo á la de 12 de Julio de 1830, 
con la variacion de que es uno: de Jos requisitos para que los 
ciudadanos tengan voto. activo en las elecciones primarias y se- 
cundarias, que hayan llegado á la edad de veinte años. 

Aut, 2. Por esta vez. se renovarán en. su totalidad los ayun- 
tamientos, ú cuyo fin se verificarón las elecciones primarias, 
el primer domingo del mes de Julio del presente año: las jun- 
tas secundarias se reunirán el segundo domingo, y desde. ese 
dia hasta el tercer domingo se. podrán tener:las sesiones con- 
vebientes pana loa objetos del artículo. 53 de dicha ley. 

Art. 3. El damingo tercero del propio mes de Julio, á las 
nueve de la mañana, en los términos prevenidos en el artícu- 
lo 54 de la repetida ley de 12 de Julio. de 1830, se elegirán 
para el ayuntamiento de la capital diez y seis regidores, de los 
que por lo menos dos han de ser profesores de medicina y ci- 
rugía y dos síndicos que sean abogados. (1) En el dia si- 
guiente nombrará! la:junta: para cada cuartel menor un alcalde 
propietario y un enplente vecinos de éste, que serán tambien ge- 
fes del mismo. En los demas pueblos del Distrito y territo- 
rios: de la federacion, se elegirá el número de regidores y sín 

dicos que tienen: actualmente; y en el dia inmediato siguiente 
se nombrará tambien un alcalde por cada una de las secciones 
en que dividan el territorio respectivo el gobernador ó gefe 

Art. $ Parasar electo alcalde de cuartel, regidor ó sin- 
dico, se necesita ser mexicano por nacimiento d naturaliza- 
cion,-vecino. por des años: á lo menos, del lugar, pueblo ô co- 
matéa á que pertenezca el ayuntamiento, mayor de veinticinco 
años, tener modo honesto de que: vivir, no haber sido conde- 
nado á ninguna pena: infamante ni estar suspenso en el ejer- 
cicia: de los: derethos de ciudadano. 
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Art 5. Los individuos que en esta vez se nombren para 
los cargos referidos, tomarán posesion precisamente el domin- 
go 22 de Julio, y en ese dia cesarán los alcaldes de manzana. 
Los gefes de éstas solamente podrán practicar las primeras diligen- 
cias de una causa criminal, en los casos urgentes que no den lugar 
á ocurrir al gefe del cuartel ó al juez de primera instancia. 

Art. 6. El dia 1? de Enero del entrante año cesarán to- 
dos los alcaldes; los regidores se renovarán en su mitad, sa- 
liendo los mas antiguos y quedando los últimos y de los sín- 
dicos saldrá el primero y quedará el segundo. 

Art. 7. En lo sucesivo los alcaldes se renovarán todos los 
años: los regidores únicamente en su mitad y lo mismo los 
síndicos, donde haya dos, saliendo los mas antiguos. Si solo 
hubiere uno se renovará cada año. | 

Art. 8. . Los alcaldes de cuartel se limitarán en el ramo 
judicial á practicar las primeras diligencias de las causas cri- 
minales, á conocer de los juicios verbales y de vagos que ocur- 
ran, y en las conciliaciones que se intenten ante ellos, contra 
vecinos de su demarcacion, todo á prevencion con los jueces le- 
trados quedando reservadas esclusivamente las demas funciones 
judiciales á los jueces respectivos de primera instancia. 

Art. 9. Queda derogado el decreto de 6 de Julio de 1848 
en cuanto se oponga á la presente ley.—José María Cuevas, 
diputado presidente.— Manuel G. Pedraza, presidente del se- 
nado.—M. Siliceo, diputado secretario.—Juan Martin de la Ga- 
za y Florez, senadbr secretario, a 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido cumplimiento. Palacio del gobierno nacional en 
México á 19 de Mayo de 1849.—José Joaquin de Herrera.— 
A D. José María de Lacunza.” 
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4) El ayuntamiento que se eligió en virtud de este articulo, cesó en sus fun- 
ciones.por la ley de 1 $ 2 de Diciembre de 1849, que se dictó á peticion de unos 
grupos que concurrieron á las. galerías, y cuya ley despojó á la ciudad del dere- 
cho de que su ayuntamiento interviniera en las elecciones, y dispuso que el go- 


bierno ejerciera las funciones de aquel cuerpo. 
NUMERO 92, 
——E— 
LEY DE 20 DE JULIO DE 1848 


Y BANDO RELATIVO DE 3 DE FEBRERO DE 1845, 


sobre organizacion del tribunal de vagos, procedimientos contra estos, de- 
claracion de los que se tienen por tales, y penas que se les deben aplicar. 


«José Joaquin de Herrera, general de division TE 
te constitucional de los Estados-Unidos Mexicanos, á sus ha- 
bitantes, sabed:. a 

Que teniendo obligacion de asegurar ela q pública par 
todos los medios posibles, y siendo uno de*ellos el de la per- 


-secucion eficaz y escarmiento de los vagos, he tenido á bien 


decretar, usando de las jagu tades con que me hallo investido, 
lo siguiente. . | o 
Art. 1. Los alcaldes callen y sentenciarán.en sus res- 
pectivas secciones á los vagos y mal entretenidos, procediendo 
contra ellos en juicio verbal. 
Art. 2. La sentencia se pronunciará A lo mas dentro de 
cuarenta:y ocho horas, con presencia de los datos que haya con- 
tra el reo, y de Jas pruebas que éste pueda producir en su fa- 


vor, en las cuales se observará, que si fueren de testigos ó de 


documentos suscritos por persona de otra seccion, deberán 
presentarse con el abono ó visto bueno del alcalde de ella, ó del 
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gefe del cuartel respectivo, ó de alguno. de pois del 
ayuntamiento. : 

Art. 3. : La sentencia:se hará saber nedunan al in- 
teresado, y si éste se sintiere agraviado de ella con fundamen- 
to, podrá reclamarla dentro de: segundo dia ante el tribunal de re- 
vision, que se compondrá en cada municipalidad .en el Dis- 
trito y territorios de la federacion, de dos regidores del ayun- 
tamiento, y de uño de sus síndicos. . Unas y otros. turnarán * 
semanariamente en este encargo por el órden de sú antigúe- 
dad, y funcionará: como secretario del tribunal el. que lo sea de 
dicho. cuerpo. Ms e 

Art. 4. El tribunal hará la averiguacion que estime con- 
ducente, segun. las circunstancias del ca$o, y con vista. de ella, 
del acta fermada ante el alcalde y con'audiencia verbal del 
reo, confirmará, revocará, ó modificará, ` á mas tardar dentro de 
cuarenta y ocho horas, la sentencia pronunciada. 

Art. 5. Esta, y las de los alcaldes que no fueren recla- 
madas dentro del término que señala el art. 32, se ejecutarán 
sin otro recurso que el de responsabilidad. | 

Art. 6. Estas disposiciones no perjudican la jurisdiccion 
de los demas tribunales y juzgados del Distrito y territorios | 
para sentenciar á los vagos, siempre que resulten serlo por las 
actuaciones practicadas en cualesquiera procesos. 


Art. 7. Se observará el bando publicado en esta. capital 
en 3 de Febrero de 1845, (1) en cuanto no se oponga al pre- 
sente decreto, y aquel se insertará despues de este para su me- 
jor observancia, tanto en el Distrito como en los territorios de 
la federacion. | | | 

Por tanto, mando se imprima, publique, olé y se.le dé 
el debido cumplimiento. Palacio del gobierno dd en Mé- 
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xico, á 20 de Julio de 1848.—-José Joaquin de Herrera.—A D. 
José María Jimenez. 

Y lo inserto á V. S. para su inteligencia y fines consi- 
guientes. | 

El bando á que se refiere el'art. 72 del decreto anterior, es 
el que sigue. | | 


-El ciudadano Manuel Rincon, general de division y gobernador constitu- 
cional del departamento de México. 


El Sr. presidente de la Exma. asamblea departamental, ha 
dirigido á este gobierno el decreto siguiente. 

Exmo. Sr.—La asamblea departamental de México, en uso 
de la facultad 14? de las concedidas por el art. 134 de las ba- 
ses orgánicas de la República mexicana, ha decretado lo que 
sigue. 

CAPITULO I. 
De la formacion de tribunales para juzgar á los vagos. 

Art. 1. Habrá tribunales para juzgar á los vagos, en to- 
das las cabeceras de partido del departamento. 

Art. 2. Estos tribunales se formarán con uno de los regi- 

- dores del ayuntamiento, síndico del mismo cuerpo, y tres ve- 
cinos del lugar, de mejor nota, que el ayuntamiento nombrará 
todos los años en el mes de Enero precisamente. En donde 
no hubiere ayuntamiento, se compondrá el tribunal del juez 
primera de paz en ejercicio, del que lo fué en el año anterior, 
y tres vecinos, cuyo nombramiento harán presididos por el 
prefecto ó sub-prefecto del partido. 

Art. 3. El secretario del ayuntamiento ó del juzgado de 
paz, lo será del tribunal. 

Art. 4. Las renuncias que hicieren los vecinos que sean 
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nombrados jueces, serán calificadas por los ayuntamientos; y 
admitidas, deberán nombrar otras personas que cubran las fal- 
tas de aquellas. | | 

Art. 6.* En el año en que los vecinos desempeñeg el en- 
cargo de jueces, estarán reelevados de la obligacion de dar 
alojamiento y bagages para las tropas, y podrán escusarse de 
admitir otra carga concejil. 

Art. 6. Para que se cubran las faltas accidentales de los 
vecinos que deben concurrir al tribunal, cuidará el ayunmta- 
miento de nombrar tres suplentes; mas estos no gozarán de 
las prerogativas de los propietarios. 

Art. 7. Cuando por parentesco, relaciones de amistad ú 
otro motivo grave, que calificará el tribunal, no puedan ejer- 
cer sus funciones los individuos que lo formen, por mayoría 
calificará las escusas que presentaren. 

Art. 8, Para cubrir la falta de síndico en los lugares en 
que no hay ayuntamiento, se nombrará otro vecino. 


CAPITULO II. 
De lo que deben hacer las autoridades. 


Art. 1. Los prefectos ó sub-prefectoz, ayuntamientos, al- 
caldes, auxiliares, y todos los agentes de la policía en el de- 
partamento, con el empeño que exige el bien de la sociedad, 
y bajo su responsabilidad, perseguirán á los vagos que hubie- 
re en los pueblos que estén á su cuidado. 

Art. 2. Cualesquiera que sea la autoridad que aprehenda 
á un vago, lo pondrá inmediatamente á disposicion del presi- 
dente del ayuntamiento ó del juez de paz del lugar, para que 
sin demora alguna reciba una informacion gubernativa, al me- 
nos de tres de las personas de mejor nota del lugar, que de- 
claren sobre lo que les conste y sepan de la conducta del acu- 
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sado, y éste podrá presentar igual número de testigos de no- 
toria - honradez que declaren en su favor, y además, Jos certis 
ficados y documentos que quiera exhibir; mas todo esto deberá ` 
practicagse, cuando mas tarde, dentro del término dat tres dias 
útiles. 

Art. 3. De las diligencias que se practicarem, y de todos 

los documentos que digan relacion ál asunto, se formará es. 
pediente, que con su informe y con el acusado. remitirá sin 
demora alguna la autoridad respectiva á Ja primera. del par- 
tido, 
Art 4. El prefecto ó sub- -profecto, nasa que reciba al- 
gun acusado, lo pondrá en arresto seguro á la disposicion del 
tribunal, á quien inmediatamente mandará las diligencias, ex- 
citándole para que haga la calificacion. 


CAPITULO TI. 
De las reuniones del tribunal. 


Art. 1. En las grandes poblaciones se reunirá el tribunal 
dos veces cada semana, y en” las cortas, al menos una vez, sin 
perjuicio de hacerlo siempre que la primera andas politi- 
ca del partido lo excitasé para ello. 

Art. 2. Reunido el tribunal, se dará lectura por el secre» 
tario, á las diligencias que se recibieron, y despues de la 
conferencia que pueda tener sobre la calificacion que deba ha- 
cer del acusado, pronunciará su fallo, comenzando á votar el 
vocal menos antiguo, y así por este órden hasta que lo haga 
el presidente, quedando resuelto lo que acordare la mayoría, 
que deberá ser por lo menos de tres. 

Art. 3. A los acusados podrá concedérseles, si lo solici- 
tan, estar presentes en .Ja relacion de su proceso y el hablar 
despues de leido en su defensa; mas al tiempo del fallo se re. 
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tirarán, y mientras estén ante el tribunal, se mantendrán en 
pié. | | a E 
Art. 4. De las sesiones que tuviere el tribunal, se exten- 
derán' actas en un libro que se llevará al efecto y proporcio- 
nará el: ayuntamiento: en ellas constarán los fundamentos de 
la acusacion del vago, así como el fallo del tribunal, y todos 
los vocales la firmarán. o 

-Art. 5. Cuando hubiere varios acusados, no se deberá 
tratar del segundo, ni del peso Sey sin haberse concluido 
con el primero... . -7 p 

Art. 6. Per ningüūn motivo. 6 pretexto podrá el tribunal 
revocar su fallo ;ó reformarlo despues de concluida la sesion 
y firmada la actas po S T 

Art. 7. Precisamente el ee dia: de la sesion, €} presi- 
dente del tribuna) dará conocimiento á la primera:autoridad 
del partido, de la calificacion ó calificaciones que sé hicieren 
en el anterior, remitiéndola testimonios de la' acta, firmados 
por él mismo «y por:el secretario, en número igual al que fue- 
re de los acusados , cuidando de que èn el oficio de rémision 
se explique la calificacion que se hizo del acusado $ acusados. 
- Art. 8.. Los que el tribuna] calificare de vagos, serán sin 
demora. remítidos por.el subprefecto respectivo.á la prefectura 
del distrito, con copias de sus calificaciones, reservándose las 
| originales en el archivo de las córrespondientes .aficinas, po- 
niendo al momento en libertad á on qué no fueren calificadog 
. Camo Vagos. E iag | 2 eE . 

Art. :2, , Los prefectos en los primeros. adio dias de cada 
mes, remitirán al gobierno lista nominal de- los calificados en 
el mes presente: por Jos tribunales de su distrito, expresando 
Jas.causas de la acysácion y él destino que` la prefectura les 
diere, y mandarán fijar en los parajes públicos de las cabecé- 
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ras de partido sujetas á su autoridad, dos ó tres ejemplares 
de la referida lista. 

Art. 10. El gobernador mandará publicar por los perió- 
dicos, una lista de todos los calificados por los tribunales del 
Departamento, dentro del mismo periodo de que habla el ar- 
tículo anterior. 


CAPITULO IV. 


Art. 1. Son vagos: 

J. El que vive sin ejercicio, renta, oficio ó profesion lu- 
crativa que le proporcione la subsistencia. 

II. El hijo de familia, que aunque tiene algun patrimonio 
ó renta, lejos de ocuparse con esta, solamente se dedica á las 
casas de juego ó de prostitucion, visita los cafés, ó se acom- 
paña de ordinario con personas de malas costumbres. 

IM. El que habitualmente pide limosna estando sano y ro- 
busto, Ólcon lesion que no le impide el ejercicio de alguna industria. 

IV. El soldado inválido que se ocupa en pedir limosna, 
sin embargo de estársele pagando el sueldo. 

V. El hijo dé familia que no obedece ni respeta á sus pa- 
dres ó superiores, y que manifiesta inclinaciones viciosas. 

VI. El continuamente distraido por amancebamiento ó 
embriaguez. 

VIL El que sin motivo justo deja de ejercer en la mayor 
parte del año, el oficio que tuviere. | 

- VIII. El jornalero que sin causa justa trabaja solamente 
la mitad ó menos, de los dias útiles de la semana, pasando los 
restantes sin ocupacion honesta. 

IX. El casado que maltrata á su muger frecuentemente 
sin motivo manifiesto, escandalizando al pueblo con esta eon-. 
ducta. 
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X. El jóven forastero que teniendo padres, permanece en 
un pueblo sin ocupacion honesta. | 
XL El que aunque, en su pueblo, tiene por único ejerci- 
cio pedir limosna, sea Porque quedó huérfano, ó porque lo 
toleren sus padres. | 
XII. Los que con linternas mágicas, animales adiestra- 
dos, chuzas, dados ú otros juegos de suerte y azar, ganan su ' 
subsistencia. caminando de uno á otro pueblo. - | 
XIII. Los que con pálabras, gestos ő acciones a cau E 
san escándalo en los lugares públicos, 6 propagan la inmora- 
lidad, vendiendo pinturas 6 esculturas os aun cuando 
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tengan ocupacion honesta de que vivir, 


X1V.' Los que caminan de pueblo en pueblo con m golosi. 
nas “para darlas en cambio, á E á los muchachos, si no justifican F 
que la venta de ellos les produce lo bastante para mantenerse... 

XV. Los que sin estar inválidos para el ejercicio de algu- 
na otra industria, se ocupan de vocear papeles y vender billetes. 

XVI. Los tahures de profesion. : | 

XVIL Los que tienen costumbre de jugar á los naipes, 


rayuela, - Ú otro cualesquiera j Juego en: elas PALO Zaguanes - 
Ó tabernas... y de 
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XVIII. Los: que exclusivamente subsisten en. servir de 
hombres buenos en los juicios y los saub vulgarmente son`llama- 
dos tinteradlos. 0020 i a e R 

XIX. Los que'con altancíasy. vírgenes ó rosarios andan 
por las calles, ó de pueblo en pueblo 'pidiendo limosna, sin 
la correspondiente licencia del juez. P y del gobier- 
no del Departamento. P a ain e 


XX.. Los que fuëra de los átrios ó cementerios de las. 
iglesias colectan la limosna para misas. 


12 
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XXI Los que dan música con arpas, vihuelas ú otros 
instrumentos, en las vinaterías, bodegones ó pulquerías. 


CAPITULO V. 


Destino que ha de darse á los vagos. 


Art. 1. A los que tengan mas de 18 años en adelante, se 
les destinará al servicio de las armas; [2] si no fuesen á pro- 


pósito para él, á las fábricas de hilados ó tejidos, ferretería 6 .. 


labores de campo, y en caso de que esto se dificulte, á un 
obraje ú otro establecimiento en que tengan ocupacion y es- 
tén asegurados. 


Art. 2. Los menores de 18 años, serán da para . 


aprender oficio á un taller de zapatería, sastrería, herrería- ú 
otro de igual clase en que quieran recibirlos, cuidando de que 
no se fugen; mas si esto se dificulta, podrán ponerse en los 


hospicios ó en las casas de correccion, en que sean admitidos. 


CAPITULO VI. 


Art. 1. Las infracciones de este reglamento, producen ac- 
cion popular, que se ejercerá ante el prefecto del distrito" no 


siendo él el culpado, para que con su informe, dé cyenta al : 
gobierno, quien en union de la asamblea departamental deter- ' 


minará lo que fuese de justicia. 

Art. 2. La organizacion de los tribunales que establece el 
presente decreto, se verificará por esta vez en todas las cabe- 
ceras de partido, dentro de quince dias desde el en que se re- 
ciba, cuidando los prefectos del cumplimiento exacto de este 
artículo, y de avisar al gobernador dentro de un mes de reci- 
bido el decreto, quedar ejecutado, | 

Art. 3. Las dudas de hecho que ocurran para la ejecueion 
y observancia de este decreto, serán resueltas por el gobierno» 
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y las que pudieran alterar su tenor, se consultarán á la asam- 
blea. ' 

Sala de sesiones de la asamblea departamental de México, 
á 28 de Enero de 1845.—Mucio Barquera, presidente.— Lic- 
Epigmenio de Arechavala, secretario.—Al Exmo. Sr. goberna- 
dor del Departamento.” 

Y para que llegue á noticia de todos mando se publique por 
bando en esta capital, y en las demas ciudades, villas y lugares 
de la comprension de este Departamento, fijándose en los pa- 
rajes acostumbrados, y circulándose á quienes corresponda. 

Dado en México, á 3 de Febrero de 1845.— Manuel Rin- 
con.=José Maria de Inclan, secretario. 


(1) Es el que se pone en seguida. 

[2] Segun esta disposicion se destinará á los vagos “al servicio de las ar- 
mas;” pero acaso no serán admitidos, pues que hoy por una rara anomalía el 
art. 2.9 del decréto de 4 de Noviembre de 1848, exige para ser admitido en el 
"servicio de lás armas, el tener modo honesto de vivir, [es decir] “no ser va- 
go;” y exige no haber sido condenado d pena infamante: y 4 la verdad que no 
es nada honroso el ser condenado por vago. «Yo, que creo que es útil al que no 
tiene ocupacion, destinarse al servicio de las armas, y que creo que es tambien 
mejor para la sociedad, que no el destinar á ellas á los hombres laboriosos, me 
opuse con esfuerzo á ese artículo cuando se discutió en el senado; pero al fin se 
aprobó. | | 


NOTA. Las leyes que antes de esta han regido contra los vagos, pueden 
verse en el tomo 3. de las Pandectas mexicanas desde el número 5126 hasta 
el 5129. | 
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NUMERO 93. 
— f Co 
LEY DE 21 DE JUNIO DE 1848, 


sobre procedimientos contra libelos infamatorios, y penas con qus - 
deben castigarse, . 


ADVERTENCIA. 


La ley de imprenta véase al núm. 72 de la Guia Judicial. Las de época: an- 
terior pueden verse en las pandectas, del núm. 5,357 al $, 366.—La legislacion 
comun sobre injurias y libelos infamatorios, del núm. 4,666 á 4 ,703 Pandectas. 


Ministerio de relaciones interiores y exteriores. —El Exmo. 
Sr. presidente se ha servido dirigirme el decreto que sigue. 

“José Joaquin de Herrera, presidente constitucional de los 
Estados—Unidos Mexicanos, á todos sus habitantes, sabed: 

Que en uso de las facultades concedidas al gobierno por la 
ley de 6 de éste; en cumplimiento del deber que tengo de po- 
ner un término al escándalo con que se ultraja la moral públi- 
ca y se ataca el órden social por medio de escritos difamato- 
rios, y sin que por esto se coarte el uso saludable de la liber- 
tad de imprenta, ni para los abusos políticos se establezcan 
nuevas penas ni procedimientos; he venido en decretar, entre 
tanto se expide la ley orgánica de imprenta, el siguiente de- 
creto. Ñ 

Art. 1. En ningun caso es lícito escribir contra la vida pri- 
vada, ni atacar la moral pública. 

Art. 2 Es difamatorio todo escrito en el cual se ataque el 
honor ó la reputacion de cualquier particular, corporacion, ó 
funcionario público, ó se le ultraje con sátiras, invectivas 6 


apodos [1]. 


Art. 3..En los casos del artículo anteriór no se comprende 
el libre exámen de la conducta de los funcionarios públicos en 
el ejercicio. de sus atribuciones, pa dilucidar su legalidad ó- 
su conveniencia. | 2 

Art. 4. Sial hacerse este’ exámen'se- cometierén alguno 
de los delitos especificados en las fracciones 1?, 22, 32 y 42 
del artículo 42 de la ley de 14 de Noviembre de 1846, [2] se- 
rán juzgados conforme á ella, lo mismo que en el caso de ca- 
lumnia. | 

Art. 5. Todo escrito difamatorio, ó que átaque la moral pú- 
blica, debe -ser perseguido y castigado de oficio. ‘Los fiscales 
de imprenta y los síndicos del ayuntamiento, están obligados 
á denunciarlo, y'los jueces pueden proceder ES oficio ó excitados 
por la autoridad política. E | 

Art. 6. Conforme al art. 26 de la acta de reformas, eh 
los delitos de difamacion, no deben intervenir: los jurados, y 
de elles conocerán Zos j Jueces de pr imera instancia, tanto civiles 
como criminales, del territorio en que se cometan [8]. 

Art. 7. Calificado un escrito de. difamatorio, el juez pa- 
sará á la imprenta, exigirá la responsiva, recogerá los ejempla- 
res que haya en ella 6 que estén de wenta 'en cualquier lugar 
público, dará órden á lá estafeta para impedir su circulacion, 
y pondrá detenido al responsable. q e 

Art.-8, En el caso: de que ocurran varios jueces, cono: 
cerá del negocio el que ida haya exigido la responsiva, y si 
dos la pidieren á un tiempo, el mas antiguo. Ñi alguno in- 
sistiere en la competencia, mientrtas‘ esta se dirime piocadé- 
rán unidos. ES: 

Art 9. La causa quedará sustanciada dentro de ocho dias 
y el juez la entregará al reo:y ál fiscal para que aleguen den- 
ro de dos dias cada uno, procediendo á fallar dentro de tres, 
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El lapso de estos términos y de los demas establecidos en los 
artículos siguientes, es causa de responsabilidad. 

Art. 10. Todas las indagaciones y alegatos ‚de la. causa, 
se versarán sobre si hay ó no delito de difamacion, y de con- 
formidad con el art. 52 de la citada ley, no se podrán admitir 
pruebas sobre la verdad o falsedad de los hechos en que se funden 
las imputaciones difamatorias [4]. ' E 

Art. 11. El delito de difamacion se castigará con la "pena 
de prision solitaria desde seis meses hasta dos años. La misma 
pena tienen los ultrajes á la moral pública. “o 2. * 

Art. 12. Cuando estos no tuvieren relacion con el honor 
de ninguna persona ó corporacion determinada, serán juzga- 
dos por jurados conforme á la ley. Ñi tuvieren relacion con una 
persona ó corporacion determinada, el delito se considerará 
como accesorio del de difamacion, y se castigará por los jue- 
ces ordinarios, agravando la pena en consideracion á esta çir- 
cunstancia. | | | A e 

Art. 13. Sentenciado el proceso en primera instancia, par 
sará al tribunal superior, el cual, oyendo verbalmente al fiscal 
y al defensor, pronunciará su sentencia dentro del término de 
ocho dias, contados desde el en que pasó á su conocimiento. 

Art. 14. Si la sentencia de segunda instancia fuere confor- 
me con la primera, causará ejecutoria; lo mismo que sise pro- 
nuncia por unanimidad de votos en tribunal colegiado.. Si la 
sentencia no fuere conforme y algun ministro de tribunal cole» 
giado hubiere votado en el sentido: del juez de primera instan» 
cia ó el tribunal fuere unitario,: habrá lugar á la tercera ins- 
tancia. 

Art. 15. En la segunda instancia, y no antes, pöiáù tra- 
tarse como un artículo prévio, ol, de si el delito cometido es de 
difamacion ó de abuso de la libertad política de la prensa; y siem- 
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pre que se resuelva en este último sentido, el negocio pasará 
al jurado sin perjuicio de la responsabilidad á que hubiere lu- 
gar contra el juez conforme á las leyes. Este artículo no dila- 
tará el término fijado en el artículo 13, y la sentencia que so- 
bre El recayere será ¿nsuplicable. 
Art. 16. Pronunciada una sentencia condenatoria que cau- 
se ejecutoria, se publicará en los periódicos por tres veces. 
Art. 17. Todo periódico que en el espacio de sels meses 
fuere tres veces condenado por delito de difamacion ó atenta- 
do contra la moral pública, será suprimido (5). | 
“Art: 18 Entre tanto se resuelve por el congreso la duda 
pendiente sobre la manera con que se deba proceder al nom- 
bramiento de los fiscales de imprenta del distrito, éstos se ele- 
girán con calidad de interinos por el Ermo ayuntamiento de la 
capital, en la primera sesion que tuviere despues de publica- 
do este decreto. ' | | 
Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido cumplimiento.. Palacio nacional en México, á 21 
de Junio de li 006 Joaquin de Herrera. —A D. Maria- 
no Otero. pi | 


[1] Los ataques al honor debido 4 Dios y á sus santos, y los ultrajes 4 la 
religion, deberian ser tambien objeto de una ley severa y muy expedita para el 
ejemplar castigo, pues no deben disfrutar de menor garantía esos sagrados ob- 
jetos en una sociedad católica, que el honor y reputacion de los particulares.— 
Nada hay para el género humano mas santo que la religion y piedad para con 
Dios: y quitada esta, desaparece con ella, como dice Ciceron, De natur. Deor 
la fé y sociedad del género humano. Siempre la relig'en ha sido considerada 
como base y fundamento de toda humana asociacion, y como observan los ma, 
sabios escritores, todos los legisladores esclarecidos que han dado leyes á los 
pueblos, han reconocido la necesidad de la religion, y la han constituido ba. 
se y fundamento de su legislacion. Por tanto, la impiedad, como que ataca y 
trastorna la base y destruye el fundamento, ataca directamente al fin de la so- 
ciedad y al principio de su conserva cion. Nada pues mas obligatorio en los 
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legisladores que el precaver con, zelo, y reprimir con severo castigo, los crime- 
nes que ultrajan al Ser Supremo, ó å la magestad de la religion cristiana, úni- 
ca verdadera, manifestada por la divinidad, y que es el mas fuerte vínculo de 
la sociedad, y el mas firme apoyo de los gobiernos. 

[2] Es la del núm. 72 de la Guia judicial. - 

(Y) Tambien en España los delitos de difamacion están exceptuados del fue- - 
ro del jurado, y consignados á los jueces ordinarios por el art. 97 de la ley de 10 
de Abril de 1814, y se juzgan como delito comun y no de imprenta. Entre 
nosotros previno otro tanto la ley de 14 de Mayo de 1831 (núm. 4.700 Pandec- 
tas) la cual dejó á arbitrio del agraviado el usar de la accion personal de inju- 
rias, ő de la que produce el abuso de la libertad de imprenta.—En Francia el 
art. 29 de la ley de 8 de Octubre de 1830 se refirió ú lo establecido en el, 
14 de la de 26 de Mayo de 1819, que exceptuó del conocimiento del jurado, 
les delits de diffamation verbale ou d'injure verbal contre toute personne, el ceux 


de diffamation ou d'injure, par un voie de publication did ia contre des ` 
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particuliers. 

(4) Otro tanto se observa en Espana por el art. 102 de la ley de imprenta: 
que rige actualmente y es la de 10 de Abril de 1844. Este mismo espíritu se 
ve en la ley 3.%, tít. 9, part. 7, s (núm. 4669 Pandectae) versiculo “Ca ma- 
guer quiera probar. ... non debe ser oido; nin le deben caber la prueba” Los 
gravisimos abusos de imprenta y la difamacion personal no podrán ciertamen- 
te reprimirse sino adoptando las medidas que en otras partes se han reconoci- 
do indispensables, y que ha esteblacido últimamente en Espana la citada ley, 
á saber: que no se pueda establecer periódico alguno sin tener al frente un edi- 
tor responsable que se dé 4 conocer formalmente á la autoridad pública, que 
pague al menos tal cantidad de contribuciones al ano, y que constantemente 
tenga en depósito una suma determinada, proporcionada á la categoría del pe- 
riódico y poblacion donde se establezca. En Francia el art. 20 de la ley de 26 
de Mayo de 1819, dice: Nul ne sera admis d prouver la verité des faits difama- 
toires, si ce n'est dans le cas d'imputation contre des depositaires ou agents de 
Pautorité, ou contre toutes personnes ayant agi dans un caracter publique de faits | 
relatives d leurs fonctions.—Sobre este particular y los diversos casos que debie- 
ran distinguirse, véase la obra de M. Parant, titulada Lois de la Presse, ou le- 
gislation actuelle sur imprimerie, en la cual desde la página 343 se trata de la 
preuve des faits diffamatoires. | 

[5] Es muy justo y conveniente que así sea. La cion relaja las bue- 
nas costumbres, perturba la tranquilidad pública y ofende mortalmente el ho- 
nor y seguridad de los particulares. Rennazzi observa que el hombre en la 
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sociedad busca tres clases de seguridad; la de la persona, la de la henra, y la 
de sus bienes, y que ¿de qué sirve la de la vida y bienes, si esa vida y bienes 
no pueden disfrutarse sin honor?—Sobre la estrecha obligacion de conciencia de 
subsanar la fama del prójimo, danada por libelos infamantes, véase 4 Molina de 
Just. et jure tom. 49 tratado 49 disput. 35, pues que siendo la difamacion 
pecado mortal, y no siendo menos estrecha la obligacion de restituir la honra, 
que los bienes quitados al prójimo, este punto es digno de cuidado. Ciertamente 
llama mucho la atencion y causa espanto el ver, que siendo diarias de anos atras 
las difamaciones escandalosas y atroces por la imprenta, los hombres mueren.... 
¡y de nadie se ven las retractaciones públicas que eran correspondientes ul des- 


órden de la prensa! ... 
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Requisitos legales para proceder á la prision, y circunstancias para la 
detencion de los ciudadanos, presuntos reos de algun delito. 


MODERA ICEINECMA 


La generalidad con que estan concebidos los artículos 150 y 151 de la cons- 
titucion de 1824 hoy vigente. reiterando conceptos de la constitucion espanola 
de 1812, que se esplanaron despues por decretos de las cortes, hacen necesario 
en la practica y para completa inteligencia, que se tenga que ocurrir hasta esa 
constitucion y leyes de las cortes, supuesto que no rigen ni las constitucionales de 
1836, que con claridad distinguian los casos y fijaban las reglas y excepciones 
en el art. 29 de la 1% ley constitucional, y en el 41, 43, 44 y 47 de la 5%: ni 
rigen tampoco las bases orednicas, que con igual distincion especificaban los 
pormenores en sus artículos 5, 6 y 7 título 29 que trataba de los derechos de los 
habitantes de la República. Esto es tanto mas necesario, cuanto que el artículo 
145 de la ley de 23 de Mayo de 1837 [vigente hoy entre. nosotros por el artícu- 
lo 52 del decreto de 2 de Septiembre de 1846] dispuso que en la substanciacion 
de los juicios y determinacion de los negocios civiles y criminales, se arregla- 
ran los tribunales y juzgados, d lus leyes que regian en la nacion antes de la coms- 
titucion de 1824. En tal virtud, se hace indispensable tener á la' vista y reuni- 
das diversas disposiciones dispersas, que han regido en esta materia antes de la 
constitucion de 1836. Para mayor claridad, bajo el mismo número se ordenan 
por parrafos. | | 

13 
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$ PRIMERO. 


Artículos del tit, 5” eap. 3° de la constitucion española, publicada en 19 
de Marzo de 1812. 


Art. 287. Ningun español podrá ser preso, sin que prece- 
da informacion sumaria del hecho, por él que merezca segun la 
ley ser castigado con pena corporal, y asimismo un manda- 
miento del juez por escrito, que se le notificará en el acto mis- 
mo de la prision. | | 

Art. 288. Toda persona deberá obedecer estos manda- 
mientos: cualquiera resistencia será reputada delito grave. . 

Art. 289. Cuando hubiere resistencia ó se temiere la fu- 
ga, se podrá usar de la fuerza para asegurar la persona. 

Art. 290. El arrestado antes de ser puesto en prision, se- 
rá presentado al juez, siempre que no haya cosa que lo estor- 
be, para que le reciba declaracion: mas si esto no pudiere ve- 
rificarse, se le conducirá á la cárcel en calidad de detenido, y el 
juez le recibirá la declaracion dentro de las veinticuatro horas. 

Art. 291. La declaracion del arrestado será sin juramen- 
to, que á nadie ha de tomarse en materias criminales sobre 
hecho propio. 

Art. 292. En fraganti todo delincuente puede ser arres- 
tado, 'y todos pueden arrestarle y conducirle á la presencia 
del juez: presentado ó puesto en custodia, se procederá en 
todo, como se previene en los dos artículos precedentes. 

Art. 293. Si se resolviere que al arrestado se le ponga en 
la cárcel ó que permanezca en ella en calidad de preso, se 
proveerá auto motivado, y de él se entregará copia al alcaide, 
para que la inserte en el libro de presos, sin cuyo requisito no 
admitirá el alcaide á ningun preso en calidad de tal, bajo la 
mas estrecha responsabilidad. 
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Art. 294. Solo se hará embargo de bienes, cuando se 
proceda por delitos que lleven consigo responsabilidad pecu- 
niaria, y en proporcion á la cantidad á que esta pueda exten- 
derse. | 

Art. 295. No será llevado á la cárcel el que dé fiador en ' 
los casos en que la ley no prohiba expresamente que se ad- 
mita la fianza. l 

Art. 296. En cualquier estado de la causa que aparezca 
que no puede imponerse al preso pena corporal, se le pondrá 
en libertad, dando fianza. 

Art. 297. Se dispondrán las cárceles de manera que sir- 
van para asegurar y no para molestar á los presos: así el al- 
caide tendrá á estos en buena custodia, y separados los que 
el juez mande tener sin comunicacion, pero nunca en calabo- 
zos subterráneos ni mal sanos. 

Art, 298. La ley determinará la frecuencia con que ha 
de hacerse la visita de cárceles, y. no 'hábrá. -pieño; digung que 


° 
co...” e. . 


deje de presentarse á ella bajó.ningun" pretesto. , OS - a 


Art. 299. El juez y. el, alcaide que faltaren á lo dispuesto”. er 


en los artículos preceden}ėš, serán castigados, .c9mp reos “de de- ` 
tencion arbitraria, Ía que será daioprgndia: :dgimo. delito “ef el 
código criminal. EN 

Art 300. Dentro de las veinticuatro horas se manifesta- 
rá al tratado como reo la causa de su prision y el nombre de 
su acusador, si lo hubiere. 


$ SEGUNDO. 


Deereto de las cortes de España de Í1 de Septiembre de 1820, publicado 
en México en 13 de Abril de 1821, i 


Por el Exmo. Sr. ministro de la gubernacion de ultramar, 
se me ha comunicado la real órden siguiente. 
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Exmo. 5r.—El Sr. secretario del despacho de gracia y jus- 
ticia me dice lo que sigue. 


Por decreto de este dia se ha servido el rey dirigirme para 
su circulacion la ley siguiente: 


Don Fernando VII, por la gracia de Dios y por la consti- 
tucion de la monarquía española, rey de las Españas, á todos 
los que las presentes vieren y entendieren, sabed: Que las 
cortes han decretado, y Nos sancionamos lo siguiente. 


“Las cortes, despues de haber observado todas las forma- 
lidades prescritas por la constitucion, han decretado lo que 
sigue.—Artículo 1. Para proceder á la prision de cualquier 
español, previa siempre la informacion sumaria del hecho, no se 
necesita que esta produzca una prueba plena ni semiplena del 
delito, ni de quien sea el verdadero delincuente.—2. Solo 
se requiere que por cualquier medio resulte de dicha informa- ` 
cion sumaria: primero, : el haber acaecido un hecho que merezca, 
segun la day, ser casfigadlo «don pena corporal; y segundo, que re- 
sulte irualmente algun motivó. ó. íhdicio suficiente, segun las 
leyes, para creer que tal ó tal persona: ha cometido aquel he- 
cho. SÍ Ja:nrgencia ó la complicación de circunstancias 
impidieren” qué” Se. rueda! verificar la informacion sumaria del 
hecho, que debe siempre preceder, ó el mandamiento del juez 
por escrito, que debe notificarse en el acto mismo de la prision, 
no podrá el juez proceder á ella; pero esto no impide que pue- 
da mandar detener y custodiar en calidad de detenido, á cual- 
quier persona que le parezca sospechosa, mientras hace con 
la mayor brevedad posible la precisa informacion sumaria.— 
4. Esta detencion no es prision, ni podrá pasar á lo mas del 
término de veinticuatro horas; ni la persona así detenida de- 
berá ser puesta en la cárcel hasta que se cumplan los requi- 
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sitos que exige el artículo 287 de la constitucion. Madrid, 
11 de Septiembre de 1820.” 

Por tanto, mandamos á todos Jos tribunales, justicias, ge- 
fes, gobernadores y demas autoridades, así civiles, como mi- 
litares y eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad, que' 
guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar la presente ley 
en todas sus partes. Tendreislo entendido para su cumpli- 
miento, y dispondreis se imprima, publique y circule.— Está 
rubricado de la real mano.—En palacio á 4 de Octubre de 
1820.—De real órden lo comunico á V. para su inteligencia 
y cumplimiento. Dios guarde á.V. muchos años. Madrid, 
4 de Octubre de 1820.— Manuel García Herreros. 

Y de la misma real órden lo traslado á V. E. para iguales 
efectos. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid, 20 de 
Octubre de 1820.—Porcel.—Sr. virey de N. E” 

Y lo inserto á V. para los efectos consiguientes, incluyén- 
dole ejemplares de la copia de la presente órden, para 
su circulacion á quienes corresponda, precedida la autoriza- 
cion de V. | 

Dios guarde á V. muchos años. México, 13 de Abril de 
1821.—Del Fenadito. 


NOTA. Este decreto [que tambien se vé en el núm. 5.152 Pandectas], se 
mandó observar por el art. 12 del de 28 de Agosto de 1823, espedido con oca- 


sion de agitar el despacho de unas causas de conspiracion. 


Y TERCERO. 


Art, 8° cap, 3° de la ley de 9 de Octubre de 1812, llamada de arnee de 


los tribunales. 


Art. 8. Los alcaldes en el caso de cometerse en sus pue- 


p 


blos algun delito, ó encontrarse algun delincuente, podrán y 
deberán proceder de oficio 6 á instancia de parte á formar las. 


+ 
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primeras diligencias de la sumaria, y prender á los reos, siempre 
que resulte de ellas algun hecho por el 'que merezcan segun 
la ley, ser castigados con pena corporal, ó cuando se les apre- 
heada cometiéndolo en fraganti; pero darán cuenta inmedia- 
tamente al juez del partido, y le remitirán las diligencias po- 
niendo á su disposicion los reos. 


= NOTA. Aunque este art. 82 de la ley de las cortes, está en parte refundido 
en el 102-de la de 23 de Mayo de 1837, no habla este último de la espresa obli- 
gacion de prender á los reos. 


$ CUARTO. 


Art. 20 eap. 3? de la ley de 23 de Junio de 1813, llamada del gobierno 
económico de las provincias. 


Art. 20. Los gefes políticos, como primeros agentes de 
las provincias, podrán ejercer en ellas la facultad que conce- 
de al rey el párrafo 11 del art, 172 de la constitucion, en so- 
lo el caso que allí se previene. Tambien podrán arrestar á los 
que se hallen delinquiendo en fraganti; pero en estos casos los 
gefes políticos entregarán los reos á disposicion del juez com- 
petente en el preciso término de veinticuatro horas 


NOTA. Hoy el gobernador del distrito, en virtud de la ley núm. 79 de esta 
Guia, tiene las facultades del gefe político. 


$ QUINTO. 


Art. 7° de la parte reglamentaria de la ley de 3 de Agosto de 1828, (la 
cual se vé al núm. 5.127 Pandectas) publicada por bando en 7 del mismo. 


Art. 7. Respecto á que no existe departamento de dete- 
xidos en las cárceles de México, se considerará como tal la de 
la ciudad, adonde serán conducidos los reputados como vagos. 

NOTA. El art. 175 delas bases orgánicas decia lo siguiente: - “Se dispon- 
drán las cárceles de modo que el lugar de la detencion sea diverso del de la 


prision.” 
i 
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| | $ SEXTO. | 
Art. 126 de la ley de 23 de Mayo de 1837, 


“Art. 126. Cuando la informacion sumaria preceda á la 
aprehensión del delincuente, luego que ésta se verifique, y to- 
mada al reo su declaracion preparatoria, se citarán los testi- 
gos que se hayan examinado, para los efectos prevenidos en 
el artículo anterior.” (Es decir, para que los conozca el reo y 
para su ratificación.) | 


$ SEPTIMO. 


El art. 7 de la ley de 6 de Julio de 1848, de procedimien- 
tos contra ladrones, homicidas y heridores dice, que los alcal 
des de manzana tienen en sus respectivas secciones las mis- 
mas facultades que los alcaldes constitucionales de los ayun- 
tamientos (es decir, en materia de prision de delincuentes, 
las del $ tercero.) El art. 8 de la misma ley lo obliga y au- 
toriza á la aprehension de delincuentes. 


- $ OCTAVO. 


Art 25 del detreto de 6 de Febrero de 1822, cuya exacta observancia se 

volvió á prevenir á los auxiliares de cuartel y sus ayudantes en bando 

de 17 de Abril de 1834. [Ambos pueden verge en las Pandectas núme- 
ros 1.519 y 1.520] 


Art. 25. Los auxiliares solo podrán prender infraganti, ó 
cuando fundadamente se tema fuga, en cuyos casos, presentarán 
el reo inmediatamente al alçalde constitucional; y cuando esto 
no se pueda, lo llevarán 'á la cárcel en calidad de detenido, y 
con la indispensable condicion de que dentro de ocho horas 
habrá dado cuenta al dicho alcalde para la providencia que le 
corresponda. De haberlo verificado así, avisarán en el día 
al regidor comisionado de cuartel. 
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NOTA. La demarcacion de México en cuarteles mayores y manzanas, pue- 
de verse en el núm. 1.517 tomo 1 ° Pandectas mexicanas.—Sobre las precau- 
ciones con que se debe proceder ú la prision de los que manejan caudales per- 
tenecientes á la hacienda pública, para evitar su estravio y las disculpas fraudn- 
lentas, véase el núm. 2 547 de las Pandectas: y en cuanto á las penas á los que 


quiebran en el manejo de esos caudales, véase allíel núm. 4.752. 
$ NOVENO. 


El art. 12 del decreto de 11 de Septiembre de 1820 dice: 
«12 Todos, sin distincion alguna, están obligados, en cuan- 
to la ley no les exima, á ayudar á las autoridades, cuando 
sean interpelados por ellas; para el descubrimiento, persecucion, 


y arresto de los delincuentes.” 


NUMERO 95. 
DECRETO DE 14 DE JULIO DE 1845, 


RELATIVO A LOS DEL NUMERO 49 y 71. 
Que se hiciera efectiva la distribucion de los escribanos y oficios, 
entre los juzgados del ramo civil: que no se aumente el número de 
procuradores y agentes hasta su arreglo: y que ellos, los escribanos 
y agentes estén subordinados á los jueces, y éstos les puedan multar 
hasta en cien pesos, y suspenderlos hasta por tres meses, 


“Josi Joaquin de Herrera, general de division y presiden- 
te constitucional de los Estados-Unidos Mexicanos, á todos 
sus habitantes, sabed: Que siendo útil y aun necesaria la or- 
ganizacion que se dió á los juzgados de letras del Distrito fe- 
deral por decreto de 30 de Noviembre de 1846, para reme- 
diar muchos abusos y afianzar el órden que debe existir en un 


amo tan importante en la sociedad, usando, en cuanto sea 
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indispensable, de las facultades de que.me hallo investido, y 
oida la opinion respetable de la suprema corte de justicia, he 
tenido á bien decretar lo siguiente: ' 

1.2 Dentro de tres dias contados desde la poblitacion 
de este decreto, estará cumplido el de 30 de Noviembre de 
1846, [1] por los jueces de letras de lo civil dėl Distritó fẹ- 
deral, en todo lo relativo al nombramiento de escribanos, y 
distribucion de estos, y de los oficios públicos entre los j juzga- 
dos de un mismo ramo [2]. 

2.2 En la distribucion de dichos oficios, se comprende- 
rán los que expresa el art. 1.9% del decreto aclaratorio de 
19 de Diciembre del mismo año, [3] y los despachos públi- 
cos que segun el art. 4.O del mismo decreto se conserven 
abiertos; á reserva de la calificacion que haga dentro de un 
mes la suprema corte de justicia sobre la legitimidad de los 
títulos de los oficios y despachos referidos. 

3.2 En virtud de lo dispuesto en el decreto de 6 del 
corriente, (4) sobre arreglo de procedimientos judiciales, ya 
no tendrá efecto el art. 11 del citado de 30 de Noviembre de 
1846, en la parte que se refiere al nombramiento de escriba- 
nos para los alcaldes constitacionales. 

4.9% Los tribunales y jueces, harán observar estriétamen- 
te las disposiciones vigentes relativas á procuradores y agen- 
tes de negocios, y no se aumentará el número de unos y otros 
mientras se decreta-un arreglo definitivo sobre esta materia. 

5. Tanto los. escribanos como los procuradores y agen- 
tes, y los empleados subalternos de los tribunales y juzgados, 
estarán en todo sujetos & éstos en el desempeño de sus funciones res- 

pectivas, y los mismos tribunales y jueces quedan autorizados 
para multar á aquellos hásta en cien pesos, Ó suspenderlos de 


oficio hasta por tres meses, sin goce de sueldo si lo tuviere, sc- 
14 
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gun el tamaño de la desobediencia ó falta que cometan, sien- 
do. de las que no merezcan la formacion de un proceso [5). 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule, y se le dé 
el debido. cumplimiento. Palacio del gobierno general en 
México, á 14 de Julio de 1848.—José Joaquin de Herrera: — 
A D. José Mária Jimenez.” 


AS 


11) Es el núm. 49 Guia judicial. 
(2) El resultado de esta distribucion, véase en el número siguiente. 
(3) Este de '19 de Diciembre publicado por bando el dia: 22: véase en la 


Guia judicial al núm. 71. 
(4), Es el puesto antes bajo el número 89 en esta Guia. 
[5] ' Èl art. 13 cap. 1.2 de la ley de 24 de Marzo de 1813, declara respon- 


sables á los tribunales y jueces por las faltas de sus inferiores y subalternos por 


omisión, tolerancia ó falta de aplicacion del oportuno castigo. 


. NUMERO 96. 
- | | | | 
Consignacion ó distribucion. de los escribanos entre los juzga- 
dos de la capital, en cumplimiento de la disposicion del núme- 
ro anterior (*). | 
-. ESCRIBANOS PUBLICOS. 


DEL NUMERO QUE SIRVEN OFICIOS VENDIBLES Y RENUN- 
- CIABLES, CON EXPRESION DE LOS JUZGADOS-A QUE SON 
ANEXOS. ` Ñ 
- Juzgado 1.* de lo civil, å cargo de D. Cayetano Ibarra. 
D. Ramon de la Cueva. 
D. Daniel Mendez. 
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| Juzgado 2.”, å cargo del Lic. D. Agustin Perez de Lebrija. 
D. Manuel. Oribuela.: 0... 05» 
D.. Mariano Moya de Contreras. 

Juzgado 3.°, å cargo del Lic. D. Ignacio Flores Alatorre. 
D. José Lopez Huazo. 


D. Agustin Vera y Sanchez. | 
D. Francisco Calapiz. | 


Juzgado 4.°, á cargo del Lio. D. José Maria Jimenez. 
D. Ignacio Peña. w 
D. Francisco Madariaga. 
D. José Maria Arteaga. 
Juzgado 5.°, ú cargo del' Lic. D. Antonio oan 


D: Francisco Villalon. 
D. Manuel "Taboada: 


ESCRIBANOS i 


QUE TIENEN DESPACHO ABIERTO, CON EXPRESION DE 
LOS JUZGADOS A QUE ESTAN ANEXOS. 


Juzgado q. 
D. Mariano Cabeza de Baca. 
| Juzgado” as 
D. Feliciano Rodriguez. 
D. Miguel Aristegui 
-Juzgado 32 
D. Juan Navarro. 
` ‘Juzgado. 5.° 
D. Plácido Ferriz. 
D. Fermin Villa.: 
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ESCRIBANOS 


QUE ACTUAN SIN TENER OFICIÓ NI DESPACHO ABIERTO. 


De diligencias en el juzgado 1.” 
D. Pablo Sanchez. 
De idem en el juzgado 2.* 
D. Rómulo Ceballos. 
. De idem en el juzgado 3.* 
D. Mariano Covarrubias. 
D. José Maria Covarrubias. 
Idem en el juzgado 4.” y sirve en el oficio de hipotecas. 
D. Manuel Madariaga. 


Idem en el juzgado 5.” y sirve en el ayuntamiento. 
D. José Maria Ramirez. 


ESCRIBANOS. 
DEL TRIBUNAL MERCANTIL. 
D. José Maria Guerrero. 
D. Domingo Negreiros. 
ESCRIBANOS 
DE LA COMANDANCIA GENERAL. 
D. Simon Negreiros. 


D. Manuel Carrillo. 


ESCRIBANOS 
DE LOS JUZGADOS DE OIRCUITO Y DISTRITO. 
D. Manuel Bonilla, sirve eñ el juzgado de distrito, y 
supliendo por | o 


D. Joaquin Abadiano, ausente. 
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ESCRIBANO 


DE LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA. 


D. Pedro Canel. 

Los oficios de los escribanos D. Joaquin Vigueras y D. 
Nazario Fuentes, existen abiertos; pera no esián destinados 
á ningun juzgado de lo civil: el primero. sirve al tribunal de 
guerra. 


ESCRIBANOS 


DEL RAMO CRIMINAL. 


D. Juan Carreon. 
D. José de Jesus Piña. 
= D. Juan Madariaga. 
D. José Maria Noe. 
D. Juan Navarro. 
México, Agosto 24 de 1849. 


(*} Se debe advertir que la presente lista: de eonsignacion que equi cooleo 
está formada de una manera mas exacta, y clasificando las diversas especies de 
escribanos consignados, como corre en el expediente de la materia, con el pedi- 
mento del señor ministro fiscal de la E. suprema corte de justicia; mas la lis- 
te publicada por el ministerie de justicia en 6 de Octubre de 1938, con el ti- 
tulo de: NOTICIA: DE LOS ESCRIBANOS QUE EXISTEN EN ESTA CAPITAL, Y DR 
LA OCUPACION QUE CADA UNO TIENE, puede verse á la pag. 607 de la colec- 

cion de leyes y decretos, publicada como folletin del periódico del supremo go- 
bierno. | | e: 
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NUMERO 97. 
— pi 
CIRCULAR DE 16 DE AGOSTO DE 1848, 


RELATIVA AL NUMERO ANTERIOR, YAL 74 y 48. 


Circular reglamentaria de los decretos de 30 de Noviembre y 19 de ' 
Diciembre de 1846, en que se declara que el espíritu de estos no fué 
quitar la radicación que tenian en los oficios los negocios anterio- 
res: y que tampoco privaron á los escribanos públicos de actaar 
eon los alcaldes en los negocios de jurisdiccion voluntaria, y en los 
juicios verbales, por sí, Ó por sus escribanos de diligencias. 


Ministerio de justicia y negocios eclesiásticos.—El Exmo. 
Sr. presidente de la república se ha servido dirigirme el de- 
creto que sigue. | -e 

“José Joaquin de Herrera, general de division y presidente 
constitucional de los Estados-Unidos Mexicanos, á sus habi- 
tantes, sabed: Que teniendo en consideracion que los decretos 
de 30 de Noviembre y 19 de Diciembre de 1846, no privaron 
á loz escribanos públicos de la radicacion de los negocios pendientes 
en sus oficios Ó despachos respectivos: que aunque dichas dis- 
posiciones obligan á cada uno de esos funcionarios á actuar 
ordinariamente con un juez determinado, lejos de quitar por es- 
to á las partes la libertad en que han estado de nombrar otro 
juez, cuando se varía el personal del juzgado, antes bien fué 
confirmada esa práctica por el artículo 6% del primero de los 
decretos referidos: que por tanto, variado hoy de hecho, res- 
pecto de algunes negocios pendientes el personal de los juz- 
gados de lo civil, no cabe duda en que las partes tienen la liber- 
tad de someter dichos negocios al conocimiento del nuevo juez, á 
quien está consignado el oficio de la radicacion de los autos, 
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9 de continuar gestionando ante el que haya estado couocieudo de 
ellos; y considerando, en consecuencia, que aunque no son 
fundadas las disputas que se han suscitado sobre esta materia, 
es necesario terminarlas mediante reglas que faciliten el mejor 
cumplimiento de los decretos repetidos, he tenido á bien dis- 
poner, en uso de la facultad que me concede la parte segun- 
da del art. 110 de la constitucion federal, lo siguiente. 

Los negocios civiles que estaban pendientes al ponerse en 
ejecucion los decretos de 30 de Noviembre y 19 de Diciem- 
bre de 1846, deben continuar radicados en los mismos oficios y des- 
pachos públicos, donde se hallaban entonces, mientras los escriba- 
nos respectivos no sean inhibidos legalmente. 

Solo deben sacarse de su radicacion, y llevarse ante el es- 
cribano público que elija la parte á quien corresponda, los ne- 
gocios que estaban pendientes en los oficios y despachos que 
han quedado y quedaren cerrados, conforme á lo pues en los 
citados decretos. 

Los escribanos públicos, consultando la voluntad de las par- 
tes á quienes corresponda, darán cuenta con dichos negocios 
pendientes, al Juez de su respectivo juzgado č al que antes tenia 
el conocimiento. de aquellos. 

No habiéndose derogado por Jos Jeciatou referidos las dis- 
posiciones que autorizan á los alcaldes para conocer de los jui- 
cios de inventarios y de otros negocios de la jurisdiccion voluntaria, 
los escribanos públicos, ó los de diligencias, en su nombre, 
actuarán con aquellos funcionarios, radicando los autos en sus 
respectivos oficios ó. despachos, de manera que las partes pro- 
cederán, en la inteligencia de que en el caso de volverse el 
asunto contencioso, se dará cuenta al juzgado á que el, escriba- 
Ro corresponda. > ` 


En los juicios verbales, actuarán los alcaldes dinamicas 
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te con cualquier escribano público ó de diligencias, segun lo han 
practicado hasta ahora; y á falta de ellos, con dos testigos de 
asistencia, conforme á las disposiciones vigentes. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido cumplimiento. Palacio del gobierno federal en Mé- 
xico, 4 16 de Agosto de 184S...José Joaquin de Herrera.— 
A D. José Maria Jimenez.” | 


NUMERO 98. 
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RELATIVA A LOS TRES NUMEROS ANTERIORES. 


CIRCULAR DEL MINISTERIO DE JUSTICIA 


de 27 de Octubre de 1848, que dictó medidas sobre la conservacion y se- 
enridad de los protocolos de los escribanos, por interesarse en ellos las 
fortunas de los ciudadanos. 


Considerando el Exmo. Sr. presidente provisional de la 
república, la necesidad que hay de conservar en da mayor se- 
guridad los protocolos de los escribanos, por interesarse en ellos 
las fortunas de los ciudadanos, ha tenido á bien disponer: 

1.2 Que á todos los escribanos, que á consecuencia de 
lo prevenido en circular de 23 del corriente, (1) hayan de 
quedar suspensos, se les recojan sus protocolos, depositándose 
en el oficio de hipotecas de la cabecera del partido. 

2,2 Que ningun escribano se separe del lugar de su resi- 
dencia llevando consigo su protocolo, sino que lo depositará en 
el oficio de hipotecas, de donde se devolverá cuando regrese. 

3.2 Que el que contraviniere á lo dispuesto en el arti- 
tulo anterior, quede por el mismo hecho, spenso, por el tiempo 


que el gobierno departamental tuviere á bien, recogiéndosele 
siempre el protocolo, y depositándose como está prevenido. 

4.2 Que cuando los escribanos salgan destinados por los 
tribunales superiores para servir en algun juzgado foráneo, 
pueden llevar consigo sus protocolos, previo permiso de sus res- 
pectivos gobiernos, que en tal caso darán por escrito, para la- 
debida constancia.—Lo que tengo el honor de comunicar á 


V. E. para los fines correspondientes.—Se circuló á los go- 
biernos de los Departamentos. 


e 


(1) Dicha circular de 23 de Diciembre de 1841, previno que todos los es- 
cribanos creados por los antiguos Estados que no ocurrieran al gobierno supre- 


mo por el correspondiente fiat con arreglo á la ley de 23 de Muyo de 1837, 
quedarán suspensos. 


NOTA. Desde hace algunos años he indicado la necesidad de que sobre el 
buen órden y seguridad de los protocolos se tomaran providencias uniformes y 
permanentes, y que sobre todo se vigilara su cumplimiento. 


Algunos escriba- 
nos se creen duenos absolutos de los protocolos, 


en los cuales se interesa alta- 


mente la sociedad, como que en ellos consigna las mas importantes garantias 


de sus propiedades y de su honor. Habiendo sido casi innumerables los escri- 
banos, y tan diversos los oficios en los siglos del gobierno español, hoy apenas 
una ú otra persona sabe en general cuál era el oficio de este ó el otro escriba- 
no antes de nuestra independencia: unos protocolos permanecen en unos oficios, 
otros en la secretaria del ayuntamiento. De los que permanecen en los oficios, 
existen los de unos anos y faltan los de años intermedios. Seria de desear que 
una comision compuesta de un magistrado nombrado por la suprema corte, el 
rector del colegio de abogados, el secretario de ayuntamiento con uno de los 
sindicos, y el rector de escribanos, fuesen encargados de que se hiciese una vi- 
sita ú todos los oficios, se inventariasen los protocolos existentes en cada uno, 
y se imprimiese una lista por el órden alfabético de apellidos de los escribanos, , 
con expresion del oficio donde existen sus protocolos en la actualidad, y aaor.. 


tándose los faltos. Esta lista deberia permanecer en todos los oficios. 
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NUMERO 99. 
DECRETO DE 7 DE MAYO DE 1845, 


Que restituyó á los fondos de amortización de moneda de cobre los produe- 

tos del papel sellado: estableció una sola elase de papel con valor de dos 

reales para libranzas, recibos y cuentas desde veinticinco pesos; y fijó la 
pena de un diez por ciento de la cantidad que se versa. 


El ciudadano Juan María Florez y Teran, gobernador del 
Distrito federal, á sus habitantes, sabed: Que por el ministe- 
rio de hacienda se me ha dirigido el decreto siguiente. 

El Exmo. Sr. presidente provisional se ha servido dirigir- 
me el decreto que sigue: 

“¿Manuel de la Peña y Peña, presidente de la suprema cor- 
te de justicia, en ejercicio del supremo poder ejecutivo de la 
República mexicana, á los habitantes de ella, sabed: Que de- 
seando el supremo gobierno, como es de su deber, conciliar 
cuanto sea posible los intereses de los acreedores al erario, 
entre los que los tenedores de bonos de la moneda de cobre, 
que la nacion habia amortizado y hecho buena por la momen- 
tánea extincion de ella, obtienen cierto grado de preferencia 
que se les concedió, consignándoles en pago varios produc- 
tos, entre ellos los de la renta de papel sellado, que la junta di- 
rectiva de amortizacion debe administrar, con arreglo á las 
leyes; considerando asimismo, que el uso del papel sellado en 
el giro de letras, libranzas, recibos y cuentas, tal cual se esta- 
bleció en el decreto de 30 de Abril de 1842, (1) es muy em- 
barazoso, y por lo mismo da lugar á multiplicadas infraccio- 
nes de la ley, con lo que no solo se acostumbran los particu- 
lares á no respetarlas, sino que disminuye considerablemente 
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el producto de esta renta, que conservada en su estado natu- 
ral, estaria ya próxima á ser entregada al fondo á que se des- 
tinó por el decreto de 30 de Noviembre de 1846, por haber 
llenado el objeto de su consignacion: debiendo ademas pro- 
veer de medios para ef sostenimiento de la mas libre y expe- 
dita administracion de justicia, que fué el fin con que se ex- 
pidió el citado decreto de 30 de Noviembre; y teniendo en 
consideracion, 1%: que aunque la consignacian de la renta 
del papel sellado al pago del importe de la moneda de cobre, 
fué derogada por el decreto de 10 de Julio del propio año 
1546, y en este concepto se consignó la misma al fondo de 
administracion de justicia, en el repetido decreto de 30 de 
Noviembre del mismo aña, (2) la asignación que en lugar de 
aquella se subrogaba np llegó á tener efecto, y por lo mismo 
no puede sostenerse, ni aquella derogacion, ni la posterior 
consignacion: 29: que la junta mercantil de fomento del Dis- 
trito federal, se ha ocupado en diversas circunstancias de pro- 
mover la reforma del decreto sobre el uso del papel sellado, 
en el giro de libranzas y su arreglo, de manera que siendo 
menos embarazoso para el comercio, sea mas cierto, general 
y seguro e! uso del papel, y mas productivo este ramo para 
llenar los fines á que hoy está destinado; y 39, que la junta 
directiva de amortizacion de créditos del cobre, se ha conve- 
nido en ayudar con una corta parte del fondo del papel sella- 
do al de administracion de justicia, en virtud de las facultades 
con que me hallo investido, he venido en decretar y decreto. 

Art. 1. Se declara subsistente y en todo su vigor y fuer- 
za, la asignacion de la renta del papel sellado al pago del tm- 
porte de la moneda de cobre, que se amortizó por el decreto de 
24 de Noviembre de 1842, hasta su completa solucion y la de 
sus intereses; y cubierta esta responsabilidad ó de cualquier 
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-modo que deje de tener lugar dicha consignacion al pago re- 
„ferido, pertenecerá al fondo de administracion de justicia, en 
cumplimiento de la parte primera del art. 19 del decreto de 
30 de Noviembre de 1846. 

Art. 2. En consecuencia, la junta directiva de amortiza- 
cion administrará esclusivamente la renta, cuidando de la im- 
presion y sello del papel de todas sus clases, incluso el de li- 
branzas de que se habla despues, sin perjuicio de los derechos 
del actual contratista, para las impresiones del mismo ramo, 
segun están detallados en su respectiva, contrata, y siendo de 
su cargo surtir oportunamente á todos los lugares de la Re 
pública, estableciendo en ellos sus espendedores bajo su res- 
ponsabilidad, sin que ninguna autoridad política ni militar 
pueda ingerirse en esto, ni habilitar'papel aun cuando falte, 
ni ocupar ó disponer de sus productos sin incurrir personal. 
mente en la responsabilidad en que incurre todo el que ocupa 
la propiedad agena, y quedando á la junta lns recursos que 
las leyes conceden contra los usurpadores de la propiedad 
«particular. 

Art. 3. Se deroga todo lo prevenido en el decreto de 30 
-de Abril de 1842, sobre las diversas clases y valor de papel 
sellado para las libranzas, cuentas y recibos entre particulares, 
y en su lugar, se establece una sola con el valor de dos reales cada 
sello, para toda libranza, cuenta, carta Órden y recibo, ya sea 
de numerario ó de efectos y mercancías para toda cantidad 
que llegue ó pase de veinticinco pesos, siendo el de libranzas en 
tira como se usa en el comercio, y el de los otros documen- 
tos en hoja de papel fino. La junta cuidará de habilitar y 
repartir en todá la República este papel, tomando cuantas pre- 
«cauciones sean necesarias para evitar la falsificacion. 


Art. 4. Las personas que quieran hacer uso de papel partt 
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“cular con las contraseñas que les convengan, lo presentarán á 
ta oficina de la junta directiva para que lo selle pagando en el 
acto el importe de los sellos, que no podrán ser menos de ciento. 
«Los foráneos lo remitirán por medio de los administradores 
principales, á quienes pagarán el importe de los sellos al tiem- 
«po de recibirlos, que será á precisa vuelta de correo, sin te- 
“ver que pagar porte ni otro gasto alguno, debiendo firmar el 
interesado la partida de cargo en el libro respectivo de la ofi- 
cina -ó administracion donde se haga el pago para su compro- 
hacion. 

Art. 5. El cambio de los sellos para libranzas, cuentas y 
recibos que sobraren á los particulares al fin de cada bienio, 
se verificará en los términos que previene el art. 23 del de- 
creto de 30 de Abril de 1842; y el de los sellos que se erra- 
ren, tendrá lugar conforme á lo prevenido en el art. 22 del 
mismo decreto, abonando el interesado medio real por cada 
sello. | 

Art. 6. Ninguna cuenta, recibo ó libranza que no esté es- 
tendida en el papel sellado que se crea por esta ley, producirá 
‘en juicio, accion ni excepcion de ninguna clase, sin que previa- 
mente conste haberse satisfecho una multa igual al diez por 
“ciento de la cantidad que represente el documento, si fuere 
recibo, carta órden, ó libranza, y si fuere cuenta, igual al diez 
por ciento del total cargo si fuere mas alto que la data, ó de la 
data si ésta excediere al cargo. (3) 

Art. 7. La multa de que habla el artículo anterior, se co- 
brará breve y gubernativamente á cualquiera de las personas, 
cuya firma aparezca en el documento, que no se haya exten- 
dido en el papel creado por el presente decreto, y será exi- 
gible por cualquiera autoridad, gefe de oficina, ó juez que tenga co- 
nocimiento de la infraccion. Los escribanos no podrán protes- 
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tar ninguna letra, que no esté en el papel del sello correspon- 
diente, bajo la pena de pagar ellos mismos la multa señalada, y en 
ningun tribunal se podrá admitir demanda, ni recibir excep- 
cion de cualquiera clase que sean, sè el documento no estuviere 
en el papel que corresponde, ô sin la certificacion de haberse pa- 
gado la multa, la cual se exigirá tambien de aquellos docu- 
mentos que hubieren sido pagados ó chancelados; pero pagada 
la multa, conservarán los documentos su valor legal y la fuer- 
za ejecutiva que tengan. Los jueces, gefes de oficina, cor- 
poraciones y demas autoridades que dejen pasar algun docu- 
mento con infraccion de las leyes de papel sellado, incurren 
en igual multa que los infractores. 

Art. S. Estas multas se entregarán en cada lugar al ad- 
ministrador de la renta de papel sellado. Su importe total 
se dividirá entre el fondo judicial y el de amortizacion de cré- 
ditos de cobre. Mas si hubiere denunciante, á cl se adjudi- 
cará el importe de la mitad de la multa, y sola la otra mitad se 
dividirá entre ambos fondos. La junta directiva dará al prin- 
cipio de cada mes al tesorero del fondo judicial noticia com- 
probada de lo que en el mes anterior hayan producido las 
multas, entregándole su importe. | 

Art. 9. Toda libranza, carta órden, ó cuenta, ya sea de 
numerario ó efectos de cualquiera clase, que yenga del estran- 
gero, á su presentacion, aceptacion, Ó pago, deberá uyregársele 
el papel sellado que corresponda segun este decreto. . 

Art. 10. Las oficinas, comunidades, corporaciones ecle- 
siásticas ó seculares etc., de que habla el párrafo 72 del art. 
69 del decreto ya citado de 30 de Abril de 1842, (4) continua- 
rán usando el papel que dicho párrafo señala en los casos á 
que el mismo se refiere. | | 

Art. 11. Para indemnizar al fondo de amortizacion de 
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créditos de cobre de las cantidades que anteriormente ha fran- 
queado al supremo gobierno, y del suplemento mensal que va 
á hacer en lo venidero, en los términos en que se ha compro- 
metido'su junta directiva, se le aplita el uno por ciento de los 
productos de las aduanas marítimas de Veracruz y Tampico; cuyos 
administradores lo remitirán á la propia junta directiva, en los 
mismos términos y bajo las mismas reglas que están preveni- 
das respecto al fondo del veintiseis por ciento. 

Art. 12. Sin perjuicio de la asignacion de que habla el 
articulo que antecede, se aplica al fondo de administracion de 
justicia el uno por ciento de los productos de todas las aduanas ma- 
rítimas de la República; cuyas oficinas harán la separacion y el 
envío del importe del mencionado uno por ciento al tesorero 
del fondo judicial, dando desde luego aviso á la tesoreria ge- 
neral. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido cumplimiento. Dado en Querétaro, á 7 de Mayo 
de 1848.— Manuel de la Peña y Peña—A D. Luis de la Rosa.” 


(1) Núm. 24 de la Guia judicial. 

(2 Núm. 49 Guia judicial. 

(3) Estée artículo deroga el 13 y 14 de la ley de Abril de 1842, 

(4) Este párrafo 7 del art. 6 fué declarado en cuanto á libros parroquiales 


por el del núm. 72 Guia judicial. 


LSSI 
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NUMERO 100. 


o 
DECRETO DE 2S8 DE SETIEMBRE DE 154s,. 

Que restableció el que en 1823 desaforó las testamentarías de los 

militares, 

El Exmo. Sr. presidente de la república se ha servido diri- 
girme el decreto que sigue: 

El presidente de los Estados-Unidos Mexicanos, á los ha- 
bitantes de la república, sabed: Que el congreso nacional “ha 
decretado lo siguiente: 

“Art. 1.2 De deroga el decreto de 4 de Marzo de 1842, 
(1) que sujeto al conocimiento de la jusrisdiccion militar las 
testamentarias de los individuos del fuero de guerra; y para las 
pendientes y las que ocurrieren en lo sucesivo, se restablece 


en todo su vigor el art. 4.9 de la ley de 15 de Setiembre de 
1823. (2) 


2.2 La jurisdiccion ordinaria continuará los juicios de tes- 


y 


tamentaria que se le pasen por la de guerra, desde el punto en 
que se hallen para adelante, sin cobrar derechos de vista por 
lo actuado hasta alli.— Manuel G. Pedraza, presidente. del se- 
nado.— Luis Fernandez del Campo, vice-presidente de la cá- 
mara de diputados.—¿os/ Guadalupe Corarrubias, senador se- 
cretario.—£rancisco de Urquidi, diputado secretario.” 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido, cumplimiento. Palacio del gobierno nacional en 
México, à 28 de Setiembre de 18435. Joxé Joaquin de Herre- 
ra.—A D. José Maria Jimenez.” 

Y lo comunico á V. para su inteligencia y electos corres- 
pondientes. 

Dios y libertad. México, Setiembre 28 de 1848.—Jimenez 
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(i) Es el del número 5 Guia judicial. 

(2) Véase el número 2204 Pandectas. Su artículo 4.2 dice asi: “Excep 
tuanse de la jurisdiccion militar las testamentarías de los individuos del ejérci* 
to, tanto en lo contencioso, como en lo económico, quedando sujetas en lo de ade= 
lante, á la jurisdiccion ordinaria. 


NUMERO 101, 
— 
DECRETO DE 1? DE MARZO DE 1848, 


Que restableció 4 su vigor la ley de 13 de Febrero de 1824, que 
desaforó á los desertores sin perjuicio de que en caso de aprehen- 
derlos la jurisdiccion militar, sean juzgados por ella. 


Ministerio de guerra y marina.—Seccion central.—Mesa 
cuarta.—El Exmo. Sr. presidente provisional se ha servido 
dirigirme el decreto que sigue. 

«Manuel de la Peña y Peña, presidente de la suprema cor- 
te de justicia, en ejercicio del supremo poder ejecutivo de los 
Estados-Unidos Mexicanos, á los habitantes de ellos, sabed: 
Que teniendo en consideracion las ventajas que resultan á la 
buena administracion de justicia, á la moralidad y disciplina 
del ejército, y muy particularmente la de corregir á los indivi- 
duos que, abandonando sus banderas, faltan al deber mas sa- 
grado que les impone la patria, en la honrosa profesion á que 
se dedican, he tenido á bien decretar, en uso de las facultades 
extraordinarias con que me hallo investido por la ley de 20 
de Abril del año próximo pasado, lo que sigue. 

“¿Se declara vigente la ley de 13 de Febrero de 1824, que 
desaforó à los desertores del ejército, y cuyo tenor es el si- 
guiente. 

16 
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“El soberano congreso constituyente mexicano ha venido 
en decretar lo siguiente. 

«10 Todo desertor que se aprehenda por cualquier juez 
ordinario, será juzgado y senteuciado por él mismo, sin que le 
valga alegar fuero, ni ser reclamado por su cuerpo, pues se de- 
elara desuforado. 

«2,9 Si de la causa que forme á un reo el juez ordinario, 
resultare ser desertor, pedirá informe á su cuerpo de si es de 
primera, segunda ó tercera vez, y la sentencia que recaiga será 
con presencia de la pena que por el delito de desercion le cor- 
responda. 

«3,2 Cuando el juez ordinario aprehenda á un desertor 
por este simple crimen, y resultare ser de primera, lo remitirá 
á su cuerpo despues de juzgado, para extinguir la condena: si 
fuere de segunda ó tercera, sentenciado por el juez, segun las 
leyes vigentes de la materia, lo enviará á donde corresponda. 

“4, Ñi ignorándose que un reo es desertor lo sentencia- 
se por el delito que motivó su prision, la autoridad militar, te- 
niendo noticia de él, lo avisará á la ordinaria para que le apli- 
que la mayor pena, suponiendo que sea mas grave la corres- 
pondiente á la desercion. | 

“5, Siempre que el desertor aprehendido por un juez 
ordinario hubiese cométido algun crimen militar, esta jurisdic- 
cion remitirá á la civil el testimonio de la causa en rebeldia 
que se hubiese formado al reo, para que con presencia de ella 
sea dada la sentencia; y en el caso de que por el delito militar 
recayese la pena de muerte, el juez civil remitirá el reo á su 
cuerpo para la ejecucion, suponiendo que esté en el mismo 
parage donde se sustanció la causa; pues estando el regimien- 
to en poblacion distante, se levará á efecto la sentencia por lo: 
civil, avisándolo al cuerpo. 


12 Gua 


“6, Aunque se previene que sean los desertores apre- 
hendidos por los jueces ordinarios, y sujetos á su jurisdiccion, 
deberá entenderse que la militar pueda tambien perseguirlos 
y aprehenderlos, en cuyo caso serán juzgados y condenados por 
las autoridades y tribunales militares, con arreglo á las leyes vi- 
gentes. 

“Dado en México, á 13 de Febrero de 1824.” 

“Por tanto, mando se imprima, publique, circule, y se le dé 
el debido cumplimiento. Dado en la ciudad de Querétaro, á 
19 de Marzo de 184S.— Monuel de la Peña y Peña.—A D. 
Pedro Maria Anaya.” 


As 


NOTA. Tambien a los oficiales desertores los habia desaforado el art. 3. 
del decreto de 12 de Abril de 1824, mandado observar, como tanbien sus acta 
ratorios por el art. 8.9 del de 9 de Octubre de 1833.—Igualmente desaforó á 
los desertores el art. 49 de la ley penal de desertores y faltistas, de 29 de Diciem- 
bre de 1838, (que es núm. 2237 Pandectas). Su art. 13 y tambien la circular de 
13 de Noviembre de 1824, habia prevenido que los milicianos desertores cuan- 


do estuvieren sobre las armas, se aplicasen al mismo destino que los veteranos. 
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NUMERO 102. 
— p 
CIRCULAR DE 3 DE JULIO DE 1848, 


Que probibe el castigo de bancos de palos á la tropa, ecino contra- 
rio al art. 149 de la constitucion, bajo la pena que expresa, 


Ministerio de guerra y marina.--Circular.—Estando prohibi- 
do por diferentes disposiciones anteriores y posteriores á nues- 
tra independencia, el castigo de banco de palos que se aplican 
á los individuos de la clase de tropa, y por el cual no se les 
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aplican las penas que las leyes tienen señaladas á los diversos. 
delitos ó faltas que se cometen. 

Tal castigo aplicado á los que sirven en una carrera de ho- 
nor, retrae á muchos individuos para no alistarse voluntaria- 
mente en una profesion á que sus inclinaciones los llaman, co- 
metiendo por esto tal vez el crímen de desercion. 

Como estas disposiciones hayan caido en desuso, (1) se hace 
preciso recordarlas, no solo por no haber ley que autorice se- 
mejante hecho, sino muy particularmente por prevenirlo así el ar- 
iculo 149 de la constitucion federal, el que terminantemente orde- 
na que mnguna autoridad aplicará clase alguna de tormentos,. sea 
cual fuere la naturaleza del delito y estado del proceso. 

Un abuso de autoridad ó el capricho de algun individuo 
constituido en cualquiera clase de mando, ha puesto en prác- 
tica esas penas llegando á tal extremo su arbitrariedad, que 
varios individuos han sido apaleados; se les ha negado pasar 
al hospital; y otros han fallecido de resultas de tan bárbaro cas- 
tigo. 

Por dichas razones, el Exmo Sr. presidente por el deber 
que tiene de guardar la constitucion y las leyes, por humani- 
dad y por el estímulo de honor que debe inspirarse á los que 
sirven en la honrosa carrera de las armas, se ha servido pre- 
venir, que por motivo alguno se vuelva á aplicar el castigo de 
dar banco de palos. 

Y para que no vuelva á repetirse el pernicioso ejemplo de 
caer en desuso las disposiciones que están vigentes en este 
particular, ni se contravenga á lo que terminantemente prohibe 
la constitucion, ha dispuesto S. E. que el general, gefe ú ofi- 
cial que mande aplicar el castigo á que se hace referencia, ó 
que lo tolere sin tomar providencia para corregirlo, quede sus- 
penso de su empleo por tres meses, en virtud de la facultad 
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20 del art. 110 de la constitucion, sin perjuicio de formarse 
causa al que hubiere contravenido á esta órden suprema, se- 
gun el mérito y grado de culpabilidad que le resulte. 

Lo comunico á V. para su cumplimiento y el de los indivi- 
duos de la inspeccion de su mando. 

Dios y libertad. México, Julio 3 de 1848.=Arista.='Se 


comunicó á las autoridades dependientes de este ministerio. 


(1) No es que las prohibiciones cayeron en desuso, sino que el decreto del 
gobierno de Tacubaya de 19 de Octubre de 1842, restableció y reglamento. el 
barbaro castigo de palos, con expresa derogacion de las leyes que lo prohiben. 
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NUMERO 108. 


——S EH 
DECRETO DE 30 DE ABRIL DE 1849, 


Que smprimió los asesores de las comandancias generales, y los de 
artillería é ingenieros, y en su lugar sustituyó á los jueces de dis- 
trito, y en la capital de la república á los jueces del ramo civil. 


Ministerio de guerra y marina.—Seccion central.—Mesa 32 
—El Exmo. Sr. presidente de la republica, se ha servido diri- 
girme el decreto que sigue: 

“José Joaquin de Herrera, presidente constitucional de los 
Estados-Unidos Mexicanos, á los habitantes de la república, 
sabed: que el congreso general ha decretado lo siguiente: 

“Art. 19 Los jueces de distrito sarán en lo sucesivo los ase- 
sores de las comandancias generales, y en sus impedimentos o 
recusaciones, los que los sustituyan, siendo letrados conforme 
á la ley de 22 de Mayo de 834, (1) pudiendo cobrar dere- 
chos de arancel en los negocios de parte. 
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Art. 22 Cuando los suplentes de los juzgados de distrito 
no fueren letrados ó tuvieren algun inpedimento para conocer, 
el comandante general, consultará conforme á las leyes, con 
letrados particulares que gozarán de los mismos derechos que 
se conceden á aquellos en el artículo anterior. 

Art. 3? En la capital de la república, serán asesores los 
-cinco jueces de lo civil, turnándose en el despacho de los ne- 
socios con el juez de distrito de la misma. 

Art. 42 Los jueces á quienes esta ley comete el despacho 
de las asesorías militares, no tendrán el fuero militar sino en 
-caso de responsabilidad por los negocios que despachen como 
asesores. 

Art.52 El gobierno podrá nombrar un asesor para los 
cuerpos de ejército que excedan de tres mil hombres, con la 
dotacion de dos á tres mil pesos. 

Art. 6% Se suprimen igualmente los asesores de urt//lería 
é ingenieros, y en los negocios de estos ramos se consultará con 
los jueces de que se habla en los arts. 19 y 32 de esta ley. 

Art. 72 Queda derogado por la presente ley el art. 19 de 
la de 23 de Julio de 1836, (2) y la de 18 de Diciembre de 
841. [3] —Teodosio Lares, diputado presidente.—Francisco 
Fagoaga, presidente del senado.—M. Siliceo, diputado secre- 
tario.—José Ignacio Villaseñor, senador secretario.” 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule, y se le dé 
el debido cumplimiento. Palacio nacional en México; á 30 
de Abril de 1849.—José Joaquin de IHerrera.—A D. Mariano 
Arista.” 


(1) Que es la del núm. 55 Guia judicial. 
(2) Que es la del núm. 2162 Pandectas. 


[3] La ley de 18 de Diciembre es la del núm. 9 de la Guia judicial. 
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NOTA. Sobre asesores y auditores véanse las notas al fin del múm. 9 de la 


guia judicial. 


DECRETO DE 10 DE AGOSTO DE 1848, 


Que declaró cesar las comandancias de los Departamentos de mari- 

ga del Norte y Sur de la república, y sus intendencias y contadu- 

rías principales, y consignó sus atribuciones á los comandantes 
ecuerales de los respectivos Estados. 

Ministerio de guerra y marina. —Seccion 3% —El Exmo. Sr. 
presidente de la república, se ha servido dirigirme el decreto 
que sigue: 

“José Joaquin de Herrera, general de division y presiden- 
te constitucional de los Estados-Unidos Mexicanos, conside- 
rando que el arreglo actual del cuerpo de marina está caleu- 
lado sobre el supuesto de que ésta se encuentre en un estado, 
que durante algun tiempo no podrá tener por la situacion del 
erario, y que por lo mismo se hace preciso adoptar econo- 
mias; de acuerdo con lo prevenido en la ley de 14 de Julio 
próximo pasado, y mientras duran las actuales circunstancias, 
de que se ha hecho mérito, he tenido á bien decretar que se 
observen las disposiciones siguientes: 

1? Cesan por ahora las comandancias de los Departamen- 
tos de marina del Norte y Sur de la república. 

22  Cesan por consiguiente, las intendencias y contadurías 
principales de los mismos Departamentos. 

32% Las funciones cometidas por las Ordenanzas de la ar- 
mada á los comandantes de dichos Departamentos, se delegan. 
å. los comandantes generales de los Estados respectivos. 


=108= 


4% La cuenta y razon y demas operaciones que eran pe- 
culiares á los oficios principales de marina, la llevarán los co- 
misarios generales de los Estados, con total separacion de los 
demas ramos. 

5% Los archivos, tanto de las oficinas principales como de 
las comandancias de marina, pasarán en debida forma y arre- 
glo á las oficinas que ahora se designan. 

62% Los comandantes generales propondrán al gobierno á 
los individuos del cuerpo de guerra de la armada que deban ser- 
vir las capitanias de los puertos de su demarcacion. 

72 Cubierto el servicio de que trata la precedente dispo- 
sicion, los gefes y oficiales de guerra que resulten sin coloca- 
cion, obtendrán sus licencias ilimitadas, segun sus circunstan- 
cias ó tiempo de servicios, con arreglo al decreto de 14 de 
Junio de este año. (1) 

8? Los gefes y oficiales del cuerpo politico que no tengan 
colocacion, podrán obtenerla en algun empleo de hacienda, 
segun está acordado por varias disposiciones, ó recibirán su 
licencia ilimitada en los términos prevenidos en el artículo an- 
terior. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido cumplimiento. Palacio del gobierno federal en Méxi- 
co, á 10 de Agosto de 1848.—José Joaquin de Herrera.— A 
D. Mariano Arista.” 


(1) Art. 16 de la expedida por la secretaria de hacienda, pues de la misma 
fecha 14 de Junio, hubo otra expedida por relaciones. Ambas se colocan ade- 
lante. 
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NUMERO 105. | 
Ai 
DECRETO DE 19 DE FEBRERO DE 1849, 


Y SU REGLAMENTO. 


Se quita .á los militares y empleados la necesidad de obtener previa. li- 
cencia para contraer matrimonio. 

Ministerio de justicia y negocios eclesiásticos.—“Art. 1. 9 
Se derogan las leyes que exigen en. los empleados y militares 
licencia previa para contraer matrimonio, (1) sin que por esta 
derogacion se alteren. en cosa alguna las pragmáticas que es- 
tablecen el modo de Dia el consentimiento á los menores 
para casarse (2). 

Art. 2.9 Se indulta de las penas en que hayan ida 
los militares y empleados por haber contraido matrimonio. sin 
la licencia respectiva.—Mariano Otero, presidente del sena- 

do.—José Maria Godoy, diputado presidente.—José Ignacio 
Villaseñor, condor secretario. — Manuel Diaz Zimbron, di- 
putado secretario.” | 

Por tanto mando se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido cumplimiento. Palacio del gobierno federal en 
México, á 19 de Febrero de 1849.—José Joaquin de Herrera. 
—A D: José Maria: Jimenez. 

Y para la mejor observancia de este decreto y de las dispo- 
siciones que'aun quedan vigentes sobre concesion de mon- 
te pio, el Exmo. Sr. presidente, usando de la facultad que le 
concede el art. 110 de la constitucion, y deseando. evitar :ábu- 
sos, ha tenido, á bien. acordar se. id las prevenciones que 


t 
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matrimonio, darán de ello aviso por conducto de sus geles al: 
ministerio respectivo, expresando el nombre de la persona con 
quien lo hayan verificado, y tambien el de loz padres de ésta. 

2? Los que se hayan casado antes de ahora sin licencia, 
y quedan comprendidos en el art. 2% daran el mismo aviso 
luego que se haga la publicacion de este decreto. 

32 Los interesados en la concesion del monte pio por 
muerte de los empleados de que hablan los dos artículos pre- 
cedentes, acompañarán á su solicitud y documentos legales, 
una certificacion del oficial mayor del mìinisterto respectivo, de 
haberse dado en su caso el aviso correspondiente. 

Y lo inserto á V. para su inteligencia y efectos correspon- 
dientes. 

Dios y libertad. México, Febrero 19 de 1849.—Jimenez. 


(1) Núm. 2613 Pandectas, arts. 13 y 14, y sus notas. 


(2) Estas pragmáticas, véanse al núm. 2613 de las Pandectas. 
o 
NUMERO 106. 
— pj 
CIRCULAR DE 17 DE AGOSTO DE 1849, 


Que ios suplentes de juzgados de Distrito, cuando fancionen en lu- 

gar de los propietarios, lo hagan sirviéndose de los dependientes 

de dotacion del juzgado: y cuando desempeñen las funciones de 
asesores militares lo hagan con los de las comandancias, 


Ministerio de justicia y negocios ectesiásticos.— Circular. 
—Habiéndose opuesto uno de los jueces de distrito de la 
federacion, á que el sup:ente que estaba conociendo de un ne- 
gocio en que el propietario se hallaba impedido; actuase con 
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los mismos dependientes del juzgado, el Exmo. Sr. presiden- 
te de la república, oida la opinion de la suprema corte de jus- 
ticia, ha tenido á bien acordar y establecer por regla general: 

Primero. Que cuando algun suplente de los juzgados de 
distrito, entre á ejercer la jurisdiccion de uno ó de varios ne- 
gocios, cónforme al art. 29 de la ley de 22 de Mayo de 1834 
[1] debe servirse de los mismos dependientes de la dotacion 
del juzgado. | E | 

Segundo. Que para no embarazarse el juez propietario y 
el suplente en sus respectivas funciones, se pongan antes de 
acuerdo, á efecto de combinar las horas de su despacho. 

Tercero. Que el de los negocios y causas militares, que 
la ley de 30 de Abril último encomiendá á los jueces de Dis 
trito, (2) como asesores de las comandancias generales, debe 
hacerse en las mismas comandancias con los dependientes de 
ellas, sin perjuicio de la libertad que tienen para despachar 
en sus- casas los dictámenes que se extrendan por escrito. 

Lo comunico á V. para su inteligencia y efectos corres- 
pondientes. 
"¿Dios y libertad. México, Agosto 17 de 1849.— Jimenez. 
—£Se comunicó á quienes corresponde. 

Es copia.—José Maria Duran. . | 


(1) Es la del núm. 55 Guia judicial. 
[2] Véase.esta ley al núm. 102 Guia judicial. 
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DECRETO DE 14 DE JULIO DE 1848. 


. Se-fijan reglas para el nombramiento dé los capellanes, con. respee- 
to á las capellanías, cuyo patronato corresponde al gobierno. - 
El ciudadano Juan Maria Flores y Teran, gobernadar «del 
Distrito federal, á sus habitantes, elc. 


. El Exmo. Sr. presidente de los Estados-Unidos Mexica- 
nos, se ha servido dirigirme el decreto: que sigue. 

“José Joaquin de Herrera, general de division y presiden- 
te constitucional de los Estados-Unidos Mexicanos, á todos 
sus habitantes, sabed: Que siendo justo y conveniente al bien 
de la :nacion y de la iglesia, que las capellanias correspon- 
dientes por:su fundacion al patronato del gobierno general, se 
provean en personas dignas del estado eclesiástico por su ca- 
pacidad, saber y pureza de costumbres; y deseando al mismo 
tiempo aumentar los estímulos de emulacion á favor de la ins- 
truccion pública. entre los alumnos de los colegios, que se ha- 
llan bajo la proteccion inmediata de las autoridades supremas 
de la federacion, he tenido á bien decretar, en uso de la fa- 
cultad que me concede la parte segunda del art. 110 de la 
constitucion, lo siguiente. 

Art. 1.2 El nombramiento de capw'lanes que por cual- 
quier título corresponda al gobierno fewiural, recaerá precisa- 
mente en los estudiantes pobres de la mejor conducta moral, 
mas aprovechados en las ciencias eclesiasticas ó en jurispru- 
dencia, y que deseando seguir la carrera eclesiástica, carez- 
can de cóngrua bastante al efecto, y reunan las demas cuali- 
dades que exijan las fundaciones respectivas. 


Ee de sa 

2,9: A1 afecto; las" vacantes 'que Ócurfan se distribuirán 
entre los colegios sujetos inmediatamente al: gobierno de la 
Union, turnando éstos por el órden de su antigüedad, en los 
términos que sean compatibles con los requisitos de las fun- 
daciones referidas. 

3.2 Luego que haya alguna capellanía vacante, se dará 
aviso por el ministerio de justicia y negocios eclesiásticos, al 
rector del colegio á quien toque el turno; expresando los re- 
quisitos de la fundacion. Esta comunicacion se publicará en 
el periódico oficial, y el rector mandará fijar copia de ella en 
algun parage público del mismo colegio, para que se le pre- 
senten los alumnos que quieran competir; á fin de obtener el 
premio. 

4,2 : Despues de que los competidores hayan suftido los 
exámenes de estatuto, la junta de catedráticos, presidida por 
el rector [que tendrá voto de calidad en caso de empate] ca- 
lificará por escrutinio secreto, mediante cédulas y á plurali- 
dad absoluta de votos,. quién de dichos .campetidores.debe-ser 
premiado con el nombramiento de capellan. Esta calificacion 
se hará con presencia de las que hayan obtenido los aspiran- 
tes en los referidos exámenes, de los informes que darán el 
rector y sus respectivos maestros, y de lo que. expongan los 
demas vocales por el conocimiento que tengan de las perso- 
nas de los aspirantes. 

5.° La calificacion se remitirá con el expediente al go- 
bierno supremo para su exámen y aprobacion, y dada ésta, se 
expedirá el nombramiento correspondiente, que se entregará 
al interesado en la funcion de premios de su colegio. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido cumplimiento. Palacio del gobierno general en 
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México, á 14 de Julio de 1848.—José Joaquin de Herrera. 
-=A D. José Maria Jimenez.” 
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- DECRETO DE 29 DE ABRIL DE 1848, 


ABLARATORIO DEL DE 30 DE NOVIEMBRE DE 1846, 
QUE ES DEL NUMERO 49. 


Que al fondo judicial se aplicará la mitad de la contribucion sobre tes- 
tamentarías que han tenido principio despues del 30 de Noviembre de 
1846: y que el cobro y recaudacion del impuesto continuaria como esta- 
ba á la fecha, á cargo de la junta de instruccion pública, enyo tesorero 
dará al del fondo del poder judicial al principio de cada mes, noticia 
comprobada de lo que en el anterior importe la mitad consignada á este. 


Ministerio de justicia—El Exmo. Sr. presidente provisio- 
nal se ha servido dirigirme el decreto que sigue. 


«Manuel de la Peña y Peña, presidente, de la suprema 
corte de justicia, en ejercicio del sunremo poder ejecutivo de 
los Estados-Unidos Mexicanos, á los habitantes de ellos, sa- 
bed: Que considerando que el decreto de 30 de Noviembre 
de 1846, [I] que estableció el fondo judicial, necesita de al- 
gunas declaraciones y reglas que hagan mas fácil su inteli- 
gencia y aplicacion, á fin de lograr el importante objeto que 
se propuso de hacer real y efectiva la independencia de los 
poderes, base capital de todo sistema de gobierno libre: que 
entre tanto pueden establecerse los impuestos bastantes para 
satisfacer con la debida. puntualidad á los funcionarios del po- 
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der judicial, las dotaciones que respectivamente les están con; 
signadas por las leyes, y sin cuya percepcion no es posible 
que desempeñen debidamente sus encargos, se hace indispen- 
sable apurar desde luego los arbitrios que fijó con este objeto 
el citado decreto de 30 de Noviembre de 1846, principal- 
mente cuando por el estado miserable de las rentas públicas, 
no se lez pueden pagar acaso medianamente aquellas dotacio- 
nes; que siendo nno de esos arbitrios la consignacion de la 
mitad de los impuestos, que sobre herencias transversales y 
legados, establecieron á favor de la instruccion pública, el 
decreto de 1S de Agosto de 1843, (2) y su concordante de 
23 de Diciembre del mismo año, (3) cuyo arbitrio no ha pa- 
decido alteracion alguna, pos las circunstancias desgraciadas 
de la capital, y que hasta ahora no habia tenido efecto; y que 
por último, es siempre uno de los principales deberes de to- 
do gobierno procurar cuanto sea posible la subsistencia de los 
funcionarios de los poderes, de la que depende el mejor ser- 
vicio de la administracion pública, en los ramos que la perte- 
necen; usando cuanto sea necesario, de las facultades de que 
se halla investido el presente gobierno, he venido en dictar 
las declaraciones y reglas siguientes: 

Primera. Al fondo judicial solo se aplicará la mitad del 
impuesto causado por las testamentarías que hayan tenido 
principio despues del 30 de Noviembre de 1846, fecha del de- 
creto que estableció esa consignacion á favor de dicho fondo, 
y de ninguna manera los productos causados anteriormente, 
los cuales quedan en su totalidad á beneficio de la instruc- 
cion pública. | | | 

Segunda. La mitad correspondiente al poder Judicial, se. 
separará del fondo de instruccion pública, y se aplicará ex- 
clusivamente al de) mismo poder judicial, volviendo al primero 
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en cualquier evento en que deje. de. corresponder al segundo. 

Tercera. .El cobro y recaudacion del impuesto continua- 
rá como lo está hoy exclusivamente a cargo de la. junta de 
instruccion pública, sin que ninguna autoridad ó persona, si 
no es interpelada ó autorizada por ella, pueda hacer cobros, 
ni percibir cantidad alguna del impuesto, ni hacer quitas ó ce- 
lebrar transacciones; y sū tesorero dará al principio de cada 
mes, al del poder judicial, noticia comprobada de. lo que en 
el mes anterior haya importado la mitad consignada á este, y 
se le entregará con deduccion de las partes proporcionales 
que le correspondan, de los gastos de secretaria de la junta, 
del premio asignado á su tesorero, y del tres por ciento que 
por suprema órden de 20 de Mayo de 1845 está señalado al 
promotor, (4) que no podrá cobrar otros derechos. 

Cuarta. Como que la parte destinada para la instruccion 
pública se capitaliza é impone para su objeto, al paso que la 
otra destinada al poder judicial debe consumirse en los sumi- 
nistros que havan de hacerse á los funcionarios de él, la jun- 
ta encargada del cobro y su tesorero proporcionarán el modo 
de que de las cantidades que se reciban en numerario se inte- 
gre al tesorero del poder judicial la parte que á este corres- 
ponda de las que queden impuestas, y á reconocerse por los 
causantes. | | . 

Quinta. El importe de la mitad consignada al poder ju- 
dicial, que haya producido este impuesto desde 1.9% de Di- 
ciembre de 1846, en los términos que explica la declaracion 
primera, se entregará al tesorero del poder judicial, por el de 
la junta, en el modo y términos que esta arregle con el señor 
ministro inspector del fondo judicial, para que .no se perjudi- 
buen ni desatiendan jos objetos á que respectivamente se 
aplican. | o 
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Por tanto mando se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido camplimiento.. Dado en Querétaro, á 29 de Abril 
de 1848.—Manuel de la Peña y Peña.—A D. José Maria 
Durán.” l | 

Y lo comunico á V. para su conocimiento y fines consi- | 
guientes. | 2 | | 
Dios y libertad. Querétaro, Abril 29 de 184S.—José Ma- 
ria Duran. c o oo 3 


(1) Esel núm. 49 Guia judicial. 

(2) Que es el del núm. 31. 

(3) Es el del núm. 32. 

(4) Los promotores y fiscales de hacienda no han tenido jamas derechos por 
su oficio, ni es conveniente al público que los tengan, y mucho menos en esta 
materia, en que son interesados como miembros del poder judicial. Las partes 
vejadas injustamente, ¿de qué juez ó tribunal no temeran que se resienta de par- 
cialidadt ¿A quién elevarán sus quejas? 


NUMERO 109. 
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ORDEN DE 6 DE MAYO DE 1848, 
RELATIVA AL NUMERO 49. 
Se manda que por la recaudacion principal de contribuciones se cobren 


las directas que causan los abogados, escribanos £c., que están consig- 
nadas al fendo jadicial, por decreto de 30 de Noviembre de 1846. 


Ministerio de hacienda.—Seccion de contribuciónes.—Con 
fecha 29 de Abril anterior, dice á este ministerio el de justi- 
cia y negocios eclesiásticos, lo que sigue.—Exmo. Sr.—El 
Exmo. Sr. presidente de la suprema corte de justicia, en ejer- 
cicio del supremo poder ejecutivo de la república mexicana, 
considerando que para mas expeditar el cobro de las contri- 

18 
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dbuciones, que por el ejercicio de su profesios y. ofieios debe- 
agar los abogados, eseribanos y procuradores del Distrito,n 
y cuye importe consignó el decreto expedido. por este minis- 
terio en 30 de Noviembre de 1846 (1) al fondo del poder 
judicial, es mas conveniente que por la administracion princi- 
pal de contribuciones directas, se recauden como se practi- 
caba antes y en los términos que se hace: con los demas, las. 
referidas contribuciones; ha tenido á bien: disponer, usando. 
en cuanto sea necesario, de las facultades con que se halla 
investido, que así se ejecute, llevándose al efeeto en dicha. 
oficina cuenta separada de sus rendimientos, como ramo abso- 
lutamente ageno, los cuales mantendrá bajo su responsabili- 
dad, á disposicion del tesorero del poder judicial, abonándo- 
sele el premio de recaudacion que señala el art. 11 del cita- 
do decreto de 30 de Noviembre de 1846, el que se distribui- 
rá entre los gefes y empleados que intervengan en el cobro de 
las cuotas no satisfechas por los causantes en el: año anterior, 
y quedando en consecuencia derogado lo que bajo este res- 
pecto estaba prevenido en la parte 6% del art. 12 del mencio- 
nado decreto de 30 de Noviembre de 1846.—Lo que comu- 
nico á V. E., para que por el ministerio respectivo se expida 
la órden correspondiente á la administracion principal de con- 
tribueiones para su exacto cumplimiento.—Trasládóolo á V. 
con el objeto que se:expresa. Dios y libertad. Querétaro, 
Mayo 6 de 1848.-Rosa.-—-Sr. administrador de contribucio- 
nes directas del Distrito.—México. 


/1) Núm. 49 Guia judicial. 
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DECRETO DE 13 DE MAYO DE 1848. 


Que todas las penas pecuniarias y multas de los tribunales y juagados. 
se enteren precisamente al tesorero del fondo judicial 4 que están con- 
signadas, 

Ministerio de justicia.—El Exmo. Sr.¡presidente provisio- 
nal.se ha servido dirigirme el decreto que sigue: 

“Manuel de la Peña y Peña, presidente de la suprema cor- 
te de justicia, en ejercicio del supremo poder ejecutivo de la. 
república mexicana, á los habitantes .de ella, sabed: Que no 
estando arreglada Ja recaudacion.de las. multas y penas pecu- 
niaxias que se impongan en los ramos «civil y criminal, por los 
tribunales y juzgados de la federacion, y por los del Distrito 
federal y territorios, no han podido aplicarse á los objetos á 
que están designadas por el decreto de 30 de Noviembre de 
1846, y siendo conveniente que este tenga su mas exacto y 
debido cumplimiento, y la consignacion surta sus efectos, he 
tenido á bien disponer que en lo de adelante se observen las 
prevenciones siguientes: 

12 Todas las multas y penas pecuniarias que se impongan 
por el tribunal de circuito y juzgados de distrito de la capi- 
tal de la república, ó por los jueces de lo civil y criminal de 
la misma, ó por los alcaldes constitucionales ó jueces de paz 
de ella, se entregarán por los causantes al tesorero recaudador 
de que habla el art. 8.* del decreto de 30 de Noviembre de 1846, 
sin cuyo recibo no se darán por pagadas, y las personas que 
las recibieren ó cobraren, sin entregarlas á su destino dentro 
de tercero dia, serán obligadas á pagar el duplo la primera 
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sez, el triple en la segunda, y en la tercera, ademas del triple, 
ve les formará la correspondiente causa. 

22 Las que se impongan por los tribunales de circuito 4 
juzgados de distrito que no sean los residentes en la capital, 
y por los jueces de primera instancia de Tlaxcala y Colima, 
se entregarán bajo las mismas penas á los comisionados del 
tesorero, en los lugares de la residencia de los mismos tribu- 
nales, juzgados y jueces. 

32 Todos los tribunales, juzgados y jueces, comprendi- 
dos en esta disposicion, remitirán cada seis meses lista nomi- 
nal y especificada de las multas y penas pecuniarias que ha- 
yan impuesto en el semestre, al dicho tesorero, para que las 
publique por los periódicos. 

42 Al que denunciare cualquiera contravencion á estas 
disposiciones, si resultare cierta, se le aplicará la mitad de la 
multa denunciada; pero si el denunciante fuese el mismo que 
pagó la multa, por este hecho quedará libre de la segunda 
paga. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido cumplimiento. Dado en Querétaro, á 13 de Ma- 
yo de 1848.— Manuel de la Peña y Peña.—A D. José Ma- 
ria Durán.” 


NOTA. Las leyes sobre penas de cámara y gastos de justicia, véanse en las 


Pandectas mexicanas desde el núm. 5272. 
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NUMERO 111, 
— RÁ 
TLAXCALA. COLIMA. 


La diputacion territorial en 30 de Abril de 1849, elevó al congreso general 
una representacion, oponiéndose como siempre á que ese territorio se incorpo- 
rase al Estado de Puebla, y en el mismo sentido representaron algunas de sus 
municipalidades. Para convencer de que el territorio tiene suficientes elemen- 
tos para figurar por sí, se acompañó su Carta geográfica y una memoria estadis- 
tica sobre su poblacion que se hace subir á cien mil habitantes, situacion geo- 
gráfica, extension, límites, producciones, montes y alturas, aspecto del país, rios, 
caminos, valor de propiedades y productos de rentas. Se lamentaba en esta ex- 
posicion la falta de una constitucion ó ley que permitiera sistemar y desarro- 
llar su régimen político, y á esa falta se atribuían sus males y decadencias, por 
lo que se concluyó con pedir amplias facultades legislativas. El resultado fuó5 
que se expidió la siguiente 


LEY DE 7 DE SETIEMBRE DE 1849, 


Que amplió las facaltades de las diputaciones territoriales de Coli- 
ma y de Tlaxcala, les concedió tribunales de segunda instancia, 
consignó los ramos que forman sus rentas, y fijó sus contingentes. 


Ministerio de relaciones interiores y exteriores.—El Exmo. 
Sr. Presidente se ha servido dirigirme el decreto que sigue. 

«El presidente de los Estados-Unidos Mexicanos, á los ha- 
bitantes de la república, sabed: Que el congreso general ha 
decretado lo siguiente: 

“Art. 19 Ademas de las facultades que la ley (1) ha conce- 
dido á las diputaciones territoriales de Colima y Tlaxcala, ten- 
drán la de expedir eslalutos para el arreglo del gobierno inte- 
rior del territorio, de la hacienda territorial, de la policía, de 
los caminos y de la enseñanza pública. Dentro de un mes, 
contado desde la publicacion de esta ley, las diputaciones 
formarán y dirigirán al congreso general para su aprobacion, 
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el estatuto orgánico del territorio, (2) en el cual se detallarán 
las atribuciones que respectivamente correspondan á las mis- 
mas diputaciones y á los gefes políticos, segun esta ley y las 
demas vigentes, conteniéndose en él tambien la organizacion 
de los tribunales de primera y segunda instancia, sin alterar en 
nada la legislacion civil y criminal. 

2. Las diputaciones se compoadrán de siete individuos. 
que se nombrarán por el colegio electoral que elija los diputa- 
dos al congreso de la Union, al dia siguiente de verificada esa 
eleccion. Tambien se nombrará ese mismo dia un suplente. 
por cada propietario. 

3.02 Los vocales de las diputaciones durarán cuatro años 
en su encargo. Para el bienio que comenzará en Enero del 
entrante año, quedarán los cuatro primeros propietarios actua- 
les y los suplentes; y se nombrarán tres propietarios y el nú- 
mero necesario de suplentes. Para el bienio que comenzará 
en 1852, se elegirán cuatro propietarios y cuatro suplentes, 
continuando esa alternativa en lo de adelante. 

4.2 Para ser vocal de la diputacion se requieren las mis- 
mas cualidades que para diputado al congreso general, y ade- 
mas ser nativo ó vecino por dos años del respectivo territorio. 

5. Las diputaciones territoriales para formar decretos 
necesitan, por lo menos, la presencia de cinco vocales, y que 
sea aprobada la disposicion por la mayoría absoluta de los pre: 
sentes. 

6.2 Los geles políticos serán nombrados por el gobierno 
general á propuesta en terna de las diputaciones. - Su perio- 
do será el de cuatro años y podrán ser reelectos: pero siempre 
serán amovibles á disposicion del mismo gobierno. . 

7. Los gefes políticos, cumplirán respecto de sus terri- 
torios, con la obligacion que impone á los Estados el art. 161 
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de. la constitucion, párrafo 8.2 ; remitiendo su nota estadis- 
tica por conducto del Ministerio de relaciones. 
8.2 Para ser gefe político se necesitan.las cuslidades que 


el vocal secular mas antiguo de la diputacion. La falta abso- 
. luta se cubrirá. por nueva eleccion en la forma prevenida en 
esta ley, y el nuevamente electo durará el tiempo que falte pa- 
ra cuimplir el. periodo. legal. 

10. Inmediatamente que sea publicada esta ley se hará. el 
roribramiento de gefes políticos propietarios. 

11. Los estatutos y disposiciones de las diputaciones terr;- 
toriales se sujetarán á la aprobacion del congreso general, sj 
fueren del órden legislativo, y á la del gobierno si fueren del 
administrativo, sin perjuicio de ponerse desde luego en ejecu- 
cion. El presidente de la república podrá suspender los refe- 
ridos estatutos, dando cuenta inmediatamente al Congreso. 
Tambien podrá revocar las providencias del gefe político. 

12. La suprema corte de Justicia conocerá: 


I. De los delitos oficiales de los gefes políticos y. de las 
responsabilidades de los jueces de segunda instancia. . 


II. En segunda y tercera instancia de las responsabilidades 
de los jueces de primera, y en tercera instancia de los nego- 
cios comunes, civiles y criminales que la admitan. 


HI De los recursos de, fuerza y de nulidad. 


13. Los tribunales de segunda instancia de los territorios, 
conocerán en primera de las responsabilidades de los jueces 

riores. | 

14. Son rentas de cada territorio las contribuciones direc- 
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tas existentes hoy, y las demas que impongan las respectivas 
diputaciones. Sy | | 

15. El contingente anual que pagará el territorio de Tlax- 
cala será el de diez mil pesos, y el de Colima el de ocho mil, 
' (3) siendo de la estrecha obligacion de los gefes políticos po- 
nerlos á disposicion del gobierno general.—Joaquin, obispo de 
Tenegra, presidente de la cámara de diputados.—Pedro José 
Feheverría, presidente del senado.— Feliz Befstegui, diputado 
secretario.—José Bibiano Beltran, senador secretario.” : 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido cumplimiento. Palacio del gobierno nacional en 
México, á 7 de Setiembre de 1849.-.José Joaquin de Herrera. 
—A D. José María de Lacunza,” 


(1) El decreto de 23 de Junio de 1813 y otros de las cortes de Espana. 

(2) El Estatuto de Tlaxcala de 12 de Octubre de 1849, véase en el número 
siguiente. 

(8) Con el mismo objeto con que lo hizo Tlaxcala, se publicó tambien en 
1849 el Ensayo estadístico sobre el territorio de Colima, que contiene curiosas 
noticias relativas á su suelo, habitantes, productos naturales, industria manufac- 
turera y comercial, beneficencia pública y régimen administrativo. 


NOTA. En virtud de esta ley, se expidió el Estatuto orgánico del número 


siguiente. 
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NUMERO 112, 2 2 


ESTATUTO ORGANICO 
veL TERRITORIO DE iaa ES 


de 12 de Octubre de 1840, 


I 
TE E 


El ciudadano José Ignacio de: raices y Eran penaa 
de brigada graduado y gefe superior político del territorio. de 
Tlaxcala, á sus habitantes, sabed: e la Exma. diputacion 
ha decretado lo que sigue:  : E | | 

«La diputacion territorial de Tlaxcala, en: cumplimiento de 
la ley de 7 de Septiembre último, y con, presencia de las le- 
yes anteriores relativas al gobierno de: las provincias y territo- 
- rios, ha acordado expedir el siguiente E | 


ESTATUTO ORGANICO DEL TERRITORIO. 
CAPITULO Le 


Bases generales. 


“Art. 1. La administracion interior del territorio, su ha- 
cienda y la de las municipalidades, la policía, los caminos y la 
enseñanza pública; están.á cargo de una diputacion y de un 
gefe político. Las resoluciones generales de la diputacion en 
la órbita de sus facultades se llamarán estatutos, y se pondrán 
en ejecucior luego. que se publiquen; pero se sujetarán á la 
aprobacion del congreso de la Union, si fueren del órden le- 
gislativo, y á la del gobierno general, si fueren del administra- 
tivo. El mismo gobierno tiene por la ley:la facultad de sus- 
pender los mencionados estatutos, dando cuenta inmediatamen- 

19 
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te al congreso general. Puede tambien revocar las providencias 
del gefe político. 


CAPITULO II. 
De la diputacion. 


2. La-diputacion se compone de siete individuos nombra- 
dos por el colegio electoral que elige los diputados al congre- 
so de la Union, al dia siguiente de verificada esa eleccion. 
Tambien 'se nombrará ese mismo ki un, suplente por cada 
propietario. 

“8. ¿Los vocales de la diputación dutarán cuatro años en 
su encargo, á cuyo efecto para el bienio que comenzará con 
el'año de 1852, se elegirán cuatro propietarios y cuatro su- 
plentes: para:el que sigue, tres propietatios y otras tantos su- 
plentes, y así continuará la alternativa. Se Henará tambien por 
la junta electoral en el citado dia, la plaza ó plazas de suplen- 
tes que estuvieren vacantes por muerte Ó exoneración, y en 
ese caso, el suplente extraordinario nombrado, entrará en el 
lugar del que substituye. Los suplentes serán llamados por 
el órden de su nombramiento, pero cesarán cuando su cuatrie- 
nio haya conenian: aunque estén por un vora que debiese 
continuar. 

4. El vocal propietario ó suplente que haya funcionado la 
- mayor parte de su cuiitriento, tiene derecho á que se le exo- 
` mère, en caso de ser reelecto, con tal de que lo pida alcomen- 
zar $us nuevas funciones. 

5. Para ser vocal de la diputacion se requieren las mismas 
cualidades que para diputado al congreso general, y ademas 
ser nativo ó vecino por dos años del territorio. 

6. Para que la diputacion forme estatutos, necesita por lo 
menos la presencia de cinco vocales, y que la aprobacion sea 
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por la. mayoría absoluta de;las. presentes. Se procujará; que 
siempre asisten siete. venales, aunque sea.compleiando; el. nús . 
mero can les suplentes. El: presidente: da-la. diputecion-Jo, sar 
rá el vocal mes antiguo de-lós que estuvierea presentes. Para. 
los. asuntos, de impostancia podré. la. diputanipn llamar, á su se- 
no al gefe político, quien: tomará. id lado. da del 
presidente, y sola tendrá voze o A ya 

7. Son obhigaciónes de la, diputacion: o S 

I. Tener para el desempeño de su cargo al menos. poven- 
ta sesiones al año, distribuidas segun 'á su: juicio convenga, y 
reunirse extraordinariamente siempre que lo ordena, el gupre- 
mo gobierno, d la canvoque el gafe política, ó el presidente de 
la diputacion, cuando. la. exija la. tranquilidad: pública, ú, otro 
asunto de grave impertancie. Su reglamento interior fijará el 
mode. de: hacer otras. conviocacionas extraordinarias. >... 

II. Fijer:con.la debida anticipación él. presupuestajanual 
de:la hacienda del territorio, y SeS BOS: arbitrios necesh- 
rios para cubtirla.. P 

HI. Farrsar en el año de 1850, y pac cinco años 
Áá lo. menos, la estadistica; del territorio, pulilicándola luego y 
remitiendo ejemplares á los supremos poderes de: la. Union. 

IV.. Fomentar empeñosamente la industria y. produccion 
en todos ramos, segun: sus facultades, y elevar sobre ello al 
congreso: d. al gobierno. general los. ibi que: le paretei 
oportunos. o go 

V. Hacer: otso tanto, pedia de la instruccion páblica, 

VI. Cuidar de que se conserven én vigor las leyes, esta- 
tutos y ordenanzas protectores de las buenas costumbres. | 
= VIL Consultar al gobierno general ó al gefe- político en 
todos los asuntos: en que lo dispongan, ó en. que las leyes lo 
determinen; pero se cuidará de que las consultas, singularmen- 
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te sobré negocios particulares, no afecten el carácter resolut. 
vo que tiene la diputacion, y sila experiencia acreditare ab 
mismo cuerpo que son prudentemente incompatibles las dos 
especies de funciones, podrá establecer un consejo para el ge- 
fe político, y aun darle facultades para que resuelva en algu- 
nas contenciones de naturaleza gubernativa. | 

VIII. Auxiliar al gefe político para la conservacion de la 
tranquilidad pública, y el cumplimiento de las topos y órdenes 
supremas. = a : DE 

S: Son atribuciones de la diputación: + - 

“E. Disminuir 6 aumentar, durante el año económico, las 
contribaciones, si el presupuesto resultare mal calculado, ó hu- 
biere variacion inesperada en las circunstancias. 

II. Arreglár en todos.sus ramos. la hacienda territorial, y 
disponer sobre la adquisicion, administracion y enagenaciones 
de los'bienes del territorio y de.las municipalidades. 

II. Crear los:empleos necesarios para la administracion 
de los negocios del territorio, asignándoles sus dotaciones, y. 
suprimirlos cuando convenga, designar las obligaciones y res- 
ponsabilidades de los empleados, y` dar reglas sobre la dura- 
cion de sus encargos. | i 

FV. Hacer la division política del territorio; aumentar, si 
convintere, corporaciones municipales y funcionarios de esta 
clase ó gubernativos, examinar sus respectivas ordenanzas, que 
deberán formar y presentar para su aprobacion, dando bases. 
al gefe político para las de policía urbana y rural. 

Ve Arreglar las eleciones municipales, y resolver las du~ 
das que ocurran sobre ellas. 

VE T o a ó pisnes os arbitrios de las 


> è “o qye. 39 


ide la delos propios. - ` 
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VEI. Cuidar de la pronta glosa de “todas las cuentas del 
territorio, y de que los responsables satisfagan oportunamente 
los reparos y alcances, y poner su V° B? á los finiquitos que 
expida el contador, El gobierno supremo puede mandar exa- 
minar las cuentas finiquitadas, para el efecto de exigir la res- 
ponsabilidad á la' diputación que las haya dado indebidamente 
por concluidas. La diputacion. puede reservarse nombrar por 
sí al empleado 6 empleadós de la contaduría.” 

“VII. Avisar al gobierno supremo de los abusos que nota- 
re en las obras y bienes nacionales que haya en el territorio, y 
tener en aquellas y en éstos la intervencion aperui que le die- 
re el mismo gobierno. | | 

IX. Cuidar de:la enseñanza pública en todos sus ramos, 
creando y dotando establecimientos literarios y de artes, y su- 
jetándose á las bases que diere el congreso general sobre es- ' 
tudios preparatorios, cursos, exámenes y grados. 

X. Dispensar, por el voto de cinco de sus individuos, los 
cursos literarios, mediante causas graves, ordenando que el 
dispensado sufra un: exámen specia èn que acredite distin- 
guida aptitud. ` aa a 

XI. ONO con el mismo número de votos, y tambien 
por causas graves, la edad necesaria para la administracion de 
los bienes propios y para comparecer en juitio, con expresion 
de que no queda al agraciado el beneficio de restitucion. 

XII. Cuidar de ha salubridad pública, y dar: bases para que 
el gefe político expida e giamenos, á fin de que sea atendida 
constantemente; +... 2 

XIII. > reos lccinienol de beneficencia, correccion 
y seguridad, dar bases para sus ordenanzas y vigilar sobre que 
ge conserven sin abusos.. 

XIV. Cuidar de la conservacion, mejora y apertura de los 
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caminos en el territorio, estableciendo en ellos moderados .pea- 
ges en cuanto fuere indispensable para:cubrir sus propios. Cos 
tos. En lo que verse. sobre caminos generales, se dará espe- 
cialmente cuenta al gobierno de. la Union, que tiene»á su cap» 
go el cumplimiento de las leyes federales, 

XV. Decretar la fuerza de polícia, y- dar, bases; para. la or. 
denanza de su servicio. Esta: fuerza, no gozará fuera. 

XVI. Cuidar de que-los habitantes dispersos en lps valles 
y montes se reduzcan á, vivir en poblado, en eonformidad de 
lo. dispuesto por las leyes.. 

XVII. Dar bases para Ja A A de la- 
drones y vagos, y de correccion de los escandalosos, y cuidar 
de, que se lleve á electo, y, conarregla á, las leyes 

XVIII. Proponer al gobierno. supremo, luego que: la ge- 
fatura política se halle vacante, una terna de peraonas. propias 
para el desempeño de aquella magistratura. 

XIX. Hacer al congreso generalinciatiyas de-Jey. solo res- 
pecto á la administracion interior, del tesritorio, y. darle cuen- 
ta de las infracciones de constitucion que se noten, acampa- 
ñando sobre éstas datos suficientes y bien calificados. 

XX. Establecer y. organizar el tribunal de segunda instan- 
cia y los juzgados de primera y demas inferiores, y reglamen 
tar el ejercicio de sus funciones, sin alterar en la substancial 
el órden de procedimientos que disponen las leyes, 

XXI, Calificar la ritualidad de las elecciones, da sus 
miembros y. cualidades personales; mas en cuanto á la legali- 
dad de la junta electoral que los haya nombrado; se estará á 
la; calificacion que haga la cámara de diputades del congreso 
general. 

XXII. Formar su reglamento interior, que. se tendrá im- 
preso, dictar las providencias necesarias. para. que sus miem- 


—lód 
bros desempeñen los deberes de su encargo, pudiéndolos mul- 
tár-hasta en cien pesos, y finalmente, exonerarlos cuando lo 
pidan: por causa legal y justificada. F 

XXIH. Proponer al supremo gobierno para-el nombta- 
«miento: de múmstro. y promotot-fiscal del tribunal de segunda 
instancia, lá. terna: respectivas: | 

XXIV. Proponerla igualmente al mismo gobierno supre- 
mo para el nombramiento de j jueces letrados ó asesores. 

XXV. Nombrar al empleado principal en rentas del ter- 
ritorio. | 

La diputacion tendrá el tratamiento de Excelencia, y 
sus por el de Señoría en sus actos oficiales., 

10, Para que. los vocales entren en el ejercicio desus. fun- 
ciones, jurarán en manos del presidente de la junta prepara- 
toria, ó de la diputación, si-está ya instalada, guardar y hacer 
guardar las leyes constitucionales y comunes, y desempeñar 
fiel y activamente. las ebligaciones « de su encargo. 

11. Los suplentes entrarán á funcionar segun el órdeo de 
su nombramiento. a Pa 

: 12. Los, vocales de la diputacion. son inviolables por sus 
opiniones manifestadas en el ejercicio de su encargo. Solo se- 
rá responsable la diputacion por sus resoluciones, Ó. por.sus 
consultas al gefe político, cuando unas ú otras sean en infrac- 
cion notoria: de las: leyes, en daño de la tranquilidad pública, 
en indebida pérdida de caudales ó en mala aprobacion de cuen- 
tas. Esa responsabilidad se contraerá á los vocales que ha- 
yan votado por el estatuto, providencia ó consulta reclamada, 
los cuales serán desde luego suspensos de su encargo por el 
presidente de la república ó por el tribunal competente, y en- 
trarán-en su lugar los suplentes respectivos. | 

,13. Los actuales vocales no disfrutarán ningunas dietas en 
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el presente año. Tampoco las tendrán los que de ellos que- 
daren en el bienio siguiente; pero de-los nuevos que se elijan 
conforme á lo ordenado en la ley orgánica, gozarán una in- 
demnizacion de veinticinco pesos mensuales, Ó de tres pesos 
por la asistencia de cada sesion, á juicio de.la diputacion, 
aquellos que funcionen, y vivan fuera del: radio de tres leguas 
de la capital del territorio. . 


CAPITULO IIL 
Del gefe político. 


14. El gefe político es el depositario de la autoridad supe- 
rior gubernativa del :erritorio. Es nombrado por el gobierno 
general, á propuesta en terna de la diputacion. Su periodo es 
de cuatro años, y puede ser reelecto; pero siempre es amovi- 
ble á disposicion del mismo gobierno. ` | 

15. Para ser gefe político se necesitan las cualidades que 
para diputado al congreso general y la edad de treinta años. 
Su sueldo es el de dos mil pesos anuales. Su tratamiento es 
el de Señoría. | 

16. Antes de tomar posesion de su cargo el gefe pelítico 
propietario, prestará en el seno de la diputacion y en manos 
de su presidente, juramento de guardar y hacer guardar las 
leyes, las órdenes supremas y los estatutos de la diputacion; 
gobernar el territorio con vigor y prudencia, y adelantarlo con- 
siderablemente en el camino de la prosperidad. Si al tiempo 
“de tomar posesion no estuviere reunida la diputacion, prestará 
el juramento en manos del individuo de este cuerpo que esté 
desempeñando la gefatura, en presencia de los demas vocales 
que estén en la capital, y del ayuntamiento de la misma. 

17. El gefe político residirá en la capital del territorio, y 
se hallará precisamente en ella cuando se reuna el colegio 
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electoral, y cuando la diputación abra sus sesiones ordinarias. 
Para salir del territorio nécesita licencia del gobierno supremo. 
18. Son: obligaciones del gefe político: | 
I. Conservar la tranquilidad y órden público y Ja segúri- 
«dad de las personas y propiedades, siendo este punto el de su 
mas estrecha responsabilidad. + E TE 
I. Publicar y circular las leyes y decretos del congreso y 
del gobierno de la Union, á mas tardar al cuarto dia'de su re- 
cibo, y hacer que teagan desdeuego suexacto cumplimiento. 
II. Devolver por'una vez dentro de ocho dias á la dipu- 
tacion sus estatutos, exponiéñdole los motivos que tenga en su 
contra: si la diputacion lós reprodujere, los publicará precisa- 
mente. o a | 
IV. - Para publicar los estatutos de fa dipatacion usará de 
ta siguiente fórmula: “ N, géfe superior político del territorio de 
Tlaxcala, á todos sus Rabitantes, sabed: Qué la Exma. dipútacion 
ha decretado lo siguiente (aquí: el tekto). Por tanto, mando 
se imprima, publique y circale para ‘su cumplimiento. | 
: V, Remitir al gobiernó supremo por el primer correo | seis 
ejemplares de los estatutos, ordenanzas y disposiciones gene- 
rales que publicare, sean suyas Ó'de la dipatacion, á fin de que 
el ministre respectivo 'recabe' la aprobacion‘ del presidente ó 
del congreso de la Union. E 
- VI. Remitir por el ministerio de relaciones á cada una de 
las cámaras, al principio del año, una doble coleccion de' los 
estatutos de la aiputacion en el año anterior, y la nota estadís- 
tica de que habla'el art. 161 de la constitución; párrafo 80 
VII. Remitir á la corte suprema por el primer correo seis 
ejemplares de todo estatuto que verse sobre materias judiciales. 
VIII. Visitar una vez al año cuando menos, todas las mu- 
nicipalidades y todas las obras y establecimientos públicos que 
20 
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sean gengrales del territorio, sin gravámen de los puebles, dan- 
do aviso á la diputacion ó al supremo. gobierno de las faltas 
que notare, siempre. que su remedio no sea de sus atribuciones. 

IX. Fomentar empeñosamente la indusária. y la produccion 
en todos sus. ramos, 

X. Fomentar en los mismos términos la. instruccion pú- 
blica, y. con particularidad, las escuelas. de- primeras letras y las 
de artes y. ofigios.. | 

19. Son atribuciones dal. gefe política: 

[, Gobernar el territorio eonlarme á la gourtitucion, leyes 
y estatuto3, cuidando de la, tranquilidad, seguridad, lihertad 
legal y prosperidad de sus habitantes» 

II. Ser gefe de la hacienda del territorio, cuidando de la 
recaudacion y distribucion de, sva caudaleg conforme á su or- 
ganizacion, y vigilar la federal con arreglo á, lag leyes generas 
les. y á lo. que dispusjere el gobierno supremo, 

III. Ser, gefe de la Guardia Nacional, y tambien inspector 
de ella, si, la ley, no .dispugiere otra.cosa. 

IV. Disponer de las fuerzas, de, policía. para, log. as de 
su Instituto. 

V. Nombrar y remover libremante los geles políticos. sur 
balternos, y. nambrar los demas funcionarios políticos: que der 
signen los estatutos. , 

VI. Resplver sobre las excusas. de; log iinddós muni- 
cipales,, y. darles lieencia para separacion temporal.de.sus car 
898 | o 
VIL. Nombrar. los. empleados: subalternos de hacienda con 
acuerdo, del principal. Un estatuto, secundario fijará el núme- 
ro de los:que deba tener el territorio., | | 

VII. Suspender á los empleados con arreglo á las leyes 
y á los estatutos que se dieren. | 


IX. Nombrar tambien los Bla y oficiales “de la Apo 
de policía. 

X. Imponer multas hasta de cien pesos, artéestós hasta de 
dos meses Y servicios hasta de un mes en obras públicas, á 
los que te falten al respeto y desobedezcan sus disposiciones 
gubernativas, ó que falten de alguna manera å lo i que previe- 
nen las providencias de policía. 

XI. Ponerá disposicion del juez competente á los que al- 
teren gravemente la tranquilidad pública, pará que bean juz- 
gados con arreplo á las leyes. 

XII.  Diotar todas las medidas que juzgue necesariás á fin 
de que su extinga y castigue el vicio escandaloso dé la embria- 
guez, así como toda clase de juépos de suerte y azar prohibi- 
dos por las leyes, llevando al cabo su cumplimiento sin consi- 
deracion alguna. 

XII. Ejercer la exclusiva en la provision de los. eúratos. 

XIV. Conteder permisos para el establecitniento de áso- 
ciációnes públicas literarias, 6: de beneficencia, y aprobár sus 
reglamentos cuando ho contengan hada contrario á las leyes, 
ó al órden público, ni demandén una disposicion absolutamen- 
te legislativa. 

XV. Suplir para los matrimonios el consentimiento páter- 
no, conforme á la prágmatica de A de 1803, ó á lo 
que dispusieren las leyes. 

XVI. Hacer arrestar á los presuntos delineuéntes, debién- 
dolos poner dentro de cuarenta y ocho horas á disposicion del 
tribunal ó juez competente, con: los datos Ó-noticias que tenga 
sobre et delito. l o 

XVII. Cuidar de que la justicia se administre pronta y 
cumplidamente por el tribunel: y juzgados del terbitorio, y de 
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que sus sentencias sean ejecutadas segun las leyes; pedirles 
informes justificados, hacerlos visitar, y promover que se exi- 
ja la responsabilidad á los culpables. 

XVIII. Conceder licencias que no pasen de dos meses ni 
sean con mas de medio sueldo, al ministro de justicia, promo- 
tor, jueces letrados, d asesor, nombrándoles substitutos, y man- 
dar abonar á éstos el sueldo íntegro si fuere necesario. Los 
propietarios solo gozarán sueldo íntegro en caso de falta, cúan- 
do ésta procediere de enfermedad grave. 

20. Los estatutos explicarán el modo en que el gefe polí- 
tico usará de sus atribuciones, resolverán las dudas que ocur- 
ran sobre ellas, y fijarán las que á su vez han de ejercer las 
autoridades políticas subalternas. 

21. El gefe político es el conducto necesario de comuni- 
cacion con el supremo gobierno, exceptos los casos de queja 
contra él, en los cuales servirá de conducto. la diputacion, 
quien al elevar dicha queja, informará sobre ella. Si no es- 
tuviere reunida, podrá dirigirse directamente al gobierno sw 
premo, justificada con documentos. Será caso de estrecha 
responsabilidad del gefe político cualquiera dilacion de las co- 
municaciones ó memoriales que deban elevarse por su conduc- 
to; y en cuanto á la diputacion, responderá de esa i falta su pre- 
sidente. s | | 

22. El gefe icon no a ejercer mando militar de 
ejército sino en circunstancias muy extraordinarias, calificadas 
antes por el congreso general, y en sus recesos per el gobier- 
no supremo con audiencia del consejo. | 

23. Sus renuncias serán hechas ante el gobierno general. 
Sus faltas temporales se suplirán por el vocal secular mas an- 
tiguo de la diputacion, y la falta absoluta se cubrirá inmediata- 
mente por nueva eleccion en la forma prevenida en el art. 13, 
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debiendo durar el nuevamente electo el tiempo que falte puta 
cumplir el periodo legal. men d | 

24. El periodo de los gefes políticos comenzará en 19 de 
Marzo, á cuyo efecto se proroga el primero hasta esa fécha del 
año de mil ochocientos cincuenta y cuatro. Cuándo un pe- 
riodo haya concluido, cesará en 'sus funciones el gefe político, 
á no ser que haya sido expresamente reelecto para el cuatrie- 


t 


nio siguiente. 


CAPITULO IV. 


. De los negocios judiciales. p 


23. La corte suprema de P macit de la República, c cono- 
cerá: os z AS | Fai 

I. De los delitos oficiales de los gefes políticos y vocales 
de la diputacion. E 

Il. De las causas comunes civiles y criminales contra los 
mismos funcionarios, siempre que lo solicite la parte actora en 
cualquier estado de la causa, inclusa la citacion para senten- 
cia, ó cuando la misma corte haya abierto los primeros proce- 
dimientos. E | 

III. De toda causa A civil ó criminal contra el ministro de 
justicia del territorio - | 

IV. De toda tausa criminal contra el promotor fiscal del 
mismo. ? : sh 

-V. - Dø los recursos de fuerza, :de los de nulidad de sen- 
tencia de segunda instancia, y de las competencias del tribu- 
nal superior con los juzgados inferiores. 

VI. En segunda instancias de los negocios que la adimi- 
tan, y de que haya conocido.en primera el tribunal superior. 

VIL En tercera instancia de los négocios comunes civiles 
y criminales que la admitan.. 
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26. El tribunal superior se formará de un ministro, y ha- 
brá tambien un promotor fiscal. 

27. Este tribunal conocerá: 

I. De los recursos de nulidad de id sentencias de los jue- 
ces inferiores, de las competencias entre los mismos, y del go- 
ce de iamunidad en los casos de asilo. 

II. En primera instancia de las disputas sobre contratos 
celebrados con el gobierno del territorio ó sus agentes; de to- 
das las causas civiles y criminales de los jueces de primera 
instancia ó asesores; de las del gefe político y vocales de la 
diputacion, exceptos los casos mencionados en el párrafo 22 det 
art. 25; de las causas de responsabilidad de los empleados ge- 
nerales de la hacienda territorial; pero no de sus subalternos, 
y finalmente de las que deberá formar contra Jos empleados y 
dependientes del mismo tribunal por faltas, abusos d excesos 
cometidos en el servicio de sus destinos. 

HI. En segunda instancia de los negocios comunes que 
la admitan. 

28. El fuero de los reolós de la diputacion comprende á 
los suplentes cuando estén en ejercicio. 

29. Para ser ministro de segunda instancia se necesita ser 
ciudadano en el ejercicio de sus derechos, mayor de treinta 
años, abogada con ocho años de antigúedad, y no haber sido 
condenado por delito infamante. | 

30. Para ser promotor fiscal se necesita ser ciudadano env 
el ejercicia de sus derechas, mayor de veinticinco años, abo- 
gado con cuatro años de antigúedad, y no haber sido Gainne 
nado por delito infamante. 

31. Los empleos de mimstro y promotor $erán provistos 
por el gobierno general, á propuesta en terna dela diputation. 
El secretario y dependientes de! tribunal sesán nombrados por 


—159— 
el inimistro, quien dnrarú en sus funciones seis años y el pro- 
mətor einco. 

32. Luego que.se arregle la hacienda del territorio, y ha- 
ya fondós eon «que eubrir los sudldos del ministro y promotor, 
se designarán tos que deban disfrutar por una disposicion se- 
cundaria, que señalará tambien las privaciones á: que debeu 
sujetarse en razor de sus empleos. 

33. El tratamiento del mimistro será el de Señoría. 

34; El tribunal despachará ordinariamente en Flaxcala; 
mas deberá visitar wna ven ali afio todos los juzgados de pri- 
mera instancia y sus cárceles principales, y deberá: tambien: it 
á los partidos euando: algun: negocio importante requiera su 
presencia. El promotor y el secretario irán con el ministro; 
mas si tuvieren juste ceusa,. nombrerá éste quienes lo substi 
tuyan al efecto: . Los ayuntamientos cuidarán de que el ma- 
gistrado- y se comitiva sean recibides:eón distincion, advirtten- 
do á los. vecinos, y singularmente á fos indigenas, que é nadie 
es lícito regalarles; sino: solo- tributárles honor y respeto: - 

35. El tribunal superior presentará á la diputacion, l0 mas 
breve que sea posible, un reglumento del. miso tribunal, y de- 
mas. funcionarios: de justicia; pura. que modiéicado 6 aprobado 
por la diputacion, sea publicado como estatuto: en: él se pro- 
curará corregir á los litigantes temerarios: ó 'irrespetuosos, y 
vencer la. morosidad: que: sea en: perjuicio de tercero. 

36. El ministro puede ser recusado por cualquiera de las 
partes, y lo substituirá el promotor fiscal, si por razon de su 
encargo no ha tomado parte en el negocio. En ese caso éste 
podrá ser recusado simplemente por la parte que no recusó al 
ministros mas la otra' solo puede recusar al promotor poř cau- 
sa justificada. En caso de quedar recusados el ministro y el 
promotor, conocerá del negocio el juez de letras, ó los'alcal+ 
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des de Tlaxcala, asesorados por un letrado que nombrarán, 
sea del territorio ó fuera de él, el cual llevará derechos á cos- 
ta del recusante. El mismo órden se seguirá en los impedi- 
mentos y faltas del ministro y del promotor que haga sus ve» 

es, pagando la parte actora los derechos del asesor, á reserva 
de la condenacion en costas si la hubiere. 

37. Las faltas ó impedimentos del promotor, serán supli- 
das sin sueldo por un letrado que nombrará el tribunal, si es 
en causa determinada, y la diputacion, si ge necesita en todas: 
en este caso se le abonará de. la hacienda territorial el tiem- 
po. que sirviere. . - o A a 

38. El tribunal de justicia, acompañado del pranoto fis- 
cal y del į juez letrado de Tlaxcala ó del asesor, harán los pri- 
meros exámenes. para abogados y escribanos, .certificándose 
escrupulosamente de la aptitud de.los que se presenten á ellos. 
Si obtuvieren la aprobacion umánime, se les expedirá sin co- 
brarles derechos, un oficio que lo. comunique á la corte supre- 
ma, la cual procederá al 'nuevo exámen y á lo demas que cor- 
da A a AA a 

- Continuarán.en' el territorio, les Jaai de primera 
Pci de dos partidas de, Tlaxcala y Huamantla, despachán- 
dose por jueces letrados... El del partide de Tlaxco se aopa 
me por. innecesario. . TTET a 

40. Una disposicion secundaria ETE el alci d hi- 
potecas del territorio.. ,; E | 


t 
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"CAPITULO V. 


De la Hacisnda territorial. 


pa ie E de: 


41. Son inas del territorio, conionioe á la ley ea 
las contribuciones directas existentes hoy y las demas que im- 
ponga la diputacion. ——:. 
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42. Por un estatuto secundario se arreglará la hacienda. 

territorial. | 

43. Se cuidará con la mayor eficacia de pagar al erario 
federal el contingente anual que señala al territorio el art. 15 
la ley orgánica. 

44. Los huecos que quedaren en .este estatuto y las omi- 
siones que se advirtieren, podrán llenarse por disposiciones 
secundarias, haciéndose en cualquier tiempo las alteraciones 
y reformas que se estimen convenientes; para todo lo cual se 
requiere la concurrencia de los vocales y la aprobacion que 
ordena el art. 59 de la ley orgánica. 

45. Todo funcionario público del territorio, antes de to- 
mar posesion de su destino, ó para continuar en él, prestará 
juramento de cumplir lo dispuesto en este estatuto, segun sea 
aprobado por el congreso general. 

46. Este estatuto se pondrá inmediatamente en ejecucion, 
4 cuyo efecto el «gefe; político lo mandará iniprimir, publicar 
y circular. 

Sala. de sesiones de la diputacion territorial de Tlaxcala, 
12 de Octubre de 1849.—José Mariano Sanchez, presidente. 
—José Maria Avales.—José Maria Gonzalez.— José Rafael 
Aragon.—Manuel Canales. —Miguel Rivera Franquis.—Pablo 
José de Lira.—-— Agustin de Castro, secretario.” 

Por tanto, mando se pema, uds y circule para su 
cumplimiento. 

Tlaxcala, ' Octubre 12 de 1849. —+José Ignacio de Ormae- 
chea y Ernaiz.—José. Juan Estrada, secretario. 


21 
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NUMERO 113. 
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REAL ORDEN DE 12 DE NOVIEMBRE DE 18083, 
Que en los casos de descubierto de los administradores y demas emplea- 
dos de rentas públicas, sin esperarse á la formal liquidacion de los al. 
cances que resuilen en su contra, se proceda desde luego no solo al em- 
. bargo de sus bienes, sino tambien á exigir de sus fiadores, con calidad 
de depósito, las cantidades á que se hayan obligado. - 


) 


Exmo. Sr.—Conformándose el rey con la determinacion . 
de V. E. dada á pedimento del fiscal de real hacienda, para. 
evitar del modo posible los descubiertos de ella, como ha su- 
cedido con el administrador de alcabalas del partido de 'Fè-. 
peaca D. José Pavia, que hizo fuga, llevando er libranzas y 
dinero cerca de 17,000 pesos, que sacó de la administracion. 
á pretexto de entregarlos en la caja principal, segun manifies- 
ta V. E. en carta de 26 de Junio de último, núm. 178;.se ha. 
servido mandar, que sin oposicion, ni pretexto alguno, se lle- 
ve á debido efecto lo propuesto por el referido fiscal, para 
que sin esperarse å la formal liquidacion de los alcances que 
resulten á los administradores y demas empleados de rentas, 
se. proceda desde luego no solo al embargo de sus bienes, si- 
no tambien á exigir al mismo, de sus fiadores por vía de de- 
pósito ó secuestro, las cantidades en que se hayan-obligado, 
con reserva de oirles y determinar oportunamente:con cono- 
cimiento de causa, lo que corresponda en justicia. Lo que de 
su real órden participo á V. E. para que dispenga su puntual 
cumplimiento.—Dios &c. San Lorenzo, 12 de Noviembre de 
1893.—Solér.--Sr. virey de Nueva-España. 
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. DECRETO DE 12 DE ABRIL DE 1849, 


Que dividió provisionalmente el territorio de la Baja-California en 
un partido del Norte y otro del Sur: estableció en eada uno uu 
juez letrado, y nó su sueldo y emolumentos. 


Ministerio de Justicia y negocios eclesiásticos. —El hemo: 
Sr. presidente de la república, se ha servido dirigirme el de- 
creto que sigue. 

“José, J oaquin de Haier: presidente constitucional de los 
Estados-Unidos. Mexicanos, á los habitantes de la República, 
sabed: Que el congreso general ha decretado lo siguiente. 


“Art. 1.9 El territorio de la Baja-California se dividirá 
por ahora en dos partidos, que se denominarán de Norte y Sur, 
El primero, se compondrá de la Misicn de Sto. Tomás, Mision 
de San Ignacio, Molegé, Comondú, Loreto, la Junta, Mision 
de San Luis, los Dolores y las anexidades de todos estos pun- 
tos: el segundo, se compondra del Puerto de la Paz, Ranchería 
de los Reyes, Mineral de San Antonio, la Trinchera, Mision 
de Todos Santos, San Bartolo, Mision de Santiago, Miraflores 
Santa Anita, San José del Cabo, San Lúcas y las anexidades 
de estas poblaciones. 

2.2 En cada uno de estos partidos habrá un juez de letras 
nombrado por el presidente de la república, á propuesta en 
terna de la corte suprema de justicia, con el sueldo de dos mil 
cuatrocientos pesos anuales, derechos de arancel en los nego- 
cios civiles y gastos de viaje de ida, á razon de dos pesos 
por legua. 
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3.2 El gobierno dotará los dependientes necesarios para 
cada juzgado, con tal que no excedan las dotaciones del máxi- 
mum de las que disfrutan los empleados de igual clase en los 
demas juzgados de primera instancia del Distrito y territorios. 
Tambien designará el lugar de la residencia de cada uno de 
los jueces; y oyendo los informes del gefe político y de la jun- 
ta territorial, arreglará definitivamente la division del territo- 
rio del modo que mas convenga al bienestar de sus habitantes. 
— Teodosio Lares, diputado presidente.— Francisco Fagoaga, pre- 
sidente del senado.—Antonio Balderas, cp aldo secretarió.— 
José Ignacio Fillaseñor, senador secretario.” 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule, y se-le dé 
el debido cumplimiento. Palacio nacional en México, á 12 de 
Abril de did —José Joaquin de Herrera.—A D. José María 
Jimenez.’ 


NOTA. Acerca de las Californias y escritores de su historia, véase la nota 
segunda pag. 7 de la Guia política de- 1846.—Sobre su conquista y seculariza- 
cion de sus misiones para conversion y civilizacion de tribus bárbaras, véase. 
la nota 7 pág. 18 de la parte eclesiástica despues de dicha Guia política.—En - 
tiempo del gobierno español se gobernaban las Californias conforme á lo dis- 
puesto en el Reglamento para el gobierno de la provincia de Californias, aproba- 
do por S. M, en real órden de 24 de Octubre de 1781. Este reglamento se im- 
pmmió en 1784. R 
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NUMEBO 115. 
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BANDO-DE.11 DE ENERO. DE 1847, 


Que el art.5A del decreto; dé 6 de: Jatio de 1848: deja. diia en do 
que. no se le ODOAEB. 


El ciudadano Picente Romero, gobernador interino del Distrito fe- 


deral. 


Considerando: 


Que uno de los principales objetos de la policía, es. prever e 
nir los delitos antes da que lleguen à consumarse,, y prestar 


seguridad á todos los ciudadanos: 


Que la manera de evitar los robos, tan. faanentes en, esta. 


capital, solo puede conseguirse con, el quidado.mutuo:de los 


mismos ciudadanos, combinando su interes con el del púr 


blico: 


Que las fuerzas denominadas de policía, iamas pue- 
den servir de auxiliares, sin que ellas sean bastantes para im~ 
pedir los delitos: 

Que cuando estos llegan á cometerse, y por mas públicos 
que hayan sido, j jamas se encuentra quienes puedan deponer 
acerca de ellos, por las distaneias, á que hoy se encuentran los 
alcaldes auxiliaves, el.corto.número de. estos y sus u 
das atenejones: 

Que:existiendo, hoy. confiada: la policía: á un centro, es ¡mr 
posible velar desde.él tan populosa ciudad: 

Que: las complicadas ocupaciones del gebierng del Distri- 


to, hacen precisa. la cooperacion de otros Fumctonarios,. pars 


cumplir exactamente con su deber: 
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Que en cada medida, tomada por el gobierno, y en que se 
mecesita verificarse un padron, se pulsan inuchos inconvenien- 
tes, sin lograrse jamas exactitud, teniéndose que repetir la 
operacion en cada caso particular: l 

Que los:vecinos pueden eludir las providencias del gobier- 
-“no,-como- las de contribuciones y Guardia nacional, con solo 
mudarse de un punto á otro, sin conocimiento de ninguna au- 
toridad, y los vagos y mal entretenidos, así como los facinero- 
sos encuentran asilo en todas partes: 

Que las mejores providencias no tienen efecto, porque no 
hay quien cuide de su exacto cumplimiento, existiendo en los 
sdburbios "de la ciudad “especialmente, mesones y otras casas 
públicas, $in que den parte de los que albergan en ellas, y ha- 
ciéndose por lo mismo, receptáculoa de al de bestias y 
otros objetos robados: A | 

"Que lós delitos de policia," no sé reprimen eficazmente, y 
por vúltimo; “qué nadie puede cuidar su casa mejor que el due- 
ño de ella: á reserva de las disposiciones de que se ocupa el 
gobiétno' del Distrito sobre ` otros puntos de policia; se obrer: 
varä el siguiente SEE y 


ARREGLO 
PARA ¿YA "POLICIA PREVENTIVA Y SEGURIDAD DEL DIS- 
1 E NETR i , 
RITO. FEDERAL. | E 


EE ISS OO 

Att: Y R «Para auxiliar en: fa policia prevenia- y de se- 
guridad al gobierno del Distrito federal, se establecerá: una 
juntá seperios:.de policía, denominada así: (efes: de'cuartel y 
gefes de manzana, en la.forma que establece este-bando. . 

2:91! Eh junta superior de policía, se compondrá de tfés 
individuos, efectos por los gefes de cuartel, «de los aes el pri: 
mer nombrado será el presidentes ©- 0 00 02th. o 


e 
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3:9 Para ser miembro de esta junta, se necesita; primero,. 
ser ciudadano mexicano: segundo, mayor de treinta años;:y 
tercero, tener un arte, ejercicio ó industria que le'prodezca al. 
año-tres mil pesos. 

4.2 Las facultades de esta ma son: primera, cuidar del: 
cumplimiento exacto de este bando, y proponer al gobernador : 
las reformas que orea oportunas ó necesarias: segunda, oir y 
determinar sobre las quejas de:los vecines contra los gefes de 
cuartel ó de manzanas gubernativamente, dando cuenta .al go- 
bernador: tercera, dar dictámen-á éste: sobre los puntos de po- 
hicía que quiera consultar: cuarta, dar las noticias que se le pi- 
dan por el: gobierno. general y. demas autoridades, y formar 
una memoria anual que compreada los datos.'necesarios para 
poder juzgar de los objetos de-imteres público que estén al al- 
cance de esta junta: quinta, auxiliar.al gobemádor en sus pro- 
videncias, sobre la seguridad del Distritos 

5% Para el caso de enfermedad ó imposibilidad de lós in- 
dividuos de la junta, se nombrarán por los gefes de cuartel, 
tres. suplentes que «deberán.temer las mismas cualidades que 
los propietarios. 

6.2 En cada cuartel de los t treinta y dos menores en que - 
se divide la.ciudad, habrá un gefe, (1) cuyas facultades y obli- 
gaciones son: primera, tener un padron exacto de su cuartel, 
del que remitirá copia á la junta superior, así.como los partes 
diarios que le. dieren los gefes de manzana: segunda, vigilar á. 
los gefes de manzana sobre el cumplimiento de sus obligacio- 
nes: tercera, mantener el órden y seguridad en sus respectivos 
cuarteles; y cuarta, mandar catear las casas que determinen. 
los jueces con arreglo á las leyes. | 

7.2 Los gefes de manzana serán electos por los ciudada- - 
- nos residentes en-ellas, y nadie podrá excusarse de este encar-- 
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go. Para ser gefe de manzana se requiere: primerq, ser ciu- 
dadano mexicano: segundo, mayor de veinticinco años: terce- 
ro, ser vecino con residencia en la manzana. Sus facultades 
y obligaciones son: primera, hacer un padron exacto de su 
"manzana: segunda, cuidar el órden y seguridad de ella: terce- 
ra, nombrar cuatro ayudantes de los que tres deberán vivir pre- 
- cisamente en cada una de las calles que completan la manzana 
á donde viva el gefe de ella, ámenos que no lo permita la lo- 
calidad: cuarta, remover libremente á los ayudantes: quinta, 
dar parte diario á los gefes de cuartel: sexta, euidar muy espe- 
cialmente de los mesones, casas de comercio, y demas 'de 
cualquiera trato, de las que recibirán partes diarios, y en los 
términos que hoy establecen los bandos de policía: sétima, 
cuidar de su manzana con los vecinos de ella, de la rnanera 
prudente que les parezca, y fuere mas propia á su seguridad, 
para el caso de que cualquiera vecino esté amagado por los 
malhechores: octava, cuidar de que en su manzana no haya 
vagos ni mal entretenidos: novena, remitir al juez de tarno, 
para que ponga :á disposicion de las autoridades competentes, 
á los delincuentes y vagos: décima conocer en juicio verbal 
de las demandas que :no lleguen á tres pesos, y faltas leves ó 
delitos queno:merezcan otra pena que apercibimieñtos y cor- 
recciones ligeras que no pasen de tres dias de arresto 6 mul- 
tas hasta tres pesos, como riñas simples, 'hurtos de ésta can- 
tidad, con :aprobacion del gefe de cuartel. 


DE LOS AYUDANTES 


Art. 8.O Los ayudantes de manzana cuidarán-de.las ea- 
les de ellas, aprehendiendo-á los delincuentes infraganli:y. á 
los que les mandare el gefe de: manzana ó de cuattel. 

9.2 Tendrán obligacion de -impedir las riñas; pudiendo 
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pedir auxilio á los vecinos, los que lo prestarán en el acto, y 


enel caso de llegar á haber heridas, y en general, en cuales- 


quiera otros.delitos, asentarán el nombre de los testigos y ca- 


sas donde vivan, daudo parte inmediatamente de todo, al gefe 
de manzana. | 

10. Darán parte al gefe de manzana de cuantas nove- 
dades adviertan, y tendrán un registro en que conste el pa- 
dron de la calle en que vivan, y de los vecinos que se mu- 
den de una casa á otra, y de los que las ocupen de nuevo, 
cuya noticia trasimitirán al gefe de manzana, y éstos al de 
cuartel. 

11. Todos los vecinos estarán en obligacion de auxiliar 


á los ayudantes, geles de manzana y de cuartel, y de prestar- 


se, en obsequio de ellos mismos, á cuantas providencias dic-' 


ten para su seguridad, y prevenir los delitos, pudiendo hacer: 


el servicio que se les designe, por medio de otra persona, ba- 


jo su responsabilidad. 


12. A los vecinos que pudiendo, no presten el auxilio: 


que se les pida, ó lo embaracen de cualquiera manera, se les 
impondrá una multa por el gefe de manzana con aprobacion 
del de cuartel, que no pase de cinco pesos por solo el hecho 
ú omision culpable. 

13. Todo ciudadano está en obligacion de avisar al gefe 
de manzana cuando se mude, y á que pacte, para que lo 


asiente en su respectivo padron. 


PREVENCIONES GENERALES. 


Art. 1. Sn Luego que se cometa un robo, el juez que ha- 
ya conocido de él ó la junta superior, si antes ha llegado á 


- 


su noticia, manderá publicar por los periódicos una lista de’ 


as piezas robadas, poniendo el término que le parezca pru. 
“ 22 o 
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dente, dentro del cual deben presentarlas aquellos á cuyas 
manos puedan haber ido, pasado el cual, se pondrá á dispo- 
sicion del juez de la causa al que se las encontraren. 


2.2 La junta superior, ó juez, dará á los gefes de los. 
cuarteles, y estos á los de manzanas, copia de la lista publi- 
cada en los periódicos, para que la pongan en conocimiento. 


de las respectivas manzanas. 


MODO DE PROCEDER 


EN LOS DELITOS GRAVES, POR LOS GEFES DE MANZANA.. 


Art. 3.O Luego que tengan conocimiento de un delito. 
grave, examinarán al acusado y testigos que de pronto pue- 
dan dar razon del hecho, por ante dos personas que nombra- 
rán de su asistencia; haciendo constar el tiempo, el lugar, y 
las mas personas que puedan dar razon del hecho; registrará 
las casas que le parezcan sospechosas, previo consentimiento 
del dueño de ellas, para solicitar las personas ó cosas que de 
pronto puedan ser conducentes á la averiguacion, y dará al 
mismo tiempo cuenta al juez de turno, para que éste prosiga. 
el juicio. - 

4. En el caso de no darse consentimiento por el dueño 
de la casa para su registro,.el gefe de manzana se limitatá á 
hacerla custodiar y dar parte al juez de turno, ó al que deba 
conocer del delito para que deternsine lo conveniente. 


5.2 Practicadas la diligencias ejecutivas y del momento, 
se remitirán por el gefe de manzana al juez letrado, con et 
informe que crea oportuno, y pueda servir para la completa 
averiguacion del crimen. Si el juez necesitare mas instruc- 
cion de los gefes de cuartel ó de manzana, la pedirá á estos. 


por escrito. 


62. Los. gefes de. manzana-so. valdrán: as sus. aye 
para la ejecucion de sus Órdenes... , Pla Es ada 
- 152: eL duracion de la junta superior, será de tres años; 
id cuartél, unó los de manzana, y seis meses 
«las ayudantes, pudiendo ser todos reelectos. `, . ', E 

8.2. "Los geles de cuartél y los de:manzana, sombraráp 
á las personas que los sustituyan en sus; enfermedades ó: au- 
sentins temporales ó perpetuas; baou AE dan- 
«do auehtai á. la junta- superiar. 

9.2 cba. fuerza «pública despolicía, y: la Guardia Nacio: 
-nal, tendrán obligacion de prestar á las :autotidades. que está- 
blece este banda,: lós'auxilios:que le pidan, y él ejército: per- 
manente lo prestará en Jos términos:de ordenanza... ...:-—. 

ELECCIONES. 


TE me E 3 ; 
angg . ¡A Va, ` DY tA i i’ E o 


T me A E 

Art. 19. Es: E para. los: gefes «de' mangana; 56 
harán remitiendo cada vecino su voto el dia 17 de Enero (2): 
por esta vez cada regidor de los respectivos cuarteles en que 
se halla dividida la ciudad, y dentro del tercero dia, publica- 
rá la lista de los electos que. hayan resultado de la mayoría 
de votos de cada manzana, y si alguna no hubiere remitido 
ningun voto, el regidor nombrará gefe de manzana al habitan- 
te de ella que le parezca, y tenga las cualidades que detalla 
este bando, dando cuenta | al Ezmo. _ayuntamiento, para que 
este lo haga al gobernador... Enclo sucesivo, los votos se re- 
mitirán al gefe de bidara quo deba sali. 

11. Los gefes de manzaña de cada cuartel, se reunirán 
en el paraje que determinen los respectivos regidores, y pre- 
sididos por-éstos, despues de nombrar dos secretarios, proce- 
.«derán á dar su voto por escrutinio secreto para gefes de cuar» 


e 
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tel, resultando electó, el que'obtuviere' mas BÚmero de sufra- 
gios : en caso de empate, decidirá ku suertes 00 oou s.. 
= 39. “A los ócho dias de nombrados los gefes de cuartel), se- 
reunitán éstos en-las casas tonsistoriales, y presididos por ej 
gobernador del Distrito, >hombrarán cun «secretario side entre - 
ellos, y en seguida 6 Jos mdividuos' que Pic S la 
qe superior y suplentes. © giie io 
© Y para que legue á «noticia: dei todos o Aida aine 
por bando en esta capital, y en los demas: 'huyaréside da com- 
prension de este. Distrito, fijándose en los parajes méostúmbra- 
dos, y circulándose á quienes «corresponda: o nibns ai 
-..Dado en México: a 11 de Enero de 1847 =Pibento Rome- 
ro.—Lic. Miguel Buenrostro, Secretario... 1000. 


(1) Para cada cuartel menor dan un lali propistario y un suplente, veci ; 
nos de éste, segun el art. 3.2 del decreto puesto en el núm. F 
“42 Véase: eli decrete de 19 de Mayo de 4849 ¡púesto at núm „9il a 
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QUE E PERTENECEN AL. RAMO, JUDICIAL. 


M A ' NUMERO: 116: A 
O e OL aE SR Cu F a E a 
' apkaitA bO DE HAA AMISTAD: LIMITES 


T ARREGLO DEFINITIV Ò ENTRE LA REPUBLICA. MEXICANA y LOS? 


“ESTADÓS-UNIDOS DE AMERICA, "GbycLuino' VOR LOS P LENIPO- 
TENCIARIOS EN GUADALUPE MÍDALOO* “EL 2 DE FEBRERO, KATI- 


FICADO EN WASHINGTON EL 10 DE MARZO, Y EN QUERETARO - 


O EL 50 DE MAYD DE 1848; oa a Uhre i 


Ministerio de relációnes intériores y y exteriores El Exmo. Sr.. 


presidente interino de los #stàdoš-Üidos Mexicanos, se ha ser- 
yido: dirigirme el.décreto que:siguéb.: T al 
-—:*Manuel de Ta Peña y Peña; al interibo- de los Estados: 


i 


Unidos Mexicanos, € todos los que:las presentes: vieren, sahed:.: 
Que en la ciudad de Guadalupe Hidalgo se concluyó y.firmú: el .. 


dia 2 de Febrero del presente año, un tratado de paz, amistad; 


? 


Tímites y “arreglo: defii kitivo entre. la Répúplica Mexicana, y. los 
Estados-Unitos de América, por: medio de'plenipotenciarios'de 


ambos. gohiernos,. autorizados. debida! y respectivamente ¡para : 
este efécto, cuyo'tratado con su artículo adicionales: en la for - 


Prod WI ya 


ma y tenor siguiente. o (Se omite el. terto ingles Jo PEET 
¡SEN PL NOMBRE DE DIOS TODOPODEROS(:”. 


AN 


-7 jos Estados-Unilos Mexicaños Y los” Estados-Unidos: de" Amé 


Fica, animaros de, un. sincero deseo «le poner término 4+lasita:. 


AS Tr a Gu Yiia E An 


E) (Antes: de eitè tratado se-ajustaron entre México y- dos Estadós-Uñidos 


so tratados. El «uno de :nistad, navegacion y comercio, concluido el: 5 de Abril 


de 183177 él otro de demarcación de límites, conci nido el:22 de Enero de 1898: 


lambos ratificados en México el 14de Enero, y -entosi Estados-Unidós OIGE EE 
-Abril de 1832; 'ypublicado» er 1.9: de Djciémbre del mismo. ` Elexpresado dé 
amistad y comercio [con excepcion de su artículo adicional Pse ha restablecido - 
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"lamidadtepde la guerra que ora mente existe entre am- 
“bas repúblicas, y de, estahlecer sobre, bases solidas, relaciones de 
-paz y buena amistad, que procuren reciprocas ventajas á los 
ciudadanos de uno y otro pais y altancen la concordia, armo- 
nia y mútua seguridad en que deben vivir, como buenos veci- 
nos, los dos pueblos; han nombrado á este efecto sus respecti- 
vos plenipotenciarios, á saber; el presidente de la República Me- 
xicana á D. Bernardo Couto, D. Miguel Atristain y D. Luis Gon- 
zaga Cuevas, ciudadanos de la misma república; y el presidente 
de los Estados-Unidos de América á D. Nicolas P. Trist, ciudada- 
no de dichos Estados; quienes despues de haberse comunicado 
sus plenos poderes, bajo la proteccion df Señor Dios Todopode- 
TOSO, Autor de la paz, han ajustado, convenido y firmado el si- 
guiente | 


Tratado de paz, amistad, límites y arreglo definitivo entre la República 
Mexicana y los Estados-Unidos j América. . 


e ARTICULO L, su a Lao 

Habrá paz e y universal: UE Repúblida T los 
Estedos-Unidos de. América, y. entre :sus respectivos paises, ter- 
ritotios, ciudades, villas y dai sin excepcion de GATENG 


personáb > 0. a ce y 


A O AS ' GDE o a a 
por término de ocho años -en td del art, 17 dal de 1848; el de limites se ha 
donvertido enel art. 5,9 del presente tratado'de paz. +” 

‘Antes. de Jos de 1832, regia el tratado de'amistad, arreglo de gea y d- 
mites entre la corte de Espana y los. Estados-Unidos, celebrado á 22 de Febrero 
de: 1819; sôbre cuyos antecedentes y potmenores es célebre el opúseulo del mt 

nipt e ano por, parte de la: Espana D. Luis Onis, titulado: “Memorig 
re las negociaciones entre Espana y los Estados- Unidos de Ameri ica, gue fieron 
motivo al tratado de 1849, Te 

Antes de este de 1519, regia el “Tratado PA ametan. limites y diégacion, con- 
cluido entre el rey de España y los Estados-Unidos de América. firmado en S. 
Lorenzo, el, Real ú 27 de Octubre de 1795.” Este tratadg fe confiam, ( (cor ex- 
CEPON de lo expresamente alterado) por el art. 12 del de 181 

Una reseña histórica de los hechos y causas que dell BEA Tejas ocasio- 
naron el rompimiento entre México y los Estados—Unidos, y las noticias po Fe- 
jas desde su conquista, pueden verse en el Siglo XIX de Gde Junio de 1 

„Es de : advertirse, que deseando yo la mayor confarmisiad del texto del poto 
de paz, que. aquí coloco, cor el. respectivo autúgrajo, y la. om ecciga de: ¿las mA- 
cl has faltas. de imprenta y. artográficas con que'se ¿mprimio, otra MeZo. mereci al 

, Bernardo Couto la o de que hiciese juntamente gonmigo: una PRGN- 

Dulaşa revision y cotejo, ... po O o 


ARTÍCULO ÍI. 


- Luego que se firme el presente tratado, habrá un convenio en- 
tre el comisionado ú comisionados del gobierno mexicano, y el 
O. lps que nombre el general en gefe de las fuerzas de los Esta- 
dos-Unidos, para que cesen provisionalmente las hostilidades, y 
se restablezca en los lugares ocupados por las mismas fuerzas el 
órden constitucional en lo político, administrativo y judicial, en 
cuanto Jo permitan las circunstancias de ocupacion militar. 


ARTÍCULO III. 
Adicionado lo que esta de letra bastardilla. 


Luego que este tratado sea ratificado por el gobierno de los 
Estados-Unidos, se expedirán órdenes á sus comandantes de 
tierra y mar, previniendo á estos segundos (siempre que el tra- 
do haya sido ya ratificado por el gobierno de la república mexi- 
na y cangeudas las ratificaciones) que inmediatamente alcen el 
bloqueo de todos los puertos mexicanos; y mandando á los pri- 
meros (bajo la misma condicion) que á la mayor posible breve- 
dad «comiencen á retirar todas las tropas de los Estados-Unidos 
que s$e-hallaren entonces en el interior. de, la república mexica- 
na. á puntos que se elegirán de comun acuerdo, y que no dis- 
tarán de los: puertos mas de treinta leguas:.esta evacuacion del 
interior de la república se consumará con la menor dilacion po- 
sible, comprómetiéndose á.la-vez el gobierno mexicano á facili- 
tar, cuanto quepa.en su arbitrio, la evacuacion de las tropas 
americanas; á hacer cómodas su marcha y su permanencia en 
los nuevos puntos que se elijan; y á promover una buena inteli- 
gencia entre ellas y los habitantes. Igualmente se librarán ór- 
denes á las personas encargadas de las aduanas maritimas en to- 
dos los puertos ocupados por las fuerzas de los Estados-Unidos, 
previniéndoles (bajo la misma condicion) que pongan inmediata- 
mente en posesion de dichas aduanas á las personas autorizadas 
por el gobierno mexicano para recibirlas, entregándoles al mis- 
mo tiempo todas las obligaciones y constancias de deudas pen- 


» 
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dientes por derechos de importacion y exportacion, cuyos pla- 
zos no estén vencidos. Ademas se formará una cuenta fiel y 
exacta que manificste el total monto de los derechos de importa- 
cion y exportacion recaudados en las mismas aduanas marítimas 
o en cualquie ta otro lugar de México, por autoridad de los Esta- 
dos-Unidos. disde el dia de la ratificacion de este tratado por el 
gobierno de la república mexicana, y tambien una cuenta de los 

jastos de recaudacion; y la total suma de los derechos cobra- 
dos, deducidos solamente los gastos de récaudacion, se entrega- 
rá al gobierno mexicano en la ciudad de México á los tres meses 
del cange de las ratificaciones. 

La evacuacion de la capital de la república mexicana por las 
tropas de los Estados-Enidos, en consecuencia de lo que queda 
estipulado, se completará al mes de recibirse por el comandan- 
te de dichas tropas las órdenes convenidas en el presente arti- 
culo, ó antes si fuere posible. 


1 


ARTICULO IV. 


Luego que se verifique el cange de las ratificaciones del pre- 
sente tratado, todos los castillos, fortalezas, territorios, lugares 
y posesiones que hayan tomado ú ocupado las fuerzas de los 
Estados-Unidos en la presente guerra. dentro de los límites que 
por el siguiente artículo van á fijarse á la república mexicana, 
se devolverán definitivamente á la misma república, con toda la 
artillería, armas, aparejos de guerra, municiones, y cualquiera 
otra propicdad pública existente en dichos castillos y fortalezas 
cuando fueron tomados, y que se conserve en ellos al tiempo de 
ratificarse por el gobierno de la república mexicana el presente 
tratado. A este efecto, inmediatamente despues que se firme, 
se expedirán órdenes á los oficiales americanos que mandan di- 
chos castillos y fortalezas, para asegurar toda la artillería, ar- 
mas, aparejos de guerra, municiones, y cualquiera otra propie- 
dad pública, la cual no pourá en adelante removerse de donde. 
se halla, ni destruirse. La ciudad de México, dentro de la línea 
interior de atrincheramientos que la circundan, queda com- 


A Y A 


prendida en la precedente estipulacion, en lo que toca á la devo- 
lucion de artillería, aparejos de guerra etc. | 

La final evacuacion del territorio de la república mexicana . 
por las fuerzas de los Estados-Unidos, quedará consumada á los 
tres meses del cange de las ratificaciones, ó antes si fuere posi- - 
ble; comprometiéndose á la vez el gobierno mexicano, como en 
el articulo anterior, á usar de todos los medios que estén en su . 
poder para facilitar la total evacuacion, hacerla cómoda á las 
tropas americanas, y promover entre ellas y los habitantes una 
buena inteligencia. 

Sin embargo, si la ratificacion del presente tratado por ambas 
partes no tuviere efecto en tiempo que permita que el embar- 
que de las tropas de los Estados-Unidos se complete antes de 
que comience la estacion mal sana en los puertos mexicanos del 
golfo de México; en tal caso se hará un arreglo amistoso entre 
el gobierno mexicano y el general en gefe de dichas tropas, y 
por medio de este arreglo se señalarán lugares salubres y con- 
venientes (que no disten de los puertos mas de treinta leguas) 
para que residan en ellos hasta la vucita de la estacion sana, las 
tropas que aun no se hayan embarcado. Y queda entendido 
que el espacio de tiempo de que aquí se habla, como compren- 
sivo de la estacion mal sana, se extiende desde el dia 1. O de Ma- 
yo hasta el dia 1.2 de Noviembre. 

Todos los prisioneros de guerra tomados en mar ó tierra por 
ambas partes, se restituirán á la mayor brevedad posible des- ' 
pues del cange de las ratificaciones del presente tratado. Que- 
da tambien convenido que si algunos mexicanos estuvierenahora 
cautivos en poder de alguna tribu salvaje dentro de los límites 
que por el siguiente articulo van á fijarse á los Estados-Unidos, 
el gobierno de los mismos Estados-Lnidos exigirá su libertad, y 
los hará restituir á su pais. | | 


ARTICULO V. 


La linea divisoria entre las dos repúblicas comenzará en cl: 
golfo de México, tres leguas fuera de tierra frente á la desem- 


ej. 
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bocadura del Rio-Grande, llamado por otro nombre Rio-Bravo 
del Norte, ó del mas profundo de sus brazos, sien la desembo- 
cadura tuviere varios brazos: correrá por mitad de dicho rio, 
siguiendo el canal mas profundo donde tenga mas de un canal, 
hasta el punto en que dicho rio corta el lindero meridional de 
Nuevo-México: continuará luego hácia Occidente, por todo este 
lindero meridional (que corre al norte del pueblo llamado Pa- 
so) hasta su término por cl lado de Occidente: desde alli subirá 

la linea divisoria hácia el Norte, por el lindero occidental de 

Nuevo-México, hasta donde este lindero esté cortado por el pri- 
mer brazo del rio Gila; (y si no está cortado por ningun brazo del 
rio vila, entonces hasta el punto del mismo lindero occidental 

mas cercano al tal brazo, y de allí en una línea recta al mismo 

brazo); continuará despues por mitad de este brazo y del rio Gi- 
la hasta su confluencia con el rio Colorado; y desde la con- 

fluencia de ambos rios la linea divisoria, cortando el Colorado, 

seguirá el limite que separa la Alta de la Baja California hasta 

el mar Pacifico, 

Los linderos meridional y occidental de Nuevo-México de que 
habla este artículo, so los que se marcan en la carta titulada: 
“Mapa de los Estados- Unidos de México, segun lo organizado y 
definido por las varias actas del congreso de dicha república, y 
construido por las mejores autoridades: edicion revisada que publi- 
có en Nueva- Y ork en 1847, J. Disturnell” de la cual se agrega 
un ejemplar al presente tratado, firmado y sellado por los ple- 
nipotenciarios infrascriptos. Y para evitar toda dificultad al 
trazar sobre la tierra el límite que separa la Alta de la Baja Cali- 
fornia, queda convenido que dicho límite consistirá en una linea 
recta, tirada desde la milad del rio Gila en el punto donde se 
une con el Colorado, hasta un punto en la costa del mar Pacifi- 
co, distante una legua marina al Sur del punto mas meridionar 
del puerto de San Diego, segun este puerto está dibujado en et 
plano que levantó el año de 1782 el segundo piloto de la armada 
española D. Juan Pantoja, y se publicó en Madrid el de 1802 en 
el Atlas para el viaje de las goletas Sur:? y Mexicana; del cual 
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plano se agrega cópia firmada y sellada por los plenipotenciarios 
respectivos. 

Para consignar la tinea divisoria con la precision debida, en 
mapas fehacientes, y para establecer sobre la tierra mojones 
que pongan á la vista los limites de ambas repúblicas, segun 
quedan descritos en el presente artículo, nombrará cada uno 
de los dos gobiernos un comisario y un agrimensor que se jun- 
tarán antes del término de un año, contado desde la fecha del 
"cange de las ratificaciones de este tratado, en el puerto de San. 
' Diego, y procederán á señalar, y demarcar la expresada línea di- 
visoria en todo su curso, hasta la desembocadura del rio Bravo 
del Norte. Llevarán diarios, y levantarán planos de sus opera- 
ciones; y el resultado convenido por ellos se tendrá por parte 
“de este tratado, y tendrá la misma fuerza que si estuviese inser- 
to en él; debiendo convenir amistosamente los dos gobiernos en 
el arreglo de cuanto necesiten estos individuos, y en la escolta 
` Fespectiva que deben llevar, siempre que se crea necesario. 

' La linea divisoria que se establece por este artículo, será re- 
ligiosamente respetada por cada una de las dos repúblicas; y 
“ ninguna variacion se hará jamas en ella, sino de expreso y libre 
consentimiento de ambas naciones, otorgado legalmente por el 


“gobierno general de cada una de ellas, con arreglo á su propia 
constitucion. 


ARTÍCULO VI. 


bo 


Los buques y ciudadanos de los: Estados-Unidos tendrán en 
todo tiempo un libre y no interrumpido tránsito por el golfo 
de California y por el rio Colorado desde su confluencia con el 
Gila, para sus posesiones y desde sus posesiones sitas al Norte 
de la línea divisoria que queda marcada en el artículo preceden- 

te; entendiéndose que este: tránsito se ha de hacer navegando 
por el golfo de California y por el rio Colorado, y no por tierra, 
-sin expreso consentimiento del gobierno mexicano. 

* Si por reconocimientos que se practiquen, se comprobare' la 
posibilidad y conveniencia de construir un camino, canal ô ferro- 
carril, que en todo ó en parte corra sobre el rio Gila ó sobre al- 
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“guna de sus márgenes derecha ó izquierda, en la latitud de una 
¡cgua marina de uno ó de otro lado del rio, los gobiernos de am- 
bas repúblicas se pondrán de acuerdo sobre su construccion, á 
' fin de que sirva igualmente para el uso y provecho de ambos 
paises. E 


i ARTÍCULO VII. 
A 48 
Como el rio Gila y la parte del rio Bravo del Norte que corre 
bajo el lindero meridional de Nuevo-México, se dividen por mi- 
tad entre las dos repúblicas, segun lo establecido en el articulo 
quinto; la navegacion en el Gila y en la parte que queda indica- 
da del Bravo, será libre y comun álos buques y ciudadanos de 
ambos paises, sin que por alguno de ellos pueda hacerse, [sin 
consentimiento del otro] ninguna obra que impida ó interrumpa 
en todo ó en parte el ejercicio de este derecho, ni aun con mo- 
tivo de favorecer nuevos métodos de navegacion. Tampoco se 
podrá cobrar (sino en el caso de desembarco en alguna de sus 
riberas) ningun impuesto ó contribucion, bajo ninguna denomi- 
nacion ó título, á los buques, efectos, mercancias ó personas 
que naveguen en dichos rios. Si para hacerlos ó mantenerlos 
navegables, fuere necesario ó conveniente establecer alguna 
contribucion ó impuesto, no podrá esto hacerse sin el consenti- 
miento de los dos gobiernos. 
Las estipulaciones contenidas en el presente articulo, dejan 
ilesos los derechos territoriales de una y otra república dentro 
de los límites que les quedan marcados. 
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ARTÍCULO VIII. 


Los mexicanos establecidos hoy en territorios pertenecientes 
antes á México y que quedan para lo futuro dentro de los limites 
señalados por el presente tratado á los Estados-Unidos, podrán 
permanecer en donde ahora habitan, ó trasladarse en cualquier 
tiempo á la república mexicana, conservando en los indicados 
territorios los bienes que poseen, ó enagenándolos y pasando su 


e 
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valor á donde les convenga, sin que por esto pueda exigirseles 


ningun género de contribucion, gravámen ó impuesto. 
Los que prefieran permanecer en los indicados territorios, 


podrán conservar el título y derechos de ciudadanos mexicanos, 


ó adquirir el titulo y derechos de ciudadanos de los Estados-Uni- 
dos. Màs la eleccion entre una y otra ciudadanía, deberán ha- 
cerla dentro de un año contado desde la fecha del cange de las 
ratificaciones de este tratado. Y los que permanecieren en los 


indicados territorios despues de transcurrido el año, sin haber 


declarado. sú intencion de retener el carácter de mexicanos, se 
considerará ' que han elegido ser cimdadaniog de los Estados- 
Unidos. E 

Las propiėdades de todo género existentes en los expresados 
territoriós, y que pertenecen ahora á mexicanos no establecidos 
en ellos, serán respetadas, inviolablemente. Sus actuales dueños, 
los herederos de estos, y los mexicanos que en lo venidero pue- 
dan adquirir por contrato las indicadas propiedades, disfrutarán 
respecto de ellas tan amplia garantía, como si perteneciesen á 
ciudàdanos dé los Estados-Unidos. 


ARTÍCULO IX. 
Y S uprimido.) 


Los mexicanos que en los territorios antedichos no conserver 
el carácter de ciudadanos dè ła república mexicana, segun lo 
estipulado en el precedente articulo, serán incorporados en la 
Union de los Estados-Unidos] y se admitirán lo mas pronto posi- 
ble; conforme los principios de su constitucion federal, al goce 


-de la plenitud de derechos de ciudadanos de dichos Estados- 


Unidos. Enel entre tanto serán mantenidos. y protegidos en el 
goce de su libertad, de:su propiedad y de los derechos civiles 
que. hoy tienen segun las leyes mexicanas. En lo respectivo á 


derechos políticos, su condicion será igual á la de los habitantes 


de los otros territorios: de los Estados-Unidos, y tan buena á 
lo menos como la de los habitantes de la Luisiana y las Floridas, 
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cuando estas provincias por las cesiones que de ellas hicieron 
la república francesa y la corona de España, pasaron á ser ter- 
:ritorios de la Union Norte-Americana. 

Disfrutarán igualmente la mas amplia garantía todos los edle- 
siásticos, corporaciones y comunidades religiosas, tanto en el 
desempeño de las funciones de su ministerio, como en el goce 
de su propiedad de todo género, bien pertenezca esta á las per- 
sonas en particular, bien á las corporaciones. La dicha garan- 
tía se extenderá á todos los templos, casas y edificios dedica- 
dos al culto católico-romano, asi como á los bienes destinados á 
su mantenimiento y al de las escuelas, hospitales y demas fun- 
«daciones de caridad y beneficencia. Ninguna propiedad de es- 
ta clase se considerará que ha pasado á ser propiedad del go- 
bierno americano, ó que puede este disponer de ella, ó desti- 
naria á otros usos. 

Finalmente, las relaciones y comunicaciones de Tos católicos 
existentes en los predichos territorios, con sus respectivas atl- 
toridades eclesiásticas, serán francas, libres y sin embarazo al- 
guno, aun cuando las dichas autoridades tengan su residencia 
dentro de los limites que quedan señalados por el presente tra- 
tado á la república mexicana, mientras no se haga una nueva 
demarvacion de distritos eclesiásticos, con arreglo á las leyes de 
Ja iglesia católica romana. 


ARTICULO (Xs. o 
da a (Sustituido al art. IX.) © è curvos 

. Los mexicanos que, en los territorios antedichos, no: gonser- 
-yen el carácter de ciudadanos de la república mexicana, segun 
lo estipulado en el artículo, precedente, serán incorporados en 
la Union de los Estados-Unidos, y se admitirán en tiempo -Opar- 
«tuno. {å juicio del congreso de los Estados-Unidos], :al goce de 
«todos los derechos de ciudadanos de los Estados-Unidos, cenfar, 
¡me á los principios de la constitucion; y entre tanto serán map- 
tenidos y protegidos en el goce de su libertad y propiedad, y 
:ApBEGUTadOs en el libre ejercicio de su religion sin: restriccion 
alguna. 
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ARTICULO X 
'(Suprimido.) 

Todas las concesiones de tierra, hechas por el goblerno me- 
xicano ó por las autoridades competentes, en territorios que 
pertenecieron antes á México, y quedan para lo futuro dentro 
de los límites de los Estados-Unidos, serán respetadas como váli- 
das, con la misma extension cón que lo serian si los indicados 
territorios permanecieran dentro dé los limites de México. Pero 
los concesionarios de tierras en Tejas que hubieren tomado po- 
sesion de ellas, y que por razon de las circunstancias del pais 
desde que comenzaron las desavenencias entre el gobierno me- 
xicano y Tejas, hayan estado intpcdidos de llenar todas las con- 
diciones de sus concesiones, tendrán la obligacion de cumplir 
las mismas condiciones dentro de los plazos señalados en aque- 
llas respectivamente, pero contados ahora desde la fecha del 
cange de las ratificaciones de este tratado; por falta de lo cual 
Jas mismas concesiones no serán obligatorias para el Estado de 
Tejas, en virtud le las estipulaciones contenidas en este arti- 
culo. o | | 

La anterior estipulación respecto de los concesionarios de tier- 
ras en Tejas, se extiende á todos los concesionarios de tierras 
en los indicados territorios fuera de Tejas; que hubieren toma- 
do posesion de dichas concesiones; y por falta de cumplimiento 
de las condiciones de alguna de aquellas, dentro del nuevo pla- 
20 que empieza á correr el dia del eange de las ratificaciones 
del presente tratado, segun lo estipulado arriba, serán las mis- ' 
mas concesiones nulas y de Ningun valor. 

-El gobierno mexicano declara que no se ha hecho ninguna 
concesion de tierras en Tejas desde el dia 2 «de Marzo de 1856; 
y que tampoco se ha hecho ninguna en los otros territorios 
idad despues del 13 de Mayo de 1846. B 


ARTÍCULO XI. | 
(Suprimido lo que esta de bastarailla.) 
En atencion á que una gran parte de los territorios que por 
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el presente tratado van á quedar para lo futuro dentro de los 
límites de los Estados-Unidos, se halla actualmente ocupada 
por tribus salvajes, que han de estar en adelante bajo la exclu- 
siva autoridad del gobierno de los Estados-Unidos, y cuyas in- 
cursiones sobre Jos Distritos mexicanos, serian en extremo per- 
judiciales; está solemnemente convenido que el mismo gobier- 
no de los Estados-Unidos contendrá las indicadas incursiones 
por medio de la fuerza, siempre que asi sea necesario; y cuan- 
do no pudiere prevenirlas, castigará y escarmentará á los in- 
vasores, exigiéndoles ademas la debida reparacion: todo del 
mismo modo y con la misma diligencia y energía con que obra- 
ria, si las incursiones se hubiesen meditado ó ejecutado sobre 
territorios suyos ó contra sus propios ciudadanos. 

A ningun habitante de los Estados-Unidos será licito, bajo nin- 
gun pretexto, comprar ó adquirir cautivo alguno, mexicano ó 
extranjero, residente en México, apresado por los indios habi- 
tantes en territorios de cualquiera de las dos repúblicas, ni los 
caballos, mulas, ganados, ó cualquiera otro género de cosas 
que hayan robado dentro del territorio mexieano; (nè en fin, 
venderles ó mintstrarles bajo cualquier titulo armas de fuego o 
municiones.) 

Y en caso de que cualquier persona ó personas cautivadas por 
los indios dentro del territorio mexicano sean llevadas al ter- 
ritorio de los Estados-Unidos, el gobierno de dichos Estados-Uni- 
dos se compromete y liga de la manera mas solemne, en cuan- 
to le sea posible, á rescatarlas, y á restituirlas á su pais, 0 en- 
tregarlas al agente Ó representantes del gobierno mexicano; 
haciendo todo esto, tan luego como sepa que los dichos cauti- 
vos se hallan dentro de su territorio, y empleando al efecto el 
leal ejercicio de su influencia y poder. Las auloridades mexi- 
canas darán á las de los Estados-Unidos, segun sea practicable, 
una noticia de tales cautivos; y el agente mexicano pagará los 
gastos erogados en el mantenimiento y remision de los que se 
rescaten, los cuales entre tanto serán tratados con la mayor 
a por las autoridades americanas del lugar en que se 


~ 
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erguentren. Mas si et gobierno de los Estados -Unidos antes de 
recibir aviso de México, tuviere noticia por cualquier otro con- 
ducto de existir en su territorio eautivos mexicanos, procederá 
desde luego á verificar su rescate y entrega al agente mexica- 
no, segun queda convenido. 

Con el objeto de dar á estas estipulaciones la mayor fuerza 
posible, y afianzar al mismo tiempo la seguridad y las repara- 
ciones que exige el verdadero espiritu é intencion con que se 
han ajustado, el gobierno de los Estados-Unktos dictará sin imú- 
tiles dilaciones, ahora y en Jo de adelante, las leyes que requie- 
ra la naturaleza del asunto, y vigilará siempre sobre su ejecu- 
cion. Finalmente, el gobierno de los mismos Estados-Unidos 
tendrá muy presente la santidad de esta obligacion, siempre que 
tenga que desalojar á los indios de cualquier punto de los indi- 
cados territorios, ó que establecer en él á ciudadanos suyos; y 
cuidará muy especialmente de que no se ponga á los indios que 
ocupaban antes aquel punto, en necesidad de buscar nuevos ho- 
gares por medio de las incursiones sobre los distritos mexica- 
nos, que el gobierno de los Estados-Unidos se ha comprometido 


r 


solemnemente a reprimir. 
ARTICULO XII. 
(Suprimido lo que esta de bastardilla.) 

En consideracion á la extension que adquieren los limites de 
los Estados-Unidos, segun quedan descritos en el art. 3.9 del 
presente tratado, el gobierno de los mismos Estados-Unidos se 
compromete á pagar al de la república mexicana, la suma «de 
quince millones de pesos, (de una de las dos maneras que tan á 
explicarse. El gobierno mexicano, al tiempo de ratificar este tra- 
tado, declarará cuál de las dos maneras de pago prefiere; yá la 
que asi elija, se arreglard el gate de los Estados-Unidos al 
nerificar el pago. 

- Primera manera de pago: Inmediatamente despues que este tra- 
tado haya sido ratificado porel gobierno de la república mezi- 
cana; se entregara al mismo gobierno por el de los Estados-Uni- 
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dos en la ciudad de México, y en moneda de pluta ú oro del cu- 
ño mexicano, la suma de tres millones de pesos. Por los doce 
millones de pesos restantes, los Estados-Unidos crearán un fondo 
público que gozard rédito de seis pesos por ciento al año, el cual 
rédito ha de comenzar á correr el dia que se ratifique el presente 
tratado por el gobierno de la república mexicana, y se pagará 
anual.nente en lı ciudad de Washington. El capital de dicho fon- 
do público será redimible en la misma ciudad de Washington en 
cualquiera época que lo disponga el gobierno de los Estados-Uni- 
dos, con tal que hayan pasado dos uños contados desde el cange- 


de lis ratificaciones del presente tratado, y dándose aviso al pú- 


blico con anticipacion de seis meses. Al gobierno mexicano se: 


entregarán por el de los Estados-Unidos los bonos correspondien- 
tes d dicho fondo, extendidos en debida forma, divididos en las 
cantidades que señale el expresado gobierno "mexicano, y enage- 
nables por este.) 


Segunda manera de pago: Inmediatamente despues que este 
tratado haya sido ratificado por el gobierno de la república me- 
xicana, se entregará al mismo gobierno por cl de los Estados- 
Unidos, en la ciudad de México, y en moneda de plata ú oro. 
del cuño mexicano, la suma de tres millones de pesos. Los do- 
ce millones de pesos restantes se pagarán en México, cn mone- 
da de plata ú oro del cuño mexicano, en abonos de tres millo- 
n>s de pesos cada año, con un rédito de seis por ciento anual; 
este rédito comenzará á correr. para toda. la suma de los doce 
millones el dia de la ratificacion del presente tratado por el go- 
bierno mexicano, y con cáda abono anual de capital se pagará el 
rédito que corresponda á la suma abonada. Los plazos para 
los abonos de capital corren desde el mismo dia que empiezan 
A causarse los réditos. (¡El gobierno. de los Estados-Unidos en- 
tregará al de la república mexicana pagarés extendidos en debi- 
da forma, correspondientes á cada abono, anual divididos en las 
cantidades que señale el dicho gobierno mexicano, y enagenables 
por este., mo 
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ARTICULO XIII, 


Se obliga ademas el gobierno de los Estados-Unidos á tomar 
sobre sí y satisfacer cumplidamente á los reclamantes, todas las 
cantidades que hasta aquí se les deben y cuantas se venzan en 
adelante por razón de las reclamaciones ya liquidadas y senten- 
ciadas contra la república mexicana, conforme á los convenios 
ajustados entre ambas repúblicas el 11 de Abril de 1839, y el 30 
de Enero de 1843; de-manera que la república mexicana nada 
absolutamente . tendrá que lastar en lo venidero, por razon de 
¡0s indicados reclamos. 


ARTICULO XIV, 


Tambien exoneran los Eslados-Unidos á la república mexica- 
na de todas las reclamaciones de ciudadanos de los Estados- 
Unidos no decididas aún contra el gobierno mexicano, .y que 
puedan haberse originado antes de la fecha de la firma del pre- 
sente tratado: esta exoneracion es definitiva y perpetua, bien 
sea que las dichas reclamaciones se admitan, bien sea que se 
«lesechen por el tribunal de comisarios, de que habla el artículo 
siguiente, y cualquiera que pueda ser el monto total de las que 
queden admitidas. | 


ARTICULO XV. 


Los Estados-Unidos, exonerando á México de toda responsa- 
bilidad por las reclamaciones de sus ciudadanos mencionadas 
en el articulo precedente, y considerándolas completamente 
chanceladas pata siempre, sea cual fuere su monto, toman á su: 
cargo satisfacerlas hasta una cantidad que no exceda de tres 
millones doscientos cincuenta mil pesos. Para fijar el monto 
y validez de estas reclamaciones, se establecerá por el gobierno 
de los :Estados-Unidos un tribunal de comisarios, cuyos fallos 
serán definitivos y concluyentes, con tal que al decidir sobre la 
validez de dichas reclamaciones, el tribunal se haya guiado y go- 
bernado por los principios y reglas de decision establecidos en 
los artículos primero y quinto de la convencion, no ratificada, 
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que se ajustó en la ciudad de México, el veinte de Noviembre 
de mil ochocientos cuarenta y tres; y en ningun caso se dará 
fallo en favor de ninguna reclamacion que no esté comprendi- 
da en las reglas y principios indicados. 

Si en juicio del dicho tribunal de comisarios, ó en el de los re- 
clamantes, se necesitaren para la justa decision de cualquier 
reclamacion algunos libros, papeles «de archivo ó documentos 
que posea el gobierno mexicano, ó que estén en su poder; los 
comisarios, Ó los reclamantes por eonducto de ellos, los pedi- 
rán por escrito (dentro del plazo que designe el congreso) di- 
rigiéndose al ministro mexicano de relaciones exteriores, á quien 
transmitirá las peticiones de esta clase el secretario de estado 
de los Estados-Unidos: y el gobierno mexicano se compromete 
á entregar á la mayor brevedad posible, despues de recibida 
cada demanda, los libros, papeles de archivo ó documentos, asi 
especificados, que posea ó estén en su poder, ó copia ó extrac- 
tos auténticos de los mismos, con el objeto de que sean transmi- 
tidos al secretario de estado, quien los pasará inmediatamente 
al expresado tribunal de comisarios. Y no se hará peticion algu- 
na de los enunciados libros, papeles ó documentos, por ó á ins- 
tancia de ningun reclamante, sin que antes se haya aseverado 
bajo juramento ó con afirmacion solemne la verdad de los he- 
chos que con ellos se pretende probar. 


ARTÍCULO XVI. 


Cada una de las dos repúblicas se reserva la completa facultad 
de fortificar Lodos los puntos que para su seguridad estime con- 
vententes en su propio territorio. l ' 


ARTÍCULO XVII. 


El tratado de amistad, comercio y navegacion, coneluido en 
la ciudad de México el 5 de Abril det año del Señor 1831, entre 
la república mexicana y los Estados-Unidos de América, excep- 
tuándose el articulo adicional, y cuanto pueda haber en sus es- 
tipulaciones incompatible con alguna ¡de las contenidas en el 
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présente tratado, queda restablecido por el períado de. echo 
años desde el.dia del cange de las ratificaciones del misino. pre» 
sente tratado,: con igual fuerza y valor:que si: estuviese inserto 
en él; debiendo entenderse que cada una de las partes . contra- 
tantes se reserva el derecho de poner. término al -dicho tratado 
de cemiercio y navegacion en enálquier: tiempo, luego que haya 
espirado el periodo de los ocho años, comunicando :sù imen- 
cion á la. otra: pante „eon un año de: anticipacion. Passa de z 


E 


ARTÍCULO XVIII . 


No se exigirán derechos ni gravámen de ninguna clase á los 
articulos todos que lleguen para las tropas de Jos Estados- Unidos. 
á los puertos mex icanos ocupados por ellas, antes,de la evacua- 
cion final de los- mismos puertos, y despues de :la deyolucion á. 
México de las aduanas situadas en elos. El gobierno. de tos Es” 
tados-Unidos se compromete, á la vez, y sobre esto empeña su 
fé, á establecer y mantener con vigilancia cuantos. guardas sean 
posibles para asegurar las rentas de México, precayiendo . la im- 
portación á la:sombra rle esta estipulación, de cualesquiera ar- 
tículos que realmente no sean necesarios, 0 que exqedan-en can” 
tidad de los que se- necesiten para el uso y consumo de las fuer-.. 
zas de los Estados-Unidos, mientras ellas permanezcan en Méxi- 
co. A este efecto todos los -oficiales y agentes de Jos Estados- 
Unidos tendrán obligacion de denunciar á las autoridades mexi- 
canas en los mismos puertos cualquier conato de. fraudulento 
abuso de esta estipulacion, que pudieren conocer ó -tuvigren 
motivo de sospechar; así como de impartir á las mismas autori- 
dades todo el auxilio que pudieren con este objeto.. Y cualquier 
conato de esa clase, que fuere legalmente probado, y declarado. 
por sentencia de tribunal competente, será castigado con. el ço- 
miso de la cosa que se haya intentado introducir: ideada 
mente. . 


A A E A a 
«+ ARTICULO XIK. PU S 
Heinea de los efectos; mercancias y propiedades importados 
en lós: puerteg. mexicanos durante el tiempo que' han: estado 
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ocupados por las fuerzas de los Estados-Unidos, sea por ciuda- 
danos de cualquiera de las dos repúblicas, sea por ciudadanos 
ó súbditos de alguna nacion neutral, se observarán las reglas si- 
guientes: : 

1. Los dichos efectos, mercancias y propiedades, siempre 
que se hayan importado antes de la devolucion de las aduanas 
á las autoridades mexicanas, conforme á lo estápulado en el ar 
tículo tercero de este tratado, quedarán libres de la pena de co- 
miso, aun cuando sean de los prohibidos en el arancel mexi- 
cano. | 

2. - La misma exencion gozarán los efectos, mercancías y pro- 
piedades que lleguen á los puertos mexicanos despues de la de- 
volucion á México de las aduanas maritimas, y antes de que es- 
piren los sesenta dias que van á fijarse en el articulo siguiente 
para que empiece á regir el arancel mexicano en los puertos; 
debiendo al tiempo de su importacion sujetarse los tales efectos, 
mercancías y propiedades, en cuanto al pago de derechos, á lo 
que en el indicado siguiente artículo se establece. 

3. Los efectos, mercancias y propiedades, designados en las 
dos reglas anteriores, quedarán exentos de todo derecho, alca- 
bala ó impuesto, sea bajo el título de internacion, sea bajo cual- 
quiera otro, mientras permanezcan en los puntos donde se ha- 
yan importado, y á su salida para el interior; y en los mismos 
puntos no podrá jamas exigirse impuesto alguno sobre su venta. 

4. Los efectos, mercancías y propiedades, designados en las 
reglas primera y segunda, que hayan sido internados á Cual- 
quier lugar ocupado por fuerzas de los Estados-Unidos, queda- 
rán exentos de todo derecho sobre su venta ó CONSUMO, y de 
todo impuesto ò contribucion, bajo cualquier título ó denomi- 
nacion, mientras permanezcan en el mismo lugar. | 

$. Mas si algunos efectos, mercancias ó propiedades, de los 
designados en las reglas primera y segunda, se trasladaren á 
algun lugar no ocupado á la sazon por las fuerzas de los Estados- 
Unidos; al introducirse á tal lugar, ó al venderse ó consumirse 
en él, quedarán sujetos á los mismos derechos que bajo las le- 
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yes mexicanas deberian pagar en tales casos, si se hubieran inr- 
portado en tiempo de paz por las aduanas marítimas, y hubie- 
sen pagado en ellas los derechos que establece el arancel mexi- 
cano. ` i 

6. Los dueños de efectos, mercancias y. propiedades desig- 
nadas en las reglas primera y segunda, y existentes en algun 
puerto de México, tienen derecho de reembarcarlos, sin que 
pueda exigírseles ninguna clase de impuesto, Meanala ó contri- 
hucion. 

Respecto de los metales y de toda otra anita exportada 
por cualquier puerto mexicano durante su ecupacion por las 
fuerzas americanas, y antes de la devolucion de su aduana al 
gobierno mexicano, no se exigirá á ninguna persona por las au- 
toridades de México, ya dependan del gobierno general, ya de 
algun Estado, que pague ningun impuesto, alcabala ó derecho 
por la indicada exportacion, ni sobre ella podrá exigirsele por 
las dichas autoridades cuenta alguna. 


ARTICULO XX. 


Por consideracion á los intereses del comercio de todas las na- 
ciones, queda convenido que si pasaren menos de sesenta dias 
desde la fecha de la firma de este tratado, hasta que se haga la 
devolucion de las aduanas marítimas, segun. lo estipulado en el 
artículo tercero, todos los efectos, mercancías y propiedades que 
lleguen á los puertos mexicanos desde el dia en que se verifi- 
gue la devolucion de las dichas aduanas, hasta que se comple- 
ten sesenta dias contados desde la fecha de la. firma del presen- 
te tratado, se admilirán, no pagando otros derechos que los es- 
tablecidos en la tarifa que esté vigente en las expresadas adua- 
nas al tiempo de su devolucion, y se extenderán á dichos efec- 
tos, mercancias y propiedades las mismas reglas CErAMEOINAS €n 
el artículo anterior. 


ARTÍCULO XXI. 


si desgraciadamente en el tiempo futuro s se suseilare algun 
; j 
punto de desacùerdo entre los gobiernos de las. dos repúblicas, 
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bien sea sobre la inteligencia de alguna estipulacion de este tra - 
tado, bien sobre cualquiera otra materia delas relaciones potí- 
ticas ó comerciales de las dos naciones, los mismos gobiernos, 
å nombre de ellas, se comprometen á procurar de la manera 
mas sincera y empeñosa allanar las diferencias qué se presen- 
ten, y conservar el estarlo de paz y amistad en que ahora se po- 
nen los dos países, usando al efecto de representaciones mútuas 
y de negociaciones pacificas. Y si por estos medios no se lo- 
grare todavia ponerse de acuerdo, no por eso se apelará á re- 
presalia, agresion ni hostilidad de ningun género. de una repú- 
blica contra otra, hasta que el gobierno de la que se erea agra- 
viada, haya considerado maduramente y en espíritu de paz y 
buena vecindad, si no seria mejor que la diferencia se termi- 
nara por un arbitramento de comisarios nombrádos por ambas 
partes, ó de una nacion amiga. Y si tal medio fuere propuesto 
por cualquiera de las dos partes, la otra accederá á él, á no ser 
que lo juzgue absolutamente incompatible con le naturaleza y 
circunstancias del caso. 


ARTÍCULO XXII. 


Si, [lo que no es de esperarse y Dios no permita], desgracia- 
damente se suscitare guerra entre las dos repúblicas, estas pa- 
ra el caso de tat calamidad se comprometen ahora solemne- ` 
mente, ante sí mismas y ante el mundo, á observar las reglas 
siguientes; de una manera absoluta, si la naturaleza del objeto 
á que se contraen: lo permite; y tan estrietamente eómo sea da- 
ble en todos los casos en que la absoluta: observancia de ellas 
fuere imposible. `> E * 

4. Los comerciantes de cada una de Jas dos repúblicas que á 
la sazon residan en territorio de la otra, podrán permanecer 
doce meses los que residan en el interior, y seis. meses los que 
residan en los puertos, para recoger sus deudas y arreglar sus 
negocios; durante estos plazos disfrutarán la misma proteccion 
y estarán sobre el mismo pié en todos respectos, que los ciu- 
dadanos ó súbditos de las naciones Mas amigas; y al espirar el 
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“término, ó antes ile él, tendrán completa libertad para saliry 
«llevar todos sus efectos sin molestia ó embarazo, sujetándose 
-en este particular á las mismas leyes á que estén sujetos y de- 

ban arreglarse los ciudadanos ó súbditos de las naciones mas 
«amigas. Cuando los ejércitos de una de las dos naciones entren 
-en territorios de la otra, las mugeres y niños, los eclesiásticos, 

los estudiantes de cualquier falcultad, los labradoeres y comr- 

ciantes, artesanos, manufactureros, y .pescadores que estén 
desarmados y residan en ciudades, pueblos ó lugares no forti- 
ficados, y en general todas las personas:cuya ocupacion sirva 
para la comun subsistencia y beneficio del género humano, po- 
: drán continuar en sus ejecicios sin que sus personas sean mo- 
«lestadas. No serán incendiadas sus casas ó bienes, ó destruidos 
: de otra manera; ni serán tomados sus ganados, ni devastados 
: sus campos por la fuerza armada en cuyo poder puedan venir 
á caer por los acontecimientos de la guerra; pero si hubiere ne- 
'cesidad de tomarles -alguna cosa para el uso de la misma fuerza 
: armada, se les pagará lo tomado á un precio justo. Todas las 
iglesias, hospitales, escuelas, colegios, librerias y «demas esta- 
“«blecimientos de caridad y beneficencia serán respetados; y to- 
*das las personas que dependan de los mismos, serán protegidas 


en el desempeño de sus deberes y enla continuacion de sus 
profesiones. 


2. Para aliviar la suerte de los. prisioneros de guerra, se evi- 
tarán cuidadosamente las prácticas de enviarlos á distritos dis- 
tantes, inclementes ‘ó mal sanos, ó de aglomerarlos en lugares 
«estrechos y enfermizos. No se confinarán en calabozos, prisio- 

nes ni pontones; no se les aherrojará, ni, se. les atará, ni se les 
impedirá de ningun otro modo el uso de ¿us miembros. Los 
: oficiales quedaran en libertad bajo su palabra de honor, dentro 
de distritos convenientes, y tendrán alojamientos cómodos; y 
los soldados rasos se colocarán en acantonamientos bastante 
“despejados y extensos para la ventilacion y el ejercicio, y se alo- 
¿jarán en cuarteles tan'amplios y cómodos como los que. use- pa- 
sra sus. propias tropas la parte que los tenga en su poder. Pero 
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si-algun oficial faltare á su palabra, saliendo del distrito que se 
le ha señalado, ó algun otro prisionero se fugare de los límites 
de su acantonamiento despues que estos se les hayan fijado, tal 
oficial ó prisionero perderá el beneficio del presente artículo 
por lo que mira á su libertad bajo su palabra ó en acantona- 
miento. Y si algun oficial faltando así á su patabra, ó algun sol- 
dado raso saliendo de los limites que se le han asignado, fuere 
encontrado despues con las armas en la mano antes de ser de- 
bidamente cangeado, tal persona en esta actitud ofensiva, será - 
tratada conforme á las leyes comunes de la guerra. A los oficia- 
lës se proveerá diariamente por la parte en cuyo poder estén, 
de tantas raciones compuestas delos mismos artículos como las 
que gozan en especie ó en equivalente los oficiales de la misma 
graduacion en su propio ejército: á todos los demas prisioneros 
se proveerá diariamente de una racion semejante á la que se 
ministra al soldado raso en su propio servicio: el valor de todas 
estas suministraciones se pagará por la otra parte al coneluirse 
la guerra, ó en los periodos que se convengan entre sus respec- 
tivos comandantes, precediendo una mutua liquidacion de las 
cuentas que se lleven del mantenimiento de prisioneros: tales 
cuentas no se mezclarán ni compensarán con otras; ni el saldo 
que resulte de'ellas. se rehusará bajo pretexto de compensacion 
ó represalia por cualquiera causa real ó figurada. Cada una de 


las partes podrá mantener un comisario de prisioneros nombra- 


do por ella misma en cada acantonamiento de los prisioneros 


- que estén en poder de'la otra parte: estercomisario visitará á los 


. 


prisioneros siempre que quiera; tendrá facultad de recibir, li- 
bres de todo derecho ó impuesto, y de distribuir todos:los auxi- 
lios que pueden enviartes sus amigos, y libremente transmitir 
sus partes en cartas abiertas á lá autoridad por la cual está em- 
pleado. 


Y se declara que ni el pretexto de «que la guerra destruye los .. 


- tratados, ni otro alguno, sea el que fuere, se considerará que - 


- emula ó suspende el pacto solemne contenido en este articulo. . 


'Por.el contrario, el.estado de guerra es cabalmente el que se ha.» 


- 
ra 
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tenido presente:al ajustarlo, y durante el cual sus estipulacio- 


~ nes se han de observar tan santamente como las obligaciones 
- mas reconocidas de la ley natural ó de gentes. 


ARTÍCULO XXI. 
(Adicionado lo que estd de bastardilla.) 


Este tratado será ratificado por el presidente de la república 
mexicana, previa la aprobacion de su congreso general; y por 
el presidente de los Estados-Unidos de América, con el consejo 


- y consentimiento del senado; y las ratificaciones se cangearán 
« en la ciudad de Washington, ó donde estuviere él gobierno mexi- 


- cano, å los cuatro meses de la fecha dela firma del mismo tra- 


tado ó antes si fuere posible. 


En fé de lo cual, nosotros los respectivos 'plenipotenciarios 


- hemos firmado y sellado por quintuplicado este tratado de paz, 
. amistad, límites y arreglo definitivo, en la ciudad de Guadalupe 


” 


Hidalgo, el dia 2 de Febrero del año de Nuestro Señor, 1848.— 
Bernardo Couto, [L. S.] —Miguel Atristain, (L. S.)—Luis G. Cue- 


vas, (L. S.)—Nicolas P. Trist, (L. S.) 


(Suprimido) 
Articulo adicional y secreto del tratado`de paz, amistad; limites, 
. y arreglo definitivo entre la república mexicana y los Estados- 


“Unidos de América, firmado hoy por sus respectivos PEN poten: 
ciarios. 


En atencion á la posibilidad de que el cange de las ratifica- 
ciones de este tratado se demore. mas del término. de cuatro 


: meses fijados en su artículo 23, por las circunstancias en que se 
- encuentra la república mexicana; queda convenido que tal de- 


mora no afectará de ningun modo la fuerza y validez del mismo 


“ tratado, si no excediere de ocho meses, contados desde la fecha 


- de su firma. 


. Este artículo tendrá la misma fuerza y valor, que si estuviese 


> ánserto.en el tratado de que es parte adicional. 


a a 


En fé de lo cual, nosotros los respectivos plenipotenciarios he- . 
mos firmado y sellado este artículo adicional y secreto. Hecho - 
por quintuplicado en la ciudad de Guadalude Hidalgo, el dia 
2 de Febrero del año de Nuestro Señor, 1848. —Bernardo Couto, . 
(L. S.)—Miguel Atristain, (L. S.)-—Luis G. Cuevas, (L. S.)---Ni- . 
colas P. Trist, (L. S.) ÆA 

Y que este tratado recibió en el senado de los Estados-Uni-. 
dos de América, el dia 10 de Marzo de 1848, las modificacio- . 
nes siguientes: 

(*) Se insertará en el art. 3.9 despues de las palabras *“*Re- . 
pública mexicana,” donde primero se encuentren, las palabras . 
-—y cangeadas las ratificaciones. 

Se borrará el artículo 9.9 del tratado, y en su Jugar se in- - 
serta el siguiente: 


ARTÍCULO 1X. 


Los mexicanos que en los territorios antedichos no conser- 
ven el carácter de ciudadanos de la república mexicana, segun - 
lo estipulado en el articulo precedente, serán incorporados en~ 
la Union de los Estados-Unidos, y se admitirán en tiempo opor- 
tuno (á juicio del congreso de los Estados-Unidos) al goce de 
todos los derechos de ciudadanos de los Estados-Unidos, con- 
forme á los principios de la constitucion, y entre tanto serán 
mantenidos y protegidos en el goce de su libertad y propiedad, 
y asegurados en el libre ejercicio de su religion sin restriccion - 
alguna. 

- Se suprime el articulo X del tratado. 

Se suprimen en el art. XI del tratado las palabras siguientes: 
“ni en fin, venderles ó ASS bajo cualquier titulo ar- 
mas de fuego o municiones.” i 

' Se suprimen en el artículo XII las palabras siguientes: “De 
una de las dos maneras que van á esplicarse. El gobierno me- 
xicano, al tiempo de ratificar este tratado, declarará cual de las... 
dos maneras de pago.prefiere; y á la que asi elija se arreglará . 
el gobierno de los Estados-Unidos al verificar el pago. 
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. Primera manera de pago. Inmediatamente. despues que es- 
te tratado haya sido ratificado»por el gobierno de la repúbli- 
ca mexicana, se entregará al mismo gobiérno por el de los Es- 
tados-Unidos en la. ciudad de México, y en moneda de plata ú 
oro del: cuño mexicano, la suma de tres millones de pesos. 
Por los doce millones. de pesos .restantes, los Estados-Unidos, 
crearán un fondo público que gozará rédito de seis pesos por 
ciento al año, el cual rédito ha«de comenzar á correr el dia 
que se ratifique el presente tratado, por el gobierno de la re- 
pública mexicana, y se pagará anualmente en la ciudad de Was- 
hington. El capitalide dicho fondo público será redimible en 
la misma ciudad de Washington :en cualquiera época que lo dis- 
ponga el gobierno.de los Estados-Unidos,.con tal que hayan pa- 
sade dos años contados desde el cange de las ratificaciones del 
presente tratado, y dándose aviso al público con anticipacion 
de seis meses. Al gobierno mexicano se entregarán por el de 
los Estados-Unidos los bonos correspondientes á dicho fondo, 
extendidos en debida forma, divididos en las cantidades que se- 
ñale el expresado gobierno mexicano, y enagenables. por este, 
© Segunda manera de pago. El gobierno de los Estados-Uni- 
dos entregará al de la república mexicana pagarés extendidos . 
en debida forma, correspondientes á cada abono anual, dividi- - 
dos en las cantidades que señale el dicho gobierno mexicano, 
y enagenables por este.” 

Se insertarán enel art. XXIII, despues de la palabra ‘‘Was- - 
hington,” las palabras siguientes; | | 
‘<ó donde estuviere el gobierno mexicano.” 
-Se.suprime el articulo adicional y secreto del tratado. (*) 


Visto y examinado dicho tratado y las modificaciones hechas - 
por el senado de los Estados-Unidos de América, y dada cuenta 
al congreso general conforme. á lo dispuesto en el párrafo XIV 
del articulo 110 de la conslitucion federal de estos Estados-Uni- 
dós, tuvo á bien aprobar en todas sus partes el indicado tratado 
y.las modificaciones; y en consecuencia, en uso de las facultades 
que. me concede la. constitucion, acepto, ratifico y confirmo el 
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- yeferido tratado con sus modificaciones, y promcto en nombre 

de la república mexicana cumplirlo y observarlo y hacer que se 

- cumpla y observe. | 

Dado en el palacio federal de la ciudad de Santiago de Queré- 

:: taro, firmado de mi mano, autorizado con el gran sello nacional 
y refrendado por el secretario de Estado y del despacho de re- 
laciones interiores y exteriores, á los treinta dias del mes de Ma- 
yo del año del Señor de mil ochocientos. cuarenta y ccho, y de 
la independencia. de la república el vigésimo octavo.—(L. S.)— 
Manuel de la Peña y Peña.--Luis de la Rosa, secretario de Esta- 
do y del.despacho de relaciones interiores y exteriores. 
- Por tanto, y habiendo sido igualmente aprobado, confirmado 
y ratificado el enunciado tratado con las mcd'ficeciones, por $. 
E. el presidente de los .Estaros-Unidos de América, prévio el 
consentimiento y aprobacion del senado de aquella república en 
la ciudad de Washington el dia diez y seis de Marzo del presente 
año de mil ochocientos cuarenta y echo, mando se imprima. pu- 

plique, circule y sele dé el debido cumplimiento. Dado en el 
palacio nacional de Santiago «le Querétaro, á treinta de Mayo de 

« mil ochocientos cuarenta y «ocho.— Manuel de la Peña y Peña: 
—A D. Luis de la Rosa. 

Y lo traslado á V. para su inteligencia y fines consiguientes. 
« Dios y libertad. Querétaro, Mayo 30 de 1848.— Rosa. 


PROTOCOLO 
“De las conferencias. que préviamente d la ratificacion y carge del 
tratado de paz se tuvieron entre los Fxmos. Señores D. Luis de 
la Rosa, ministro de relaciones" interiores y esteriores de la re- 
` pública mexicana; y Ambrosio H. Sevier y Nathan Clifford, co- 
-misionados con el rango de ministros plenrpotenciarios del go- 


‘bierno de los Estados-Unidos de Am:'+ica. 


En la ciudad de Querétaro á los veintiseis dias del mes de Ma- 
yo del año de 1843, reunidos el Exmo. Sr. D. Luis de la Rosa, 
_ ministro de relaciones de la república..mexicana, y los Exmos. 
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Sres. Nathan Clifford y Ambrosio- H: Sevier, Comisionados con - 
plenos poderes del gobierno de los Estados-Unidos de América . 
para hacer al de la república mexicana las esplicaciones conve- 
nientes sobre las modificaciones que el senado y gobierno de 
dichos Estados-Unidos han hecho al tratado de paz, amistad, li- - 
mites y arreglo definitivo entre ambas repúblicas, firmado en la > 
ciudad de Guadalupe Hidalgo el dia 2 de Febrero del presente 
año; despues de haber conferenciado detenidamente sobre las 
indicadas vari:ciones, han acordado consignar en cl presente 
protocolo las siguientes esplicaciones, quelos expresados Exmos. 
Sres. comisionados han dado err nombre de su gobierno y de- 
sempeñando la comision que éste les confirió cerca del de la re - 
pública mexicana. 


1.2 El gobierno americano, suprimiendo el artículo IX del ` 
tratado de Guadalupe, y sustituyendo å él el artículo HI del de 
la Luisiana, no ha pretendido disminuir en nada lo que estaba 
pactado por el citado artículo JX en favor de los habitantes de 
los territorios cedidos por México. Entiende que todo estó está 
contenido en el articulo 111 del tratado de la Luisiana. En con- 
secucncia, todos-los goces y garantias que cn el órden civil, en 
el Político y religioso tendrian tos dichos habitantes de los terri- 
torios cedidos, si hubiese subsistido el articu IX del tratado, 
esos mismos, sin diferencia alguna, tendrán bajo el articulo que 
se ha sustituido 

2 ® Elgobierno americano, suprimiendo el artículo X del 
tratado de Guadalupe, no ha intentado de ninguna manera anu- 
lar las concesiones de tierras. hechas por México en los terri- 
torios cedidos. Esas concesiones, aun suprimiendo el artículo 
del tratado, conservan el valer legal que tengan; y los conce- 
sionarios pueden hacer valer sus títulos legítimos ante los tri- 
bunales americanos. 

Conforme á la ley de los Estados-Unidos, son títulos legiti- 
mos en favor de toda propicdad, mueble ó raiz, existente en 
los territorios cedidos, los mismos que hayan sido títulos legi- .. 
timos bajo la ley mexicana hasta cl dia 13 de Mayo de 1846'en.. 
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Californias y en Nuevo-México, y hasta el día 2 de Marzo de 1836 
en Tejas. 

5.  Elgobierno de los Estados-Unidos, suprimiendo el pár- 
rafo con que concluye el artículo XII del tratado, no ha enten- 
ddo privar á la república mexicana de la libre y expedita facul- 
tad de ceder, traspasar ó enagenar en cualquier tiempo (como 
mejor le parezca) la suma de los doce millones de pesos que 
el mismo gobierno de los Estados-Unidos debe entregar en 
los plazos que expresa el articulo XII modificado. 

Y habiendo aceptado estas explicaciones el mínistro de rela- 
ciones de la república mexicana, declara en nombre de su go- 
bierno, que bajo los conceptos que ellas importan, va á pro- 
ceder el mismo gobierno á ralificar el tratado de Guadalupe, 
segun ha sido modificado:por elsenado y gobierno de los Es- 
tados-Unidos. En fé de lo cual firmaron y sellaron por quin- 
tuplicado el presente protocolo los Exmos. Sres. ministros y co- 
misionados antedichos.—(L. S.) (Firmado,) Luis de la Rosa.--- 
(L. S.) (Firmado.) Nathan Clifford.—(L. 8.) (Firmalo.) Ambro- 
sio H. Sevier. 


EXPOSICION 


DIRIGIDA AL SUPREMO GOBIERNO POR LOs COMISIONADOS 
QUE FIRMARON EL TRATADO DE PAZ CON LOS ES- 
TADOS= UNIDOS. 


En los momentos de remitir a! sapremo gobierno el tratado de 
paz que firmamos con el comisionado de-los Estados—-Unidos la 
tarde del 2 de Febrero (timo en la ciudad de Guadalupe, nos fué 
imposible por falta de tiempo acompañará él la exposicion de los 
motivos y razones que nos han obligado å estipular cada uno de 
sus artículos. Aunque V. E. advertiria 4 la primera lectura de 
aquel documento, que en el desempeño de nuestra comision nos 
hemos ajustado á las Ordenes :é instrucciones que sucesivamente 


se no; lmo.ido. comunicande por el ministerio de su cargo, eree- 


p 
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mos sin embàrgo oportuno elevar al gobierno la exposicion inii- 


- cada, ya porque es de nuestro deber darle cuenta final de nuestros 
' trabajos; ya porque acaso no será supérfluo que en una pieza ofi- 
- cial queden `consignados algunos puntos que puedan servir para 


-mejor conocer el espíritu é intencion de los convenios que acaban 


y 


de celebrarse. Para México las relaciones mas delicadas y tras- 
cendentales son las que mantiene con el pueblo vecino; y ellas en 


= adelante deben arreglarse á esos convenios que han de formar la 


ley suprema entre las dos Repúblicas, si merecieren la aprobacion 


- de sus gobiernos. Son, pues, bajo este aspecto una de las piezas 


y: 


"> 


av 


mas graves é importantes de nuestro derecho público, y digna por 
lo mismo de'qne'se la conozca á fondo. 


L 


ANTECEDENTES Y CAUSAS JUSTIFICATIVAS 
DEL TRATADO. 


El tratado firmado en Guadalupe pone término á una guerra fa- 


tal, que jamas debiera haber existido; guerra emprendida, norabue- 


- na, por una parte sin títulos suficientes; pero aceptada por la otra 


con sobra de imprevision. La sola circunstancia de ser nosotros 


dueños de remotas y apartadas posesiones (como Californias) que 


© no podian conservarse, interrumpida la paz, sin una marina po- 


ds 


'™ 


derosa de que absolutamente careciamqs, debiera: haber bastado 
para retraernos de probar la suerte de las armas: esas posesiones 
eran perdidas el dia que se disparera el primer tiro. Aun en los 
demas puntos nuestra situacion, comparada con la del enemigo, 
estaba prediciendo el éxito del combate. Sin:alianza ni apoyo al- 
guno de fuera, en dias de turbacion y discordia interior, resintién- 
dose por todas partes la administracion pública del desconcierto 


v que es natural despues de un largo periodo de anarquía, y cuando 


-á los pueblos trabajados y fatigados con treinta y seis años de re- 


` vueltas civiles no era cuerdo pedir nuevos y grandes sacrificios; 


~ entonces medimos -nuestras' fuerzas con una potencia llena de vi- 
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de y lozanía, próspera y floreciente en todos ramos; triple quizá . 
en poblacion de la nuestra; respetada y tal vez temida de los pri- 
meros gobiernos del mundo; preparada con oportuna anticipacion - 
para la guerra; poseedora de grandes fuerzas navales, y en situa- - 
cion de levantar cuantas necesitase de tierra; presidida por un go- 
bierno asentada.hace medio siglo, y libre de zozobras domésticas; 
pudiendo disponer en el acio de grandes sumas y con holgura pa- 
ra procurarse cuantas en adelante hubiese menester, si la lucha se - 
prolongaba. El testimonio de todos los mexicanos dirá, si nues- 
tra situacion á la fecha en que nuestras tropas recibierou la Order. 
de pasar el Bravo, era en algo parecida á ésta.. 

No se nos oculta lo que Mexico, defendiendo sus propios hoga- 
res, habria podido hacer para repeler la invasion; y tenemos muy . 
presentes, como todo mexicano, los ejemplos honrosos que en sus. 
buenos dias ofrece la historia de nuestro país. Al recordar la obra . 
que en siete meses se consumo el año de 21, la cordura y sabidu- , 
ría que presidia á las determinaciones, el pulso y buena traza en 
la ejecucion, el valor.que relucia en todos los lauces, el feliz con- . 
cierto y la unanimidad con que se iba al fin propuesto, es impo-. 
sible no persuadirse de que el pueblo mexicano es capaz de cosas - 
nobles y dignas. Pero para ello se necesita, como hubo entonces, 
an conjunto de circunstancias oportunas; ahora en la ocasion pre- 
sente, los antecedentes eran todos contrarios, y el suceso por dese- 
gracia ha correspondido plenamente á ellos. La guerra vino á 
hacerse toda dentro de nuestra casa; un bloqueo fácil y que no en- 
contró, ni podia encontrar la menor tentativa de resistencia, cerró 
para el erario y para el comercio nuestros puertos, que uno tras 
otro cayeron luego en poder del enemigo; sus ejércitos de tierra 
sę apoderaron no solo de los territorios que el gobierno americano 
apetecia en nuestra abierta frontera del Norte, sino de Estados de 
primera importancia en el corazon mismo de la República; y diez. 
y seis meses despues de las acciones de la Resaca y Palo-Alto 
pydieron, 60 las puertas de la capital, y tomada ya la línea exte- - 
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- rior de'defensa, presentarnos sus primeras'proposiciones de paz 
A la nacion en dias mas serenos toca juzgár si se hizo bien ô mal 
en dejar pasar aquella sazon;prolongando una lucha’ desigual, on 
la que México lo estaba aventurando todo; cunndo el enemigo no 
jugaba otro azar que el de la-mayor ó:menor extension de las ed- 
quisiciones que haria, El hecho es que rehusadas las propuestas 
del comisionado americano, y empeñadas de nuevo las hostilidai 
des, la ciudad de México sucumbió, y perdimos allí nuestros últi- 

+ mos medios de resistencia. Por algunos dias aun fué dudoso s- 

- sobreviviria á la catástrofe algun gobierno, centro de unidad na- 
cional, que pudiera dar desenlace á la complicada situacion en 
que nos encontrábamos. «Al fin se instaló, no sin contradictiones 
y embarazos, el que llamaba la ley; y á su noble resolucion y pa- 
triotismo se debe el que la nacion tenga hoy un tratado que poder 
examinar, suspenso el ruido de las armas; es decir, le debe la Re- 
pública el poder elegir entre la paz: y la guerra, con conocimiento 

` de causa, pesados los bienes y males de una y otra, pues sin el 

tratado no habria lugar á la eleccion. | 
El que hemos celebrado, representa sin duda una gran desgra- 
. cias la que han tenido nuestras armas en la guerra;' pero creemos 
poder asegurar que no contiene ninguna de áquellas estipulacio- 
nes de perpetuo gravámen ó de ignominia, á que en circunstan- 
cias tal vez menos desventuradas han tenido que - someterse casi 
todas las naciones. Nosotros sufriremos un menoscabo de terri- 
torio; pero en el que conservamos, nuestra independencia es ple- 
na y absoluta, sin empeño ni liga de ningun género. Tan sueltos 
y libres quedamos, aceptado el tratado, para ver por nuestros pro- 
pios intereses, y para tener una política exclusivaménte mexicana, 

- como lo estábarhos en el momento de hacerse la independencia. 

` La pérdida que hemos consentido en el ujuste de paz, era forzosa 

- é inevitable. Los convenios «de esta “clase realmente se van fot- 

- mando en el discurso de la'campaña, segun se ganan ô se pierden 

« batallas; : los-negociadores no hacen luego sino reducir -4: formas 
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escritas el resultado final de la guerra. En ésta, no en. el tratado, . 
se:habia perdido el territorio que queda ahora en poder del eue- 
migo. El tratudo lo que ha hecho es, no solo impedir que crezca la . 
pérdida,continuando-la guerra, sino recobrar la mejor parte del que 
estaba ya bajo las vencedoras.armas de los Estados-Unidos; mas 


+ 


propiamente es un convenio de recuperacion que de cesion. Y en 
verdad es preciso tener gran fé.en da fortuna para esperar que ese 
recobro, tan amplio come lo hemos pactado, pudiera haberse he- 
cho por otra via que la de las negociaciones, supuesto el punto in- . 
feliz á que habitan venido á dar nuestras cosas. Aun cuando la 
suerte en lo venidero nos fuese menos adversa que hasta aquí, y 
aun cuando en -lo interior del país lográramos algunas ventajas, . 
¿quién puede-asegurar con mediana probabilidad que ellas se ex- - 
tenderian á procurarnos todo lo que en el convenio se ha conse- 
guido? ¿Quién se lisonjeará de que por medio de las armas pudié- . 
ramos volver á poner nuestra bandera, no ya en San Francisco 
de Californias, ó en las márgenes del Sabina; sino siquiera sobre 
las almenas de Ulúa? En nuestro juicio debemos mirar como un . 
beneficio de la Providencia que nuestras pérdidas no hayan creci- 
do despues de la toma de la capital, y que la paz no se compre 
ahora á mas alto precio.que el que habria sido indispensable dar - 
en- Agosto del año anterior. Poseiamns entonces á México con . 
sus grandes recursos, con su nombre-de prestigio, con mas de diez. 
y ocho mil hombres y artillería bastante, último reste de nuestro 
ejército, con buenas fortificaciones, y con un pueblo que no se 
mostró indiferente en.la contienda nacional. Delante. de todas es- 
tas fuerzas se nos hicieron las últimas propuestas á que podia ex- . 
tenderse el ministro americano, para firmar un ajuste: lo perdimos 
Juego todo; y en.el que bemos celebrado seis meses despues, no se 
ha cedido un palmo de tierra, no se ha contraido un solo compro” 
miso, fuera de lo que entonces. se nos pedia. . Raro es y de pocos . 
ejemplos en casos de esta especie que las negociaciones no se re- 
sientan de tan noble mudanza en la situacion relativa de los con-. 
tendientes. 
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- Algunos han querido disputar la facultad de las-supremas auto-+. 
ridades en la sociedad política para hacer cesiones territoriales- 
disputa vana, y mas-propia del ócio de la escuela, que de las ocu- 
paciones sérias y dé-los pensamientos positivos de. un hombre de 
estado. Si se preguntase si.una persona en sana salud tiene el dere- - 
cho de hacerse cortar un miembro antojadizamente y sin necesidad, , 
la pregunta se tomaria tal vez por signo de-demencia en quien la : 
hiciera; pero el instinto de la propia conservacion ha dicho å todo . 
el mundo, que cuando una parte no puede ya vivir con el resto del > . 
cuerpo sin-peligro de muerte, es preciso salvar la vida separando » 
aquella parte, por mas dolorosa que sea la operacion. En el caso . 
en concreto, cuestionar la facultad del gobierno mexicano para. 
ajustar un tratado como el que se ha firmado, es en substancia - 
disputarle el derecho de disminuir los quebrantos de la nacion; 0 + 
eu otros términos, es poner en duda su derecho de rehacerse por - 
la única via posible, de la porcion mas granada de lo que estaba - 
perdido. Yno importa que la pérdida se hubiese sufrido en una - 
guerra injusta por parte de nuestros enemigos, pues no por eso . 
dejaba de ser tan:real y positiva como si la justicia toda hubiese 
estado del lado. de ellos. Los tratados de paz tienen por su esen- . 
cia el carácter de transacciones; en ellos se prescinde de la justi- 
cia con que.han obrado los contendientes; se toman los hechos ta- - 
les como existen; y sin decidir sobre derechos anteriores, se ajus- 
tan amigablemente las diferencias, y: se crian derechos para el 
porvenir. Obligacion es de cada gobierno sacar en ese ajuste la 
condicion mas favorable que sea posible, para su-puebio, atendi- 
das las circunstancias; - y -ese deber lo ha llenado cumplidamente 
el gobierno actual en-las órdenes é instrucciones que se ha servi- 
do darnos para el tratado.conyenido. Su alta mision respecto de 
lá sociedad toda, era salvar á cualquiera costa la vida, o llámese, 
nacionalidad de ella misma, haciendo al efecto los menores sacri- . 
ficios posibles, es decir, conservando ô recobrando lo mas que fue- 

se dable. Ponerle por condicion necesaria que lo recobrara todo, , 
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` seria exigirle que desbaratara en la negociacion lo que estaba ya 

* concluido en la campaña. Seria ademas pretender una cosa in- 
justa en todos sentidos. -Lo es en efecto rehusarse á salvar en un 
naufragio cierto número de personas, por cuanto no hay arbitrio 
de salvar á todas las que amenaza la tormenta. Los habitantes 
mismos de la parte del territorio que no ha podido rescatarse en 
la negociacion, tenian derecho, á nuestro modo de pensar, para 
exigir del gobierno que ajustase algun concierto. No pudiendo 
ya ampararlos con la fuerza de las armas, debia ejercer para con 
ellos el último acto de paternidad y tuicion, impidiendo que que- 
dasen en la condicion de pueblos conquistados, y asegurándoles 
por medio de convenios solemnes, garantidos con la fé de las na- 
ciones, la mayor suma de bienes y derechos que permitiese el es- 

` tado de las cosas. Estos son los dicrámenes de la razon despeja- 
da, esto inspira el sentido comun, esto han practicado todos los 
pueblos en ocasiones semejantes, cualesquiera que hayan sido su 
organización política y sus leyes constitucionales. 

Hubo un tiempo en que fué posible resolver la fatal cuestion 4 
que da término el tratado, con condiciones muy diversas de las 
que él contiene; ¿pero qué hombre puede hacer volver la hora que 
ya pasó? De los recuerdos de atras solo debemos sacar útiles lec- 
ciones para el porvenir. Cada negocio tiene un momento de ma- 
durez, y si ese momento se desaprovecha, infaliblemente se sufre 

* la pena de la imprevision: el tiempo no desanda jamas su camino. 
Al presente la paz, que es la primera necesidad del pueblo mexi- 
cano, no ha podido adquirirse á menor precio, ni con otras esti- 


pulaciones que las que están escritas en el tratado. 
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EXPEICACION DE LOS ARTICULOS. 


ART. 1.—Arr. Il. 


Convenida ella entos términos de estilo en el art. 1. ©, prode- 
..elrá inmediatamente los beneficios que deben resultar del armist:- 
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cio:Ó suspension de armas, cuya celebracion se ha pactado'en ei 
2:2 El ajuste de sus condiciones está confiado por el gobierno . 
á manos hábiles y expertas, que sin duda tendrán concluida su . 
obra en breves dias, y la someterán á la aprobacion de la superio. 
ridad. El armisticio parará los rápidos progresos de la ocupacion. 
militar; procurará á la parte de territorio ya ocupada por el ene- 
migo, el bien de ser regidas por las leyes y autoridades naciona- 
les: hará entrar efectivamente al tesoro público las contribuciones 
de esa.misma parte; y suspendiendo el ruido de las armas, dará 
la»calma, el silencio y la seguridad que son necesarios para que 


la.representacion nacional pueda resolver con madurez y dignidad - 
la: árdua cuestion de la paz ó de la guerra. 


Arr. 111. 


Los pactos entre naciones no reciben su complemento sino por 
medio de la ratificacion de los gobiernos respectivos: la constan- 
cia de ella se obtiene en el acto solemne del cange, 


. Pero co- 
mo entre una y otra operacion podria mediar algun tiempo, de- 
biendo practicarse la segunda en la ciudad de Washington, con- 
forme á lo convenido en el artículo último; hemos estipulado en 
eL3,% que luego que se sepa que el tratado ha sido aceptado por 
ambas naciones, aun cuando todavía no se haya llenado la ritua- 
lidad del cange, expida órdenes el gobierno americano para que - 
se alce el bloqueo de todos nuestros puertos, y para que sus tro- 
pas evacuen el interior del país, y se concentren en una faia li- 
toral que no tenga mayor auchtra que treinta leguas. Ademas, el 
gobierno nacional entrará al momento en posesion de Jas aduanas 
marítimas, Sé obtuvo, por último, que aun antes de la ratificacion a 
por ambas partes, y solo en virtud de la de nuestro gobierno, los 
productos de dichas aduanas sean ya para México, sin otro des- 
cuento que el de los gastos de recaudacion. Esta condicion la . 
procuramos por si la buena suerte quiere que nuestro congreso. s6... 
reuna y delibere antes que lo haga el senado americano. 


—-208-— 

” La utilidad y la decencia de que el gobierno supremo se presen- 

* te cuanto antes en su residencia propia en el Distrito federal, nes 
- obligaron á pactar por cláusula particular que la evacuacion de la 
- ciudad de México quede consumada dentro de un término corto 
: y prefijo. e 


| Arr. IV. 


d 


Los efectos ordinarios y comunes del tratado de paz vienen pòr 
~ sí mismos en el acto de cangearse las ratificaciones. Sin embar- 
go, para precaver las disputas que tan á menudo se haa suscitado 
» en esta materia, conviene explicar y fijar esos efectos, al menos en 
: los puntos que mas pueden darlugar á controversias. Por eso 
hemos cuidado de pactar lo que se vé en el art. 4. “En él, á mas 
- de quedar asegurada la restitucion de cuanto yace dentro de nues- 
` tros límites, sin excepcion de un palmo de tierra, lo está tambien 
la de la artillería, armas, aparejos de guerra, municiones, y en ge- 
neral toda propiedad pública existente el dia de la firma del trata- 
do, en los castillos y fortalezas que cayeron, durante la campa- 
ña, en poder del enemigo. La estipulacion abraza á la ciudád 
de México, dentro de cuyo recinto se perdio un tren considerable. 
Las órdenes convenidas en el mismo artículo para la - guarda. y 
conservacion de lo que ha de restituírsenos, fueron expedidas por 
el general en gefe del ejército americano con fecha 12 de Febre- 
- ro anterior, y las ha visto ya el público en los periódicos de la ca- 
+ pital. 
Está tambien fijado en el mismo.art. 4.9% el término máximo, 
dentro del cual los ejércitos americanos deben haber evacuado to- 
- do el territorio de la República; ese término es el de tres meses, ô 
sean noventa dias, contados desde el del cange de las ratificaciones. 
Pudiera acaso parecer excesivo este señalamiento en caso de que 
- se realice lo convenido en el artículo anterior, esto es, que el can- 
ge venga á encontrar á las tropas americanas concentradas ya en 
la faja litoral que allí mismo se fija; pues para caminar treinta le- 


guas y embarcarse, sin duda no son necesarios noventa dias. Pè- 
ro puede también suceder lo cóntrario, esto es, que ratific4ridúse 
-el tratado en Washington antés que ef; México, 4 la fecha del tan- 
pe elienetivigo se encúéentre todavía en tódos los puntos que hoy 
-beupa en el centro de la República; entotictes, para rétirárse de 
éHos hasta fos puertos con el inmenso tren que acompaña á éste 
'ejóreitb, y para cotisumar su embarque, tres meses no són wri plá- 
zo tobrido. Ahora, tratándose de fijar un término 'nráximo, era 
necesario designar uno que fuese adecuado â los dós- easos popis 
bles: por: :e80 pusimos el de noventa dias. 

¡Si en sí mismo seria inhumano y contrario á tos sentimientos 
que deben resaltar ën un tratado de paz, exiyirique tropas extrá- 
‘fid y tio achimatadas se entrasen en nuestros mortíferos países ca- 
“lieñtes Negada la estacion mal sana; el ponerlo por condition 4 irn 
ejército triúnfatite, enseñoreado de muestras mejores: tierrás y de 

'huestras poblaciones mas importantes, fuera desácuerdo. Por eso 
-Tios prestamos 4 que cn caso de que ho'se haya cónsuinado el em- 
bárque de todo el ejército antes de que venga ël mal tiempo, pue- 
-Ha demorarse la salida de los que queden, hasta. la vuelta de lós 
meses sanos. Mas, en primer lugar, está demárcada con precision 
en el mismo artículo la duracion de la estación enfermiza (de 1.2 
de Mayo 4 1.2 de Noviembre) para precaver túdo abuso: en se- 
' puido lugar, la residencia de las tropas 4 quiénes comprenda la 
estipulacion, ha de ser precisamente en una zoñá que no diste más 
de treinta leguás del mar, y aun dentro de élla se han de fijar de 
comúñ acuerdo, es decir, con consentimiento del gobierno mexi- 
tano, los puntos de residencia. Creemos que de esta manera $e 

ha “ocurrido, en Euárito es dable, 4 todos los inconvenientes. 


. ART. V. > 


V. E. recordará que no admitidas por México las primeras pro- 
puestas que sobre límites presentó el comisionado americano la 
tarde del 27 de Agosto del año anterior en la vill a de Atzcapotzal- 
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co, despues de varias conferencias con la. comision mexicana en: 
la casa de Alfaro las redujo el mismo el 2 de Septiembre, aban- 
donando su primera pretension sobre la antigua California, y pre- 
sentando por línea divisoria la que se marca en el artículo que va- 
_mos. 4-copiar textualmente: * La. línen divisoria entre las dos Re- 
“ públicas comenzará en el golfo de México tres leguas de tierra 
“frente á la.boca del rio Grande: de ahí para arriba, por medio 
“ de dicho rio, hasta el punto donde, toca el límite meridional de 
“« Nuevo-México: de ahí hácia el Poniente, á lo largo del límite 
** meridional de Nuevo-México al ángulo de Suroeste del mismo; 
“ de ahí hácia el Norte, á lo largo del límite vccidental de Nuevo- 
“ México, hasta.donde esté cortado por el primer brazo del rio Gila, 
“ ó si-no está cortado por ningun brazo de este rio, entonces has- 
“ ta el punto de dicho límite mas cercano al tal brazo;. y de ahí en 
“ una línea recta al mismo, y para abajo, por medio de dicho bra- 
“zo y del rio Gila, hasta su desagiie en el rio Colorado: de ahí 
“s para abajo por medio del Colorado, y por medio del golfa de Ca- 
“ lifornias, á un punto directamente en frente de la línea divisoria 
“ entre-la. Alta y la Baja California: y de ahí rectamente al Oeste, 
. 4 lo.largo de dicha línea (que corre al Norte del paralelo grado 
32,5 al Sur de San Miguel) husta el Océano Pacífico.” 
Aunque esta nueva línea dejaba dentro de los límites de México 
la península de la Baja California, sin embargo, ella presentaba 
todavía gravísimos embarazos En primer lugar, Ja dicha .penín- 
sula quedaba absolutamente cortada del resto del suelo nacional, 
y sia comunicacion por tierra con Sonora, puesto que el.límite di- 
visorio entre ambas Californias habia de comenzar por la. parte de 
Oriente.en un punto de la costa del golfo de Cortés, y. no. mas ar- 
riba. En segundo lugar, el límite divisorio se hacia concluir por 
el puniente al Sur de San Miguel, con lo cual no solo perdiamos 
ese puerto, sino que tal.vez nos exponiamos á quedar excluidos 
de la bahía de Todos Santos, que parece ser de importancia en 


Fui: : ] y JM: > A 
la costa. occidental de la península. En tercer lugar, se trazaba 
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'un límite que¡podria resultar imposible sobre la tierra.” Algunas 
cartas ‘situan á' San Miguel debaje' del grado 32; si esto fuese así 
(y no hay certeza de que'np' sea), 'entonces no se podria tirar tuna 
línea que corriése al Sur de aquel puerto, y quedase al Norte del 
32: la contradiecion seria palmaria. -En cuarto lugar, la finen de 
separación entre Chihuahua y Nuévo-México se presentaba 'en el 
“artículo absolutamente vaga é indefinida, y podia dar lugar 4 dis-' 
putas y altercados en adelante, los cuales probablemente sedeci- 
dirian contra los intereses, y tal vez contra derechos claros de la 
parte mas débil: ni en el texto del artículo propuesto se marcabn 
con algunas señas esa línea de separacion, ni se hacia referencia 
4 algun mapa donde apareciera trazada. De manérk que queda- 
ba abierta. la puerta para formar luego en ese panicula las pre- 
tensiones que se quisiera. 3 E 

- Debe tambien notarse que en'las conferencias de la‘ casa de Al- 
faro no llegó á desistirse formalmente el Sr. Trist de la otra pre- 
tension relativa al istmo de Tehuantepec, que está explicada en 
el art. 8.9. de su primer proyecto; pretensión de grávísimos in“! 
convenientes para México; y que quizá habria hecho fracasar to- 
da la negociacion, si al fin wo se hubiese conseguido que el envia- 
do de los Estados-Unidos se apartara de ella. 

' Es, por último, de observatse,:que si bien el Sr. Trist en las di- 
chas conferencias llevó su buen desep de paz hasta comprometer- 
se á someter á nuevo exámen de su gobierno el punto concernien.' 
te al territorio entre el Bravo y Nueces; jamas se aventuró á firmar: 
un tratado sobre la base de conservar nosotros ese territorio. Ade- 
mas, la indicacion se recibió en Washington de tal manera, que 
á la primera noticia :que allí hubo por los impresos de México, el 
gobierno americano «con liviandad de juicio supuso ser todo una 
falsedad: inventada per los comisionados de la:república; pues no 
podia creer que su plenipotenciario se hubiese decidido á pedir 
nuevas:instrucciones «sobre punto tán: resuelto y acabado como. 
aquel. Ya. se supone que cuando: por los despachos del mismo 
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Sr. Trist se cercigraron de quelos comisionados mexicanos. no 
habian cometido la yillanía de fingir hechos, la. reprabacion. que. 
de allá vino, fué la mas expresa y siguifigativa. 

Propuesta, pues, y hasta cierto punto como un ultimatum, Ja. lir. 
nea divisoria de que hemos hablado; no abandonada la pretensias: . 
sobre el istmo de Tehuantepec; y repelida definitivamente por los... 
Estados-Unidos la indicacion de dejarnos las tierras de la osiJla 
izquierda del Bravo, se abrió la segunda negociacion despues: de. 
la pérdida de México. En ella se nes propuso desde luego yaa, 
línea que seguiria el curso del Rio Grande basta tocar el. grado. 
32, y de ahí para adelante correria por sobre. este. grada. hasha el 
Océano pacífico. Semejante límite tenia el triple inapnneniente. 
de dejarnos por harrera única en toda la extensian de la frontera. 
una línea matemática; de cercenarnos tal wez pesesiones tan im- 
portantes como Paso del Norte y la márgen izquierda. del: Gila; y 
de cortar la comunicacion por tigrra entre Sonora y la península 
de. Californias. Nogatros, pues, la. repelimos decididamente, ma- 
nifestando que sobre aquella base era imposible lexantar-un ajas- 
te. Se volvia entenses a la línea propuesta per.el comisionad e. 
americano el 2 de Setiembre, y adoptado. coma prelimjaar. el: 
principio de que se harian en ella modificaciones. que México juz.. 
gaba indispensables, y de que quedase abandonada por el Sr. 
Trist toda tentativa. sobre adquisicion en Tehuantepes, se entrá á 
trabajar y se logró al fin convenir el arts 3.9 .deltratado. Gomo. 
este.tal vez es el gapítulo mas importante. de la negociacion, Y. 
E. disimulará que. entremos sobre él en algunos. pormenoses. 

Recorriendo de Poniente á Oriente la línea-que.se ha convenar. 
de, Y. E. notará que au punto de arranque:en la costa del pací- 
fico. se ha fijado, no-al Sur.de San Miguel [lo eual sufria des em-. 

basazos que quedan indicados arriba], sino.4 una legua marina, 
-0,sean tres millas de- San Diego. Enel plano adjunto, copiado 
. al trasluz del que levantó en 1782 el piloto español:D. Juan Pan- 
toja, está indicado con. tinta. soja el curso.de:la línea por. esa par” 
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te. Acerca de la latitud de San Diega, hemos encontrado discor- 
des los libros y. cartas que pudimos consultar. Antes del año de, 
1769, se le colocaba con variedad entre $3,y 34 grados, y esta, 
fué la causa de que la mision que allí se . mandó en aquel año, 
sufriese en la arribada una demora no corta, pues anduvo buscan- 
do á la altura indicada un puerto que no existia, Cuando de, re- 
calada dió. al fin con él, los pilotos ageguraron que su verdade: 
ra situacion era la de 320 34': así lo refiere el meritísimo funda. 
dor de lag spisionpade la Alto Galifornia, Fr. Junípero, Serra, en 
carta de,3dg Julia del migmo año. (1) Magal piloto D. Juan, 
Pantoja enel plano que hemos adoptado, lo. coloca. en, 382. 40 
7”. El virey conde de Revillagigedo en. un excelente. informo, 
sobre misiones de Nueva-España, enviado, á la corte ep Diciem: 
bre de 93, dice que la de San Diego. está qn, 922 42. En otro, 
plano del puerto, que se publicó en, México de. órden. del go- 
bierno nacional el año de 1826, se le da la altura, de 320 39”; 
esta misma pone Mofras en sy Atlas. Finalmgnte, el capitan in- 
glés D, Juan Holl, envigdo en egtos últimos años por su gabier- 
np para hacer observaciones sabre aquella costa, pretendo que la 
verdadera situacion de San. Diego.es en 320 51 así resulta de 
la carta que levantó, y ha publicado Alejandro, Forbes en su 
historia inglesa de ambas (alifornias, i ei sl Lóndres el año 
de. 39. 

Aun cuando, esta diferencia. ana en len aNtores. que mas dis- 
crepan, es, de F7’, Ó sean, cinco leguas y. dos. millas) no proven- 
ga, como puede. provenir, de. haberse hecho, las observaciones en, 
diversos sitios; y, aup cuando la «verdadera, posicion, sep, la mas 
austral de todas las indicadas (320 $4,”); la línea divisoria comen- 
_zará por el Poniente en 320 y veinte y tantos minytos,, puesto, que. 
su principio ha de, ser á una legua marina, ô sgap 3” del. punto 
mas meridional, de San Diego. 

Debe, ella qorrex luego, segun lo.estipulada, restamente, hasta 
donde se juntan. lps, ips, Gila, y, Colorado. El docto. jesuita Bring, 
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supuso que el punto de confluencia (que parece distar 6 ú 8 le- 
guas de la desembocadura de ambos rios en el golfo de Cortés) 
estaba á la altura de 350: en adelante se advirtió el error, y los 
jesuitas mismos en la última noticia que publicaron de la Califor-- 
nia, colocan la junta en 32 grados y medio. Dos misioneros apos- 
tólicos del colegio de Querétaro, que visitaron y reconocieron 
aquellos parajes por órden del gobierno en los años de 75 y 76 del 
siglo pasado, se acercan mucho á esta designacion, pues el prime- 
rode ellos, Fr. Juan Diaz, sitúa el punto de que vamos hablando, 
en 320 34; y el segundo, Fr. Pedro Font, en 320 47" (2). Las ob- 
servaciones de ambos misioneros son hasta ahora lo mas fidedigno 
que se conoce en la materia, á juicio del barón de Humboldt. Des- 
cansando, pues, en ellas, puede decirse que la línea de'corte de 
ambas Californias irá en direccion' casi paralela al ecuador, desde 
su principio al Sur de San Diego, hasta su término en el paraje 
llamado las Juntas. Ella deja dentro de nuestros limites no solo 
el puerto de San Miguel, sino la bahía entera de Todos Santos 
en el Pacífico, las dos costas del golfo de Cortés, y la faja de tier- 
ra que baña por ambos lados el Colorado désde su union con el 
Gila, la cual faja puede' servir para la comunicacion por tierra 
entre Sonora y la Baja Califórnia. ' DE E 

En la negociacion no perdonamos arbitrio para subir la línea 
divisoria mas arriba de S. Diego, y conservar á la república este 
interesante puerto; pero todo fué en vano: las instrucciones ‘del 
gabinete de Washington no' dejaban albedrio al Sr. Trist para 
abandonar un punto tan importante, y que sin controversia ha per- 
tenecido siempre å lainueva California. Una vez se prestó 4 ceder 
la mitad de él, haciendo el corte en el sitio que llaman Ranche- 
ría de las Chollas; pero ponia la doblé condicion de qué la entrada 
del puerto la conservaran exclusivamente ` los Estádos-Unidos, y 
de que se les diese por compensacion un espacio dë i una legua en 
cuadro dentro 'de'nuestro territorio, á la “márgen deretha del Co- 
lorado, para formar allí un establecimiento americano. A tal pre- 
cio no creimos que debia adquirirse un pedazo de S. Diego. 


. 
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Nosotros ignoramos si la autoridad publica, sea bajo el gobierno 
español, sea bajo el independiente, ha trazado alguna vez. una lí- 
nea divisoria completa. entre las dos Californias; pero creemos po- 
der asegurar que los jesuitas catequizadores de la Baja, nunca fore 
maron estublecimiento alguno en S. Diego ni en sus inmediacio- 
nes; que aun en el año de 93 la mision mas septentrional de la 
California vieja era la de Santo Tomas, sita en 31932 (3); que 
la de S. Diego se ha contado en todo tiempo por la primera de la 
nueva, (4) como fundada por el padre Serra el año de 69, dos des- 
pues de la expulsion de los jesuitas; y finalmente que los gegra- 
fos, como el. baron de Humboldt, cortan las dos Californias toda- 
vía mas ahajo, esto es, en la bahía de Todos Santos. 

Desde el punto donde juntan sus aguas el Colorado y el Gila, 
la línea divisoria. convenida corre á Oriente por mitad del segun- 
do de estos rios hasta la frontera occidental de Nuevo México. 
El Gila en su. dilatado curso, que acaso excede de 150 leguas 
geográficas, forma un excelente límite natural, sin los inconve- 
nientes que ofrecen los que lo son puramente de convenio. Ba- 
jo el gobierno español terminaba en su inárgen izquierda la pro- 
vincia de Sonora: así consta. de los documentos oficiales de ma- 
yor autoridad, (5). y lo traen los geógrafos (6). Hecha la inde- 
pendencia, y erigida en Estado aquella provincia juntamente 
con la de Sinaloa, su congreso constituyente en el artículo pri- 
mero de la constitución, promulgada en 31 de Octubre de 825, 
declaró que el Estado. y su territorio se componen de todos los 
pueblos que abrazaba la que antes se llamó provincia y gobier- 
no político de Sonora y Sinaloa. Luego en el artículo 3.9 di- 
vide el dicho territorio en cinco Departamentos, de los cuales el 
mas septentrional, que es el de Arispe, se divide en tres partidos; 
y de estos el que cae mas al Norte, (el Altar) se ve en cual- 

quier mapa que queda de este lado del Gila. El gobierno na- 
cional, en el tomo primero de la parte legislativa de la guia de 
‘hacienda, publicó una carta de la república dividida en Estados, 
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y En Ella imárca ‘toir púublóx el Tímite septentrional de Sonora, àun 
mas abajo del rió, advirtiendo por nota que la parte que queda 
sobre el límite expresado, pertenece á indios gentiles. En efecto, 
"jamas se ha fundado allí poblacion alguna, española O mexicana; 
jamas se ha ocupado el terreno, y en las historias se cuenta siem- 
pre como hecho hotable él que algun viajero resuelto y animoso 
haya pasado el Gila, y penetrado en las incultas regiones que ya- 
cen á su derecha. Dé manera, que la especie que ha comenza- 
do  propagatse en algunos papeles, sobre que adoptándose por 
tindero aquel rio, sé éercena en una mitad el Estado de Sonora, 
pertenece á los medios reprobados de que suele valerse el ban- 
do de oposicion, á falta de buenas razones con que atacar al go- 
bierno. 

Sigue luego la línea divisoria el linde que ciñe hoy por las dos 
bandas de Poniénte y Sur al territorio de Nuevo-México, hasta 
ser cortado en este segundo viento por el Bravo. En tiempos 
atras la raya que dividia aquel territorio del de Chihuahua, con- 
sistia en una curva qué abrazaba en su sinuosidad la jurisdiccion 
de Paso del Notte. Así es que en las descripciones del país, he- 
chas oficialmente bajo el gobierno español, esa jurisdiccion se 

aplica siempre al reino de Nuevo-México (7). Y el baron de 
Humboldt nota el error de algunos que confundiendo el Paso deb 
Norte con el presidio de Juntas, llamado tambien del Norte, sito 
‘más al Sur en la desembocadura del Conchos, comprenden al Pa- 
` go en la demarcacion de Chihuahua (8). Naturalmente al levantar 
sü carta de Nueva España se guardó de caer en semejante error, 
y expresó por medio de una curva el lindero entre esa provineia 
y Nuevo-México. | 
Mas esto se varió despues de la independencia. Por un decreto 
de 6 de Julio de 24, el congreso constituyente separó de la Nueva 
Vizcaya á Chihuahua para erigirlo en Estado; y luego por otro 
decreto de 27 del mismo mes, señaló sus límites diciendo que con- 
sistian'emú lineas rectas tiradas de Oriente á Poniente del punto ó pue- 
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blo llamado Paso del Norte, con la ; Jurisdicción que siempre ha láni- . 
do; y la hacienda de Rio Florido por el lado de Durango, 


; ectiva perlenencia. 


¡COM: PU nea». 
A. pesar de la poca precision que en este des. 
linde se nota, hay en.él una cosa bien expresa, y Otra indicada: la 

expresa es que el límite entre Chihuahua y Nueyo-México-no con- 
siste ya en una curva, sino en una línea reeta tirada de Levante á 
Poniente: la indicada, que esa línea corre encima del Paso del 
Norte, dejando este punto dentro del territorio de Chihuahua. Y 
de hecho á ese Estado ha pertenecido desde aquella época hasta 
la presente; lo cual desvanece cualquier duda 4 que pudieran dar - 
lugar los términos poco precisos del decreto... Es, pues,- un error - 
grave el de algunas cartas «de México i Impresas en Francia, que 
copiando servilmente la del baron de Humboldt [exacta en su tiem- 
po] incluyen todavía hoy el Paso del Norte dentro del Nuevo-M6.- 
xico. Los límites meridional y orcidental-de este. territorio. nos- 
han parecido trazados con. puntualidad en el. mapa de la repúbli-— 
ca, que el año de 1828 publicaron en Nueva-York. White, Ga- 
llaher y White, y ha reimpreso por segunda vez en la misma ciu. 
dad el año. próximo pasado J; Disturnell. - Al menos los datos. 
que hemos podido recoger en- la estadística de Chihuahua del» 
Lic. D. Agustin Escudero, y en la del general D.: Pedro Garcia. 
Conde, que llegó luego á nuestras manos, no nos han dado. mo- 
tivo para dudar de su exactitud en el punto de que vamos hablan- 
do. En este punto, pues, y solo -en él [es decir, en cuanto-4 lí. . 
mites de Nuevo-México, par el Sur y Póniente] nos hemos re- . 
ferido á, dicho mapa en el texto del imtado. Sin embargo, la- 
importancia que se nos kizo entender que tiene el paso del Nor. . 
tc, como llave de Chihuahua, nos obligó á no conformarnos con- 
sola la referencia á la carta de Disturnell; aunque ella-quizá bas- . 
taria; sino que ademas cuidamos. de expresaren el artículo 5. o 
que la línea divisoria corre al Norte. de aquel pueblo.. Con esto 
creemos que n9, habrá. lugar 4. que sobre él se-foomo jamas prez. 
tension de ningun género por. los Estados Unides. 
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En Negando al Bravo, ha sido necesario tomar por lindero su 
corriente hasta donde muere en el Seno Mexicano: V. E. sabe que 
era vana toda tentativa en contrario; aquí estaba la paz ó la 
guerra. A su márgen izquierda queda todo el Estado de Te- 
jas; la faja que corre hasta el Nueces, perteneciente al Nuevo 
Santander, hoy Tamaulipas, desde que aquella tierra se quitó á 
los salvajes en mediados del siglo pasado; y finalmente, una an- 
gosta zona de Coahuila que se prolonga entre los dos rios. Al- 
gunas pretenden que de esta zona pertenece å Chihuahua la parte 
que queda entre el Bravo y el Pecos, alegando por razon, que al- 
gunas pequeñas aldeas sitas á la orilla reconocen el gobierno y 
leyes de aquel Estado; nosotros no hemos podido adquirir en el 
particular la certeza necesaria, mucho mas despues que su legis- 
latura en la prostesta que V. E. se sirvio enviarnos para que la 
tuviésemos á la vista, parece hablar del terreno intermedio entre 
el Pecos y Bravo, como si no perteneciese en propiedad al Es- 
tado. | 

La designacion del Bravo por límite es un hecho anunciado con 
claras señales hace doce años, y que ahora habria sido imposible 
destruir. Desde la derrota de S. Jacinto en Abril de 36 fué nquel 
el territorio que se capituló evacuarian nuestras tropas, y que 
efectivamente evacuaron replezándose hasta Matamoros. En es- 
te puerto se ha estacionado despues el ejército llamado del Nor- 
te; y si alguna vez se han hecho entradas y correrías, avanzán- 
dose hasta Béjar, muy pronto se ha tomado la vuelta, dejando 
absolutamente libre la tierra intermedia. Así la encontró el ge- 
neral 'Paylor, cuando en lo3 primeros meses del año anterior se 
entró por ella de órden de su gobierno: : 

Considerada ahora la línea convenida, en su larga carrera des- 
de la desembocadura del. Bravo en el golfo de México, hasta las 
inmediaciones de San Diego en la costa del Pacífico, encontrare- 
mos que la mayor parte de ella, còn un exceso notable, está for- 
mada por dos rios caudalosos, el Bravo y el Gila, que constitu- 
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yen un límite natural, seguro, indestructible, no sujeto á contro- 
versias. Siel resto de la línea no presenta igual ventaja, debe 
tenerse presente que en algunas partes la naturaleza misma es 
quien nos priva de ella; en otras no ha sido dable obtenerla, des- 
pues de nuestras desgracias. 

Del otro lado de esa línea quedan ahora el Estado de Tejas, 
en el cual habia, segun los datos que sirven para las elecciones, 
cerca de veintiocho mil habitantes; Nuevo-México, „l que se dan, 
quizá con exageracion, cincuenta y siete mil; y la Nueya Califo- 
nia, poblada de veintitres mil personas, segun pretenden algynos. 
Perdemos, pues, en poblacion, ciento ocho mil personas., Mucho 
mayor es el quebranto. en territorio, atendida la extension del :que 
ha sido preciso ceder, y las buenas dotes de alguna parte de él. 
Los rios que cruzan el suelo de Tejas, facilitan el tráfico interior 
y la exportacion de sus apreciablos frutos. Nuevo-México es bup- 
na tierra de ganadería, y los años pasados ayudaba á abastecer 
de carnes aun á la capital de la república, á pesar de que dista 
de ella quinientas leguas. El interior de la Alta California está 
yermo, y es casi desconocido, pues. Jos establecimientos que allí 
fundo el gobierno español desde el año de 69 hasta el de 98, se 
extienden solo en una faja de tierra sobre la costa, de diez á do- 
ce leguas de ancho, y ciento de largo; pero en esectitoral hay 
puertos de la mejor calidad, como San Francisco y Monterey, y 
el suelo es rico y feraz. Nosotros no querémos disimular nues- 
tra pérdida; grande y dolorosa es sin duda. Tampoco quisiéra— 
mos que se exagerase, asegurando, como lo hacen algunos, que 
poco vale lo que nos queda. En poder actual nada perdemos, 
pues lo que se cede, está casi todo despoblado é inculto. Por el 
contrario, de pronto los cuidados del gobierno serán menores no 
teniendo que atender á tan lejanas posesiones. Perdemos en ri- 
cas esperanzas para el porvenir, mas si sabemos cultivar y de- 
fender la tierra que el tratado nos conserva ó nos rescata, encon» 
traremos en ella sobrado con que consularnos de los infortunios 
pasados, 
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` En el mismo artículo quinto esta convenido el nombramiento de 


` una comision científica que consigne en planos fehacientes la lí- 
bea divisòria en toda su extension. Con solas las cartas y los da- 


tos geográficos que ahora existen, seria imposible trazarla con la 


exactitud y precision debidas en materia tan importante: harto mo- 


' tivo hemos tenido nosotros de conocer la imperfeccion de aquellas 


-y estos en el curso de la negociacion. Ademas, deben plantarse 


A 


subre la tierra mojones que marquen y atestiguen los confines de 
ambas repúblicas. El nombramiento de la comision, convenien- 
te en sí mismo, es medida que se ha estipulado siempre en trata- 
dos de la naturaleza del presente; v. g., el que ajusto España con 
los Estados-Unidos sobre límites el año de 1795, y el que celebró 


"luego cediendo las Floridas en 819, cuyo artículo tercero repro- 
- dujimos hosotros despues de la independencia, en convenio par- 


ticular firmado en México el año de 28. Ojalá la indicada me- 


-dida se lleve á ejecucion en esta vez. 


El artículo termina comprometiéndose solemnemente las dos 
naciones á guardar la línea convenida, y á no hacer en ella varia- 
ion alguna, sino de expreso y libre consentimiento de uno y otro 
pueblo, manifestado por el órgano legal de su gobierno supremo, 
conforme á su constitucion respectiva. La historia de la separa- 
.cion de Tejas y de su violenta agregacion al Norte, consumada 
<outra la voluntad bien notoria del pueblo mexicano, muestran la 
razon que ha habido para estipular esta parte del artículo, la cual 
pudiera acaso á primera vista parecer supérflna. 


Art. VI. 


En el sexto se concede á los ciudadanos y buques americanos 
el derecho del tránsito por el golfo de Californias y la parte del 
rio Colorado que queda dentro del linde de la República. Aunque 
el golfo puede reputarse un mar interno, sin embargo, la navega- 
cion en él es hoy libre 4 todas las naciones, como que tenemos 
habilitados para el comercio interior varios puertos en sus costas. 


La del Colorado se ha concedido '4 los americanos con la cauta 


restriccion que se lee en el mismo artículo, y es s la que V. E. tu- 
vo á bien prevenirnos en sus instrucciones. 


ArT. -VIIL 


El uso libre y franco del Gila y el Bravo, queda asegurado por 
el art. 7.9 4 los ciudadanos de las dos Repúblicas, sin que pueda 
exigirse á los navegantes ningun género de gabela, ni intentarse 
en los ríos obra alguna que no sea consentida y aprobada por am- 
bos gobiernos. | 


ArT. VIIJ. 


Tanta atencion y euidado como el señalamiento de la línea di- 
visoria (si no mas) há merecido al supremo góbierno la suerte de 
los mexicanos establecidos hoy en los territorios que van á quedar 
fuera de ella. Las estipulaciones contenidas en el art. 8. ° del 
tratado, al mismo tiempo que hacen sumo honor al gobierno, sal- 
van y afianzan hasta donde há sido dable, la condicion de aquellos 
hermanos nuestros que por tantos títulos deben ser para nosotros 
objeto de miramientos :y benevolencia. Si se comparan esas esti- 
pulaciones con las que ajustaron la república francesa y la corona 
de España al traspasar á los Estados-Unidos la Luisiana y las Flo- 
ridas en 1803 y :1819, resaltará desde luego el mayor cuidado que 
ha tenido México de no lastimar los derechos de persona alguna 
al arreglar sus diferencias con la nacion vecina; así como su vigi- 
lancia maternal (disimúlese esta expresion) en favor de todos sus 
hijos, aun los mas distantes. Y téngase presente que México ha 
tratado, teniendo el puñal enemigo sobre el pecho, despues de una 
guerra desgraciada, y estrechado por las circunstancias mas apre- 
miántes que pueden figurarse; cuando España y Francia negocia- 
ban en medio de la paz, por simple cálculo de interes, y colocada 
ya la segunda en altísimo punto de poder, bajo los felices auspi- 
cios de.su primer cónsul. Al juzgar sobre si el convenio de Gua- 
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dalupe es ó no ignominioso, la justicia exige que se tengan. muy 
presentes y entren en la cuenta estas circunstancias. 

El citado art. 8, © asegura á los habitantes de los territorios 
enagenados el derecho de conservar el carácter de ciudadanos me- 
xicanos, al mismo tiempo que les deja libertad para tomar, si quie- 
ren, el de ciudadanos americanos: de manera que no están preci- 
sados 4 desnaturalizarse, ni se les fuerza á entrar mal. de su grado 
en otra sociedad política. Para hacer la eleccion entre ambas ciu- 
dadanías disfrutan el holgado plazo de un año. Los que no quie- 
ran perder el título que les dió su nacimiento, no por eso estarán 
obligados á abandonar sus hogares y dejar la tierra de sus padres; 
allí pueden permanecer, siendo para siempre mexicanos. Mas si 
prefieren retirarse dentro de los confines de la República, pueden 
en cualquier tiempo hacerlo, realizando sus bienes y trayéndolos 
consigo, Ó conservándolos en el país extranjero bajo la proteccion 
de las leyes y la fé del tratado; pues para todo les da libertad el 
artículo de que vamos hablando. . 

El mismo contiene otra estipulacion importante. Por las leyes 
de varios Estados de la Union americana, los que uo son ciuda- 
danos de ella, no pueden poseer bienes raices. De aquí podria 
redundar grave perjuicio á los mexicanos que no residiendo aho- 
ra en los territorios cedidos, poseen allí propiedades. Para evi- 
tarlo, queda estipulado que los dueños de éstas, sus herederos y 
los mexicanos que por contrato adquieran en adelante las wismas 
propiedades, disfruten respecto de ellas tan ámplia garantía como 
la que disfrutarian si fuesen ciudadanos de los Estados—Unidos. 
Siendo el tratado la ley de la tierra, en el lenguaje de los tribuna- 
les americanos, y teniendo ademas por su naturaleza, como todo 
tratado, superioridad y preferencia sobre la legislacion civil, la 
cláusula de que vamos hablando, se sobrepone á las leyes particu- 
lares que antes mencionamos, y precave el daño que podrian oca- 
sionar á algunos propietarios en la República. 


Si á pesur de cuanto se ba pactado en este artículo, todavía se 
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dijere que el gobierno ha abandonado á los habitantes de Califor- 
nias y Nuevo-México; que los ha inmolado á la ánsia de hacer la 
paz; que ha traficado con ellos como si fuesen una horda de escla- 
vos, ô un rebaño de ovejas; si los reclamos que en este sentido se 
le han hecho, no se tienen por desvanecidos con una estipulacion 
tan solemne y amplia como la que contiene el tratado, estipula- 
cion que no enseñaron otros gobiernos al mexicano, sino que le 
fué sugerida por el respeto con que ha visto los derechos de todos 
los ciudadanos; entonces será preciso concluir que hay acusacio- 
nes á las que no es dado satisfacer, porque son hijas del odio, no 
del juicio, y al odio no se le satisface con razones, por buenas y 


cumplidas que ellas sean. 
ART. IX. 


México habria llenado su deber para con los habitantes de 
Nuevo-México y Californias con solo el art. 8, * , pues en él que- 
dan asegurados bajo todos respectos los mexicanos que conser- 
ven este título; y en cuanto á los que por su libre eleccion 0 Cam- 
bien por otro y se agreguen á una nueva sociedad política, pare- 
ce que la república estaba descargada de toda obligacion. Sin 
embargo, aun para ellos se han ajustado las favorables condicio- 
nes del art. 9.9 —Sustancialmente son las mismas que en caso. 
análogo pactaron Francia y España en los tratados de cesion de 
la Luisiana y las Floridas, como puede verse cotejando el art. 
3. del primero de esos tratados, y el 5. y 6.% del segundo, 
con el 9.2 del nuestro; pero en este se han desenrollado y ampli- 
ficado, cuidándose de que nada quede ambiguo ni aun implícito, 
sino que todo sea expreso y bien claro. © Nosotros creemos que en 
esta materia no podia hacerse mas de lo que se ha hecho. 


ART. X. l 


` yog po ti 
Pocos recuerdos hay tan amargos para nosotros como el de 
concesiones de tierras en Tejas, porque dificilmente se presenta- 
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rá ejemplo de que los beneficios y la munificencia hayan sido 
tan mal correspondidos. Toda colonia está destinada € adqui- 
rir temprano 0 tarde su independencia, como á todo hijo le llega 
el dia de la emancipacion. Pero que una colonia profese senti- 
mientos de positiva malevolencia hácia la nacion que la acogió 
en su seno y á quien debe su establecimiento; que cuando esta 
le ofrece poner un sello respetable sobre su acta de independen— 
cia, se niegue á aceptarlo; y que en vez de esa última muestra de 
reverencia filial traiga por la mano un enemigo poderoso y lo in- 
troduzca á la casa paterna para hacer en ella todo género de ma. 
les; es infortunio que acaso solo México ha sufrido. El punto, . 
pues, sobre validez. de las mercedes de tierras hechas allí debiera 
ser para nosotros del todo indiferente; ningun interes mexicano se 
mezcla en él; y las personas á quienes toca han sabido tratar an- 
tes que nosotros y sin nosotros con el gobierno de los Estados-—- 
Unidos. Eso no obstante, se incluyó en el convenio el artículo 
10, mas bien por lo que nos debemos á nosotros mismos, que par- 
que entendamos deber nada á otros. Era en cierto modo punto 
de reputacion que se reconociera el valor y fuerza legal de los ac - 
tos de las autoridades nacionales, mientras aquel Estado pertene 
ció á la Union mexicana. 

En los otros territorios enagenados, las concesiones, si algo- 
nas hay, son de leve importancia. | 


ArT. XI 


Lo contrario debe decirse de los pactos del art. 11, uno de los 
mas clásicos del tratado. Nuestros Estados fronterizos llevan 
largos años de ser teatro de las incursiones de los bárbaros: la 
condicion de sus habitantes es la mas desgraciada que puede fi- 
gurarse; hombres civilizados, expuestos cada dia y cada noche no 
solo 4 ver desaparecer sus bienes, fruto tal vez de largos y hon- 
rados afanes, sino á ser víctimas personalmente de la brutal fera- 
cidad de los salvajes, y 4 sufrir en sus familias ultrajes mas sen- 
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sibles que la muerte. El riesgo con que se vive em aquellos paf- 
ses, creceria en adelante si aposesionado el pueblo americano de- 
dos distritos que se le ceden, los indios fuesen lanzados de ellos 
para caer sobre nuestras tierras. Entonces esos Estados sufri. 
rian la última devastacion, la cual bien pronto pasaria á los in» 
mediatos hasta llegar al corazon de la república. Nosotros no. 
solo hemos querido precaver este mal, sino mejorar positivamen» 
te la situacion actual de los moradores de la frontera. Al efec- 
to hemos estipulado en el artículo 11 que los indios no solamen» 
te no serán empujados de este lado de ella, sino que se les con- 
tendrá dentro de sus límites, impidiendo el gobierno americano 
que invadan nuestro territorio, para lo cual ha de emplear el leal 
ejercicio de su influjo y poder. Queda comprometido aquel go- 
bierno: 4 prevenir y á reprimir toda incursion, con tanto celo y 
energía como si se ejecutase contra territorio suyo; å rescatar y 
devolvernos los cautivos que apresen los bárbaros: y 4 obligar 6 
estos, en cuanto sea posible, 4 reparar los daños que eausen sus 
depredaciones. En fin, nosotros hemos incluido en el artículo 11 
cuantas precauciones acertamos á discurrir, y hemos cuidado de 
expresarlas en los términos mas precisos y significativos; debien- 
do aquí tributar un homenaje de justicia al excelente Sr. Trist, 
que muy en particular en esta parte del tratado nos prestó la 
cooperacion mas franca y sincera: su ilustrado amor de la huma- 
nidad le hacia mirar nuestra causa como la causa de todas las 
naciones cultas, de la civilizacion contra la barbarie. 


ArT. XII. 


Sobre la indemnizacion pecuniaria que se ha convenido en el 
artículo 12 y siguientes, son indispensables algunas explicaciones. 
Nosotros ofenderiamos el sentido comun si nos empeñásemos en 
demostrar que esa indemnizacion no es precio de la poblacion de 
los territorios cedidos, porque ningun hombre de sano juicio podrá 
figurarse (especialmente despues de vistos los artículos 8 y 9) que 
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el gobierno mexicano ha entendido vender, y que el de los Esta- 
dos-Unidos ha pretendido comprar hombres. Especie es esta de 
tal jaez que solo podrá hallar cabida entre las apasionadas decla- 
maciones de algun folleto de oposicion. Pero debemos protestar 
que la dicha indemnizacion tampoco es precio de los territorios que 
quedan para lo sucesivo fuera de nuestra línea. Esos territorios 
no han sido vendidos en el tratado; se habian perdido en la guer- 
ra; ésta ha marcado ahora con la espada los límites entre los Es- 
tados-Unidos y México, como lo ha hecho casi siempre entre pue- 
blos vecinos, por mas que ello sea mengua y desgracia de la espe- 
cie humana. Los cálculos que se han formado sobre el valor de 
lo que vamos á dejar de poseer; cálculos divinatorios en una par- 
te, porque se trata de paises inexplorados, y notoriamente erróneos 
en otra, porque abrazan toda la superficie, y comprenden por lo 
mismo la propiedad privada que está solemnemente garantida á 
sus actuales dueños; esos cálculos, decimos, son ahora vanos y 
sin objeto, puesto que no se ha tratado de concertar y ajustar un 
negocio de venta. Si en tal caso nos halláramos, el gobierno de 
la república seguramente no se habria resuelto á desmembrar por 
oro el territorio nacional. 

Los quince millones pactados en el artículo doce, y lo que im- 
porten las estipulaciones del trece y catorce, son la indemnizacion 
mas alta que pudimos obtener como resarcimiento de los daños 
que resiente la república. Disminuida esta por el acrecentamiento 
que en territorio adquiere su vecina, van á pesar sobre menor nú- 
mero de habitantes y sobre un pueblo menos grande las mismas 
obligaciones que antes tenia, y que por consiguiente son ya mas 
gravosas. Así nuestra deuda interior y exterior habrá de satisfa- 
cerse exclusivamente por la porcion del pueblo mexicano que con- 
serva este nombre, cuando sin la cesion se derramaria sobre la re- 
pública toda tal como era antes. Daños de esta especie son los que 
en la parte posible se reparan con la indemnizacion. 


Por ella habrán de entregársenos en el acto que ratifiquemos el 
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tratado, tres millones de pesos en numerario en la ciudad de Mé- 
xico; deben ademas entregársenos otros doce millones, de una de 
las dos maneras que explica el artículo doce. Si la república se 
propusiera enagenar todo el crédito que adquiere contra los Esta- 
dos—-Unidos, y hacerse de pronto de una gruesa suma, quizá de- 
biera preferir el primer modo de pago: los bonos que en él se 
orian, con rédito de 6 por ciento anual, y teniendo asegurado ese 
rédito á lo menos por dos años, deben gozar buena estimacion en 
los mercados extranjeros y dentro de los mismos Estados-Unidos, 
supuesto que el. papel de los préstamos que con igual interes ha 
contratado aquel gobierno durante la guerra, se.enagenó siempre, 
segun se nos ha informado, en mas de su valor representativo. 
Mas si la república se propone destinar la indemnizacion á que 
sirva de base para un arreglo final y sólido de la hacienda, que 
pueda pensarse y plantearse con el sosiego necesario, contando 
para ello con una entrada independiente que cubra en parte con- 
siderable los gastos públicos, y libre al gobierno de la estrechez 
de solicitar el pan. de cada dia, entonces será preferible el segun- 
do. Como quiera que sea, habiéndosenos propuesto ambos mo- 
dos por el comisionado americano, no teniendo nosotros Ordenes 
para fijarnos en algunos de los dos, y no pudiendo adivinar los 
pensamientos de la autoridad suprema sobre el destino final de 
este dinero, tuvimos por mas conveniente asegurar á México el 
decreto de eleccion, y reservar esta para que se haga al ratificarse 
el tratado. 


Arrt. XIII. 


Por convenio ajustado en la ciudad de Washington el 11 de 
Abril de 1839, la república se comprometió á pagar las cantida- 
des que fallase ena comision mixta compuesta de individuos de 
ambas naciones, á cuyo juicio arbitral se someterian todas las re- 
clamaciones de ciudadanos de los Estados-Unidos contra México, 
haciendo las funciones de, tercero, eu caso de discordia entre los 


árbitros, el ministro de Prusia en aquella capital. Las reclama: 
ciones que examinó la comision, ascendian á la suma de och» 
millones y pico de pesos; mas en sentencia final quedo reducido 
su valor á solos 2.017,963 pesos. 

En el artículo 6.2 del convenio citado se pactó que si México 
no pagaba al contado la cantidad que en su contra se declarase» 
la satisfaria expidiendo libranzas contra sus aduanas marítimas, 
admisibles en un cincuenta por ciento de derechos, y ganando un 
rédito de ocho por ciento anual. Cuando llegó el tiempo de cum- 
plir este compromiso, pareció muy gravose al gobierno provisio. 
nal, y por un segundo convenio que se firmó en México el 30 de 
Enero de 1843, quedó estipulado que para fin de Abril de aquel 
año pagaria la república todos los réditos vencidos hasta enton- 
ces; y que los que se causasen en adelante, nsi como el capital, se 
amortizarian en el espacio de cinco años, haciéndose cada tres 
meses el abono que correspondiera. 

En decreto de 5 de Mayo del mismo año de 43, el gobierno de- 
claró que lo que la nacion tenia que pagar en tOdo el quinquenio, 
conforme al convenio segundo, eran 2.500.008 pesos, los cuales 
en el mismo decreto se proratearon entre todos los Departamen- 
tos de la república. A esta capital se le exigieron ejecutivamente 
270,000 pesos, los cuales se entregaron al comisionado ameri- 
cano, quedando por lo mismo reducida entonces nuestra deuda á 
2.230,000 pesos. En las circunstancias en que hoy se halla Mé- 
xico, no nos ha sido posible aclarar si despues se hicieron algunos 
-otros abonos, aunque nos iuclinamos á creer que al menos desde 
1845 en que se cortaron las relaciones entre ambos gobiernos, na- 
da se habrá pagado. No pedemos, pues, asegurar cuál es la can- 
tidad precisa que hoy se debe; mas sea la que fuere, de su pago 
queda descargada para siempre la república por el art. 13 de 
auestro tratado. 


Arr. XIV. 


El ministro prusiano en Washington no llegó á fallar por falta 
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de tiempo sobre álgenas reclamaciones importantes 1.864,939:pe- 
sos. Ademas el. dia mismo que se vencia el plazo señalado para 
sus trabajos á la comision mixta, se presentaron otras reclamacio- 
nes que ascendian: á la suma de 3.336,837 pesos, las cuales asi 
como las anterioras quedaron indecisas. En el art. 6.9% del sø- 
gundo de los convenios citados atrás, se dijo que para el arreglo 
de todos estos pendientes se ajustaria mas adelante un tercer don- 
-venio. Y de facto se celebra uno en México el 20 de Noviembre 
-de 1843; pero no habiendo sido ratificado, este punto PAEA 
"una determinacion final. 


Art. XV. 


El artículo 14 de nuestro tratado se la dá, exonerando tambien 
á la república para siempre de toda responsabilidad en la mate- 
ria y cargando sobre dos Estados-Unidos la: que pueda resul- 
tar. Y debe notarse que aunque por el artículo 15 la obligaeion 
de estos está restringida 4 pagar solamente hasta la suma de 
-3.250,009 pesos en satisfaccion de las: reclamaciones de que aca- 
bamos de hablar en el párrafo anterior, la exoneracion de Mé- 
xico no por eso es limitada, sino absoluta é indefinida, cualquie- 
ra que sea el monto á que dichas reclamaciones asciendan en li. 
-Quidaeion final. Este eoneepto está expresado con repeticion, y 
«con toda la precision que nosotros alcanzamos á darle, en los di- 
-ehos artículos 14 y 15. El descargo 4 México, y el pago por par- 
te de los Estados—-Unidos, son dos actos diversos en sí mismos, 
cada uno de los cuales tiene sus calidades propias: aquel es mu- 
cho mas amplio y extenso que este: la restriceion puesta al se- 
gundo no destruye la ilimitada latitud del primero. En ese sen. 
tido hemos-estipulado. Por lo demas, si ha de: juagarse de las 
reclamaciones pendientes por la suerte que tuvieron las ya deci- 
didas; los 3.250,000- pesos que 4 su pago deben destinar los Bs- 
tados-Unidos, bastarán muy holgadamente para cubrir todas las 
que tengan algun fundamento de justicia, 
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Siendo de exclusivo interes del gobierno de Washington la Hr- 
quidacion de ellas, México nada tiene que hacer con el tribuna) 
de comisarios de que habla el art, 15: es negociorextraño para nos- 
otros. Unicamente se cuidó de que la obligacion que contraemos 
de franquear los documentos necesarios para que el tribunal obre 
con luz y con justicia en sus fallos, no se extienda á desprendernos 
de los originales que podrian ser de importancia en nuestras ofici- 
nas; sino que quede cumplida con proporcionar cópias ô extrac- 
tos auténticos de ellos. 

La verdadera utilidad de los pactos contenidos en los tres artí- 
culos, no consiste precisamente en que la república se exima de 
pagar las cantidades á que ellos se refieren, sean de poca ó mu- 
cha monta; sino en saldar todas sus cuentas con la nacion vecina, 
y en no tener pendiente cosa alguna que pueda alterar la buena 
inteligencia entre ambos gobiernos, y dar lugar á contestaciones 
ocasionadas y peligrosas. Este es un bien de importancia suma. 

Antes de alzar la mano del punto de indemnizacion, permíta - 
senos hacer una observacion final. El monto de las tres partidas 
4:que se refieren los artículos de que últimamente hemos hablado, 
puede asender á 20.000,000 de pesos. La Luisiana en 1803 cos- 
to 4 los Estados-Unidos 11,250,000 pesos, y menos de cuatro mi- 
Jlones que se destinaron á pagar reclamaciones de ciudadanos de 
los. mismos Estados contra Francia; en todo, cosa de 15.000,000; 
siendo de advertir que los once no se entregaron de contado al go- 
bierno franees, sino que se creó como ahora. un papel que los 
representase. Por virtud de la cesion, la república americana se 
hizo dueño de las dos orillas del Missisipí, de territorios feracísi- 
mos, y de poblaciones de tan alta importancia como Nueva-Or- 
leans, sin cuya posesion la república no valdria quizá la mitad de 
lo que vale. Pero hubo para nuestros vecinos otra ventaja: era la 
Luisiana un país imenso, de límites indefinidos, y esta circunstan- 
cia bastó para que se la extendiera hasta donde éonvino al pueblo 
que la adquirió. Así es que habiéndose marcado por lindero oc- 
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cidental de los Estados-Unidos en el primer tratado de límites con 
España el año de 95, la: corriente del Missisipí desde la frontera 
del Canadá hasta el grado 31; en el segundo tratado con aquella 
potencia el año de 19 ese mismo lindero occidental había ya avam 
zado hasta el Océano Pacífico, en la costa Norte de la Alta Cali- 
fornia. Admira sobre el mapa la grandeza del terreno que entre 
uno y otro lindero corre; quizá no es menor que la que se ha cedi- 
do en el tratado de Guadalupe. Y en importancia, especialmente 
relativa para los Estados Unidos, no cabe comparaciou entre am- 
bas adquisiciones. Verdad es que para Francia el desprenderse de 
la Luisiana era sacrificio menos gravoso que para México el hacer 
la cesion á que se nos ha precisado. Pero hay tambien una no 
pequeña diferencia entre comprar aquel país por solos quince mi- 
Hones; y adquirir el que á nosotros nos pertenecia, por veinte, y 
á mas los gastos de la presente guerra, que segun se asegura ex- 
ceden de cincuenta. Como quiera que sea, el hecho de haberse 
ya erogado por los Estados-Unidos este fuerte gasto, era un obstá- 
culo invencible para que se nos aumentara la indemnizacion. 


Art. XVI. 


Pasando por fin al artículo 16, es bien sabido que la materia 
de fortificaciones, especialmente en las fronteras, ha dado lugar á 
desabrimientos y alguna vez á cosas mas graves entre gobiernos 
vecinos. Esta experiencia fué tal vez la que hizo que en el trata- 
do de paz general que se ajustó en Europa el año de 14, se pusie- 
ra por artículo expreso que cada nacion se reservaba la comple- 
ta facultad de fortificar dentro de su propio territorio los puntos 
que para su seguridad estimara covenientes. A nosotros nos pa- 
reció oportuno copiar esa condicion en nuestro tratado. . 


ArT. XVII. 


Restablecida la paz, y con ella las relaciones mercantiles entre 
ambos países, estas han de sujetarse á alguna regla. Lo mas lla- 
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no fué revivir el tratado de comercio que estaba vigente antes de- 
comenzarse Jas hostilidades; y así lo hemos convenido en el art, 
17. Pero eomo ha sido política de la república de algunos años 
á acá (y muy cuerda á nuestro modo de ver), no celebrar trata- 
dos de esa clase por tiempo indefinido, hemos limitado la dura- 
cion del que ahora se restablece, 4 un espacio de ocho años; pa- 
sados los cuales la república puede anunciar su conclusion, siem- 
pre que le couvenga, haciéndolo con un año de anticipacion. 


ArT. XVIII. 


El art. 18 podria parecer supérfluo consideradas las circunstan- 
cias: ¿quién iria á cobrar gabelas á un ejército vencedor? -El ver- 
dadero objeto de la estipulacion ha sido el obtener para nosotros 
las garantías que allí se establecen contra cierto género de abu— 
sos en los puertos, que podrian causar gran daño á nuestra ha- 


cienda. 


Art. XIX. 


Al ocupar los puertos mexicanos y establecer en ellos un nue- 
vo arancel, los Estados-Unidos se comprometieron. para con to- 
das las naciones á que los efectos que se importasen Ó experta- 
sen durante la ocupacion, no sufri:iar mas impuesto que el que 
expresa el mismo arancel. Ni decente, ni hacedero habria sido 
que el gobierno americano fultase á su palabra, violando el com- 
promiso, pero tampoco era justo que éste se extendiera fuera del 
territorio ocupado por sus ejércitos. La combinacion de esos dos 


principios ha producido las seis reglas del art. 19. 
ART. XX. 


Una consideracion de equidad, mas que un principio de rigorosa 
justicia, ha hecho entre nosotros que cuando se acuerda variar los 
aranceles, no se ponga desde luego en planta la variacion, sino 
que despues de publicada se concede todavía un espacio de tiem- 
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po, durante el cual, rigiendo aun la antigua tarifa, puede el co- 
mercio arreglar y combinar para lo de adelante sus especalacio- 
mes. El restablecer nuestros aranceles en el acto que se nos de- 
vuelvan las aduanas marítimas, si la devolucion se efectúa muy 
breve, seria opuesto á esa consideracion, y podria causar graves 
«quebrantos al comercio. Por eso está convenido en el art. 20, que 
si la tal devolucion tiene lugar antes de sesenta dias contados des- 
de 2 de Febrero, es decir, antes del 2 de Abril proximo, entonces 
los efectos que Jleguen á nuestros puertos hasta ese dia, se suje- 
ten no al arancel de México, sino á la tarifa americana, 


Arts, XXI y XXII. 


La religion y la hamanidad claman á una porque se aleje del 
mundo el azote de la guerra; y que cuando ella desgraciadamente 
sea inevitable, se haga de la manera menos estragosa posible. Es- 
tos sentimientos nos han sugerido los artículos 21 y 22, los cuales 
no necesitan comentario ni recomendacion. Solo diremos sobre 
el segundo que se tomó substancialmente del tratado que en 1785 
celebraron los Estados-Unidos y Prusia. Ojalá sea un simple or- 
nato en el que acabamos de ajustar, y no llegue nunca el caso de 


que deba ponérsele en ejecucion. 


ArTS. XXIII. Y SECRETO. 


El término de cuatro meses señalado en el artículo último para 
el cange de ratificaciones, nos parece suficiente. Sin embargo, en 
precaucion de las contingencias que pueden ocurrir, lo hemos du- 
plicado en el artículo adicional y secreto, aunque conocemos los 
riesgos que se corren prolongando por tanto tiempo la violenta si- 
tuacion en que se halla la república. 


TL 


CONCLUSION. 


Tal es, visto en sus pormenores, el ajuste que hemos firmado. 
La obra que se nos encomendó por el supremo gobierno, fué en 
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sustancia la de recoger los restos de un naufragio: al contar y 
examiuar éstos, preciso es que se extrañen no pocas cosas que pe - 
recieron en la borrasca. Nuestro territorio ha sufrido una dimt- 
nucion considerable; algunos hermanos nuestros quedarán quizá 
fuera de nuestra sociedad política: estas pérdidas son de las mas 
sensibles que puede tener un puebio. Sin embargo, si se conside- 
ra la extension, las calidades y ventajosa situacion del territorio 
que conservamos; si se recuerda, por ejemplo, que sola la Baja 
California es igual en tamaño á Inglaterra, y Souora á la mitad 
de Francia; que dentro de nuestro suelo quedan los ricos minera- 
les de la cordillera, y los frutos de las dos Zonas; que en ambos 
mares poseemos un extenso litoral, y que por él puede mantener- 
se un comercio provechoso con Europa; con América y con Asia; 
nos convenceremos de que si México no es algun dia una nacion 
muy feliz, y aun una nacion. grande, su desgracia no provendrá 
de falta de territorio. Plegue al Todopoderoso que Ja dura leccion 
que acabainos de pasar, sirva para hacernos entrar en buen con- 
sejo, y curarnos de antiguos vicios, Sin esto, nuestra perdicion es 
segura: por el camino que hemos seguido, se llegará siempre al 
punto donde estábamos hace pocos dias, y no siempre será dado 
salir de él. México acabará, y acabará quizá en breve y con ig- 
nominin. Si este lenguaje pareciere áspero, nosotros hemos de- 
bido huir de toda lisonja, y decir á la nacion la verdad pura y sin 
disfraz. Los aduladores de los pueblos han hecho en el mundo 


mayores males, que los aduladores de los reyes. 


Permítanos V. E. manifestarle antes de concluir, que el buen 
concepto que en la primera negociacion se formó del noble caráe- 
ter y altas prendas del Sr. Trist, se ha confirmado cum plidamente 
en esta segunda. Dicha hn sido para ambos países que el gobier- 
uo americano hubiese fijado su eleccion en persona tan digna, en 
amigo tan leal y sincero de la paz: de él no quedan en México si- 
no recuerdos gratos y honrosos: 

Sírvase V. E. aceptar nuestra atencion y` respeto. —Dios y li- 
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bertad, México, Marzo 1.2 de 1848. — Bernardo Couto.—.Mi guel 
ii G. Cuevos.—Ezmob. Sr, ministro de relaciones. 


11) Palou.—Vida de Fr. Junipero, cap. 16. 

(2 Crónica seráfica y apostólica, tomo segundo, en el prólogo. 

13) Informe del conde de Revillagigedo número 9. 

(4) Tbidem. 

(5) Véase el informe del conde de Revillagigedo, núm. 54. 

(6) Véase Humboldt, Ensayo político, libro tercero, capítulo octavo, párra- 
fo XII. Diccionario geográfico de América del coronel Alcedo, art. Sonora. 

(7) Teatro americano de D. José Antonio Villaseñor, cosmógrafo de Nueva 
Espana, tomo II, páginas 359 y 416. 

(8) Lib. III, cap. 8.2 párrafo 14. 


NOTA. En consecuencia de este tratado se han expedido diversas leyes, ya 
para seguridad y defensa de las fronteras, ya para precaucion del contrabando, 
ya para nuevos establecimientos que ha hecho necesarios la demarcacion de 
los nuevos límites. Esas leyes son hasta fin de 1849, las siguientes. 

La de 14 de Junio de 1848, que en su art. 21 consignó á los Estados fron- 
terizos para su seguridad doscientos mil pesos. 

Decreto de 25 de Junio de 1848 que derogó el art. 5.2 de la ley de 
16 de Diciembre, que habia alterado las disposiciónes sobre compañias presi- 
diales. l 

El de 19 de Julio de 1848, y su reglamento de 20 del mismo, que estableció 
en la nueva línea divisoria colonias militares, inmediatámente dependientes del 
gobierno general. 

El de 19 de Agosto de 184€. sobre paellas a la república de cuenta del era- 
rio, de las familias mexicanas, que å la celebracion de la paz se encontraban en 
territorio que por el tratado de paz deja de ser mexicano, y quieran venir á es- 
tablecerse en el nuestro: se fijan las cuotas de socorro para la traslacion: se pre- 
viene la preferencia:en concesiones de tierras: y que tambien de: preferencia se 
les reciba en las colonias, militares.—Bl art. 22 de la ley de 14 de Junio de 1848, 
consignó á esta traslacion hasta. doscientos mil pesos. 

El decreto de 2 de Noviembre de 1848 sobre nombramiento de la comision 
de limites de que habla el art. 5.9 'del tratado de Guadalupe. 

- El de-20 de Noviembre de 1848, por el cual, para favorecer los intereses de] 
erario, del comercio y de la industria nacional contra: la importacion de efectos 


= Pb 
extranjeros por las fronteras de los Estados-Unidos, se establecieron y designa- 
ron nuevas aduanas fronterizas y nuevos sitios de vigilancia, dividiendo las fron- 
teras en estas tres denominaciones: Frontera de Oriente.—Frontera de Chihua- 
hua.—Frontera de Occidente. 

El decreto de 21 de Abril de 1849, que autorizó el gasto de cuatrocientos 
ochenta mil pesos en la compra de fusiles, rifles y carabinas de largo aleance, 
destinándose diez y ocho mil piezas de ese armamento, para defensa de la fron- 
tera, especialmente la agredida por los bárbaros. 

El de 24 de Abril de 1849, que autorizó al gobierno por tiempo de dos anos, 
para que oyendo una junta de individuos del congreso, uno por cada Estado de 
los que sufren agresiones de los bárbaros, forme y ponga en práctica un plan per- 
manente de seguridad y de defensa, pudiendo erogar hasta la suma de doscientos 
mil pesos en este objeto. 

El decreto del gobierno de 17 de Setiembre de 1849, que estableció treinta y 
cuatro compañias de guardia móvil, armadas y montadas por los Estados, y pa- 
gadas por el erario nacional. 

Finalmente, con posterioridad se ha dado por bueno el pasto de cuatro mil 
pesos mas, sobre la cantidad decretada para compra de instrumentos de la co— 


mision de límites. 
NUMERO 117. 
—GE— 
LEY DE 14 DE JUNIO DE 1848, 


Llamada ley penal de diputados y senadores, que no cumplen con 
exactitud los deberes de su encargo, 


Ministerio de relaciones interiores y exteriores. —El Exmo. 
Sr. presidente se ha servido dirigirme el decreto que sigue: 

«José Joaquin de Herrera, presidente de los Estados-Uni- 
dos Mexicanos, á los habitantes de la república, sabed: Que 
el congreso general ha decretado lo siguiente: 

Art. 1° Todo diputado ó senador electo, está obligado 
á presentarse en su respectiva cámara, Ó en les juntas prepa- 
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ratorias, el dia que establece la ley, ó que en su falta designe 
la misma junta ó cámara, salvo el caso de imposibilidad física 
ó moral. 

Art. 2.2 En éste, el nombrado deberá hacer presente su 
excusa justificada dentro de los quince dias siguientes al en que 
sepa su nombramiento, si entonces ya existiere el impedimen- 
to, y de ocho dias despues de sobrevenido, si ocurriere con pos- 
terioridad. Por la sola falta del cumplimiento de este deber 
se iucurre en una multa de veinte y cinco á doscientos pesos, 
la cual se exigirá irremisiblemente. 

Art. 3.O El que sin haber cumplido con la prevencion 
del artículo anterior, Ó na admitida su excusa por la junta prer 
paratoria ó cámara respectiva, no se presentare dentro de dos 
meses contados desde el dia en que debe hacerlo, incurrirá en 
las penas de destitución de su encargo y suspension de los 
derechos de ciudadano por el tiempo que debia durar dicho 
encargo. Para incurrir en la pena establecida en este artícu- 
lo se requiere justificacion de que dentro del término de quin- 
ce dias despues de hecho saber su nombramiento al diputado 
á senador, se bayan puesto á su disposición los viáticos cor- 
respondientes, 

Art. 4. E] diputado ó senador que tenga alguna excusa 
en que fundar la renuncia de su encargo, ó algun motivo justo 
para pedir licencia por mas de tres dias, dirigirá luego su peti- 
cion documentada á las juntas preparatorias ó á las cámaras, y 
no estando estas reunidas, al ministerio de relaciones para que 
les dé el giro conveniente. 

Art. 5.2 En el presupuesto de cada mes se rebajará á los 
miembros de las cámaras el importe de las dietas correspon- 
dientes á los dias en que hubieren faltado sin la respectiva licen- 
cía del presidente ó de la cámara. Al que sin ella se separare 
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del salon antes de concluir la sesion, se le rebajará medio dia, 
y si por falta de número se levantare la misma, el importe de 
dos dias 

Art. 6.2 El diputado ó senador que en tres meses con- 
secutivos faltare sin licencia á cincuenta sesiones, incurrirá en 
la pena establecida en el art. 3.9 

Art. 7.2 Las juntas preparatorias, las prévias á estas, las 
que se formaren despues de instaladas las cámaras con los di- 
putados y senadores que concurran á las sesiones, y las mismas 
cámaras, podrán compeler á sus respectivos miembros para 
que concurran a las sesiones bajo una multa, en caso de re- 
nuencia, de veinticinco á cien pesos, sin perjuicio de lo dis- 
puesto en el artículo siguiente. 

Art.8. En el caso de que por falta de número no hu- 
biere reunion, y de que se presuma que esta falta procede de 
que 'alguno ó algunos diputados ó senadores rehusan concur- 
rir ó se separan de la sesion con el objeto de impedir las reu- 
niones del congreso, el presidente, de acuerdo con el voto 
de la mayoría de los concurrentes, conminará á los ausentes 
para que concurran á la sesion ó permanezcan en ella, advir- 
tiéndoles que por su falta no se verifica la reunion, bajo la pe- 
na de destitucion de su encargo y suspension de los derechos 
de ciudadano por doble tiempo del que debia durar el propio 
encargo. | 

Art. 9.2 Hecha la conminacion de que habla el artículo 
anterior, si algun diputado ó senador creyeré que el presidente 
le niega arbitrariamente la licencia de que habla el art. 39 del 
reglamento, podrá ocurrir á la cámara ó junta, la cual, toman- 
do precisamente en consideracion su queja, resolverá en el ac- 
to, si $ubsiste ó no la providencia de aquel. 

Art. 10. Para imponer las multas de que habla esta ley, 
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y llamar á los suplentes, basta el acuerdo de la mayoría de 
los que concurran á las juntas preparatorias, á las prévias á 
estas, Ó á las reuniones de las cámaras; mas para la imposicion 
de las otras penas, se necesita el procedimiento establecido en 
los artículos siguientes. La exaccion de las multas se hará 
efectiva por medio del juez de distrito del lugar donde resida 
el senador ó diputado, ó del juez de primera instancia que 
aquel comisione si éste residiere en otro lugar. 

Art. 11. En la acta del último dia hábil de cada mes, la 
secretaría expresará el número de sesiones á que cada diputa- 
do ó senador haya faltado, con expresion de st lo ha hecho con 
licencia ó sin ella, reasumiendo er seguida las faltas de los 
dos meses anteriores; y siempre que éstas llegaren al número 
que fija el art. 6. ó que hubieren transcurrido los dos meses 
de que habla el 39, podrá llamarse al suplente, y el negocio 
pasará á la seccion del gran jurado de la cámara de diputados. 
De la misma manera se pasará cuando hecha la conminacion 
del art. 82 algun diputado ó senador hubiere faltado ó dejado 
de concurrir sin licencia. 'El trámite a la seccion del gran ju- 
rado no es reclamable. 

Art. 12, La seccion del gran jurado sustanciará el expe- 
diente en la forma establecida por el reglamento, y lo mas tar- 
de dentro del preciso término de quince dias, sin contar los 
que se necesiten para tomar declaracion al acusado ausente. 
Declarado que ha lugar á formacion de causa, pasará el ex- 
pediente al senado. 

Art. 13. La seccion del gran jurado de esta cámara sus- 
tanciará el plenario. Si hubiere algun punto de hecho que ave- 
riguar, el negocio se recibirá á prueba por el término estricta- 
mente necesario para practicar las diligencias que se promue- 
van en los tres primeros dias del mismo término. Cerrado el 
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de prueba, tendrán el acusado tres dias para formalizar su de” 
fensa, y tres la seccion para presentar su dictámen. En el ju- 
rado de sentencia, se procederá conforme á los artículos 153, 
154, 155 y 156 del reglamento, con la diferencia de que el 
acusado podrá comparecer por sí ó por medio de su defensor. 
La seccion del gran jurado podrá prorogar los términos de 
tres dias fijados en esta ley, para promover prueba y formalizar 
la defensa hasta por otros tres dias, cuando se alegare causa 
justa. 

Art. 14. Si concluida la defensa, alguno de los individuos 
de la seccion del gran jurado quisiere impugnarla, el acusado 
tendrá el derecho de hablar al último. Los senadores podrán 
tambien interpelarlo sobre los hechos que encuentren obscuros 
sin hacerle cargos ni inculpaciones. 

Art. 15. Cuando ninguno de los individuos de la seccion 
del jurado quiera impugnar las defensas del reo, y tampoco ha- 
ya senador que le interpele, se retirará aquel. Los individuos 
del jurado deliberarán entre sí, y concluida la discusion, se 
procederá á fallar en sesion secreta y por votacion nominal. 

Art. 16. Declarado culpable el acusado, la primera sala 
de la suprema corte de justicia, designará la pena correspon- 
diente dentro de ocho dias de recibido el proceso. De su sen- 
tencia no habrá apelacion. 

Art. 17. El diputado ó senador que en virtud de esta ley, 
quedare suspenso de los derechos de ciudadano, no podrá de- 
sempeñar el empleo ó encargo que tenga, sea civil ó militar, 
del resorte de la Union ó de los Estados, ni obtener otro algu- 
no mientras durare suspenso. Si fuere eclesiástico tampoco 
podrá durante ese término ser presentado para beneficio algu- 
no eclesiástico de presentacion de autoridad civil.——Manuel 
Gomez Pedraza, presidente del senado.—José Maria Cuevas, 
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' presidente de la cámara de diputadós.—José Guadalupe Co- 
* varrubias, senador segretario.— quie „Muñoz, diputado se- 
: cretario.” 


NUMERO 115. 


"DECRETO DE 12 DE SETIEMBRE DE 18489, 


Que varió la hora de comenzar las sesiones de las cámaras. ' 


UN 


Ministerio de relaciones interiores: y oxteriores.—El Exmo. 
Sr. presidente se ha servido dirigirme el decreto que sigue!” 
“José Joaquin de Herrera, general de division y presidente 
constitucional de los Estados- Unidos Mexicanos, á los habi- 
tantes de la república, sabed: Que el congreso general ha de- 
- eretado lo siguiente: © `. pai ia 
“Art 1> Las sesiones deberán comenzar 4 las doce del 
? dia en punto, quedando por esta disposicion derogada la parte 
del artículo treinta. y tres del reglamento del congreso general, 
en que se prevenia que comenzaran á las diez de la mañana. 
Art. 2. 9: Si-por falta de'número' no pudieren comenzar- 
se, se pasará á esa misma hora lista; y los diputados y sena- 
dores que sin licencia ni causa legal no se hallaren presentes 
á este acto, quedarán privados del importe de la.tercera parte 
de, las dietas que les correspondan por aquel dia. “Mucio Bar- 
quera, diputado presidente.—Luis G. Cuevas, presidente del 
senado.— Victor Covarrubias, diputado secretario. —José Ma- 


ria Lafraguá, segretario del senado.” 00 o ca 
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NUMERO 1197 
— . 
ELECCIONES DE-DIPUTADOS Y SENADORES: 
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Sobre esta materia se han expedito las siguientes leyes, de las cuales solo se . 
colocan las de actual utilidad. . , 
La de 31 de Mayo, publicada en-3 de: Junio de 1847, á la dub por agulla 
vez, habian de arreglarse las elecciones de presidente de la republica, «diputados E 

y senadores. 
La de 19 de Octubre de 1847, que para hacerlas efectivas en losJugares de | 
de no se habian podido verificar á causa de la guerra, designó nuevos dias. 

Las de 16 de Noviembre de 847 y 14 de Eneró de 1848, para a las . 
elecciones de Michoacan. 

La de 24 de Marzo de 1848, para que el Distrito federat nombrare «untro di- . 
putados y dos senadores-propietarios, y otros tantos suplentes, tuviera vote en la .. 
eleccion de presidente, y se procediera á sus elecciones municipales. 

La de 2 de Setiembre de 1848, que designó los Estados que debian.hacer Te- 
novacion de senadores propietarios, y EE segundos. nombrados, y fijó dias .. 
y reglas para la eleccion. i 

La de 27 de Octubre de 848 para que en los Estádos donde no $e hayan veri-. 
ficado las elecciones de senadores, los gobernadores senalen nuevos. dias. 

La de 12 de Mayo de 1849, sobre lugar que deben ocupar en caso de vacan- - 
te los senadores nuevamente nombrados por postulacion, y los suplentes de - 
eleccion de los Estados. E , 

La de 15 de Mayo de 1849 pare que entretanto no se expida nueva ley cons- 
titucional, se arreglen las elecciones á la de 3 de Junio de 1847. 

La de 11 de Agosto de 1849, que declaró que en las elecciones de aquella vez - 
no se exigiria el requisito del art. 65 de la ley de 15 de Julio de 1848. 

La de 30 de Noviembre de: 1840, para que el gobierno por sió por medio de 
* los gobernadores señalara dia en que se verificaran las elecciones-en los Esta- 
dos donde no se hubieran efectuado.—De estas leyes, es conveniente colocarlas... 
siguientes que se ofrece consultar en la actualidad. . 
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LEY DE 2DE SETIEMBRE ¿DE :1848. 
“Re fijan los Estados que debieron renovar en Noviembre de 1848 los 
': senadores que habian nombrado en*segundo lugar, tanta propieta- , 


` rios COMO suplentes: se señalan los dias y se dan reglas para las 
” elecciones por sola esa vez. 


Ministerio de relacionés interiores y exteriores. ¿El Exmo. 
” Sr. presidente se ha servido dirigirme el decreto que sigue: 
“El ciudadano José Joaquin de Herrera, general de division, 
- y presidente constitucional de los Estados. Unidos Mexicaņos, 
`. á los habitantes de ella, sabed: Que el cóngre3o general bi 
. eretado lo siguiente: | 
“Art. 1.2 En cumplimiento .de la parte segunda del arti- 
culo 13 de la ley de 3 de Junio de (1847, s6 renovarán los 
- senadores y suplentes que para el actual congreso fueron. nam- 
 hradas en segundo lugar, por los Estados de-Chiapas, Chihua- ` 
hua, Coahuila, por el Distrito federal y -porlos Estados de 
Durango, Guanajuato, - México, Michoacan, .Nuevo—-Leon, 
i Oajaca, Pugbla, Querétaro, San Luis:Potosi.y Sinaloa. * | 

Art. 2° Para esta renovacien, se: verificarán las eleccio- 
nes primarias el 8 de Octubre próximo,‘ y- tendrá derecho de 
- votar en ellas conforme al art, 1.2 de k Acta de reformas, tp- 
do mexicano, por nacimiento ó por náturalizacion, que haya 
llegado á la edad de veinte años, que tenga modo honesto de 
- vivir, y que. no haya sido condenado en procese legal á algu- 
. na pena infamante: nodo tendrá el que esté comprendido £ en el 
art. 3. de la misma Acta de reformas. E 

Art. 3..9 Estas elecciones se arreglarán ceiante á los 
artículos 9,-11,,12, 13, 14, 15,:17,'18,19, 20, 21, 22, 23, 
¿24, 25, 26, 27, 29, y-30, de-la convocatoria de.10 de 


re 
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Diciembre de 1841; al art. 3.“ de la ley de 3 de Junio dé: 
1847, y í la última parte del 18 de la Acta de reformas. 

` Art. 4. Presentados préviamente los electores primarios á la - 
autoridad política, en cumplimiento del art. 37 de la citada ley 
de 1841, se reunirán en la cabecera de partido el 15 de Oc- 
tubre próximo, y procederán. al exámen y aprobacion de sus : 
respectivas credenciales, con “arreglo á los OS 38, 39, 
40, 41 y 42, de la misma-ley. ` ` : 

Al dia siguiente, los electores cuya credencial bi sido 
aprobada, se volverán á reunir, y votarán á los senadores que 
hayan de elegirse, arreglándose en ló conducente al art. 6% de 
la ley de 3 de Junio de 1847." Las actas de esta Junta se re- 
mitirán en pliego cerrado, SPAGA y certificado, á las legista- 
turas de los Estados. , 

Art. 59 El1. œ de Noviembre, las legislaturas dé los Es- 
tados de que hábla esta ley, $e reúnirán en calidad de colegios 
"> electorales de estado para computar los votos emitidos por los 
electores primarios y hacer ladeclaracion Ó'eleccion:de sena- 
- dores, sujetándose-en ¿lo conducente 6. los árts. 5,9, 7.9, 
8.2 y 9.9 de la-ley de 3'de Junió. La-eleccion ensu caso 
- ge verificará precisamente entre los dos candidatos que hayan 
obtenido mayor número de sufragios. * En competencia entre 
- tres Ó mas que tengan iguales-votos, las votaciones se dirigirán 
á. reducir los competidores á dos. | i R 

-Art.6.2 En el Distrito federal, los mismos dior pri- 
- marios, cuyas credenciales hubieren sido aprobadas, se erigirán 
en colegio electoral de Estado, para la computacion de votos 
y declaracion ó eleccion de senadores, en a el dia y forma que . 
señala esta, ley. di 

Art. 72 En lòs Estados pe ncibnados en elart. 1:9, en. 
que no se hubieren:verificado las elecciones ON 


to 


—245= 


faltaren el senador ó. suplente pimes nombrados, se reem-.. 
plázarán tambien «con arreglo úesía ley, y durarán el tiempo - 


prescrito en el art. 13 de-la de:3-«de Junio del año próximo.. : 
pasado. | 
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Art. 8.8 Si por algun accidente no llegase. esta ley con 
oportunidad A algunos Estados, quedan sus respectivos gober- 
nadóres aytotizados para ampliar hasta p „por quince dias, el pri- 
mer émmico que ella. fija, y señalar los ulteriores’ en la misma 
proporcion que están prevenidos. En este caso, darán desde : 
lüego aviso oal senado. A | 

“Art. 9.9 “Las disposiciónes, dela: presente ley, no ten-. 
drán efecto sino por esta vez.—Luis G. Cúévas, presidente. 
` det senado:=—Mució Bárquera, pi esidente de la: cámara de di- 
putados:—Jósé Guadalupe Covarrubias, secretarió del senado. 
— Francisco de Urquidi, sèċretarió dé ld cámara de diputados.” 

Pör tanto, 'mando se imprima, publique, circule : y se le dé 
el debido cumplitiénto. Pálacio del gobierno féderal en Mé- 
xico, á 2de Setiembre: de 1843. —José Joaquin de Herrera.” ` 
—A D. Mariano Otero.” | ( 

Y lo comunico á V. para. su conocimiento y fines consis- 
guientes. | a AA o 

Dios y libertad: on 3 Setiembre de TRA 
Qeros i | 


f 


- “NUMERO 1120. 
ate pan 
"LEY DE 12 DE MAYO DE 1849. 


- Lagar que deben ocupar los senadores nuevamente electos por pos- 

tulacion y los'suplentes de los Estados en caso de vacante de unà 

- 6 de otra clase: y que el senado señale el dia en que debe hacerse 
_la postolacion y la eleccion. > 


o» 


Ministerio de relaciones interiores y exteriores.—El Exmo. 
“Sr. presidente de la república se ha servido dirigirme el de- 
- creto que sigue: i 

«José Joaquin de Herrera, presidente de los. Estgdos-Uni- 
- dos Mexicanos, á los habitantes de la república, sabed: Que 
: el congreso general ha decretado lo siguiente: 

HART, 1.2 Los senadores que:se nombren er virtud de 
. postulacion hecha por las cámaras y la corte «para llenar las 
vacantes que ocurran en el tercio, ocuparán œl lugar de las 
. personas por cuya falta fueren electos. š 

2.2 Las vacantes de los senadores: próximos á renovarse 
en el expresado tercio, se llenarán solo en el caso de que ocur- 
- ran antes de seis meses del dia en que haya de verificarse la'reno- 

vacion. Esta restriccion no “tendrá lugar en el caso de que 
` para facilitar la continuacion de las-sesiones del senado, ó reu- 
-niop del consejo, estime la misma cámara necesaria la postula- 
«cion para llenar la vacante ó vacantes: que ocurran. 

3. Los suplentes de senadores que en lo sucesivo nom- 
. - bren los Estados, solo serán llamados á fungir en los casos 
-de vacante. Lo serán por el órden de su nombtamiento, cual- 

quiera que sea la vacante, y cada cual ocupará desde entonces 
¡la del propietario por cuya falta fué llamado. 


o | 
4:20” ' Er los casos de vacante de que hablan Jos articulos. 
primero y segundo de esta: ley, el senado señalará los dias en . 
que debe hacerse la postulacion y la eleccion.—Juan Manuel, 
arzobispo de Cesarea, presidente.. del senado, —José Maria. 
Cuevas; .diputadg presidente. —José Guadalupe Covarrubias, A 
senador secretario. —Manuel Diaz. Limbró ón, diputado secre- 


tario.” y 


Pór cds seimprima, publique, circule y-se le dé - 
el debido cumplimiento. Palacio del gobierno nacional. Mé--. 
xico, 12 de Mayo de 1849. —José Joaquin de Herrera.—A D-:”. 
José María Lacunza.” | 
- Y lo*comunico á V. para su conocimiento. y fines cónsi-: 


y 


guientes. 
Dios y libertad. México, 12 de Mayo de ARER 


GARRIDO 
* NUMERO 121. 
— pph . | 
LEY DE 15 DE MAYO DE 1849. . 
Que mientras se da la ley constitucional sobre elecciones, se arre- 
‘glen la de 3 de Junió de 1847: que los Estados.que no las verifi- - 
caron, 6 se les declararon nulas, las efectuarán Ó repetirán, y á 


- los senadores qqe-resulten electos, se les contará el 'pertodo' desde - 
1, de Enero de 1849; 


Ministerio de relaciones interiores y exteriores.—El Exmo. . 
Sr. presidente de la república. se ha servido dirigirme-el de” . 
creto que sigue:  * e 

«José Joaquin de Herrera, presidente de+los "Estados-Uni- - 
dos Mexicanos, á los habitantes dela república, sabed:. Que. > 


el. congreso general ha. decretado; lo siguiente: . 


'Art, 1.2, Mientras:se dá la ley, constitucional sobre- elec- 
' ciones, éstas severificaránconforme á la ley de 3 de Junio -de 
1847, y las que ella. cita, cuyas disposiciones, se «hacen ex- 
' tensivas con el Carácter de provisionales á todas log casos que 
ocurran hasta que se, expida la ley, constitucional. 

2.2 Loš Estados que nọ- verific aron las elecciones que se 
les previnieron' por la ley de 2 de Setiembré del año pasado, 
y aquellos en que Jas verificadas „hayan sido deolaradas nulas 

por qiien legalmente corresponda, ‘Jas, verificarán, Ó repetirán 
en el presente, con total arreglo á. la ley -de 3: de «Junio de 
1847. 


3, 2 Los senadores electos conforme al artículo ieot 


1 


entrarán á funcionar inmediatamente y ocuparán. el lugar mis- 
mo que hubieran ocupado s} hubiesen sido electos en su tiempo, 
. concluyendo el que les falta, contado el periodo desde 1. © 
de Enero de este año.—José Maria Cuevas, diputado presi- 
. dente.— Manuel G. Pedr 434, pres sidente del senado.—M. Sili- 
* ceo, diputado secretario.—ll. de Filla y Cosio, senador ` secre- 
tario.” i T 
Por tanto, mando be imprima; publique, circule: y se le dé 
el debida cumplimiento. « Palacio del gobierno nacional. Mé- 
xico, 16 de Mayo de 1849.—José Joaquin de Herr era.—A D. 
José -María de Lacunza.” 


Y lo comunico á V. para:su e ucciatono y electos; corres- 
pondientes. Ur SA 


Dios y libertad. México, 15 de Mayo. de 1849, —Lacunza. 


I 


bd . 
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NUMERO 5122." 
——— 
LEY DE' 19 DE MAYO DE 1849.. 
Que en las faltas- temporales de consejero nombrado par Estado,: 
funcione el senador memos antiguo, del mismo Estado: y. en las de . 


electos. por postulacion, funcione el «mas antiguo de los sli z 
del tertio..: 


Ministerio de ilione interiores y exteriores. —El Exmo. . 
Sr: presidente de la republica se ha servido dirigirme el de- 
creto que sigue. SS i 

«José Joaquin de Herrera, presidente de los Estados-Uni- ` 
dosMexicanos, á los habitantes de la república, sabed: “Que. 
el congreso general ha’ decretado lo siguiente: f 

“En las faltas temporales de los consejéros deben set substi=-. 
tuidos los nombrados por los Estados, por el senador menos. 
antiguo del mismo Estado, y en los del tercio- por los- masnti- 
guos que estuvieren presentes en el lugar. de las reuniones 'del + 
congreso.—Manuel G. Pedraza, presidente del semado.—José - 
María Cuevas, diputado presidente.—H. de Villa'y Costo, se-- 
nador secretario.—Mahuel Diaz Zimbrén, diputado 'secteta- 
rio.” | | | | =o 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le'dé 
el debido cumplimiento. Palacio del gobierno nacional ën +» 
México, á 19 de Mayo de 1849.—Jösé Joaquin de. Berrea. 
—A D. José Maria de Lacunza.” 
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NUMERO. 123. 
—— E 


LEY DE 14 DE JUNIO DE 1848, 


Que prohibió al gobierno disponer de los doce millones de pesos que cm 
la fecha quedaban á deber los Estados-Unidos: lo autorizó para que de 
los otros tres millones que se eutregavon de pronto, cubriera el deficien- 
te de los gastos ordinarios: que dentro de tres meses iniciara la consoli- 
dacion de la denda que no tuviera consignado fondo especial: de la res- 
tante suspendió todo pago, y:dictó otras medidas de economia y arreglo 
en la hacienda pública. 


El Exmo. Sr. presidente se ha servido ET el decreto 
que sigue. 

«El.presidente de los Estados-Unidos Mexicanos, á los ha- 
bitantes de la República, sabed: Que el congreso general ha 
decretado lo siguiente. Poe | 

“Art. L No podrá el eo: sin especial autorizacion 
del congreso, enagenar, hipotecar, ni empeñar en manera algu- 
ma los doce millones de pesos ni sus réditos, que quedan á de- 
ber á la República los Estados—-Unidos de América, ni hacer 
descuentos de dicha suma por contratos de anticipacion (1). 

Art. 2. De los tres- millones de pesos que de pronto ha de 
recibir el gobierno, en pago de los quince millones que impor- 
ta la indemnizacion, podrá aquel disponer; pero solo en la can- 
tidad necesaria, para cubrir:el deficiente que pueda haber en los gas- 
tos ordinarios de la nacion, bajo las, restricciones. contenidas en 
esta ley. Se entenderá por gastos ordinarios, todos.los de- 
cretados por las leyes vigentes en la parte en.que no estén mo- 
dificados por la presente. | 

Art. 3. El gobierno hará al congreso, dentro de tres meses 


—251— 

(2) una iniciativa para la consolidacion dé la deuda de emplea- 
dos. y de todos los créditos contra el erario, ' que. no tengan 
consignado un fóndo especial para su pago. 

Art. 4. Desde lá publicacion dé está ley, y entro tanto el 
congreso resuelve sobre la iniciativa de que hablá el'árticulo 
anterior, el gobierno no hará pago “alijuno de los ¿réditos compren- 
didos en dicho ar tículo, ni dé alcances anterióres al mes de Ma- 
yo del presente año. ` En estos” alcances se incloye 10 sola- 
mente los sueldos, sino tambien las pensiones, gratificaciones, 
retiros, cesantías, jubilaciones, viáticos y dłetas de o'dipistados 
y senadores. | E A 

Art. 5. Desde la publicacion de esta ley, cesarán en todas 
làs oficinas de la federacion, los empleados agregados, y los 
que se conocen con el nombre de áuxiliares y supernumtérarios. 
Los empleados de estas tres clases que hayan prestado’ distin- 
guidos servicios, serán atendidos por el gobierno de preferen- 
cia, en las vacantes que ocurran, ya en la misma oficina “en que 
Kayan servido, ó en alguna otra que pretendieren, si los creye- 
re aptos. . | l 

Art. 6. —Ninguña oficina ' pagará y mas sueldos que los désig- 
nados en su planta respectiva, aun cuandó alguno de sus emplea- 
dos tenga derecho á mayor cantidad por sueldo 6' pensiony que 
por otro título le corresponda (3). A | 

'Art. 7. “Las oficiñas recaudadoras no harán 'otros pagos 
que no sean los de sueldos de sus empleados, gastos de admi? 
nistfación, recaudación y los dé ofitina, no computándose en 
éstos los que: no estén listados en sus respectivos presupuestos. 

Art. 8. Cesan desde la publicación -dë esta lëy; todws las. 
gratificaciones, indemnizaciones 6 sobresueldos que por -cualquier- 
título d motivó se estuvieren abonando á los empleados, y el” 


gobierno no podrá: concederlas en lo sucesivo." * > 
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Art 9. Todadicencia que se conceda á un empleado pa- 
` TA asuntos propios, será sip sueldo, yá todo empleado. que fal- 
te á su Da sin la licencia correspondiente, se le descontará 
de gu sueldo cada mes la cantidad. que corresponda; å los dias que 
haya, falfado, +, . 
, Art. 10... Ningun empleo se vada desempeñar. por susti- 
tuto (4). Cuando un empleado tenga que separarse tempo- 
ralmente de su. destino, se observará lo ió en el art. 44 
e ley de 17 de Abril de 1837. 

Art, 11.. No podrá el. gobierno autorizar permutas sino'ron 
; conocimiento de causa, «consultando la utilidad del setvicio. y 
AURA entre. empleados de distintos ramos, 
ad Arto 12, Ningun empleado. disfrutará del sueldo: de su em- 
plepa. Sino desde e] dia en que tome posesion, de él personalmen- 
te, y Á ninguno sg dispensará esta posesion. | 

“Art. 13- Elg gobierno celebrará un convenio. con los acree- 
dores á la renta. del tabaco, para arreglar el pago de sus cré- 
ditos con los productos de la misma renta (5), ó de otros ïon- 
dos que no sean los de los tres millones de que habla esta ley, 
ni de las dote restantes de la indemnizacion. -Todas las res- 


æ 


tricciones que se han impuesto al gobierno con respecto al fon- 
- do de indemnizacion, se hacen extensivas á las réditos. 
e 14. Se faculta al gobierno: | 
Para suprimir de las oficinas de. la federacian las que 
o a mnecesarias. | E 
rn Mii Para reformar | la.. planta « de las que permanezcan, de 
- manera, que resulte una economía en los gastos públicos. 
MIL ¿Para remover libremente á los empleados de hacienda. 
Mo. Para establecer en el Distrito y territorios las cantri- 
hugiones. directas que deben reemplazar á los. derechos de alca- 
- balas (6), consumo y los municipales (2) que se cobran sobre 
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“la intróduccion: de los efectos nacionales y extranjeros; cuyos 
«derechos quedan abolidos por e esta ley. El gobierno eubrirá 
- el presupuesto de los gastos municipales con el importe de las 
«contribuciones, entre tanto se establecen núevos arbitrios. 

V. Para resolver las dudas que se ofrezcan en el decreto 
= de 3 del último Mayo sobre aduanas marítimas, y el restable- 
cimiento de todas las oficinas que ‘fueron ocupadas por las 
* fuerzas americanas. 

' Art. 15. El gobierno usará de las facultades que se le con- 
* ceden en el artículo anterior, solo por el término de cuatro me- 
- ses contados desde la publicación de esta ler y sujetando á la apro- 
bacion del congreso las reformas que haga sl sin perjuicio de po- 
nerlas en práctica. . Í DE, l 

"Art. 16. El gobierno expedirá licencias ilimitadas á todos 
los gefes y oficiales del ejército. y marina, é é individuos'de los 
cuerpos políticos. que fesulten sobrantesy despues de cubiertas 
: Jas plazas. designadas ppr l las leyes vigentes, colocando á los 
geles y oficiales de acreditada aptitud que. no hayan desmere- 
cido; en manera alguna, el buen concepto «que debo tener un 
oficial. Mientras durg esta licencia no se les abonará tiempo 
| alguno en su hoja de servicios, hasta que siendo amados vuel- 
van á prestarlos. — > ,; | A SE E 

Los oficiales de milicia activa que resulten sobrantes ó suel- 
tos, y, los que pertenezcan á estos mismos-cuerpos que no es- 
tén en servicio, quedarán ex rescso entre tanto el gobierno no 
los llame, para ser colocadas : ense it de activos y en su res- 
pectivo empleo. Eee 
O Art. 17. Las oficiales que con, arreglo al articulo « anterior 
disfruten de Ticencia ilimitada, gozarán del sueldo siguiente. A 
- Jos treinta años de servicio todg la paga de su empleo: á los 
- veinticinco dos tercios; . 5, los veinte la mitad: á los, quince da 


- tercera parte; y á los diez la cuarta parte de la paga, con tal” 
de que en todos estos tasos tengan los interesados tres años en- 
el último empleo, y no teniéndolos, disfrutarán la parte de suel- 
do: correspondiente al inferior inmediato. 

Art. 18. Cesan de abonarse-las mejoras de retiro, de pen- 
siones y de: monte pío;, y estas mejoras no podrán concederse - 
en lo sucesivo. 

Art. 19. La disposicion del artículo anterior no compren- 
de á los militares inutilizados en el servició, respecto. de los , 
cuales subsistirán las leyes relativas vigentes. 

Art. 20. El gobierno reglamentará los pagos que deben n 
hacerse á los empleados y pensionistas por cualquier título, de 
manera que todos resulten atendidos con,¿a mayor equidad po- - 
sible. 

Art. 21. El gobierno pondrá á disposicion del gobernador 
dėl Estado de Yucatán ciento cincuenta mil pesos para sostener 
‘lä guerra contra los bárbaros. Còn el mismo objeto pondrá á 
disposicion de lös Estados dêl interior amagadós de una próxi- 
ma invasión, doscientos mil (8), sin perjuicio dé situar á la ma- 
yor brevedad en sus fronteras läs tropas del ejército que hu- 

biere disponibles. 

Art. 22, Queda autorizado. el gobierno para invertir hasta. 
doscientos mil pesos del fondo de que habla el art. 2. © de es-.. 
ta ley en: la traslacion de las familias mexicanas que no quieran 
permanecer en el territorio cedido á lös Estados—Unidos, y- 
soliciten establecerse em la República. Esta cantidad podrá 
aumentarse con presencia de los presupuestos respectivos que 
el mismo gobierno presentará al congreso (9). 
© Art. 23. El gobierno separará de lós tres millones de pe- 
aọs de que habla el art. 29, y conservará en depósito seiscien- 
tos mil pesos para recobrar lös ciñco millones en créditos ques- 
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“se han debido entregar al erario, conforme al contrato de 19 


de Julio de 1847, | 
Art. 24. Quedan reducidas las candados que tiene asig- 


nadas el gobierno para gastos secretos, y para los extraordirta- 


rios del ministerio de guerra y fomento de periódicos, á la mi- 


“tad de su presupuesto (10). 


. Art. 25. No podrá-el gobierno alterar las: disposiciones de 
esta ley ni aun:en virtud-de las facultades extraordinarias que 


- se le han concedido por decreto de 6 de Junio de este año. 


—José María Cuevas, presidente de la cámara de diputados.— 
Pedro Ramirez, presidente del senado.—Jfanuel Muñoz, dipu- 
tado secretario.—Jos? Guadalupe Covarrubias, semador secréta- 
rio.” | 


Por tanto, mando se imprima, - publique, cities se le dé 


- el debido cumplimiento. Palacio del gobierno federal en Me- 


` 


xico, á 14 de Junio de 1848.——José. u i de Mortara SIN D. 


Mariano Riva Palacio.’”’ 


À aparana 
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(1) En la ley de 3 de Octubre de 1848 se 'lerautorizó para proporcionarse 
ochocientos mil pesos por cuenta de la indemnizacion.—Por la de 21 de Marzo de 
18:19 se le autorizó para negociar millon y medio de la indemnizacion.—Por la 
de 21 de Mayo del mismo se le autorizó para disponer del resto de los tres mi- ` 
llones que en ese mes debian entregar los Estados-Unidos.—Por el art, 7.9 de 
la de 30 de Noviembre de 1840, las cantidades que faltasen para completar los 
quinientos mil pesos de gastos mensuales, se autorizó á tomarlas de la indemni- 
zacion, con el menor gravamen posible y hasta en caBicna que no excedierá de 
millon y trescientos mil pesos. á 

(2) “Para tomar razon de esta deuda y clasificarla, se nombró en decreto de 8 
de Julio de 1848 una comision especial.—Los tres meses de que habla este artí- 
culo se prorogaron por cuatro mas, en decreto de 18 de Setiembre de 1848, 

(5) En decreto de 30 de Junio de 1848 se dictaron algunas prevenciones con 
respecto á empleados cesantes por:supresion de oficinas ó por arrendamientos de 


- rentas. 
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T : Igual prohibicion eontiene una ley de Indias, y el decreto de 18 SES Ene- 
roide 1812, núm. 2.345 Pandectas. : 

(5) «En 18 de Agosto de 1848 se consumó en virtud de este articulo, el- con- 
trato de compañía para giro y administracion de la renta del tabaco, entre el go- - 
bierno y los Sres. Bringas, Escandon, Manning -y Mackintosh, que comenzaria 
á fener-efecto desde 1.2 de Setiembre. Por ese contrato se fijó la utilidad total 
del gobierno en el veinte por ciento del monto total de las ventas de toda la Repú- 
blica; con excepcion del Estado de Sinaloa. De ese veinte, recibirá en numera- 
rio-cada mes, el quince por ciento y al fenecer la compania y precisamente en la- 
brades se entregara al gobierno el cinco por ciento restante. La compania debe 
durar.cuatro años, prorogables por veinte meses mas d voluntad de. los sócios em- 
presarios. 

[6] En virtud de este artículo se expidió la mémorable ley de 6 de Octubre - 
de 1348, tan funesta al erario y á los particulares que viven de su trabejo, coma» 
provechosa á los acaudalados, y senaladamente al comercio extranjero, que no 
puede apetecer ley mas favorable á sus lucros. Sin embargo, ¡la cámara de di~., 
putados no se dignó corregir esta ley! 

(7) Otro decreto tambien de 6 de Octubre de 1848, expedido porel gobierno, 
estableció las contribuciones para dotacion del fondo municipal. En él se ha le- 
galizado el monopolio de interesantes ramos. 

(8) El decreto de 21 de Abril de 1849 autorizó al gobierno para invertir 
Cuatrocientos ochenta mil pesos en la compra de armamento, del cual diez y ocho - 
mil piezas se destinariatr por partes iguales á los Estados agredidos por los bár- 
báros.—El decreto de 24 de Abril de 1849 previno que el gobierno, con audien- - 
cia de una junta de individuos del congreso por los Estados sujetos á incursiones - 
de los bárbaros, ú razon de dos por cada uno de dichos Estados, formara y pusie- 
ra en práctica un plan permanente de seguridad y defensa, pudiendo gastar en 
este objeto hasta doscientos mil pesos, que se tomarian aun de fondos excluidos 
par esta ley de 14 de Junio.. 

(9) Para hacer efectiva la traslacion de las familias y expensarla, se expidió . 
el decreto de 19 de Agosto de 1848. 

(19) .. Posteriormente en.los presupuestos se han reducido á corta cantidad fija... 

NOTA. Véase la ley del número siguiente. 
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- DECRETO DE 20 DE NOVIEMBRE DE 1848,» : ' 
Sobre nueva línea de aduanas marítimas, y sitios de vigilancia, en las 
fronteras de la república y los Esfados--Unidos. 


Ministerio de hacienda.—Seccion primera. —El Exmo. Sr. 
presidente se ha servido dirigirme el decreto que sigue. 

“El presidente de los Éstados-Unidos mexicanos, á Pos ha- 
bitantes de lu república, sabed que: ' 

Considerando que los intereses del erario federal, del co- 
mercio y de la industria nacional, reclaman con súma urgencia 
la mayor vigilancia posible, y el debido arreglo, respecto de 
das importacianes de efectos extranjeros por las fronteras de: 
los Estados-Unidos del Norte: que á consecuencia de la vas 
rtacien de' límites de nuestra república, mediante el tratado 
de paz con los mismos Estados-Unidos, algunas «de las adua- 
nas fronterizas mandadas establecer por los décretos de 17 de 
Febrero de 1837, 13 de Julio de 1840, y 31 de Marzo-de 
1844, no pueden hoy continuar én los lugares allí designados: 
que la experieneia, durante el largo tiempo transcurrido des- , 
de el primero de los citados decretos, tiene demostrado ser 
inadecuadas, y á veces impracticableś, las reglas dictadas en 
el propio decreto, con calidad de por ahora, sobré asignacion 
del veinticinco por ciento de productos de aduanas fronterizas, 
per los sueldos y gastos de ellas; pues no han podido antes, 
* ni al presente podrian llenar de esa manera sus atribuciones: 
que los artículos relativos del repetido décreto de 17 de Fe- 
brero de 1837, con oportuna previsión ordenan se trasladasen 
las aduanas de que se trata á poblaciones inmediatará la fron- 
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tera, segun convenga, y se dotaran de empleados y - sueldos: 
cuando se reuniesen los datos correspondientes: por último, 
atendiendo á que por objetos de tan grande como ejecutiva. 
necesidad pública deben erogarse, con prudente economía, 
` las cantidades precisas é indispensables de la partida designa- 
da á gastos generales y comunes de hacienda, en cuanto no 
estuviere expresamente decretado: he tenido por conveniente 
acordar, en junta de ministros, se observen, en. clase de pro- 
visionales, y sujetas á lo que resolviere definitivamente el con- 
greso general, las reglas siguientes. * 

1.7% “La frontera' de la república y log alu del 
Norte, se cubrirá con aduanas fronterizas y sitios de vigilan- 
cia. A las primeras corresponde el recibo y despacho de los 
cargamentos que por tierra ó-por agua se introduzcan en ellas 


procedentes de los propios Estados-Unidos, las cuales debe- 


rán hacer bajo las mismas reglas que el arancel (conforme al. 
artículo 109) establece para lag aduanas maríymas. A los 
sitios de vigilancia, que estarán subordinados á las aduanas 
de frontera, solo corresponde impedir que por ellos se intente 
la introduccion. y salida de efectos; pues sole deben bacerse 
por las aduanas fronterizas, y nunca por los sitios de vigilan- 
| cla, ni por cualquiera otro punto que no fuege aquellas; pero 
sí será permitido que par los sitios de vigilancia entren y sal- 
gan pasajeros y sus precisos equipajes, con' los requisitos pre- 
venidos por las disposiciones de la materia. 

2.*% Conforme el decreto de 20 de Julio último, sobre 
establecimiento de colonias militares en la frontera de los Ks- 
tados-Unidos del Norte, ésta se dividirá en tres partes; la pri- 
mera comprenderá la que corresponde á los Estados de Ta- 
maulipas y- Coahuila, que se llamará frontera de Oriente: la 
segunda : al Estado de Chihuahua, y llevará este nombre; la 


t 
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‘tercera al Estado de Sonora, y territorio de California, y se. 


denominará de Occidente. Las aduanas y sitios de vigilan-, 
cit. de dichas tres. divisiones de la frontera; serán las siguientes. 


FRONTERA DE ORIENTE. A 
qe e aduana marítima de a será lia 
franteriza, y tendrá á sus órdenes, como sitio de vigilancia, el 
de Reynosa. *. Ademas, se establece. en la villa de Camargo 
una receptoría, la que, con sujecion, á la aduana marítima y 
fronteriza de Matamoros, desempeñará las mismas. funciones 
que las demas aduanas fronterizas, estándole subordinado co- 
me sitio de vigilancia Mier. .. . . s f 

4.“ La aduana fronteriza que se mandó ¿áblcos: en 
N acogdoches se trasladará al punto de :Rio-Grande, y tendrá 
á sus órdenes, ' eome sitios de vigilancia, los de Guerrero, 
N uevo-Monterey- (sancho situado: frente; á Laredo) Monclova 
el viejo y San Vicente, 


t > 0 
.. -r p . 
n “il a j WA 1 1 ror »e 
4 
4 , + 
ES do 


FRONTERA DE (HIHUAHUA. - | 
6. Las aduanas fronterizas del presidio del Norte y pa- 
so del Norte, subsisfirán en su actual ubicacion, teniendo la 


primera á!sos Órdenes, como sitio de vigilancia, á jar Cár- 
los, y'la segunda á Pilares. . E a o UA 


y aS y ; ? č $ 0 7 
FRONTERA DE OCCIDENTE: 


i 


; Ea ni 
6.% La aduana fronteriza - que se: hallaba, akable en 
Taos, se trasladará, entre tanto: se halla: invadidb par Jos 'bár- 
baros el presidig de Fronteras, al del lA hàr; y. tendrá á sus 
órdenes, como sitios de vigilancia, :e} del' mismo Fronteras, 
<Babispe y Tucson. q TN A E E 

; 7: bos administradores de aduanas amenas comuni» 
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carán al comercio, por medio de anuncios que fijarán en los 

lugares públicos, y mantendrán siempre ` en la puerta de la 

aduaná, el punto de la.ribera del rio Ó del camino por donde 
deben pasar los cargamentos para llegar al lugar en que esté 
situada la misma aduana ó receptoría; no permitiéndose por 

. øtto alguno, sino .en-los:cásos. de impedimento, que eF respec- - 
tivo administrador, de acuerdo con el interventor, reconoge- 
rán y ealificarán para determinar el mas conveniente.. 

: 8. Los administradores consultarán inmediatamente las 
medidas 'que crean convenientes, para da completa custodia 
dela frontera, por el establecimiento. de dos resguardos que | 
deben cubrirla; llamantlo desde luego al servicio, para formar 
provisionalmente dichos resguardos; « el número muy preciso 
de retirados, de sueldos moderados, útiles todavia para el 
propio servicio, á quienes se abonarán los haberes que los 
correspondan como vivos, debiéndose poner en cada aduana 
tun oficial tambien retirado, que hará de comandante. Para 
el acierto de esta eleccion, los administradores consultarán 

-con los inspectores de las colonias militares y con los vecinos 
honrados de dos. lugares t fegpectivogs ° y 

9.5%. Gon los resguardos organizados de la manera preve- 

nida en la disposicion; anterior, ae cubrirán ¡los puntos prin- 
.cipales de las aduanas y receptorías fronterizas y los sitios de 
wigilancia, y se harán tambien las travesías de un punto á 
otro para impedir el contrabándo. ! 

10.% Para cada una de dichas aduanas fronterizas, eX- 
cepto ła de Matamoros,.se nombrará ua administrador, con la 
-dotacion que señale el gobierno, :de un mil hgsta tres mil qui- 
nientos pesos anuales; ùn qficial :interventór con funciones de 
vista y la dotacion de ochocientos hasta dos mij quiaientos 
pesos, y un escribiento hesta conceiscientos pasos. Para la 
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receptoría de Camargo se nombrará un receptor, con la dota- 
cion que señale el gobierno, y que pø exgederá del máximum - 
expresado, y un escribiente hasta con la de seiscientos pesos. 
El gobierno fijará tambien, con la mayor economía, los gastos 
menores y el: arrendamiento de caga. 0. | 

¿EA Los edininistradores. é interventores afianzarán su 
msanejb á satisfaccion: de la dirección: general de aduanas mA- 
rítimas y fronterizas; con la camtidad de seis mil pesos los pai- 
meros, y de tres mil los segundos. El receptor de Camargo 
ló hará con cipco mil pesos, á satisfacción, del administrador, 
de la aduana marítima de Matamoros. 

12.2 Las aduanas fronterizas quedan sujetas á la misma 
direccion general de aduapas; cumplirán con todas las leyes y 
disposiciones vigentes, y cuidarán de. que el comercio que 

pôr ellas se haga, se arregle á lo que previene el arancel, dan-. 
- do cuenta de cualquier abuso que notaren, para que se ponga | 
eportuno 'remeédio. - 

Por tanto, mando se imprima, publique, cirnule, y se le dé 
el debido cumplimiento. Palacto del gobierno federal en 
México, á 20 de Noviembre de 1848.—José Joaquin de Her- 
rera. —A D. Manuel Piña a} Cuevas.” > , 
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o NUMERO 125. 
—— pi E 0 
DECRETO DE 24 DE NOVIEMBRE DE 1849, 
"Sobre puertos habilitados para el comercio extranjero y de escala y. ca- 


botaje: alteraciones en los derechos de arancel: deréchos de importacion, 
f y los.de exportacion de metales prêciosos +. » 


Art. 1.2 Son puertos hábilitados para el comercio ex- 
tranjero, y el de escala y cabotaje: 


EN EL GOLFO MEXICANO. 


Veracruz, Tampico de Tamaulipas, Matamoros, Campeche, 
Sisal, San Juan Bautista de Tabasco. 
| EN EL MAR DEL.SUR. 
Acapulco, San Blas, Huatulco, Manzanillo, Mazatlan. A 
EN EL GOLFO DE CALIFORNIAS. 
Guaymas, AÁltata. | . 
2.2 Son puertos habilitados para el comercio de cabotaje. 


EN EL GOLPO MEXICANO. 


Isla del Cáfmen, Goazacoalcos, Alvarado, Tecoluta, San- 
tecomapan, Soto la Marina, Tuxpan. 


* 


n b 


; i s l 

t Del actual arancel general de aduanas maritimas y fronterizas, de 4 de 
“Octubre de 1845, la seccion XII, que trata de los procedimientos en los juicios 
«de comiso, véase al número 60.—Antes de este arancel regía el de 26 de Se- 
tiembre de 1843.——Antes de. éste, el de 30 de Abril de 1842.—Antes de éste, el 
de 11 de Marzo de 1837.—Antes de éste, el de 16 de Noviembre de 1827,+Fi- 
nalmente, antes del.que se acaba de mencionar, el prono de 15. de Diciem- 
bre de 1821. k 
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- EN LA. COSTA ORIENTAL DE YUCATAN.. 
Bacalar.. | | 
dio l ¿30 EN EL MARDEL SUR.. i-  ; 
C EN EL GOLFO DE TRHUANTEPEC, 


, i 
. 
Santa María. 


EN EL GOLFO DE CALIFORNIAS.. 
La Paz. 


3.2 Se establecen dianas fonte 
EN LA FRONTERA DEL NORTE.. 
Matamoros, Camargo, Presidio del Norte, Paso del' Norte, 
EN LA FRONTERA DEL. SUR. 


Comitán, Tuxtla Chico. ` 

4,2 Ademas de las embarcaciones que señala á las adua- 
nas marítimas el decreto de 13 de Julio de 1840, podrá el 
gobierno establecer en el Seno mexicano. un buque de vapor 
. y hasta seis pailebots, y en el. mar del Sur otro buque de va- 
por y hasta siete pailebots, cuyos gastos de recomposicion, 
sueldos y mantenimiento de sus tripulaciones, serán compren- 
didos entre los de administracion. El servicio de estos bu- 
ques, los que deban destinarse á las aduanas, i intervencion. que 
en él deben tener los: empleados de ellas, y términos en que 
deba practicarse el crucero, será objeto de un reglamento par- 
ticular que el gobierno expedirá al efecto: 

5.2 Para la construccion de almacenes y oficinas de las 
aduanas, donde no las hubiere; el gobierno formará el presu- 
puesto respectivo, y lo pasará al congreso para su aprobacion. 

6.2 Las aduanas de cabotaje pertehecen al gobierno ge- 
neral, y serán dependientes de la mafítima mas cercana. | 


t 
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7. Se permite la introducción de armas blancas y de 
fuego de municion, las que pagarán á su entrada cuatro pesos 
por quintal, peso bruto: El gobierno dietará Jas providencias 
que estime oportunas, á fin de que la intreduccion de lás ar- 
mas de municion no sea con perjuicio de la tranquilidad y el 
órden público. i 

8.2 Queda derogado el artículo 18 del arancel, y los 
efectos contenidos'en él pagarán un 40 por 100 sobre valor 
de factura, no comprendiéndose los siguientes, los cuales con- 
tinuarán pagando las cuotas designadas en el arancel. 

Aceite de trementina Ó agua ras, 

Agua de almendra amarga, de colonia, de expliego ó de la 
banda, de laurel, cerezo, de la reina, y cualesquiera otras 
aguas compuestas, destiladas ó espirituosas. 

Albayalde seco ó en aceite. i a 

Almireces. | , 

Almizcle en grano. 

Almizcle en ZUITON. 

Alquitran y brea, poz de todas clases, trementina. 

Alumbre. | 

Amarillo cromo. 

A marillo de Nápoles. 

Arsenite de cebre ó verde de Schele, y el: verde de 
Schweinfor, 'Ó verde de Alemania. 

Asfalto 6 chicle prieto. 

Azul de Prusia. 

Azul de Cobalto. 

Azul de esmalte. 

Azul de Ultramar. 

Barnices de alcohol y resina. 


Bermellon. 


A 
A 
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Betun de. Judea ó asfalto. - 
Blanco de España. 

Blango de plomg. , 
Bol de Armenia. 

Caparrosa azul ó sulfato de cobre. - : 
Caparrosa blanca ó sulfato de zinc. 
Caparrosa verde ó sulfato de fierro. 
Carbon animal ó negro animal. 
Cardenillo ó verde gris. 

Carmin. | 

Cola de boca. E 

Cola fuerte. ` 

Cola de pescado en buche. 


Colores de todas clases no especificados: Sh 


Crisoles en barro refractario. 

Crisoles de plombagina.. 

Crisoles de porcelana:y bizcocho. . 

Esmeril. . e et a 

Esponjas corrientes. 

Esponjas finas. +“: sl 

. Extractos de. Campeche: para tintes. . 
Fósforos. <` LES poi 

Goma laca. © “0 


-- Jaldre. . . 


Licores compuestos, como ratafias, etc. 
Lúpulo. >  : : EN 
Maderas ntomales ó en polvo, ó en leño. 
Minio 6 deutóxido: de: a i | E 
Morteros de'ágata. : e y 
Morteros de alabastro y mármol. i: 


Morteróa de pórtido:. A A A E 
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Morteros de porcelana y bizcocho. 
Morteros de vidrio. 
Ocre. 

Piedra lipis. 


Platina en granos Ó mineral. - 

Platina en alambre y lámina, ó en espaoja, ó en Útiles de 
laboratorio que no sean aparatos. — -» | 

Prusiato amarillo. TE i 

Prusiato rojo. 

Rubio tintorio ó granza. 

Rojo de Inglaterra. 

Tornasol en panes. 

Vitriolo blanco. 

Zinc reducido ó en, pan. 

. Zinc laminado. 

9.2 Los derechos de importacion estáblecidos por el 
arancel de 4 de Octubre de 1845, quedarán reducidos al se- 
senta por ciento, conforme á lo prevenido por el dd: de 
. 3 de Mayo de 1848, ` g m 

10. La rebaja que se hace á los derechos de importacion 
no comprende á los de internacion. y consumo, mi á dos del 
uno por ciento, ni á los de dos por ciento de avería, .á que se 
refieren los decretos de 31 de Marzo de 1838,.y 28 de Fe- 
'brero de 1843, los cuales se seguirán cobrando como basta 
e | | | pag 
- Los derechos E Sapka de los metales: precio- 
SOS, o los siguientes. Y 

Oro acuñado ó labrado, dos por. ciento. i 

Plata acuñada, tres y medio por ciento. 

Plata labrada quintada, .Quatro'y medio por ciento. 


Copella ó pura, labrada en muñecos, con ¡cevtificacior de 
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e LEON derbchos:de quisto, cuatro y medió por ciéñto. 
- “(Qaeda réducido: el erecta de circulacion de: motel 

de pel poe LA SO cobrará á de entrada e déneto en 
dos: paertom: © e j 

13. Queda prohibido al A el expedir sUbre Pas 
adaanas. martimas órdenes para la: compensacion de derechos 
caasudos ó que se' hayan de causar. : Cuando la tesorería ge- 
neral óla direccion general de aduanas maritimas; vecibiereñ 
órdenes de esta clase para comuticartas á lus adutinás reśpec- 
tivas, 6: algunas otras que estimaren ilegales: $ perñiciosus 4 
ta hacienda pública, lo representarán al gobierno: igual obh- 
gacion tendrán los administradores de dichas aduanas en el 
caso de que las reciban directamente: Si 4 pesar de las: ob- 
servaciunes que: hicieren, el gobierno insistiere, las cumplirán; 
y el: que hubiere hecho las observaciones pasará á Ja contadu- 
día mayor el pxpediente certificado por el contador respectivo, 
para quedar eximido de responsabilidad; M contaduría mayor; 
tomando razon de él, para los efectos & que haya lugar, lo 
pasará eos sul informe á la cámara de diputádos, Ó en receso 
del congreso al consejo de gobierno, incurriendo los contado- 
res mayores, en el caso de omision, en la pena de suspension 
de empleo por dos años, ademas de las otras que les impon= 
gan las leyes. 

14. Lapene de comiso del a que se spot ls ca» 
prtenes, ed el art. 84, queda sustituida con una multa, igual 
al duplo del valor de los efectos omitidos, continuando vigen- 
te dicho artículo en todo to demas, y la que señala el artícu-. 
lo 35 será sustituida con una multa, desde ideada hasta : 
mil y quinientos pesos. 

15. El, gobierno publicará, dentro de treinta dias, cohta- 
dos desde la fecha de esta ley, el reglamento de aduanas ma- 
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rítimas, fronterizas y de cabotaje; pudiendo simplificar el sis- 
tama de cuentas y de despacho, sin altérar las bases “de esta 
ley, ni el arancel vigente. Dentro del mismo término orga- 
nizará y reglamentará igualmente el servicio de los 'resguar- 
dos terrestres. | B , 

16. Los reglamentos que expidiere el cable: confor- 
me á, esta ley, no podrán ser alterados ni modificados, sin au- 
torizacion expresa del congreso general. = i 

17. , Las aduanas frontérizas. que establece esta TA ten- 
drán el carácter de 'provisionales, mientras ao sa: designen las 
que hayan de serlo en lẹ succesivo; observándose, respecto 
de los empleados de ellas, lo prevenido en el artículo 19, par- 
te 4%, del decreto de-13 de Mayo de 1840. a a 

8. , Queda vigente el argncef de. aduanas marítimas y 
fronterizas, de 4 de Octubre de 845, 'con las adiciones y acla- 
raciones que se le han hecho, en todo aquello que no sea al- 
terado. por la presente ley.—José Ramon Pacheco, vice-pre- 
sidente de Ja 'cámara de diputados. —Crispiniano del Castillo, 
vice-presidente del senado, —.Félix Bérstegui, diputado secre- 
tario.—Juan Rodriguez de San Miguel, senador secretario. 


A 1 
A 


” NOTA. De los dos decretos de 6 de Octubre de 1848, el uno estableció las 
` contribuciones que debian reemplazar las alcabalas; y el otro estableció las que 
debian reemplazar los derechos que formaban el fondo municipal. 
Posteriormente se expidió la ley de 24 .de Noviembre de 1849, que redujo 
todos los gastos de la administracion á quinientos mil pesos mensuales. consig- 
nando dos terceras partes á los gastos del ramo de guerra, y el otro tercio á los 
civiles. No coloco aquí estas leyes, aunqué son de frecuente uso, porque acà- 
: so en breve tendrán muchas alteraciones, y es mas de esperarse sp la re- 
novacion de las cámaras. 
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NUMERQ 126. | 
 DEREĊHO DE AMORTIZACION' 


i E LAS ADQUISICIONES DE LAS MANOS MUERTAS. 
0 


«En virtud de que el derecho de amortizacion [como lo dice la real cédula y - 
el fiscal de real hacienda] se impuso en resarcimiento de la pérdida de los reales . 
derechos que se dejaban de causar en ventas, permutas, etc., Ó mas bien, en re- 
sarcimiento de las alcabalas, cuando se estableció la contribucion de tanto al 
millar sobre fincas, elárt. 11 de la ley de 30 de Julio de '1836 quitó el derecho 
de amortizacion; y en verdad con mucha justicia, pues que lps bienes de manos 

+ muertas pagan esas y todas las contribuciones que los bienes de» legos, y paga-. 
alcabalas como todos; tas el gobierno de la sétima base de Tacubaya por dẹ- 
creto de 18 de Agosto de 1842 restableció dicho derecho de amortizacion, y de- 
claró renovadas las disposiciones á que se arregla su exáccion. En tal virtud 
frecuentemente se hace preciso tenerlas á la vista; y para mayor claridad se or 
denan por $ $ bajo un mismo número. 


ARTÍCULO g,0 DEL CONCORDATO DE 1737, | 
mandado observar por las leyes 14, 15 y 16, tít. 5%, lab. 19 de la 


Novis. Recop., y que el art. 143 de la ordenanza de intendentes, 
mandó que se observara en las Indias. 


“Art. 8. Pôr razon de los gravísimos impuestos con que 
están gravados los bienes de los legos, y de la incapacidad de 
sobrellevarlos á que se reducirán en el discurso del tiempo, 
si aumentándose los biénes que adquirieren los eclesiásticos 
por herencias, donaciones, compras ú otros títulos, se dismi- 
nuyese la cantidad de aquellos en que hoy tienen los seglares 
dominio, y están con el gravámen de los tributos régios; tm 
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pedido á S. S.el rey católico se sirva ordenar, que todos lós 
bienes que los eclesiásticos háa adquirido desde el principio 
de su reinado, ó que en adelante adquiriesen con cualquiera 
título, estén sujetos á aquellas mismas cargas á que lo están 
los bienes+de los legos. Por tanto, habiendd considerado $. S. 
la cantidad y calidad de dichas cargas, y la imposibilidad de 
soportárlas á que los legos se reducirian, si por orden é los 
bienes futuros no se tomase alguna prodenciaj no pudiendo 
convenir en gravar á todos los eclesiásticos, come se suplica, con- 
descenderá solamente en que todos aquellos bienes que por 
cualquier título adquiriesen cualquiera iglesia, lugar pío ó co- 
hunidad eclesiástica, y por esto cayeren en mano muerta, qae- 
den perpetuamente sujetos, desde el dia en que se firmare la 
. presente concordia, á todos los impuestos y tributos régios que» 
los legos pagan, á excepcion de los bienes de primera Fundacion; y 
con la condicion de que estos mismos bienes que hubieren de 
adquirir en lo futuro, queden libres de aquellos impuestos que 
por concesiones apostólicas pagan los eclesiáticos,. y que no 
puedan los tribunales seglares obligarlos á satisfacerlos, sino 


que esto lo deban ejecutar los obispos (*). ; e 


(+) En el breve de 14 de Noviembre de 737 dirigido á los obispos, comuni. 
candoles el Concordato para su cumplimiento, se repite lo dispuesto en este art.: 
8. 9; y les ordena S. S., que las personas eclesiásticas nunca puedan ser com- 
pelidas 4 14 paga y contribucion de estas cargas y tributos porlos ministros 
de los tribunales legos, sino que esto tan solamente se haga y ejecute por minis 
tros puestos y señalados por los mismos obispos, 

NOTA. Que para despachar y hacer efectivos los apremios, los jueces serán 
los obispos ó 'sus vicarios en el lugar de su residencia, y en los demas pueblos 
los curás, véase el =p HT de Fa ley 15, tit. 5.9, lib. 1.9 Navis. Recop. 


n 
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REAL CEDULA DE 2 DE NOVIEMBRE DE 1796, 


` que comunicó é insertó la de 21 de Agosto de 1795, introduciendo 


4 los dominios de América el impuesto de amor tizacion. 


MIGUĘL LA GRUA TALAMANCA Y BRANCIFOR- 
te, de los principes de Carini, marqués de Branciforte, etc. 


Con el importante objeto de aumentar el fondo creado para 
ha extincion de. vales reales, se ha servido el rey nuestro señor 
mandár expedir, cón fecha de 2 de Noviembre último, la real 
cédula del tenor siguiente: 

“El rey.—Con fecha de veinticuatro de Agosto de mil se- 
tecientos noventa y cinco se expidió por mi "real y supremo 
consejo de Castilla la reàl! cédula del tenor siguiente: 

“D. Cárlos por la gracia de Dios, rey de Castilla, de Leon, 
de Aragon, de las dos Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de 
Granada, de Toledo, de Va'encia, de Galicia, de Mallorca, de 
Menorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de’ Circenis 
de Muria, de Jaen, de los Algarbes, de Algeciras, de Gibral- 
tar, de ¡las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occi- 
demtales, islas y tierra firme del mar océano; archiduque de 
Austria; duque de Borgoña, de Bragante y de “Milan; “conde 
de Aubsparg, de Flandes, Tirol y Barcelona; señor de Viz- 
caya y de Molina, etc. A los del mi consejo, presidente y 
oidores de mis audiencias y chancillerías, alcaldes, alguaciles 
de mi casa y corte, y é todos los corregidores, asistente, inten- 
dentes, gobérnadores, alcaldes mayores y ordinarios, y otros 
cualesquier jueces y justicias, así de realengo, como de seño- 
río, abadengo y úrdenes, tanto á lo que ahora son, como á los 
que serán de. aquí. adelante, y demas personas de cualquier es- 
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tado, dignidad ó preeminencia que sean de todas las ciudades, 
villas y lugares de estos mis reinos y señoríos á quienes lo 
contenido en esta mi oédula tocar pueda en cualquier manera, 
sabed: Que con fecha de veintiuno del presente mes he diri- 
gido al mi consejo el real decreto siguiente: Convencido de 
la suma importancia de consolidar el crédito público, y de ex- 
tinguir con la mayor brevedad y sin gravámen de la industria 
de mis amados vasallos los vales*reales que ha sido preciso ir 
creando para ocurrir á los extraordinarios gastos de la. guerra, 
mandé examinar á ministros de mi confianza los varios arbi- 
trios que se me propusieron á un .mismo tiempo para atender 
á estos gastos, y para aumentar el fondo de amortizacion esta- 
blecido por real decreto de doce de Enero de mil setecientos 
noventa y cuatro con aquel importante objeto. Y habiéndose 
visto despues “la materia en mi consefo de estado con la ma- 
durez y reflexion correspondiente, conformándome con su uni- 
forme dictámen, vine en resolver el «stallecimiento de aque- 
llos que se han ido sucesivamente publicando, y ahora he re- 
resuelto, gue con el preciso é invariable destino de extinguir los 
vales reales, Se imponga y exija un quince por ciento de todas los 
bienes raices y derechos reales que de aquí en adelante ad- 
quieran las manos muertas en todos los reinos de Castilla y 
Leon y demas de mis dominios, en que nose halla establecida 
la ley de amortizacion por cualquiera título lucrativo ú onero- 
so, por testamento ó cualquiera última voluntad ó acto” entre 
vivos, debiendo esta imposicion considerarse como un corto re- 
sarcimiento de la pérdida de: los rectes derechos.en las ventas 6 
permutas que dejan de hacerse por tales adquisiciones, y co- 
mo una pequeña recompensa del perjuicio que padece el pú- 
blico en la cesacion del gomercio de los bienes que paran en 
este destino. Los foros ó enfiteusis, las ventas judiciales y á 
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carta de. gERCİA, á con paçto. de retro (1), que sẹ hagan en fa: 
vor de manos mhertas, las permeatas Ó cambios, las cargas : 6 
pensiones sobre determinados bienes de legos, y los bienes con 
que se funden capellanías eclesiásticas (2) ó Juicales perpetuas ó 
amovibles á voluntad, todos quedarán sujetos á esta contribu- 
cion; pues por todas se excluyen del comercio temporal ó per- 
. petuafnente los bienes, ó parte de ellos, 6 de su valor; y solo 
se exceptuarán por abora de satisfacerla los capitales que im- 
pongan los cuerpos eclesiásticos ó «manos muertas sobre mis 
reptas, Óó que se empleen en vales reales, declarando, como 
declaro, para quitar todo motivo de.duda, que para el efecto” 
de esta contribucion se entiendan por manos muertas ¿os semi- 
narios coneubiares, casas de enseñanza, hospicios y toda fundacion 
piadosa que no esté inmediatamente bajo mi soberana proteccion (8), 
Ó cuyos bienes se gobiernen y administren, poncomunidad ó persona 
eclesiástica. Este derecho de quince por.ciento le pagará pre- 
cisamente la comunidad ó'mano muerta que adquiera, y ¿e de- 
ducirá del importe de los bienes en que se estimen por el con- 

trato entre las „partes, ó en defecto de él por el que les dé un 
perito por parte de mi real hacienda, que nombrará el inten- 
dente respectivo ó subdelegado; pero.si fuese la pension en di- 
nero ó frutos, se entenderá capital para la deducción del im- 
puesto lo gue corresponda ab tres por ciento de la pension. Para 
que este arbitrig tenga el mas efectivo cumplimiento con el me- 
nor perjuicio de los que le deben satisfacer, ordeno, que en el 
~ término preciso de un mes (que.no se prorogará por ningun 

* caso)se tome la razon detodos los contratos, fundaciones é im- 
posiciones de que se ha hecho mencion en las contadurías de 
ejército de las provincias, y en las ciudades cabezas de parti- 
do, por las personas que los intendentes señalen, y que al tiem- 
pa de ellas se pague el importe del quince porciento; en el 
35 
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_ Concepto de que sin estos requisitos» esto es, sin la certifica- 
" cion correspondiente de la toma de razon y del pago, no ha de 
poder producir efecto alguno en juicio ni fuera de él el instrumento ` 
respectivo, por declarar, como declaro, estas circunstancias, cua- 
lidad esencial de su valor: y á fin de que esto se verifique sin 
gravar á làs partes y con toda brevedad, el contador de inten- 
dencia, .ó ó la personá señalada pondrá á á continuacion del. ori- > 
ginal ó primera copia del instrumento, que es la que se ha de 
presentar para este caso, la certificacion de la toma de razon 

y. pago de la penala que corresponda, quedando á cargo del 
- escribano originario del instrumento el advertir á las partes de 
esta obligacton y del tiempo en que deban cumplirla, y no lle- 
vándose derechos algunos en las oficinas reales por esta dili- 
gencia. La exaccion y entrega de este derecho tendrá lugar, 
no solo en las tesorerias de ejército, sino tambien en las de 
provincia y demas ciudades cabezas de partido donde las ha- 
ya dg mis rentas, para que con meyor prontitud y comodidad 
pueda hacerse su pago, el cual, verificado de este modo, y to- 
mando el correspondiente resguardo del tesorero, autorizado . 
para recibir su importe, cuidarán las partes de pasarlo 4 mi 
tesorero general en ejercicio, para que despache á su favor la 
carta de pago equivalente; con cuya reunion*al testimonio de 
la herencia, legado ó adquisicion, de las manos muertas, les se- 
rá competente título de propiedad, y no en otra forma; bien 
entendido que el mismo tesorero general, segun le, prevengo, 
procurará con la mayor puntualidad remitirles estos documen- 
tos, y recojerá desde luego el importe de-estos efectos, para” 
depositarlo en la caja de amortizacion establecida en mi teso- 
rería general. Tendráse entendido así, y el consejo real ex- 
pedirá la cédula correspondiente, para comunicarla á quien 
pertenezca, y toque su respectivo cumplimiento y ejecucion: 


+ 
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-En San Ildefonso, å veintiuno de Agosto -de mil setecientos 


noventa y cinco. Al obispo gobernador del consejo. Publi- 
cado en él este mi real decreto en velntidos del própid mes, 
acordó su cumplimiento, y para ello expedir esta mi cédula. 
Por la cual os mando á todos y á cada uno de vos en vuestros 
lugares, distritos y jurisdicciones, veais lo dispuesto en dicho 
mi real decreto, y en su consecuencia le hagais guardar, cum- 
plir y. ejecutar-en todo y por todo, sincontravenirle ni permi- 
tir que se contravenga en manera alguna; antes bien, para que 
tenga su debida observancia en la parte que respectivamente . 


' os corresponde, dareis las órdenes y providencias que se re- 


quieran y sean necesarias, que así es mi voluntad, y que al 
traslado impreso de esta mi cédula, firmado de D. Bartolomé 
Muñoz. de Torres, mi secretario, escribano de cámara mas an- 
tigua y de gobierno del mi consejo, se'le dé la misma fé y cré- 
dito que á su original.” TENE i 

Y atendiendo á que no es menos considerable este perjuicio 
en mis dominios de América, ‘por las frecuentes fundaciónes de 
casas: religiosas, colegios y otras obras pías que se erigen en 
ellos, lo he comunicado á mi consejo de las Indias por mt real 
órden de veintisiete de Diciembre de. mil setecientos noventa 
y cinco, -á.fin de que expida la cédula correspondiente. para la 
exaccion del referido quinte por ciento de todos los bienca y 
derechos reales que se amerticen ó extraigan del comercio.cn 


los términos mas adaptables á.aquellos mis reinos. En cuşa 


| consecuencia mando á mis vireyes, á los presidentes, audiencias 


y gobernadores de ellos y de las Islas Filipinas, hagan publi- | 


car la referida inserta mi real cédula, disponiendo por quienes 
corresponda tenga el puntual debido cumplimiento su conte- 
nido en. los términos mas propiés y adaptables á cada uno de 


:sus'pespectivos distritos. Fecha en San. Lorenzo á dos de Ni- 


viembre de mal setecientos noventa y seis.—Yo el roy.—Pot man 
dado: del rey nuestro señor, Francisco Cerda.«Neñalada con ` 
tres rúbricas.” = “ E 

Y para que llegue á noticia de todos esta justa: y soberana 
disposicion, mando que, publicada por bando en México y en 
los demas ciudades, villas y lugarés del reino, se remitan ejem- 
plares á los tribunales, magistrados, gefes y oficinas á quienes 
corresponda su inteligencia y observancia. Dado en Orizava 
á 17 de Agosto de 1797.—El marqués de Branciforte.—Put 
~ mandado de S. E., José Ignacio Negreiros y Soria. 

En vista de lo que esa direccion me consultó con fecha de 
4 de Septiembre del año próximo pasado, ha' expuesto el señor 
fiscal de real hacienda lo que stgue: 

“Orglen del superior gobierno é la direccion.-—Exmo. Se. 
—El fiscal de real hacienda dice: Qué esta consulta de la di- 
rección general de aduanas se contrae en substancia al modo 
y términos en que se deba exigir de los bienes raices que 
| adquieran las manos muértas el 16 por 100 que impone la real 
cédula de 2 de Noviembre del año próximo pasado, que se la 
comunicó en 17 de Agosto último. 

La duda de la diréccioh acaso se origina de que en España 
se cometió lá exaccion á las tesorerías de ejército y de provin- 
cia, por el real decreto de 2t de Agosto de 96, inserto en la 
propia cédula; pero como al extender la imposicion á estos do~ 
minios se prevenga que el cobro se haya de establecer en ellos 
en los términos mas adaptables, 'al fiscal parece serlo el que se 
haga por los administradores de alcabalas, en enya equivalencia 
| y resarcimiento se impuso la indicada contribucion. 

Las aduanas pór otra parte tienen adelantado para noticias 
de estes casos el aviso que las"dan los escribanos de las ven- 
tas, permutas y enagenaciones que de cualquiera modo se otar- 
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guen en sus protocolos, y pudiendo por este medio establecer- 
se la exaccion del 15 por 100 sin nuevas providencias, para 
que se instruyese de todo esto á las intendencias y tesorerías 
de real hacienda, que ademas están bastantenrente ocupadas, 
hay tambien esta distinta congruencia para que se encarguen 
del asunto los administradores de aduanas en la forma que lo 
están del cobro de la alcabala. | y 

Sial. superior "discernimiento do V. E. parece bien, podrá 
servirse. mandar $e conteste en los táfminos expuestos la pre- 
cedente consulta de la. direccion. de alcabalas para su. inteli- 
gencia, Y que. gomudigus á las aduanas ¡de su ponocimiento el 
bando que se, la ¡pasó en. 17 de Agosto, haciéndolas .para su 
observancia las advertencias expresadas. México, 5,de Mets 
bre de 1797. —Alra.” en 

Y conformado con gste pedimento por deereto de 9 de No- 
viembre siguiente, právio acuerdo, de la junta superior de real 
hacienda, lo traslado á V; para su cumplimiento y en contes- 
tacion á á su citada consulta, acompañándole al mismo tiempo 
el expediente del asunto para los fines que previene mi poste- 
rior Bea de 10 de Noviembre último. 

Dios guarde á V.’ muchos años. Orizava, 6 de Mayo de 
1798. —Branciforte. —Señor director de: alcabalas.—Secretarían 

Es copia á la letra. México, 18 de Mayo de 1798.—Na- 
vatro. : | re a bop WwW 

La antenon cédula sd Publicó por blade en 17 de Agosto de 1791, y se'co- 
municó á a las administraciones de alcabalas con la, del 8 siguiente. 
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O) Véariso en él $ AO las explicaciones ce art. 15 sobre enfitelis y pacto 

de retoj pág: 283. 

(2) Véaned ehal 94 0,, ve: 3$1;. los asticuton. autaratorios sobre capella 
nías 7 y:8. 

(3) Vas: en el art. 1.9, 6 4,9 ¿lo que se ide: por fundaciones qus esa 
túr bajo la real proteccion, pág. ado. 
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TIL 
CIRCULAR DE 18 DE MAYO DE 1798. 


Ya se ha publicado en el reino el bando de 17 de Agosto 
de 1797, de que remito'á V. un ejemplar, que también com- 
prende copia de la órden de 6 de este mes, del Exmo. Sr. 
virey, marques de Branciforte, en que se sirve mandarme lo 
comunique á las aduana del conocimiento de esta direccion 
general, para que se hagan cargo y cuiden de'la recaudacion 
del quince por tiento que prescribe la real cédula de 2 de Né: 
viembre de 1796, que inserta dicho bando, de. todos los bie: 
. nes raices y derechos reales que por cualquiera título lucrati- 
vo ú oneroso adquieran las manos muertas, que son las comu- 
nidades eclesiásticas, los seminarios conciliares, casas de en- 
señanza, hospicios y toda:fundacion piadosa qùe no esté inme- 
diatamente bajo la soberana proteccion del rey, 6 cuyos bienes 
-se gobiernan y administran por comunidad ó persona eclesiás- 
tica. ` : l 

Impóngase V. en el fondo de la indicada real cédulas: y 
si sin embargo se le:ofreciere alguna duda, me la consultará 
V., y estará muy atento éé que los escribanos y jueces que ac- 
en por receptoría le presenten con oportunidad los contra- 
tos, donaciones, fundaciones, testamentos y legados á que se 
contrae la referida real cédula, para que cobre V. el corres- 
pondiente quince por ciento, y ponga razon en los respectivos 
‘instrumentos de quedar satisfecho, sin cuyo requisito no tie- 
nen valor alguno los propios instrumentos, segun terminante- 
mente declara y advierte la mencionada real. cédula. 

Tambien dispondrá V. que aquellos escribanos y jueces le 
«den sin retardo certificaciones en que, sustancial, adecuada y 


> 
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claramente se expreseñ la entidad y circunstancias de estos: 
contratos, donaciones y demas, y acompañará V. estas certifi- 
cacionés é sus cuentas anuales, para el comprobante del car- 
go de: esta clase de partidas, que con separacion i de los renglo- 
nes de adeudos de alcabala han de sentarse en.el libro real de- 
ellas, en el instante en que se cobran, ehterando su importe: 
en cajas reales, con billetes ú oficios separados. :- | 
La recaudacion de este derecho de amortización se-entien- 
de'en ese partido por ahora, é ínterin el supremo gobierno 
otra cosa determine; desde el dia en que se publicó ahí el 
enunciado bando; lo que prevengo á V. para su inteligencia. 
Espero que, como-estrechamente encargo á V., se maneje 
en el cobro. de este nuevo derecho, con: el cele que pide y 
merecen: los intereses de la real hacienda; pero-con la justifi: 


cacion, prudencia, respeto-y urbanidad que tambien convienen y se 


deben á las comunidades eclesiásticas; leyendo Y. con meditacion 
y frecuencia el relacionado bando, para no dejar de cumplirlo 
en todos sus casos, ni ampliarlo á los que no incluye; enel 
copcepto de que, hallándose pendientes yarias dudas acerca 
de él, participaré á vd. su decision luego-que las resuelva la 
superioridad, como igualmente le haré las otras advertencias . 
que conduzcan para su mejor gobierno en las incidencias de 


' la materia; y del recibo de esta órden y del citado bando me 


dará V. aviso. . z e 
Dios guarde á V. muchos años. - México, 18 de Mayo de 
1798. = Juan Navarro. | E a 
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- $ IV. 


Acuerdos de. la junta superior de real hacienda, aclaratorios 
. de la cédula sobre adeudos del derecho de amortizacion, publi- 
| cados por bande de 25 de Abril de 1806. 


La junta superior de real hacienda, con audiencia del señor 
` fiscal de ella, y, prévio informe de esta direccion general de 
aduanas, ha hecho, en acuerdos de 23 de Agosto de.1893; 9 
de Febrero de 804, y 26 de Abril de 805, sobre dudas ocur- 
ridas acerca de la legitimidad del cobro del quince por ciento 
de amortizacion, las declaraciones siguientes. 

1. Por fundaciones piadosas que están inmediatamente 
bajo la real proteccion, se entienden las fundaciones, cuyos 
bienes se administran por sugetos que nombre la potestad secular, 
con sujecion á las órdenes de la misma potestad. 

2. Sila mano muerta da en enfiteusis ó arrienda sus fun- 
dos por cierta pension, no se adeuda el quince por ciento de 
amortizacion, porque la mano muerta ningun derecho real ad- 
quiere eu el caso, antes enagena temporalmente el dominio en 
los frutos del fundo. 

3. Tampoco se causa el quince por ciento de amortiza» 


cion cuando la mano muerta vende sus bienes raices ó dere-* 


chos reales, porque entonces estos bienes, en lugar de sus- 
traerse del comercio entran de guevo en él. 

4. De las permutas ó cambios de bienes raices ó derechos 
reales que entre sí hagan las manos muertas, ó con algun se- 
cular, se cobrará en todo evento el quince por ciento de amor- 
tizacion, de los bienes que ván á la mano ó manos muertas, 
aunque los bienes permutados sean iguales en valor, porque la 
real cédula de 2 de Noviembre de 1796 (1) expresa y termi- 


P 
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nantemente previene se haga la exacción da indicado quince 
por ciento de las mismas permutas ó cambios; entendiéndose 
la propia exaccion en calidad de depósito, interin el rey nues- 
tro señor se digna determinar lo que sea de su soberano agra- 
do, en vista de las reflexiones .que se han hecho sobre este 

particular.” A q 

"6. Cuando las manos muertas” permuten bienes que al 
tiempo de su'amortizacion pagaron el quince por ciento de 
ella, no se ha de repetir el cobro, por estar ya recompensado el 
perjuicio que causó al Estado la amortizacion de los bienes. 

6. Cuando la pension que adquiera la mano muerta es en 
dinero ó en frutos, se regulará el quince por ciento de amor- 
tizacion, con proporcion á lo que percibe la mano muerta: por 
lo que, si de cuatro mil pesos percibe de rédito cien pesos, 
porque el principal se imponga á tenso al dos y medio por 
ciento, deberá exigirse el quince por ciento de cien pesos que 
son quince; y si la propia mano muerta percibe de rédito dos- 
cientos pesos, porque el principal de cuatro mil se imponga á 
depósito irregular al cinco” por ciento, deberá satisfacer el 
quince por ciento de doscientos, que son treinta: lo que se en- 
tiende mientras S. M. otra cosa determina. 

Cuéndo las capellanías ú otros principales de obras 
pías, impuestos sobre bienes raices, han pagado el quince por 
ciento de amortizacion; si los principales se redimen é impo- 
hen “sobre otros bienes igualmente raices, no ha de repetirse la 
exaccion. gel citado quince por ciento, hasta que, consultado S. 
M., se digne explicar su real voluntad en este punto, cuya de- 
tision coincide con la quinta declaracion. 

8. Las primeras imposiciones de principales, sobre bienes 
raices ó dereclios' reales, para capellánías ú otras obras pías, 
či que las personas ó cuerpos, á cuyó favor se hacen, disfru- 

36 
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tan unicamente del rádito, han de pagar el quince. por ciento de 
amortizacion, sea la imposicion á censo $ á depósito irrogur 
lar, regulándose con proporcion al rédito, en los. términos ex- 
plicados en la declaracion sexta. | l 

9. Los capitales que por razon de dote de las que entrán 
monjas, se entregan en numerario á los monasterios, han de 
satisfacer el quince por ciento de amortización, en el momen- 
to de la eñtrega (2), sin esperar á que se impongan ó se les 
dé otro destino, regulándose con proporcion á los mismos qa- 
pitales, en atencion á que los conventos usan de ellos con ple- 
no derecho á su arbitrio; estando V. muy á la mira, segun lo 
determinado en el citado acuerdo de 26 de Abril de S05, de 
las entradas de religiosas, para pedir el quince por. ciento de 
los dotes que introduzcan, cuidando ademas de exigir de log 
monasterios, anualmente,, relacion jurada de los principales 
que hubieren ingresado con semejante motivo. T 

10. Si por donacion ó por otro contrato pasa algun prin- 
cipal á mano muerta para que disponga de él á su arbitrio, y 
` no solo de su rédito, ha de satisfacer el quince.. por «ciento del 
principal del propio modo que los dotes de monjas, segur la 
antecedente novena declaracion. de a 2. 

11. Las limosnas que S. M. concede á las manps muertas 
en vacantes mayores y menores, ó sobre otros ramos, no cąu- 
san el quince por ciento de amortizacion, ' pues las mangas 
muertas no adquieren en el caso derecho real alguno, y reci- 
ben estas limosnas únicamenje en virtud de la libre, _ piadosa, 
revocable voluntad de nuestro soberano. 

12. Los bienes raices ó ó derechos reales que se amortizan 
para la primera fundacion de algun colegio seminario. copci- 
liar, casas de enseñanza, hospicios y demas objetos, no satis- 
farán el quince por ciento de amortización, por ahora y hasta 


BB 
qué él tey decharé To que sea de su sober'anó agrado; quedan- 
do los bieres de la: primerki fundacion, të responsables ä Ta de- 
pea que 8. M. tetiga Á bien' dictar. a 
- Eob bienes raices 6 derechos reales qué adquierát las 
Bs sean de españoles, de indios ó de, otras castas, han 
adéridado y adeudán'el quiticó tor ciento de amortización, y 
debé ERigirge respectivamente desde el día de la publicacion 
ent lós Hipares dé este'rélno, de la weal cédula de 2 de Nó- 
viembre de 1796, hasta quie eerciorado él ánimo de 8. M: de 
estas imtidetitias, ötig cosa $e dirie resolver; en el gupuésto 
de que la exacción de? quiñice por diento de amortizacion, ha 
dé hacerse desde el dia de Ta publicacióh: de la referida real 
cédula, no solo á estos bienes de cofradías, sino 4 los ótrós 
que se hayan amortizado y no-resulten exentos por esa circu- 
lar ó por la librada en 18 de Mayo de:1798 (3). > 
- Tenga vd. presente que:foro 6 enfitérisis se celebra, cuan- 
do los dueños de fincas ó tierras las dán á otros en el todo ó 
en parte con calidad de que les paguen la y pension que correspon- 
de al vabor-de ellas, teestitiendo en el qué recibe las tierrás, su 
dominio útil; esto es, el derecho en sus frutos y utilidades, y 
reservándose el señor del fundo el dominio directo hasta que 
el que recibe las tierras le satisfaga el valor de ellas. 

- El pacto de retro es aquel en que se conviene que vuelto 
el precio dentro de cierto tiempo, se ha de volver la cosa vendi- 
da, ó cuando se condiciona que' vuelto el precio, no sea la ço- 
sa vendida. . i 

Con absoluto cuidadoso . rela á estas das. á de 
que distingue mi expresada circular, de 18 de Mayo de 1798, 
YA las que compre rito: la' real cédtila qué acompafio de 2 de 


Noviembre dë 1796, se manejará vä.’ En la Laeron del de- 
Feelia: de “dimiortizadion. +70 
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Conforme á las mismas advertencias, y previo el reflexivo 
exámen que es debido, cubrirá vd. á la real hacienda de lo 
que se la deba desde el dia en que se publicó en esa admi- 
nistracion la mencionada real cédula, por cobros que se hayan 
dejado de hacer. | 

Tambien devolverá vd. lo que con respecto á las propias 
advertencias ha cobrado con exceso, examinando premedita- 
damente el justo mérito de la devolucion, á que queda. vd. 


responsable; avisándome desde luego del recibo de esta ór- 


den, cuyo literal tenor está aprobado por el Exmo. Sr. virey, 
segun se sirvió avisarme en 11 de este mes. | 

"Dios guarde á yd. muchos años, México, 13 de Marzo 
de 1806.—Juan Navarro. o) 


[1] Es el número anterior parrafo lI. 

[2] Lo contrario se mandó despues, como se verá adelante, en las disposi- , 
ciones de los párrafos V y VI. 

[3] Que es la del párrafo 111. 


NOTA. - Ómito las circulares, de 28 de Junio de 1806 y de 16 de Abril de 
1807, porque la primera, que habla de dotes de monjas, está derogada por otra 
posterior; y la segunda era dando reglas para la devolucion de las cantidades 


» 


cobradas con exceso. 


$ V. 


Acuerdo de la" juñta superior de reul hacienda de 8 de Mayo de 
1807, AULA ERTO del del Y anterior, y que es la circular de 29 de 
o e A Agosto de 1807. 


| La EUA superior de real hacienda en acuerdo de 8 de Mə- 
yo último que el Exmo..Sr. virrey se sirvió remitir.en testi- 
monio á esta direccion general con órden de 16 del siguiente 
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| Junio para su inteligencia y cumplimiento en la parte que a 
corresponde, ha dado las declaraciones que siguen: 0? 

1.%. "Que se suspenda el artículo Y de lá: circular de la 
misma direccion de 13 de Marzo de 1806 en la parte que pre- 
viene que los capitales que por razon de dotes de las que en- 
tran religiosas:se entregan en numerario á los, monasterios, 
satisfagan el quince por ciento de amottizacion en el momento 
en quese entregan en numerario á los monasterios, sin „esperar. ‘$. 
que se impongan ó se les dé otro destino,: regulándose: la 
amortización con respecto á: log propios: capitales, y que se ' 
devuelva á los-conventos loque ge- les hubiese exigido de es- 
tas dotes ó capitales, antes de imponerse sobre bienes raices ó 
derechos reales. . : 

2.“ Que los mismos dotes ó principales impuestos a 
que se publicó la real cédula de:2 de. Noviembre de 1796 y 
que en lo sucesivo se jmpusieren, pegyer em calidad dé de- 
pósito hasta la resolucion de nuestro Soberano (1),' el quince 
por .ciento de amortizacion únicamente del rédito, así como el. 
artículo 8. 2 de dicha circular dispone lo paguen, las capella- 
nías:y abras pías. en que las personas ó cuerpos á cuyo favor 
se hacen, solo disfrutan del rédito; en inteligencia de que aun 
este rédito es libre púando la impogician es sobre rentas rea- 
TO AR A A ES 

3. 2 Quese lleve á a la cuarta declaracion: del artí- 
culo 4.9 de aquella girqular, contraido á'que en todo evento 
se satisfaga el quince por ciento. de amortizacion de das per- 
mutas ó caminos de blenes raices ó derechos reales que las ma- 
nos. muertas celebren:entre sí, ó con algun secular, aunque los 
bienes raices sean iguales en valor, porque subsiste la sólida 
razon en que 58, funda la misma cuarta declaracion, guponién- 
dpse que cuando la permuta.se; hace entre la mano muerta y 
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el secular, se ha de pagarel quince porciento do'antottizaéioh 


solamente de los. bienes que se amortizan ó entran de nueva en la 
mano muerta, y no de los que salén de ella y pasartal secular. 


4.2 Que cuando los conventos adquieran algu solat (hô 
por vía de prinera fundacion, poryue entonces es enteramente eten- 
to de amortización, conforme al art. 12 de la- circofar citada) 
para fábrica de casas ú otros. edificios, se dé exenta'4. la gu: 
perioridad con el objeto de que con presencia de las circuns- 


tanciab:del caso. próvidenvie si se há de cobrar ttitegtoel de: 


recho: de: amortizaciort d ki mitad, cotho pará él de atcábala 
ordena Ja real cédula. de 21 de Agosto dé 1777. | 

El juicioso acuerdo de la itidicada júbta süperior expresá y 
cuidadosamente liga estas cuatro declaraciones $: la cualidad 
de que los monasterios Y sus rentas quedán respoñsables á lo 
que-el rey nuestro: señor $e digne tésolver (2): y comnutrico å 
vd. las mismas cuatro, declataciories, entatrándole estrecha: 
mente reflexione an su fondo £ fin de que sin equivotación 
-sustancial 6 accidental presas cóir arreglo é ella en esa ad- 
ministración» o D i i 

Por último, advierto € vd. que antes de éfectuat las dévo- 
luciones que resulten justas, envie á esta direccion general 
una ragon pór menór ó detallada de lo qué conforme á las 
propias declar aciones deba dis > por lo penenaciente å 
ese suelos o dg 

Con minuta de la mhteċëdentë q. dí cuenta al men- 
cionado Exmo. St. virey pary Hacerta emtendér À las aduanas 
del conocimiento: de la referida: direccion cón el seguró de su 
superior aprobacion, dy 8. B. se ha servido contestarte lo bles 
„siguec 0o00 > M 
«Ha merecido mi superior apibbacióh la riinúrta de la èir- 


«galar de amortización que di vd: .£ ser oficio de 10. 


<del Próximo J alio; y an .conseeuengcia podrá esa direccion 
““gpreral disponer se circule, haciendo Jas devoluciones pre- 
“venidas ewel iouerdo de la. junta superior de 8 de Mayo úl- 
“tna, gan premio. exámen de: la: misma direccion, en los tér- 
“minos y ¿on la*sencillez, hrevedad y libertad de costos que 
““propang——Dias, guarde á vd, muchos añog. México, 22 
“de Agosto de 1807. ii ss —A la direccion: general 
“de aduanas”. 

Todo lo inserto á vd. para su inteligencia y premeditado 
gobierno,: can expresion de qup desde luego metavise el reci- 
bo dé esta órden. -. o i . a 

Dios guarde.á vd. muchos añios. : México, 29 de Agosto 
de 1807. "y id 

Por indisposicion del señor director general, —José Maria- 
no de Ar. . : 


31] Esa: resolucion, que fué fav orable, véase en el parrafo siguiente. 


te] Véase en el, parrafo a la: resolucion del. rey! 
f ; T i 4 


$ yI. 
REAL ORDEN DE 26 DE JULIO DE 1807. 


ue no se cobre amortiz zacion á. los dotes a las monjas que no se 
inviertan en adquirir bienes raices. À” | 
El Exmo. Sr, D. José Cayetano Solér, me ‘ha comunica- 
do con fecha 26:de Julio último, la real órden siguiente. E 
“Exmo. Sr.—El reverendo obispo de la Puebla de los An- 
“*veles, y el muy” reverendo arzobispo de esa capital, han ogut- 
“rido al rey, manifestando los graves perjuicios que van å re- 


““sultar á la religion y al Estado, de llevarse á gfecto la decla- 


, ` tivo cumplimiento. 
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“racion de esa junta superior de real hacienda, pór la qué su- 
“jeta al pago del quince por ciento del derecho de amortiza- 
“cion impuesto: porreal cédula de 2 de Novieinbre de:1796, 
cá los capitalés procedidos de los dotes de das qué toran el 
“hábito de monjas en los conventos de sus respegtivas dióce- 
«sis, desde la publicacion en,ellas, y solicitando que'se. mian- 
“de revocar como contrarid á las religiosas intenciones yá los 
“nrivilegios que gozan los citados dotes por razones tales; 3 Y por es- 
“tar destinados á los alimentos de las religiosas. `` 

“Enterado S. M: de lo referido, de las demas razones, y 
“fundamentos en que se apoyan ambos prelados, y de lo. ex- 
‘puesto. por la coinision gubernativa de consolidacion, confor- 
“me á su dictámen se ha dignado resolver que no se exija el 
“estado derecho de los capitales de dotes que no se hayan invertido 
“en adquirir bienes raices, Ó derechos religiosos, en cuyo caso de- 
“be hacerse la exaccion, y no al ingreso de la cantidad. del 


- “dote en los conventos, pero que los que no. estuvieren inver- 


“tidos, como que. única y forzosamente han de imponerse so- 
“bre las indicadas rentag reales y fondos de consolidacion, 
“desde la publicacion en esos dominios de la posterior real 
“cédula de 26 de Diciembre de 1804 (1), están exceptuados 
«de dicha contribucion, y de cualquiera otro derecho segun 
“lo declarado en ella.” tes 

La inserto áV. S. para su inteligencia, gobierno y respec- 
. 


Dios guarde á V. S. muchos años. México, 24 de No- 


. « viembre de 1807.—Iturrigaray.—Señor fiscal de lo civil. 


> 


. [1] Esa cédula era la de consolidacion que despues cesó enteramente. 
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„t H z ANE $ VIL 
CIRCULAR DE 17 DE OCTUBRE DE: 1808. 


Que E honorario de “peritos avaluadores de Bienes afectos al de 
cho de amortización, se pague pr la, hacienda petti 


b. da 


En órden. de 8. del. corriente; se: ha ida el Eino Sr. 
virey comynicarme la, resolucion que sigue», 

“La junta.superior de real hacienda, en acuerdo. de 15. de 
Setiembre último, ha deterrainado que el honorarig de; los: pe- 
ritos que se nombraren para el valúo.de los bienes afectas al 
derecho de amertizacion, Aaya de- satisfacerse de cuenta del real 
l aramas y lo -o j V. S. para su Se y compl 

Y lo inserto á vd. para su inteligencia pila 
los casos que ocurran. 

Dios guarde á vd. muchos años: México, 17 de Octubre 
de 1808.—Juan Navarro. 


$ VIIL 
CIRCULAR DE 26 DE SETIEMBRE DE 1810. 


Sobre derecho de amortización de caudales ; destinados á fundacion 
de escuelas de primeras letras. 


* 


Con: fecha 25 de. este. mes. se ha servido €l Emb: Sr vi- 
rey D. Francisto Javier de Venegas, pasarme la órden que 
sigue.. | ¿oe ¡ | sion EA 

| «Instruido expediente can “motivo de las dudas ocurridas 
sobre si el rédito de los caudales que se destinan.á á fundacion 
de escuelas de primeràs letras, está sujeto al derecho de amor- 


tizacion, se oyd á V. S., y de conformidad con su exposicion, 
37 
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que suscribió el señor fiscal de.real hacienda, he resuelto que 
dichas fundaciones pueden ser inconcusamente libres si los capi- 
tales se impoieh sobre rentas reales (1), Aids bidneèr Re:bas propias 
Fundaciones se administran por sugetos que nombre la potestad secu- 
dar con sujecion á las órdenes de la misma; pero si - diehas 
fundaciones no se hallan en estos casos de exencion, se cobre: 
pór-el-derecho-de'sHhdrtización el quinée? por ciento: respecti- 
vo al rédito en calidad de depósito, hasta la resolucion del réy, 
É cuya-soberanía' lle de: dar Cuenta. dd E ss 
url E E e E O O 
A la'insetto á vd. para’ ER suya y cumplimiento ëa 108 casos 
‘que 'oturran, dándome: desde k avisó: del recibo de esta 
Ardet? oo mE ER E ES , 
Dios ¿tarde '4'vd.* xuchos dios; México;' qe de Peni 
bre de £810; ¡==Agústim Perez cil TS 


i 


' [1] Sé imponian ‘söbre rentas reùles cuarido estaban ngatia las ani 
nes sobre consolidacion. 


FLIA 
- NUMERO 127. 


pi Soa P GE s Si 
DECRETO DE 18 DE AGOSTO DE 1842. 
Por el cual el gobierno provisional de Tacubaya restableció el de- 
-. recho de: Edad :bajo las :rosTas: qir orale rd 
i "j , on 189, : X 
Ministerio de hacienda.—Seccion 12—El Exmo. Sr. pre- 


sidente" próvisiona] de la tepública mexicana, se ha servido 
“dirigirme él decreto que sigue. n 


| “Antonio Lopez de Santa-Anna, general de division, be- 


yoo 
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memérito de la patria: y. presidente, provisional:de la república 
exiosp4 + á las hebitentes'de: ella, abed: Que, en. uso dei las 
ficultáades quél.me: concgde: Ja, sótima de las bases ¡adoptadas 
¡en Tacubaya y juradas por: los representantes, de A 
tamentos, he tenido á: hien decretan la:siguiente.. oooi 
- Art..1.9 + Bl deneclio desaniortizacion! que:causa liakoa 
muerta ¡pon adquisicion. directa 6i indirecta: de bienes; raices, 
imposicion. de capitales, . fundacion de. beneficids, obras. pias 
£ec., se cobráráaobre! hi, cuata. dé quince. por ciento ¿ajo las 
regims que so kalladan dn Piai podi ( eS entre tenta ho se 
dispone etrá cose. > o! :- EN 
2.0 Para el exacto dap mien de lo dispuesto en el 
artículo anterior, se renuevan las, disposiciones vigentes que 
«obligan á todos los escribanos, á los jyecas que actúen por re- 
ceptoría, y á los encargados de. los: oficios de hipotecas; á dar 
aviso, á las. oficinas. rocamdadoras del derecha. de amontizecion 
«de-tode: venta: que se haga á mano muerta, así: qorho de'toda 
obligacion hipotecaria que se otorgue en su favor poniéndose 
constancia en los protocelos y asientos respectivos de estar pa- 
gado el derecho de amortizacion, sin cuyo requisito no podrá 
darse testimonio alguno "de; las égcțitužag ni de las obligaciones 
hipotecarias. 
3.9 El actuario que faltare á do dispuesto en el artículo 
anterior, incorsirá en: faş penas ¡establecidas poy las lepas, 
4.2 A efecto de vigilar 1 la observancia de los dos artícu- 
los precedentes, cada año, en el mes de Enero, los administra- 
dores da, rentas raconacerán. por sí mismos f por pasran de 
Au confianza, dabidamante autorizadas, Jos protocolos. y segit- 
hos. de hipotecas. á eferto. de averiguar, si, segun efjos,: han 
qeurrida c3909 49 quese baya causado el derecha de. amopti- 
zacion, sin babérseles dado avisa. Aportynoy y:9440 han. espa- 
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:dído.ó no los téstimonios, procedierido; cuendo hubiere lugar, 
Á la.cobrariza dé) derecho, y dando inmediatamente parte:8.la 
autoridad jadicial competente para'que proceda al castigo del 
culpado; del mistao modo gue á la oficina:superios, poa que 
ella promueva 'por su parte-lo conveniente... . 00" 
-: Por:tanto, meydo se imprima, publique, "circule. ; se:le dé ` 
el debia culoplimene. Palacio del::gobierno nacional: en 
México, ú-:18 de. Agobto de 1842.-—.4ntonio: Lopez de Santa 
` Anna —Tgnazio Trigueros, Ministro de hacienda?” »:: .. 
- Y lo traslado á V, para su inteligencia y fines consiguientes. 
Dios y libertad. México Agosto 18 de a a | 


fa. 
lac ge E a à 2 


i g e ) . “a Pa 
e 


4) No de pd fácilmente explicar lá razon por qué sé fijó la ii de $24, 
` pues en algunos ahos' antes y en los once posteriores, no: varió eh dada: la legís- 
.Jacion pobre derecho de amortización. , Cc o o aa 


'¿NOTA:C:Véand adelante al número 135 la iniciativa qbe hide” y fundé para 
deragacion de este: decreto injusto; y:sobre: la: cuál en todo el «no; no: preseritó 
la comision dici4mon. E ASIA a o 


1 È X ft E 
Aea a E LID ¡E E TE 


SO T AAE UNUNTRO I Tae E i 


DECLARACION DE 2 DE DICIEMBRE “DE'1843,' 
E pte => e 
RELATIVA | AL NUMERO. ANTERIOR. l 5 


, $ dio. SE E 


“i Miñisterió de justicia € instriiccion , PUBIS m Eimo. Sra 
El Exmo: Bt. présidenite sustitiito se ha servido dispòner que 
V. E. Hbre las órdénes correspondientes, á:fim de que se ha- 
“ga entender 4 Tos'esciibános dé Hipotecas y públicos de núme- 
“ro de esta capital y del Departámento, que habiéndose resta- 


. 
¡A 
a E) 
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blecido el derecho de amortización por decrèto de 18 de'Agos- 
to del presente año, bajo lás reglas qwe'se hallaban en: práctica 
en el de 824, y estando prevenido en lis declaraciones'89 y 7* 
de la circular de 13 dé Marzo de' 1806; y'en la 3% de ta tey de 
29 dé Agosto de 1807, en su parte fhál; que cuando las ma- 
mos- muertas perinután 6° redimen € irhponen sobre otros bie- 
nes, los capitales ya amortizado8' que pagaron al tiempo de serlo ` 
ol referido derécho, registren lisa y Hañamente todas las escrituras 
que sobre esto se otorgaren, y den: los: testimonios: que de ellas se 
les pidáh, extepto en los casos en que la mano muerta'adquie- 

ra Ó:amortice denuevo algunos biénés. - > e 01 oa 
- “Lo que tengovel honoride comunicará V. E. para los efec- 
- Ads Expresados.-——Exmo. Sr. gobernador ' del: E de 
México. l kora Ssd 
ME TE ] ES í 


ia NUMERO 129. 000007 


. — 
"DECRETO DE 10 DE ABRIL DE 1845. o 


n vt diiin dibres del: derecho de amortizacion los capitales, fincas: y 
` donaciones en favor-del institito de lus Hermanas de la Caridad: T 
por oi años tambien del pago de aléabala y de cantaor ` 

A A ` otto impuesto > 


da o Peş a p A Ei r 
Ministeri 10 de hacienda ion ses uida: —El ime Sr. 
presidente interino se ha servido dirigirme el decreto que sigue. 


“José Joaquin de Herrera, general de division y presiden- 
te interino de la República, á los habitantes de ella, sabed: 
Que el congreso general ha decretado y el ejecutivo sanciona- 
do, lo siguiente. o 

“Art,1. Serán libres en toda la República del derecho de 


amoptizacion, los, capitales, que. se funden, fincas que, sg.comr 
pren, y qualquier clase.de, denagion quese baga en. favor del 
instituto de las heruxanas de la Caridad; 2 qu 

Art. $ 2. ,Se dispensa. con. el, mismo objeto, la alealalás y 
cualquier: otro -dereclo, que: pertanezga al erasjo, por el térmi- 
no de die: años, contadas: desde la. fecha, en: que, el instituto ae 
establezca en alguna poblacion. —Jasé, María, Navarro, presidenr 
te de la cámara de diputados.—José María de Santiago, presi- 
dente: de; la. cámara de senadore -r Gabriel. Sagaseta, diputado 
saordtario ordos. Joaquin de Razas; genadomwseeretaria.?? bi =i 

Por tanto, mando sę-imprima,: :públique,.: ojtcule; y. saile dé 
el debido cumplimiento. Palacio del gobiérizo naciomal;em Mé-- 
Xjc9, 4:10, de. Abril de. 1846 A E 
Luis de la Rosa?’ Ad 

Comunícolo á V. S. parasu inteligencia y fines consiguien- 
tes. 


"Dios y libertad. México, Abril 10 de 1845.—Rosa. 


e A ‘ 


NOTA. a ley, gue. parece e dispensado una graçia, ng, bizo sino jus- 
ticia, pues 'por ¿y att 8. dél cóncótdato, y cédula de Hr ie Agosto de 1795 
(quese bawaan) tas biries da pritnertsfubdkñones dió emma iprefho 
deyamotacjon! ajA k expedinié arte sieqreto ¡forn alinóra diria á: favom de todos 
los hompitalep: y; casis de, méneripor dí, puga lejos qa ¡bapertos eoportas aphelas me- 


recerian la mas esmerada proteccion da la, poptedad; pero mi adicign, aun re- 
«ducida despues á solo el hospital de San Juan de Dios, cuyos capitales ocupó el 
-gobievan de, Tacubaya, euiriógrane:comtidiecida por:el espítitu dnwisanid con- 
Ara-los estaplecimpientos piadosas: 0, ¿bir ros cial esoo bien 
E O y A A O 
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Algunas de las contestaciones que medisrom entre la corte de: Roma y 
el enviado extraordinario y. ministro plenipotenciario de la república 
mexicana, el Exmo. Sr. Dr. Francisco Pablo Vazquez, despues obispo dig- 
nísimo de la Puebla de los Angeles, sobre el punto de provision de 
dió | | K 

Solamente se ponen aquí las notas que no Say inconveniente alguno e en, que 
vean la luz pública, omitiendo las que no son de esta clase, y las que aludian 
al orígen de la empeñada resistencia, medios que se conitrapónian' á los esfuer- 
20s' de ‘nuestro enviado, y personajes que dos apoyaban; sobre: todo lo:eual westa- 
ba muy alcalcance y :obraba:cou la mayor eficacia, prevision , y tino el respeta: 
blg plenipotenciario mexicano, que luchando con obstáculos [cuya gravedad no 
puede valorizarse dignamente, sino trasladándose * á aquella época] supe: con sa- 
biduria, con dignidad, y con la singular firmeza de su carácter, conducir la ne- 
gociacion 4 un feliz resultado La reseña ¿biogtúfica' deli -Himo Sr. Vasquez, 


26258 er ani ¡Guía política de 1846, pagina: 13, dela parte selesidisticg, >... 

“Emmo. y Rmo. “Br. “E infrascrito, “enviado “«extraórdina- 
rio, y ministro plenipotenciario de la república mexicana, cer- 
va de la Santa “Sede, cohtestando åta notà de 12 del presen- , 
te, con que se ha dighaido Soria BU Enncia. Rmi. els sè 


Hoy , q o 
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fior cardenal secretario de Estado, dice: Que habiéndose pro- 
puesto desde el principio de esta negociacion no hablar mas 
que la verdad desnuda, porque no necesita Usar de las arte- 
rías de la política, confiesa ingenuamente que ha sufrido una 
diminucion considerable la dote de los obispos; mas no tanta, 
que no les haya quedado ` una mas que suficiente cóngrua con 
que vivir decorosamente. De otra suerte, un gobierno tan re- 
ligioso y justo como es el actual de México, no hubiera pedi- 
do obispos, ó pidiéndolos,-les habria asegurado una dotacion | 
competente. , | E 
Es verdad que la Santa Sedo, obrando siempre con la 

prudencia y circunspeccion que es propia de su sabiduría, 
antes de instituir el obispo titular de una Iglesia, examina 
el estado de ésta; pero el infrascrito no alcanza el moti- 
vo por qué, antes del referido exámen, se niegan á Méxicó 
los: obispos titúlares, ni tampoco la razon de difereñeía” “pot 
qué se, consideran dotados los vicarios apostólicos; supuésto 
que se coriceden, y no los obispos titulares" por cuya razon se 
niegan. A juicio del infrascrito, con la cóngrua con que po- 
„drian vivir los primeros podrán tambien vivir los segundos; y 
si para aquellos se cuenta con la piedad de los fieles, con mas 
razon se debe contar para con éstos, como que los pueblos los 
mirarán como sus legítimos padres y pastores propios. 

Sobre el temor de que puedan ser lanzados de México: los 
obispos titulares, se refiere el infrascrito á lo que tiene dicho, 
hasta la saciedad, en sus anteriores notas, apoyado en hechos 
constantes y decisivos, hechos. ocurridos en. circunstancias 
muy peligrosas, que felizmente han desaparecido. Si enton- 
ces Perg ba respetado y venerado é, sus. w aun pepa 
; no hay motivo fundado e bear T el ordei; 
desmientan aquellos sentimientos. Si en otras partes de la 
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América han, sido lanzados algunos obispos, .no.es razon sufi- 
ciente. parą pegar: los titulares á, Méxica, como ne lo ha; sido 
para otros reinos en que, mas de una vez. y obispos. muy: rese 
petables, han. sufrido. un injuste .destierso, (1). Guando, las 
otras.repúblicas:ide.América pidan. obispos, titulares, si.se:ha+ 
llaren.en.el mismo caso de la.de México, parece que no se le 
podrán con, justicia negar; y sien caso ld la. Santa Se- 
de podrá justificar su diversa canducta. . a 

El gobierno de México conoce la utilidad; y. aun. a 
de que:se dividan casi todas aquellas diócesis; y lo:conocécan- 
, te, que tiehe expresamente mandado,al infraserito solicite el que 
en las hulas-4e, ponga la eláusula cum anere «divisiones, á fin de 
remover. todo srabaraza, cuando, haya de realizar las benéficas y 
religiosas ideas, que le animan, dirigidas á promover el bien de 
lan aluhas, facilitándoles los, auxilios espirituales, y .extendes-la 
religion; á. Jos, países, ezr. que, hasta :ahora:no se hevintroducido. 

Bi la referida cláusula; que:se. hé puesto .enolas¡hulas, sient- 
pré quese ha tesido la: intencion de dividir: dlguda, diónesis) 
ha tenido su:efecto: par o general eniotras partes, con: mayor 
mizga lo tendrá.em México, en: dondev las. divisiones. de: los 
obispades.son.un biea. para loscobispos,-párque, si se:les di9r 
minuye.la reata, tambien los. libártan. des la: fatiga: de, largos 
viajes por caminos: peligrosos; y: de la: insalubridad: delos eli 
mas de-las.costas: Así esque, hace panas. años, consistieron 
- muy gustosos los prelados de México y. Puebla; en ceder par- 
te muy. considerable de: sus diócesis para la. erencion dela: de 
Chilapa. =. eo a nE 

El infrascrito cree,. oie si la referida cláusula. cum, onere 
divisionis se considera ineficaz en las bulas. para, México; i 
si al migmo, tiempo. sa proyecta dividir, aquellas, diócesis, por 
su vasta, extension, «por:cuyas dos razones no se le -conceden 
abora obispos titulares, „de, cuya.: dotacjop se. desconfia, por 

| - 88 


—-298— 


otra parte; crge, repite, que la provisionde los obispados en 
propiedad no está tan próxima, pomgopipa sa Emċia., sino 
antes al contrario, muy distante. oat C A i 

A la luz de una reflexion vendrá en conocimiento su Emcia. 
Rma. que la medida de vicarios apostólicos no hará pasar á Mé- 
xico como por grados del estado poco menos de abandono en que ako- 
ra está, al deuna perfecta sistemacion eclesiástica, sino que mas bien 
se le dará un movimiento retrógrado. En los años de 1526 y 
1532, en que la Santa Sede erigió las diócesis de Tlaxcala y 
México, como que la primera se fundó cinco años despues de 
la conquista, y la segunda once, aquella grey, casi toda; se com- . 
ponia de neófitos, y sin embargo, la misma Santa Sede les con- 
éedió obispos titulares, en las personas de Fr. Julian Garcez, y 
Fr. Juan Zumárraga, haciendo lo mismo en las otras diócesis 
que succesivamente se fueron erigiendo, de las cuales ninguna 
jamas tuvo vicarios 'apostólicos; y ahora, que han pasado. tres 
siglos, y existen. mas de siete millones de cristianos viejos, se 
les niegan los obispos propios y se les quieren imponer. vica- 
rios apostólicos, cormo'si estos segundos fueran mas aptos pa- 
ra remediar el abandono, y curar las cicatrices que éste ba 
causado, que aquellos primeros que son los verdaderos pasto- 
res y padres. Esta variacion de sistema no puede menos: que 
ser ignominiosa á la república: mexicana, mucho mas si se ba- 
ee. la comparacion. entre tas Iglesias de los Estados-Unidos 
del, Norte, sus vecinos, las cuales, estando ¡muy recientemen- - 
te fundadas; tienen sus obispos titulares; yilas de México, eri- 
gidas hace tres siglos, y en posesion por todo este tiempo de 
obispos titulares, se fe niegan éstos ahora y se BAS conceden vi- 
carios apostólicos.. i i | 

“La verdadera y única causá' del! abandono de las: Igle- 
‘sias’ de México; consiste en la' falta de obispos; y así, en 
el' momento ' en' que “se les- provéa de éstos, queda reme- 
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diado aquel. De lo que se deduce con evidencia, la ur- 
gentísima necesidad de que se nombren al '¡ogtante, y no dic- 
targe medidas que, cuando surtan efecto, será despues de mu- 
cho: tiempo, en el que se. habrá aumentado al infinito el aban- 
dono, crecido los males y sucedido desgracias irreparables. 

El infrascrito se encargará gustosísimo de dirigir á su des- 
tino los pliegos que le ha remitido su Emcia.; pero, hablando 
con la franqueza que debe formar el carácter de un hombre 
honrado, protesta que no puede tomar sobre sí el encargo de 
persuadir'á 'la república de México que se conforme con vi- 
carios apostólicos; porque, estando íntimamente convencido 
de la justicia con que los pueblos todos de México piden, por 
el órgano.de su gefe superior, obispos titulares, y de:los ma- - 
les que $u-denegacion va á causar, tanto á la religion como al: 
Estado, haria traicion á su conciencia, € inútilmente se ex- 
pondria á la animadversion, tanto del gobierno, que le ha 
honrado con, su confianza, como á la de toda la república. 
Por lo que, dando á su Emcia. las mas ingenuas y expresi- 
vas gracias, por el honor que le dispensa en su nota; le supli- 
ca se..sinva exonerarle de tal comision. ds dd 

- Venerando, como debe, el infrascrito, la determinacion del 
Sto. Padre, cree que esta es hija de la delicada conciencia de 
Su Santidad, que, eomo la de todos los justos, es timida; y tam-: 
bien de:aoticias poco.exactas, que acaso le habrán inspirado: 
personas intérésadas.en que México, á mas del bochorno públi- 
co de. una negativa, continúe sufriendo todos los males que:son 
consiguientes:á la falta absoluta de obispos .en que gime. Espe- 
ray. por lo. mismo, el infrascrito, que, mejor instruido Su San~. 
tidad, tanta pór. la:niemoria que túvo el honor de dirigir á su 
Emcia. én!11:de esté mes, como potr:la presente nota, varia-. 
rá de dictámen. Si desgraciadamente no fuere así, sino que 


1 


insista en-el primero, “al infrascrito no. le queda otro recurso 
que retirarse-6:$u destino, para cuyb'caso, y para'el referido. 
efecto, desde ahöra, aunque ton 8 mias vivo dotor - de 8u co 
ragon, pide á su 'Emciá. que con la fatal respuesta se sirva 
expeditlé Yus pasaportes. -| oa A 
El infraserito -aprovecha esta ocasion para renovar á:su 
Emoia. Rma. los- sentimientos desu mis’ alta. consideracion y 
respeto. © Ta i 
_ Roma, Octubre 18 de1830. ME TAR y Rmo: Sr. Carde- 
val AA Secretario «de Estado de Su Santidad :Pió On 
bo a r UT eepo 4 odo ye D E 
2113 Pormá'cohtraste el empeño de 'ntiestro e. Mato cs y 
sentimientos ' del puéblo imekicano, don “el. te otros: hombres en vechipsarlo;' 
¿Quién habia de desir ad: señor Vazquez, al escribir esta neta, que á- poco mas 


de los tres años habia de expedirse, acerca de su propia. persona, la siguiente- 
jey c de 4 de Abril de 1834? 


«El ‘gobierno hará salir, dentro de tres dias, de la ciudad de Puébla, y dentio. 
de-quinde del territorio de la repúblich, al obispo D. Francisco Pabla Vazquez.” 


Emmo. y Rmo. Sr.-—El inérastriptó, ehviade extraordinario, 
y: ministro plenipotenciario de la repúbliba mexicana cerca de 
la Sama Sede, que cohoce las muchas: y grayes atenciónes que- 
ocupan la atencion de $. Emtia: Romà. «el señor cardéemalse- 
cretario de Estado, desearia no. aumentarias por su parte com 
la repeticiori de sus. notas; pero avangándesb:el invierno) en: 
cuya estación.es muy moblésto viajar, y principalmente atrave- 
sar los Alpes, el infrascripto se :ve estrebhado.:á á poner esta 
circunstancia en la consideracion de S.: S meia; y en bu. epa. 
secuencia suplicarle se sirva dar contestacion. 'á.da: nota: dé :18- 
de este.mes, que hace ocho: dias tuvo el honor: dé idirigirle.——. 
El infrascripto aprovecha esta ocasion para renovar á S. Emdcia.. 
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Rma. los sentimientos de gu alta tonsiderapion 'é igual res»: 
peto.-—Roma, Octubre 25 de 1830.-—-Eminentisimo Sr: car» 
denal Albani, secretario: de Estado deu Santidad Pío VIM. 
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NOTA TRADUCIDA DEL ITALIANO, 


Im: Br. dl sobre muriera be atribuyese por V: $8. 
há Otro: motivo queno sea' el verdadero, :el retardo von el 
| eúal:me veolobligado ú responder á lus notas con que V. 8. 
E. me honra: Mas creo haberle dado hasta ahora con mi tra- 
to. tantas! pruebas «del sincero : y distinguido respetó. en que 
tengo la dignísima persona de V, S. T. y la honrosa comision 
que lè ba traido:aquí,' que V. 8. I. estará naturalmente may: 
lejos de :sóspechar en mí otro sentimiento que no sea el dis-: 
gusto kl repetirle:eon mis contestaciones-lo que bien conozco 
no haber sido hasta ahora: de: su mayor agrado. ' 
-— *Opuestowpor debar y por inclinacion á entrar en cuestiones 
púlémicas,'que'rara vez. acaban convenciendo á los que se en-' 
tregan á edías, no me deteridré en tas razones con que V. 8. T. 
ha pretendiilo en su nota de 13 de Octubre, combatir las quë’ 
yo usé para hacerle conocer Ja conveniencia de la medida to- 
mada por Sa:Bantidad para remedio delos males de las Igle- 
stas mexicánas. ‘Bilas toéare de pasó, solo será para explicar 
las mias, á las que acaso no dí antes toda la poción Hede 
sapia para der bien entendidas. = >€ pa A 
-"Comietso por protestar qué aut ütidie ha dudado que sean 
suficientes y. dun diré cóngruas las dotacionés, como Han que-: 
dado 4 1as resis episcopales de México. * Se tiene jastamen- 
te demasiadá 'toñfiafiza en la palabra de V. B. I. para que su 
aserción pe ponga en duda alguna véz; péro' no 'por esó se 
ha de tener la mismá seguridad acerca de las demas dotacio-- 


nes eclesiásticas que ¡deben procurarse en cada. diócesis, de 
que V. S. L no ha hablado hasta ahora, ni ha tenida :ocasion 
de hacerlo. Si estas, no fuesen suficientes; sicou uha mejor 
distribucion de las rentas eclesiásticas se pudieran aumentar 
por ejemplo las de los seminarios para procurar con el tiem- 
po un número de discípulos del santuario, proporcionado á 
las necesidades dei aquellas inmensas diócesis, -ó asignarlas á 
la, mantencion de lag parroquias; para que:se pueda: multipli- 
car sù uúmero, abona .muy escaso, y mejorar de +un..modo 
conveniente la condición de los párrocos.: ¿No esiacaso cier- 
to que habria mucha precipitacion en dar la entera. y libre.po-» 
sesion de las dotaciónes. de aquellas mesas á prelados ¡inamo- 
vibles por şu. naturaleza? . Bl gobierao de vicarios apostólicas. 
escogido por el Santo Padre, es el- que, bastardo al»:remedio. 
de los males espirituales de los fieles mexicanas, deja al mis- 
mo tiempo libre y fácil qualquiera: hueva reparticion ó asigna- 
cion, cuando estas:se .dispongán con, oportuno acuerdo. Es- 
te es- el sentido en el cual dije á V. S. I. que:la Santa. Sede 
necesitába ¿un perfecto sonocimiento de Jos :«:medios :de que 
puede disponerse en. tada diócesis, y de. ṣu actual uso ó dis. 
tribucion, antes que se, haya de disponer, diré casi irrevoca- 
blemente, de una. parte, y acaso de la mas grande, de estos- 
mismos medios, siendo tal la que se abyuerven las mesas epis- 
copales. ana a EE Fa; eo | 
- Si el Santo Padre no se decide tampoco á tomar los neçe- 
sarios informes spbre tal particular, á que V. S. I. parece con- 
vidarle, es precisamente porque confía en el celo. y. fervor re- 
ligioso de; los vicarios, apostólicos, y espera de. ellos el pros. 
yecto. mas. eportungo de:lo que se pueda hacer con estas san- 
tas intenciones, para que el arreglo de las rentas de que, pue- 
de disponer la ¡Iglesia:de México, sea .el mejor que se pueda. 
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esperar. Por otra parte, los informes y verificaciones de ob- 
jetos tan diferentes entre sí por su naturaleza. y distancias, 
exigirian un larguísimo tiempo, que Entretanto pasaria sin fru- 
to, y sín dar un remedio á los males espirituales de los fieles 
mexicános, que urgentemente lo exigen. 

* Pasando de la consideracion de las dotaciones á la que exi- 
ge el miramiento personal de los prelados que se han de dar é 
México, debo asegurar á V. S. I., que con respecto á 'aque- 
llas religiosas regiones no se concibe temor alguno de una po- 
sible expulsion de los obispos.’ Se-sabe muy bien que las. 
personas sobre quienes se ha fijado el voto general y el del 
Santo Padre, están dotadas de tal prudencia ysantidad, que no 
se puede ni aun remotamente temer que llegue el'caso en que 
la autoridad política quiera separarlas violentamente de la grey 
que se les haya confiado. No se ignora que la piedad de los 
mexicanos y del que ha sido llamado á gobernarles politica- 
mente, es tal que no se puede tener, con razon, semejante te- 
mor. Pero no podria inclinarme á creer imposible el caso en 
que aquellos prelados puedan determinase por sí 'mismios á 
emigrar de sus diócesis. V. S. I. que posee un pérfecto co- 
nocimiento de las circunstancias de su patria, juzgará 'itifun- 
dado este temor; pero no le parecerá quimérico en quien no 
puede tener ese conocimiento mismo, y que está tan lejos y 
en tan grande oscuridad de las cosas ee uña región: tan re- 
“mota. | | AS 

Permítame V. S. L que otra vez le diga que la Santa Sede 
“no puede tomar un partido para México, sin seguirlo despues 
para con todo'el resto de la América. Es muy diferente ld Si- 
tuacion de la jóven América; de la de la antigua Eofopa, á la 
que V. S. I. parece referirse para convencerme de que, así co- 
mo injustamente se pretenderia aplicar agui el mismo sistema 


< . 
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de medidas espirituaJes. á cada estado católico; así tambien se- 
ria, injusto el proponérsalo para todas, las diferentes, partes en 
que está ahora dividido políticamente el nuevo. mundo. Una 
revolucion reciente ha cambiado casi á un mismo tiempo.el aş- 
pecto de todas aquellas. inmensas regiones; puede decirse que 
una forma, de gobierno casi idéntica, se ha,adoptado: general- 
mente; todas han padecido aquellas convulsiones políticas; que 
son inseparables. del improviso establecimiento de un nueva 
órden. de cosas, tan contrario a] antiguo; sus discordias interio- 
Tep Se han prolongado tanto en, todas partes, que hacen: ya 
` creep, á lo menos. por un efecto de lasitud,. Muy, próxima su 
+ término; cada pajtido que ha tenido aquí. y allá, un ascendien- 
tg ha.creido y cree. no poder ser destruido por el otro y pra- 
clama la perpetuidad de su triunfo. - ¿Cómo,, pues, adgptar 
para.el gobierno espiritual de aquellos pueblos. medidas dife- 
rentes?, ¿Cómo lisonjearse que despues del ejemplo, que se 
diese, con México, concediéndole abispog, titulares, pudiesen 
las, demas partes, de América contentarse:con menos? Es bas- 
tante evidente la diferencia de la situacion de, Europa. can res- 
pecto á la de America, que.aquí he tocado de paso; para que 
deba ¡entretener acerca, de ella:á V. S, I. que la habita, bace 
ya algunos, años» . Le ofenderja. si pretendiera, ocupar con es- 
to su. .considgr Acion, y me limito. á concluir.que, así como es- 
toy seguro que, el Perá, Chile, las regiones del uno y. otro la- 
do de la Plata, pedirian obispos propios per solo lo hecho. con 
México; así-tambien estoy. persuadidp. de que ningun gohier- 
no de Europa, citaria, un, ejemplo, dado,en otro. lugar de la miş- 
mą. Europa hasta que esta parte del. mundo no, se. encontrage 
‚agi en su totalidad, bajo el mismo conjunto, de cirespatansias 

á qye, ahora, está. sujeta la, Américas na, 
Finalmente, signing, V, S. Í, mis. ideas, r me, i oie co- 
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nocer que precisamente y porque se conoce en México“ la cor» 
veniehdia dedna iúeva ciréanscifption de las diócesis se pi- 
den las' bùlas de provisión de sus sillas episcopales, 'còn la! 
clálustila dum'odere divisioliis, y que puesta ina vez tal'rëservá," 
md hábrá'que temer ninguna oposición de parte: des los óbispos 
ituteles; á ésta: division; que ellos serán los primeros en des 
soarta; prefiriendo el shevificio de` du'Interes pecuntarid” á “la 
multitud dë cùidaädos,. de viajes; "de enfermedades, y de res-' 
ponsabilidad gravísima, par ¿tual "serian oprimidos pòr lá. 
intiénda:extehsion “actual de aqietas diócesis." “Y: para pro- 
barle "mejo! VES: L; meha citado bpohnnamette el ejemplo: i 
de lu eleación reciente de húsilla epistopal de Chilapa, å la. 
cual de prestaron gustosos los 'préladó3 de' México y Puebla. ` 
-Yo pödra oponie á ésto” ejemplo otros muchos, ' de' fecha’ 
mascalitigud, és eférto, pero no 'póf éso menos dignos' de aten 
ción; podria 'ditárlel algunos: recientisimos en la Eiiropa y aun: 
en ta ibismh Palid: Mas esto mhe empeñaria en sti detalle de- 
masiado'latg6; Y io queriendo” fastidiar “á V. S. T, prefiero ' 
súplicarte reflegione' que: natutalmeme hablando y en lo' gene-* 
ral, Jos: obispas, si:son buenos y zelosos sufreñ de' màla ganal 
el desmembramiento de su jurisdiccion, porque les és carísis: 
ma cada parte desu diócesis, $ acaso tanto "mas cara evátito 
mas ¡lejana de Sù residencia y ienesterosa” de: sus cuidados. 
pastorales. ::Cádaluño de ellos está íntimamente persuadido: 
de que:quiéte'el bién dé todas las posesiones. de su'grey, cat! 
da'undcréé' haber encontrado el medio de suplir á “la die." 
tancia, Ó por medió de un zelo tán activo qué eni-cierto modo 
miúltipliqiie su'existencia y 'la hiiga"pdcó'"menos que presenté: 
en espíritu: én “todos “los” puntos! de'5u' propia diócesis, ó por” 
medio de buenos 'vicafios, ó ó` por médio de' sabios teglamentos:” 
No quiero exponer ahota 4 V. B.T. “cuanta oposicion se'po- 
39 


—3H06—. 


dria. esperar en el caso de dicha division. de la. parte de pre~ 
lados de. notan buena índale,, en. quignes, la. pérdida de s% 
popio interes sabe disfrazarse. en mij: modos»; y 4.103 ojas, de 
su seducida conciencia toma el aspecto del zelo.mas purọ, din. 
rigido. á sostener las prerogativas de su: gilla. y la. unidad. de 
aquel cuerpo moral á. cuyas partes todas: han jurado feto» 
inextinguible.. Prescindo con gusto: de Ja consideragien detar 
les. prelados, porque los. destinados: para Méxica están RUJ: lem 
jos de pertenecer á un tal número.. PE e E 
Espero que mejor expuestas mis ideas, serán a 
jor recibidas de V. S. L, y qontribyicán á persuadirle queer: 
gran parte dependerá del. zelo.de los vicarios apostálicos el, 
. acelerar la época en ha cual podria Su Santidad cambiarlos BiR, 
regela en obispos titulares, si ellos, continuando á. serviy de 
edificacion á. las fieles con. su doctrina, obras y ejemplo. la, 
que,no puede dudarse, hicieren: conocer á, la: Santa, Sede Á, le, 
mayor breyedad, la. situacion. sircunstapeiada¡ da Jas. iglesias, 
respectivas,, y dos límites que. cenvendrá, dar á cada diócerign: 
sin.omitir los. acuerdos necesarios, que. preparan da ejecugian 
pagífica: de las, mejoras. propues par ellas; y APARANA PAA: 
taisanta sillas -2 2 h O za LE 
«Suplica. entretanto, á V. S, b que e 
acerca de la temida, insuficiencia, de. las. ivigasios apostólicas 
paras obraz el bign, que se debo esperan, Administrando: ellam, 
las Jespegtivas. Iglesiag.con. facultad de ordinarios, y:con: obras! 
que: se, les, concederán. exwaordinariamenje,. algunas. al, mar, 
manto: de su institucion y. ptras cuando SA, canazga¡ BAL COMBO: 
niente el investirlos, .ng.necesitarán-,dq..pbra:.cosa MaS PAra»: 
conducirlas al floreciente estado. 4 que desean elevarlgs,. La. 
experiencia que hece. varios .siglos;. seha.hecho. del gobiatnar 
de yicarios apostólicos. en tantas, regiones: diferentes entre sv 
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pb dhina y por sittradión pdlítica y maral, aleja ta sospecha 
de la deteridhiti or dé las Tglestis mexicanas,” temida pot: Ve 
8.'L; tanto nias que, este gobierno solo será en ellas pasagero. 

“'Estámos thu lejos de sospechar que cuando V. 8; 1.: haya 
ávwnciado“á sus: comiterites,' con el cantor ordinario que le 
distingue, los verdaderos Motivos por: los cuales Su Santidad 
tio puede teceder: a sus instancias, hayan pot esto de ofen: 
tterse:` El Bahto Padre ha tcogiló con mas que paterno: amor, 
así las pretensiones que le han hecho, eómo el sugéto respe- 
table escogido por ellos para promoverlas en Roma; ha con- . 
dessóndido á ellas gustoso hasta donde ha podido; ño se 'ha 
desdeñado de mianifestarles los graves motivos qué le impiden 
por ahora! liacer nas; les ha ahunciado que ho está remota "la 
época en que “Tas Islesias de México serán provistas definitiva- 
“mente segun 1os' deseos expresados, y en consecuencia “no 
puede dudar que ellos tomen poř no ámigable él modo con 
que ha correspondido å á sus honrosos cuidados. Si los’ Esta- 
dos-Unidos del Norte tienen ya en la infancia de sus ¡glesiós 
obispos titulares; si México mismo los tuvo apenas se intróda- 
jó allí nuestra Sañta Religion, no es degradafle ahora que 
temporalmente y y con respecto á circunstancias ulteriores sé 
prefiera” un gobierno que llamaré de transicion, å la provisión 
estable de sus sillas. No faltan en Italia, Francia y otras rė- 
giones católicas, dibcesis de túy «antigua fundacion, sujetas, 
por ùn electo de' circunstancias extraordinarias, al gobierno de 
administradores añovibles, y no pot esó sé quejan de su cón- 
dici icion, ni creen ger "envilecidas portjue las Iglesias $us vecinas 
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tiénén obispos titulares. A EE 

" Ellas se hacen cargo dél impulso de las circunstancias que 
o á ëlló á la Santa Sede, y muy lejos de creerse de- 
gradadás § la faz dél mundo, conocen en tal disposición del 
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sypremo pastor de la Iglesia; yn, efecto de aquejla, particular 
soligitud: y amor patergo de, _que ¡está animado. par, allae. ai 
, ¡De estas mis, explicaciones espero gue Y. Se fre dando ¡una 
interpretacion razonable á las: instrieciones que sẹ lẹ harda- 
do, se determinará á. ahorrar á, Su, Santidad el, extremo dolor 
de verle salir de Roma,. sin prometerle.al menos «QUE sosten» 
drá gon las phras €, influjo, de. que tan justamente goza». las 
rectas y. sinceras intenciones del] mismo Santo, Padre á Lfayor 
de log fieles Mexicanos... Su Santidad, „cuidando, de la sa- 
lud, de tantas almas que allí actualmente carecen de los go- 
carros de la. religion, . ¿ho ha querido retardar. la provision que 
cree oportuna, hasta el momento. en .que sepa, como, lo hayan 
de, recibir. Me ha mandado, pues, suplique . á V. s. 1. que 
haga llegar $ á manos del Exmo. Sr. D.. Lúcas Alaman el plie- 
gp que tengo, el honor de incluirle en estas En! él van los 
breves con los que : se promueve å un título in partibus infide- 
lium cada uno de los seis distinguidos. eclesiásticos pedidos 
por voto de aquellos fieles, y otros tantos por dos cuales se då 
á cada. uno de ellos la delegacion de vicario apostólico para 
la diócesis á la cual. ha sido nombrado. Con otros rescrip- 


A Ira E isb S 


tos diferentes unidos á dichos breves, se, les concedep faculta 


“Y Goe a EGO 


des. extraordinarias, que se aumepirin luego, que conste | la 


nęcesidad. | o e T 
El Santo Padre se isonjea que, V. S. 1 uno o de los esco- 


gidos para esta promocion, con su “mayor gusto, lejos « de dis- 


ponerse inmediatamente á regresar á su patria, recibirá antes 
su consagración en Roma, para conferirla “despues en Méxi- 
co á los obispos sus hermanos, y ser así , el. restaurador del 
episcopado allí easi extinguido. . Nọ poolo suponer que. V; 
S, I. encuentre dificultad alguna en satisfacer. este favorable 


deseo de ŞU; «Santidad, lo que nadie puode impedirlo. E Si á 
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su_regreso 4.México encontrare: V., S- L opasiclon.en «gl ejem 
cicio del vicariato apostólico que se le confia, en 5u-pruden» 


cia; y.:coniciencia ballará.entontes; el modo da.conducirge: Así 


é.: lo menos tendrá Meéxico,; si-na llega Á lograr, mas, un. dig 
no prelado«que pueda. reproducir, el sacerdocio, iy. que, podrá 
extendes tanto. mas -este ingaleulable' beneficios, cuantos mas 
sean las. eclesiásticos que, proveidos ya: de breve pontifici, 
reciban de V. S. I. e} Espíripa Santo y la. potestad, del órden 
episcopal. No dado que áiasta consideracion, apoyada por 
dos, estímulos sthperiores-dal sefe de la Iglesia, cederán:.en Y. 
' S. I. tedas las; otras de menor, peso, y: que, se persuadirá «de 
que par; ahora no puede. hacer mayor. servicio á la religion y 
á su patria, sin proceder pori'estoi á, algun, acto. que. ‘esté ep 
posicion. Melo Ó EA con; las instrucciones que se.le 
han dado... 0 o. o 7 a O A waa, 

. Çonfiando en el dictámen. de la timprata conciencia de. Y. 
| s. I., y persuadido de que serán satisfechos par :V. S. I los 
deseos del Santo. Padre, le repito nuevamente log, sentimien- 
tos de la distinguida y muy sincera'consideracion con que 
tengo el honor de ser de: V. S. Lr—Palacio, Quirinal, Octubre 
28 de 1830. —Servidor vuestro.—(. Cardenal Albani—Sr. D. 
Pablo Francisco Vazquez, dignidad. de la Iglesia ¡Catedral de 
da Puebla de ja o —Con. Acta o dd 
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a CONTESTACION ALA NOTA ANTERIOR. 
Emmo. y Rmo. Sr —El infrasçrito, nombrado enviado y y 
ministro plenipotenciario de los Estados-Unidos Mexicanos, 
cerca de Su Santidad, ha recibido el dia 30 del mes. pasar 


“do la nota del 28, çon. que el señiqr cardenal Albani, secre 


e 


| $0 
sirio de Estado, ha querido favorseerlos contebtando A la cs 
ya de IS del misriró mes. y 

Jarras há podido imaginar €l iefefserito, - a a dilecion: en: 
contéstar á la referida mota háya tenido en sintestro principio; 
pues su Emcia Rma., desde su arribo å está corte; le ha tra» 
tádo con la mayor distiticioti y urbanidad, por la que está 
truy reconocido el infrascrito, «quién lo ha n participado ast 8 
su gobierno, y publicado én esta ciudad. ©- - o 

- El infraserito, pör ło poco que ha leido, y por uma larga 
experiencia, está tonvencido -ge la verdad del principio que 
asienta su Emcta. Rma., estu Eb, qué en lo. gerróral ño surten 
efecto las tuestiones polémitas, Por estu ragon, el infraser- 
ito se abstendria-de ellas, sipudiera encontrar otro medio para 
'Yebatir las razones que sa lo oponen para nú acceder A iha 80- 
licitud que tiene entablada á nombre de su gobierno, y ho ès- 
tl viera énterdido-en que lés notas diplomáticas por lo general 
fío son mas que cuestiones polémicas. Si el infrasetito se se- 
parara de un sistema estublecido eh ésta clase de negociavio- 
tes, le sertá preciso callar, faltando 4 la ürbanfdad y :£ los de- 
beres que contrajo al admite el envargo que-le há traido € 
esta ciudad. - a E ai 

Muy distante del espiritu de contradioción, y por solo aëlà- 
rar la verdad, á fin de que, sé pueda determinar eot mas cö- 
nocimiento de causa, en un asunto de tanta importancia, en 
que se trata de ha eterna salud de las almas, de la conserva- 
cion de nuestra Santa Religion, y del benor de.la Santa Se- 
de, expondrá el infrascrito algunas ideas. 

'Disipada la duda que su Emciá. Rma. tenía sobre la dota- 
ción de los obispos, por sola la asércion del infráscrito, en cú- 
ya confianza ' se lé há hechó hucho honor, y por la que tribù- 
taá su' Emcit. Rima. las mas expresivas y reverentes gracias, 


pasa é exponer al estado de los seminarios y ponroguiós, de 
suyo punto o habló en su anterior nota, porque areyó-que lo! 
sas sustariciad para. la decision de los obispos: ida ara lai 
Cóngrua sustentacioni de éstos. : ea 

Hace mychos afica que: on la dióeésis de México están èrir 
£idos los seminarios copforme at cap. XVII, sec.:XXELL, De 
refermationa del Cancilio de Trento; La' cuarta episcapal, la 
mesa. capitular, log párrocos y beneficiados, contribuye á la: 
subsistencia. de astos utilísimos establepimientos, en que sedan 
señan: todas las. faqultades que previene al: mismo Goncilia,, y: 
algunas mas. La dotasion: delos párredos consiste en: law 
psimicias y en- Jan obrenciones que: pagian: los fieles, con arren 
glo. 4.dos aranceles formados por los obispos, y aprobadas: por 
la autaridad civil, deede que: México. estaba: ka el Ens 
de: la España. © eT 

Si cuando el infrasceito ofreció Å su pen Rma. que dàr 
riaá. monseñor. Fsezza. tadas las: noticias y esclarecimientos: 
oecesarios, seles hubieran pedido, éstos, en.el espacio: de,cua~ 
tro meses que. lleva de reridir en esta; ciudad, habria: acreditar 
do.en Ja misma forma auténtica en.qua do hacia la Españas, 
cuando presentaba para los.obispados de ambas Américas, que: 
las Helepias. de México se:conservan: bajo: las mismas formas 
canónicas en que fueron erigidas con aprobacion: de la; Santa 
Sede; que al estado temporal, cuando no bea; mejor, es igual 
a). que: tenian cuando. Ja, misma. Santa Sede, sin pulsar dificul- 
tad. alguna. por la:dotacion de los .obiapos, - por las. rentas: de: 
los seminarios, ni por Ja cóngrua dé:los párrocos, preconizó: 
al. último obispo presentado por eb rey: dé España, en el. año: 
de. 1819, es: desin, el nóno de una: querra desoládora par la: ins: 
dependenoia;. que las Iglesias::na padecen de otra neegsidhd: 
que 'de obispos, Jos: cuales prdenen sacgidotes, y apliquen ek; 
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remedio necesario & los: males gue en todas ¡partes causan tás 
largas vacantes, las que, por lo mismos! ha: detestado siempre 
la Iglesia, “y para précavetlas le ha señalado uh término, no 
solo para Europa, sino para todo el:mundoy + © ie e ron o 
. Sw: Emcia; Rma. 'paede:estar' seguro de que, si'como:es'de 
espetar de la libertad” de comercio; de las buenas 'instítucio- 
nes palíticas que gobiernaw en México; y de la paz:á que ya” 
aspiran Jos pueblos, se aumenta la població; ¿ehtorces; dos: 
obispos, an virtud de:sus facultades; no soto' mejorkrán-los ac- 
túales seminarios, -£iho:que/erigirán otros, pues para todo del 
jó provisto el Tridentino en: el-citado-capítulo. “Tambien lo 
puede estar de que: todo: lp indicado, tanto en-esto como en él 
anterior phrágrafo; Ae ejecutarán con masipromtitüd; con’ mä- 
yor zelo; y con Mas. amor, los. 6bispos-propiosi que no los viż 
carios apostólicos, los cuales habrán producido muy saluda- 
bles efectos: 6 los países-de los infieles recién conquistados á 
laf6; pero no:en las -Iglesias compuestas-dé “cristianos viejos, 
y mucho mepos!len: las jue, desde su ierdàcion, hán:teriido 
obispos titolates,.por guya- sols ranoivehocaraliiñtiltamente € 
los «pueblos :verde (gobernados por''Yidárida apéstólidos; que 
hasta la mismá «Liturgia: distingue-de ¡los abispos” titulares en: 
el:ejerticio:-de su'sagralo: ministerio; por ta- flayor pompa, 
honor. y. distincion:que en elaitidnei 19 00 Op ma ao 
'¿Quéodirán aquellas: gentes; duando' venh que llos" prelados 
gbexlos vanl:á dirigir no presentan: balab [como 16i han visto 
ssdatasaquí,-al goternadoride lalcibdad;:al' cabildo eclesiástico, 
2l:cuerpo: nranicipal y lal pueblo, y. queren un simple breve: 
seesi nombra, no “obispos de sus «dióvesis; sie ¿de otra que 
talves nio han. oido mentarjamas? . ¿La 'genteviruda,:que en 
todbs partes:es: la'que:mas:abunda, no juzgará) que- aquellos: 
no son perdaderos'obispos,:ó que -por llo menos les falta:álga- 
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Qa. cosa Esencial? ' * Y este concepto, no lés disininuirá la; au- 
toridad y tl respeto»0on que siempre han visto á sus prelados? 
Entre. los asias. cabildos de las Iglesias que jamas han teni- 
do sino. obispos titulares, y los vicárids apostólicos, ¿no se sus- 
citarán disputas. sobre asiento'en el coro y en el altar, so- 
bre las votaciones : de las cañóngías. de oficio, y sobre otras 
materias- que, Como de hueva institucion, estarán sujetas á 
cuestiones ruidosás que produzcan mil escándalos? | 

. No es efecto de, un capricho la repugnancia que el gobierno 
de México tiene á los vicarios apostólicos, sino de un pruden- 
4e deseo de evitar novedades, que alteren Ía paz religiosa, 
que jamas se ha perturbado allí, y de que: los: obispos i tengan 
todo el respeto y` toda la autoridad necesaria para reparar 
los males que han causado las largas vocaniet, No los quie- 
re, porque sabe que en un caso idéntico, esto es, cúando Por- 
tugal se emaricipó de la España, no le nombró la Santa Sede 
vicarios apostólicos. : Entonces, disputándose el derecho de 
patronato ambos soberanos, y no conformándose, ' ni con la 
cláusula sine praejudicio juris tertii, ni con la otra motu proprio, 
la Santa Sede, por no agraviar en sus derechos femporales á 
ninguno de los dos contrincantes, se vió en la imposibilidad de 
proveer. El- góbierno de México, deseoso de no comprome- 
ter en su tranquilidad al Sto. Padre, y ahorrar angustias á su 
corazon, no ha pedido se le reconozca el patronato por la co- 
nexion que tiene con. lo temporal, sino que 'ha limitado su pe- 
ticion á una cosa puramenté espiritual, cual es la de obispos 
titulares, en euya concesion es por derecho divino indepen- 
diente de. toda potestad terrena, cómo vicario de J esueristo, y 
por consiguiente á nadie agravia ni tiene que guardar” consi- 
deracion alguna, sino poran como i el Supremo Pastor de 
las almas. © - e A i 
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Nq quiere, vicarios APONÁIIEAR -porgua esto: sèrie estimär ä 


que, tuya en su; UR ¿nando splo se: oaii de neófitos. ` Si 
algunas, Iglesias, estando em- posesion, da obispos titulares; han 
sido despues, gobernadas. por. vicarion apostólicos, como dice 
su Emeia, Rma, el, indraait ignora, las.. causas a habrán 


teme , asegurar: que las, que, baña habida, no he mucho honor 
al país, en, que se, haya verificado tan. extraofdinaría variacion. 
Mas el gobierno de México, asegura, que en su conciencia, ni 
la república n ni la Iglesia, mexicana. ha, dado motivo para ella; 
y así, mirando Ro su propio, decoro, se. resiste. &- un ignomi 
nioso retrocesos que. ofende, su: seed á, la: faz del mundo 
católico. o PE me o Es 

Np quiere vicariog A A parque. A eden sa- 
tisfacer, á todas las necesidades de aquellas Iglesias, que, por 
la distancia de la, Santa, Sede, y porsu larga viudez, exigen 


upa autoridad episcopal. en. teda su plenitud, en todo su ex- 


plendor, y con, todp, el, prestigio. que. dd ha tenido en 
México... a sa 


| No. quiere 2) fina T ostia pue se le 5 
informado anticipadamente que está medida ha sido solicitada 
por] la _ España... Esta. sola circunstancia- le hace aborrecible 
hasta Lel, nombre de. vigarios, apostólicos, porque le da motivo 
para. creer que ep, ella, llava. aquel: gobierno. 'un fin particular, 


tl 


qué. no, debe ¿esperar le sea bendito . ¿Yo se querrá" dar moti- 
vo con la negativa, de obispos titulares; 4 que .se crea que el 
padre comun de los. fiples.es, capas de prestarse á ser un ins- 
trumeñto ó de. reconguistar¡á, México, .ó: de: molestarto, Ó Ax: 
nalmente, d de ¿que sufra un. vilipeadiod!. ¡No permita el cielo 


que en una época en que la Santa Sede está combatida ¡por 


r 
Js 
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„tantos enemigos, se de'bcasión ¡pará que' Estos se iiriten ó au- 


.menten! No, olvide, pot Diós, sd Emveña. Kina., +, Jas injurids 
y SALGANPOS) QUE be eh America as pee sè èscri- 


que tanto amargaron los dias de ae bone Eonia e 
No olvide su Enicia Rura: que, iná ligëra Ehispaj ha causado 
muchas veces 'un incendib gite lia 'ebiérto de Tuto'á 4 la Iglesia. 
Es verdad que ta república mexitana, y las oftiis Aé äs Amé- 
ricas, son muy religiosis; péro timbién "lo fué la Thglaterra, 
lo fué la Holanda, “y lo fae mitha part8'de la Alemañia, y eh 
el dla se ven'sepatudas 'de la unidad.  Piérdase la Santa Re- 
Higidnen los paises en donde se 'hallá establecida, porque sus 
culpas los hagan terecedores de tan terrible 'cástigo; Eero no 
se dé motivo para que la: Histdiña'diga' ñ hagosteridad, que Ró- 
ma dió ocasion á tiña desgracia tán lathenitáble. 

Sobre lo que expone sti Etiz. Riña., en órden á la clai- 
sala cum onere divisionis, podria decir mucho el infrascrito; pe- * 
ro, consultando á la btevédad, se limita 4 esta sola reflexión: 
Sí la mencionada cláusula, y él Jurámentq 'de obediencia 4 Su 
Santidad, que prestan lo3 ebispos titularés en el acto de su 
consagración, no son bastantes, como dice su Emciá. más, 
para remover los obstáculos que puedén oponer á ta division: 
de sus diócesis, como' se há experimentado en Euròpa y aun 
eb la misma Halia; y por esta Fazon nò $e le diteren. donce- 
der á México; luego ta Santa Bede debe adoptar lá regla de 
nó proveer en propiedad; én niñguhà parte: del mundo, po 
solamente ¡xquellas: diócesis Que yá estén divididas hasta el mé. 
nirkum posible, y 4: las qué ño estén en Éste ‘caso nombrarlég 
vicarios postólicos, pata que to opongan dificultades para la 
division: de queson capaces: pres biens siendo tàs de Mexico 
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gor su vasta extension, susceptibles de muchas divisiones, se- 
gun se vaya aumentando la poblacion, lo cual es obra de si- 
glosi quiere, decir que el gobierno de vicarios apostólicos: no 
será para México de interinidad, sino permanente, lo cual és 
tanto mas de presumir, cuanto que su Emcia. da no seña- 
da un término. H pti 
El infrascrito celebra ula que su Eniia: Rna, A de- 
puesto el temor de que: ha religiosa república de México lan- 
zase á sus obispos, | y permita le exponga qué -tambien lo de- 
be deponer con respecto á que los sugetos propuestos abando- 
nen su. grey; porque mereciendo, como han merecido, la acep- 
tacion y buen concepto de Su Santidad y de su Emcia. Rma. 
- se debe esperar de ellos que sabrán respetar las sagradas y 
estrechísimas obligaciones que contraerán en virtud de' su con- 
sagracion, qhe no contraen los obispos i» partibus vicários 
apostólicos; y que, siguiendo la doctrina de San' Agustin, no 
se separarán de: su Iglesia sino en el único caso de una perse- 
` cucion-personalísima. Por otra parte, ¿la Iglesia no ha pro- 
veido de remedio para estos casos? ¿No hay supremo pas- 
tor, que puesto sobre la atalaya cuida del. cumplimiento : de 
los Cánones, cuya autobidad puede castigar á los obispos tras- 
gresores de ellos, que cobardemente abandonan el pueste: en 
que los colocó la Divina Providencia?. : 
E atigaria demasiado. el infrascrito la respetable atencion de 
su Emcia Rma., sise encargata de hacer un cotejo entre la 
antigua Europa y la jóven América; y así, se limitará á decir 
á su Emcia Rma., que'en sus revoluciones. se ha.respetado 
mas la Religion y sus ministros en las de la segunda, que en 
las de la primera. Em las de América no.se ha' derramado, 
como en Francia, la sangre de los obispos, ni se han asesina 
do Jos prelados, como en España al de: Vich. 'Contrayén-: 


dose á México, del que tiene el infrasctito mas conocimiento, 
y lo miamo:sé puede decir de las:otras repúblicas de Améri- 
ca, en México, despues de su'emancipacion; las revajucianes 
han sidp litigios de familia, en que” se han disputado los: inte- 
reses á que arrastran en todas partes. la ambicion y las demas 
pasiones, que dominan á todos los hombres qùe no procuran 
dominarias. Mas si ellas no, han, alterado las negocios mercan- 
tiles, que como temporales dependen esencialmente de la; po- 
-Ktica, menos deben alterar los. religiosos que nada tienen que 
ver cọn estas „o a aa pri 
"Parece que la Divina Providencia, que vela sobe la con- 
servacion:de su Iglesia, quiso inspirar á la Santidad del. Sr. 
Leon XII. la resolucion de nombrar obispos. titulares para la 
Colombia, á a fin de que sus dignos sucesores. tuviesen un ejem- 
plar que. les i inspirage confianza çon. respecto - á las Américas. 
En la referida república han. ocurrido las inquietudes «domés- 
ticas que todos sabemos; pero estas en nada han perjudicado 
al gobierno eclesiástico establecido desde la fundacion. de 
aquellas Iglesias. Los. obispos dirigen pacíficamente sus re- 
baños, la religion florece, y tal vez su autoridad é gudun 
de que careçerian siendo vicarios apostólicos, contiene: mu- 
chos excesos... i EE a o 
Mas tenga su Emcia. Rma. por no dicho todo lod que hasta 
aquí va expuesto, y sírvase fijar su, respetable atencion en el 
siguiente discurso, ajustado á las leyes. de.una rigorosa lógi- 
ca. El infrascrito no puede admitir vicarios apostólicos. Es- 
ta primera verdad se convence con una prueba ineluctable, 
cual es que no los puede admitir ni el mismo gobierno á quien 
representa. Esta segunda verdad se prueba con el adjunto, 
decreto de las cámaras de diputados y senadores, de las que 
absolutamente dependo e el gobierno en. cuanto á las negocia, 


no ihe tasa 


* 
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«ciones icon Rh Santa Sede. ¡En el referido deaeto 1 maroñi- 
Zn para;que:iropenga uviadividuo 43u Saptidadupára ohda 
"obispado, y entargee:al enviado-cetca de da: corte de Roma, 
"negocie con tamayor ¿iencia, tel. proto Tespactio de dis: blas 
aum onere divisionis Luego el decreto de las -¿Éntatts sedebe 
entender precisarmente: de obispos Htitulares, y- Wò de visarios 
“apostólicos, que 'no tienen dióeesis que se puedan: dividir: ¡De 
la  antemor. proposición se deduce 'Hecesariamiénte ‘esta otta: 

luego el sobierno, ipara admitir los vicalos apotólicos,' nécesi- 
ta la ani a de la cámaras. Pues bien, estas ño siérd- 
' Pre están reunidas, yen sus deliberationes bhsettan las for- 
Mas que el infrasorito 'eXpusb en su memoria de 119401 ' pa- 
ado, segin las cuales y 'el tiettipo indisperisable Para 'que'vaya 
Á México: la noticia de la negativa de la'Banta' Sede, venga Ha 
resolucion y llegue “allá el: vemédlo, se 'netesitarí dos atöb. 

De esta premisa cietta y evidehtese deduce Inequivótameén- 
teesta conclusion: luego decirse que la Santa Sede ño puedó 
por ahora conceder á México mas que vicarios apostólicos, 
equivale“á tanto 'como' decir, que por ahora 'nb puede Teme- 
diar 10s ggavísimos males qué actualmente están padeciendo 
aquellos pueblos católicos, que es recesario continúen müi- 
riendo los fieles sin el auxilio de los sacramentos Hasta dë 
aquí á dos iños. ¿Y por qué tan cruel determinacion? Por- 
que no se sabe si los seminarios y los pártotos éstáw döta- 
dos; porque los obispos” propios pueden poner obstácúlos á: la 
division de sus diócesis, y tambien abandonarlas. ¿No será 
ésto, si se lleva adelante sacrificar la sustancia á Tos 'acciden- 
tes, y lo principal å lo subalterno? ' La dotácign de párrocos 
y seminarios, la demarcacion de las diócesis, y todo To demaś, 
son puramérite medios, instituciones, } para el mejór gobierno, 

y de ninguna manera fin. “El Ën principal és la salvacion dé 
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lasialraas, al que. toda). todo-se. debe. sacrificar, porque: es el 
—melivo: de la: Encarnacion del Verbo Divino, eli objeto! perque 
instituyó: los. sacramentos). ya onalm onta; la. a leye de la 
Iglesia ooo. 

A) esto: nose puede. decir que. México ti tiene: dl culpa; de :to» 
de. Porque: ¿quién. la.tiene? ¿El infrascrito que- emel ca 
so.no obra por: propia voluntad, sino.como: representante: de 
otro, $ cayas instrucciones se debe arreglar precisamente? 
¿Pon ventura: ebgobierno, que depende. de. las cámaras? ' ¿Sep 
rávde estas, finalmente, la.cubpa? ¿Pues qué, puede -haberta 
en pedir-uña- eoa para la que se consider con un derecho 
incontestable, y de que México. ha estado en posesion por eli 
espacio-de mas de-tres siglos? Mas concédase que los: tres 
indicados; son culpables, ¿por esto se-ha de castigar á: los:ifor 
centes- pueblos, y se- les ha dé dejar perecer 'misertblemente 
por el espacio de dos años? ¿En la: amplísima: potestad: deb 
vicarió de Jesucristo sobre: lá tierra, no hay :arpitrio.ni rème- 
dio alguno pàra redimirtantas: almas de una éterna desgracia? 
- - Este discurso, de fuerza ipresistible 4 juicio del infrasoritoy 
- es el que debe decidir la.cuestion, sisè examina ábuens Roz 
y cón imparcialidad.» : Pot este- càlifiċará! el mundo entero si 
són' justas yı fundadas las instancias: del infrásciito “por que sej 
nombren: obispos: titulares para los qas; únicamente este alto 
rigado'pot su gobierno. ` E RA Se 
Tias órdenes que de €f ha recibido di Tan són tan clár 
ras y terminantes, que ni ha podido equivotarsé 'eh su: inteligen-: 
ciani darles otta- iriterpretacion ' 'que las que les'ha'dadóo; En 
virtud de chàs, elinfrascrito, penetrado de toda: la Veneracion; 
amor y respeto de que es' capaz ün católico que retoñocé y pro», 
ftindamente venera éit el Santo Padre al vicario de Jesucris-" 
tö! albteesor de San Pedro, y al gefe supremo de la Iglesia, 
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haciendo al mismo tiempo el mas acerbo y doloroso. sacrificio 
que se le podria exigir, y de que gustosamente se redimiria 4 
cualquiera costa: devuelve á su Emcia. Rma. el pliego que 
se sirvid acompañar á su última ` nota. Ni su conciencia, ni 
su honor, 'ni la representacion con que su gobierno:le ha que- 
rido favorecer, le permiten una aceptacion que le:cubriria de 
eterna infamia. Si el infrascrito merece, á su gobierno. algu- 
na confianza y á sus compatriotas un regular concepto, es por- 
que desde sus primetos'años ha procurado cumplir..oon sus 
deberes. ¿Cómo, pues, podrá en-el: último tercio de su vi- 
da, manchar sus canas con la nẹgra- nota de traidor Á su -go-. 
bierno, y descender con ella al sepulcro? Si se prestara á 
recibir la consagracion, esta seria la márca de su infamia, por- 
que todo el mundo juzgaria que ella habra sido el precio:de: 
la traicion que habia hecho á las sagradas obligaciones. que 
impone la confianza de un gobierno. 

El infrascrito que siempre ha abrigado en su corazon * sen=. 
timientos de amor, adhesion y respeto á la Santa Sede; que, 
ha empleado sus' pocos talentos en sostener diversas ocasio- - 
nes el decoro y los derechos de esta, y que hallándose en. Flos, 
rencia hizo dimision del empleo de ministro plenipotenciario. 
porque el anterior gobierno le dió instrucciones, que juzgó. el. 
infrasprito exorbitantes, espera confiadamente que la devo- 
lucion del pliego no la atribuya su Emcia. Rma. á otro prin: 
cipio que á la imposibilidad absoluta en que se halla de acep- 
tarlo, pues el hombre de bien no puede sino lo. que debe.. 

, Si su Emcra. Ema. juzga que mandar á un. gobierno que, 
conoce su existencia y sostiene sa decoro, en lugar. de bulas. 
para obispos titulares, breves y ,rescritos para vicarios -APO8= 
tólicos, que su representante resiste en Roma, no es ofender 
su delicadeza: podrá su Emcia. Rma. remitir el pliego por la 
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via que mejor le parezca. Mas en tal caso suplica á su Emcia. 
Rma.’ së sitvh Extraer del dicho pliego los” breves relativos al 
infrascrito, el cual postratlo' "humildemente á los pies del 
Samo Padre, :hica for nredio desu Embia. ¡Rmás,! renuticia 
nó sólo, del vicariatosipostólica: y obispado in partibus: qon que 
Su Santidad há: querido faverecórles y por cuya bondadosa dig- 
nación le, tributa. Jas mas sincerhs; y. respetuosas, grácias; sino 
que le:suplioa leo tenga por no. ió ¡por su; gobierno; pá- 
ra: el obispado dela. Pueblas.- pioni cris po oran 
El infrascrito, que «siempre se ha pre udite de 
un: fhinisterio que. exige. .las virtudes y letras de que;¡carece, 
. se prestaba al sacrificio de: aceptarlo. únicamente pôr levar 
proatamiente á sl. patria el «extinguido. obispado,, y.-com él el 
remedio de. Jos, males; pero: per!el.medio que exclusivamenta 
le señaló ¡su gobierito...: Habiendo, pues, arte, quedado ilusos . 
rio, el infrascrito. reasume gustoso. su, primera, resalucion.': +: 
` Ebinfraserito, inyocando, otravez, la; prudente máxima de 
su Emocia. Raa, de. que las cuestiones polémicas :sop: par le 
_ general inútiles, ostá:decidido á poner término å estas con.la 
presente nata... En esta virtud suplica á su, Emcią.. Rma. que 
si Su Sayrdad inpisto, en: na conceder á México mas que vi; 
carios apostólicas, la que:no es, de esperar desu deligadísima 
conciencia, de¡sy acendrada virtud, y. potória celo, en vez de 
favoracgr al infragerito con uDa ¡pontestacion, se sirva expe: 
- disle SUS pasaportes o iaoa ze E T y 
Aprovecha el ipírpscrito, esta ados para renoyar á. su 
mó Rma: los sentimientos dal “su mas alta, consideracion. y 
respeto Ramas $ de Noviembre de 1830.-—Emmo. y Rmo, 
"Sr. cardenal „Albani, secretario de ¿Estado de, Su: ¿Santidad 
Pio VIL. TO a ED alara E A A TARN aaa 1. 
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l; A CONTESTACIÓN A LA ANTRBIDE NAT Ay; ZRAPUCIRA. y; 57, , 
ob eo sof dae DEMMARARIA NP o loo do colinas 
: Denta: habivacios del: Quirinal el. 1: de Noviembre de LEDO; 
>baoprovidencias que exige: la aertral: tefiviencia del: øbispau 
do nest: Midxico, y Jas» necesidades”! que: de: pilako réstiltn y $ 
aquellos beles; sow de tanga- importancia G los: ojos; del Bansa 
Padres: que; antes ¿de decidirso 4 perderstoda sesperansa de 
conformarse en alguna manera com fos deseos 'que Niro 1; ha 
niantíeztadó Sirtómibire de sus conítemies, quiere agatir todos 
los airediosy que Str Santidad puedo tentar pava lesar, si Dios 
quiekle; Gila voriseoncion de éste: fia» OSTs is dar. 
io Pero pata-hacarid«con lamedurés nevegaria ds inidispenea- 
bleal tiempo dunqhernd>lárgos mas no tanzobrió come el 
que Vos: L pasew estab dispuesto ál residir: aquí todavia: Un 
indicio yue- M.. Oiu.: diese iimiddraramente. ide permanecer 
aljutpori:pocos/mesés'deria bástante- á infundi aw el :Santo 
Padre la isónjera'espettnia' de verificar lensésté tiempo lo 
uE E? propoñe'tentar:con' la indicada intencion?! Pundado-en 
ël' gelo pór-ki saludiide'millones de almis de: sus -artiidosicoma 
patriotas" yi pora cohsorración de la religión len México de 
que: V. 9: E esta“añtinado, dreo poderlo Esperar ooo Aiino 
“uA fir de que esta Misha dilación no redutde: ex párjuieto 
deilós muchos qué sé" la MehtáW en kquéellos: vastos paises de 
los cuales muchos hambrientos han muerto” Hástkr aquí sin Sas - 
¿rameñtos por falta de sacerdotes, Guerridel Santo Padra que 
alguno"6-todós Ids lsugetos designados ya tarw el gobier: de 
adfure llas Iglesias fuesen- entr 'etanto per Tn 
tendo'ef'título de partibns que'sd les ha destinddo.!- Po 
Si este pensamiento parece á V. S. I., como dl al San: 
to Padre, aceptable aun segutrlas instrucciones que le han da- 
yl 


do sus comitentgs, -Vi 3h, qo'fierto mas que indicar el doms 
bre, deraquellasiá quienes: dá Ja, preferencia ien el caso de. que 
haya de haber eleccion, 6 declarar que: todos: indistintamente 
pueden sey, promoyidos.al ¡obispada,. para que, sia tardanza. le 
made. log rorrespondientey breves de esta simple promocion. 
, ¡Me ¿es grata. asta, aueya proporcion. de rapetiriá Y. SL 
las sentfimiantos deomi distinguida eonsideragianerdosé: Carda, 
nal Albaná, irh De Francisco Pablo Vazquez, diguidad, de In 
i iid Catedral de da Puebla Edi O E 
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RESPUESTA DEL SR. VAZQUEZ A LA. NOTAI ANTERIOR.. - 
-p El infraotito, oenviado extraordinario y mittistro :plehipo- 
tenciario de'la ropúblicymexicanecerca de Su Santidad; con- 
testando áta nora del 17, recibida: el::18; edn quete ha: favo 
recido"su: Emei Renal el Sriseardomal Albat; Seeretario de 
Estado; tiene el honor: de decir que stlestuviera seguro! de-que 
hayaw ide: tener vubl6xito felig Jos médios 'que'se 'tiéritan=para 
proveer: de obispos titularés:á tas’ Iplesiós “de Mexiéo; “desde 
luego se detendrie' en “esta:ciaidadohastal'el 15: dé Diciembre: 
-:No!le es: posible nz mayor dilación, porque “téniendó que 
embarcarse en '8l:paquete de: Burdeos! ybe debe:dar la 'vēela 
para: Vetastuz el 19°dé'. Febrero, apenas'le' queda: bl: tiempo 
netegário'pára el' viaje: de cuatrociéntas. Teee Que dista de: 
esta iciudad el'referido: puertb ¡de Burdeos." + 00 000 
: Tampoco te- es posible al infrascrito diferir sy- viaje hasta 
eb:¡paquete do:Marzo, purgas! emorices Jegaria ái Merscrda en 
el mës de: Mayo, en que tomiensa la fiebre aurilla; y nose- 
ria: justo 'tiiprudente; que despúéside tantes sacrificios inútiles; 
se expusiera'á:servvictima de: p Tombi pa rnedagi: de 
que salvan muy pocos. 000 op vi oe cn uenopdqy e 0 
Por la indicada rampa: tomadas de:lás: y pamicotra circuns- 
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tancias deb citado ¡puerto de Veracruz, lds bulds ‘dë los obis- 
pos dé: Méxido deben remititge en el: referido mes de Diciem- 
bre, y 20 déspues: porque llegarían èn época èi’ que los óbls- 
pos: electos nò podrian balir “á recibir” da: constigración en la 
Nueva: Orleans sitio en el mes de Noviembre; y debiendo: ém- 
plear en dichio:viaje, que'es de” trescientas Tegäus' selaménte 
por mar; consagrarse, restituirde” A México y ttiinar posesion 
de sus diócesis, lo menos tres mesés: quiere decir que el re- 
medio de los gravisinós males que padece aquélla onside: ` 
rable porcion de la grey de”Jesutristo, no tendria su efecto 
hasta: Enéro 6 Febreró de- FS) ARA aa 
-..Previendo:esto el infrascrito,: y, destendo,exttan;úna dila- 
cien tan funesta á las almas, desde--sy- primera hata £xpuno, 
y "epitió muchas, .xeces:ái monseñor Frezgh, que una dilacion 
poco consideraba aqui; praduciria:en México la de maside yn 
año... Desgraciadamente. a, se la, cteyó,: y por estáiradon:sè 
ha; estrechado. tanto al; empa, que: el; infeascrisn-an, pista de 
la. damora :de poghs apesea; que se le prapone, ¡creo bnevitable 

la desgracia lamentable que;tragó de prepavén 00h e-u. in 
: +, $us, no popo sensible. ¡al infranorito, el, que despues. de. ħa- 
har «presentado ug Igtras credenciales, pa que Au gobierno lo 
acredita; para, con, ila, Santa, Sera 4 fia de¡ quese rle' preste 
-asenso en tado loque exponga:.:á nombré-,de,su: referido gar 
| bierno; despues de haber. .repetido malas veces y ¡probado 
gon idocymento febaciente que segun;.sus instrucciones no 
- puede admitir. as que obispos, titulares, y: haker ¡devuelto lós 
breves de vicarios apostólicas y::obispes in pantzbs, obligada 
dole,á au sacrificio.que-ha:inndado su coyaron: de ¡amargpras 
ain todavia: 3e le proponga: sel» que renibaobjapos impartida, 
| cuya propuesta no se le podria hacer siao-ea ol APRIO de 
_que:sei duda de. la verdad, de: gua Aseraipres be Cai sl rel 


r 
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o Es igualmente: «sensible al infrascrito el que se- le tenga por 

| un sacerdóte' sin conciencia, que pudiendo, i con la admision 
¿de vicarios apostólicos í que sę le ofrecen, redimir las almas de 
tantos. cristianos -que diariamente mueren en México sin el 
auxilio de los Sacramentos, no lo hace. El infrascrito. no, obra 
en el caso -á nombre propio sino. como representante de un 
gobierno á cuyas 'órdenes debe árreglarsé, por lo ' que' con 
inexplicable dolor de su corazon, pero sin remordimientos en - 
su conciencia, verá la ruina Qese religión en el pais erf que ` 
tiene tantos que: la profesan con sinceridad de corazon, y que 
las almas perezcan síñ remedio “hasta “que Dios compadecido 
de las lágrimas de los buenos lo proporcione. 
a En el gatado. á que-se ha - -redugido ya -la y , negociacion; que 
trajo al infr ascrito á esta ciudad». -en «la que nada. le resta ya 
que. hacer, suplica € su Emcia. Rma. se sirva expedirle los 
correspondientes pasaportes que: ¡habiendo ya; pedido pór:tres 
veces; espera que'su Emcia. Rima: engáí la bondad! dé mèn- 
dársélos' inmediatamente. A ena 
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Aprovecha el infrascrito esta ocasion para renovar á su 
Emcia. Rma. los sentimientos de su distinguida consideracion 
Y respeto.—Roma, en 20' de Noviembre de 1830. ~E minen- 
tisjmo y. reverendísimo Sr. sonal Albani. secretario de E s- 
edo: de Su. Santidad. Pio, VHL. CE E P 


Gor ak i os o l COE T AA R 
: 6 Ss eS de mat Be O E 5 o 
NOTA. -En este estado estaban las negociaciones,:cuando á log dos dias; en 
la noche del 22 fué el Santo Padre atacado, de pa, grave enfermedad, que se 
- indicó con afan de pecho, que, se entendia procedente de retrocesa «del. humor 
_* herpótico, de que adolecía desde mucho , tiempo antes. , Se .reagravá, al -dia:si- 
: guiente, y se mandaron a arena, pplicas, por. el siguiente: decreto: «del 
dl Cardenal Vicario. . : 


z A E 
¿ta , ON E A AR A AS E AIERT e E) y 
. 


n 


; r i £ E 
: sl o» 3 t + ; . 
] raig a Sh: A E a as NETA ¿E pre! ni nitet L 
: A 


zi r . . 
, k gs pt F , os ” co. « 0 ...) -° ] AE q E oros er tprp g ar 


3 


D. Placido'dell'ordine: di S. Benedetto delia: vorgregatione' eamaldolese, . del titolo 
¿dí S. Croce in Jerusalemme, della S.. R. Ç. Rrete. Card. Zurla, della SANTI- 
TA DI NOSTRO SIGN ORE Vicari ia E della. romana Cuny e sun Dis- 


tretto a ordinario ele. 
A al $4 i B H OR A , 

Si notifica ai superiori di tntte le chiese di quest Alma Cittá, che facciano 
dire la ¿olletta pro pontifice infirmo, edi i superióri delle comunità religiose fac- 
cianó pregare: per ta:salute di SUA SANTITA. ¡200 7 A i 
„ Questo di 23 Novembre 1830.—D. Placido Card; sm cánoni- 
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"FACULTADES ECONOMICAS' OUACTIVAS, i 


i Ramadas en tiempo del gobierho' español potéstad cdactiva; 
24 E a $ UA a IS 
. Real códula de: 20 de Noviembre de 1780; aia eon 
. que se publicó per bando;de.-8.de Marso 'de:1798; Ajando la recta 
pte teenole y los estrechos límites de la. aai congreso 
nómica. 


en ¿Aquí esa daa como instructiva del. dl esas ipeultades, redú- 
cidas entonces á ana justificada inteligencia YÁ. determinados límites, y con- 
vertidas hoy en un poder tiránico absoluto, contrario å. cardinales pringipios del. 
sistéma' adoptado ‘por los mexicanos. Forma ciertamente contraste esta cédula 
del tiempo del gobierno absoluto, con el decreto de 13de' Mayo'de 1821; con 
nuestra célebre ley de*20 de Enero de 1837, y con el decreto sobre contribucio- 
nes, de 6 de Octubre de 1848, expedidos bajo el sistema dd y supues- 
ta: la"cardinal base de la division de poderes. ~ E 

- No setía' extrato que èn un sistema e absoluto los “oficiales y ad- 
ministradores “de rentas, que obraban cómo' ministros dé “an rey que lo podia 
todo, y que-reunia er su persona todos ldi poderés, se 'aúxilladen á la vez del eje- 
eutivo y del judicial; sin embargo (como dice esta cédula) no siendo suficientes 
sus reclamaciones, debian hacer valer el derecho del fisco ante el poder judicial, an- 
te los intendentes. ¡Pero, entre nosotros, divididos los poderes, y no pudiéndo- 
se reunir en una persona, los oficiales de rentas, sin contar con el poder judicial, 
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radas tales. facultades á a log rpinisiros Á 1] getes; y entre n nosotros, con n la mayor fa: 
ciljdad le las han ejercido Y ejercen hasta las m mas insignificantes o 
quizá hasta los guardas de arita. ' l da A ai 
patij t! t Dob PBIB IE ARI E A T 
El neg Viretugobernador y¡capitan.coneral dejas. proxincias; 
de Aueva-España, y. presidenta de mi real. audiencia de. .M.éxico,, 
En ¡cárta-de 31 de Mayorde11794, min, 96%, dió cuenta con, siete, 
testimonios vuestro: inmediata antecesor conde «de Revillagiger, 
do, de que babigndo ocurrida dos; ministros de,real:bhacienda de, 
Guádelajena ante aquel comandante general, en solicitud de que, 
ser daclanase, si en. uso de las- facultades coartivas que les: eran, 
propias; conforma al, ark Adala Ordenanza: de  intendentes,, 
púdiamaprámias con gárocl:á, los «dgugorea¡á mi real baber. para 
aubtinsw: pesponsabilidast; Hevada¡la duda 4. Ja junta superior, 
de real: hacienda, prévia vista, dekûsga. de ella, deolaró, que las. 
facultades. éconórmisas y .opagtivan que el artículo gitado conce-, . 
dia. 4::lós referidos minisiros, se .reducian,, úni nicamente á. que, 
eumplidas los plazos dedos IMALAT» Promonigsen ante el inten- 
dentélas: opontunaa! diligennias para, el.cobro, sin la.menor de- 
mora, pene del tespongabilidad; sin ANE por esta primera, dili: 
gehcia: queuasenotenton de. aquella, pues siempre. que, AUYir-. 
tiesenho.4outasenta- debida: proyidengió, deberian: egursirá.la, 
superintendenciaisablelagada, 4. la junta superior, 9 ái real 
pársona;:sé d petar de sya mecusios se, difiriese la recaudación mas 
deto- conveniente. y neceranio,;; Que quedando sujeta esta inte- 
rina:leteriminacion 4.10 que. 30: me dignase resolyer, se.comuni- 
case á. Jos.ministros gensrales delas, rajas de, esa. ¿capital y. de- 
mas:foráneas:» ¿En suya: gonsecuengia promoyieron Jos, prim 
ros el punto de qus: $e les uxiliase con A A 
dor pata: promoner des demandas mas, hacian á representacion del 
real fistoy eh resguardo, de. sa responsabilidad, lo. que se les de- 
negó: en junta superior de 24/de:Enero, de 794, por las. difergn- 
tes ¡consiileráoiones.que hizo: presentes, S fiscal de mi real. ha- 
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ciénda. : -Con otra carta posterior “dé la propia fecha, núin. 970; 
acompañó el mismo “vuestro antecesor dos testimonios; de cu 
yos documentos aparece, que antes que se hubiese tomado" lá 
anterior deterininacion sobre facultades de los ministrós de real 
hacienda, y que se circulase á los intendentes, habian | propues- 
to los oficiales reales de Oajaca varias dudas sobre las fianzas dé 
los: subrlétegados que no fuesen de sui satisfacción: i pidiendo se ` 
declarase si sin' embargo'hábián de. cóñtinuar-en-3us: -destinos 
qué facultades tenián para recibir fiadores; qué responsabilidad 
deberia imponerse A!lós testigos de aboro que se excusen á de-: 
clarar*'si podian admitir por fadorés sugeétos que: tuvieseñ yd. 
otras fianzas å favor de mi real hacienda, ysi cada año. debian . 
remiif tertificación de la idontidad'de> éstos.” Que instruidos 
estos puntos coh informes'del intendentë de la primera prórin-: 
cia de Odjaci, del tribunal de cuehtas y -andiencia del fiscal de, 
real 'hacietida, declaró ła junta superior que. ¡los ministros 
podian examinát: “testigos pata asegurarse de ka suficienicia: de. 
los fiadorés, conforme á las facultádes * coaotivas. dek: art; 76.. 
Queälos subdėtegađos «quedase el recurso á:.lds intendentes y 
á í ta junta, en lòs casos en quë fuésen mblestádos; indebidamen- 
' Que los testigos que depusiesen' sobré la:idoneidad, sole se 

nicht responsables cuando 'hubiésen procedido con fraude ó 
malicia, faltando á la. verdad en sus declaraciones. ¿Que nó ha- 
bia inconveniente en admitir :un solo fiador: ¡para ¡todos las rá- 
mios, aunque tuviese: otras fianzas, como sus fatultádes fuesen 
suficierites; yen cüanto á indaganel estado de: ellas, que se obr 

servásé lo dispuesto en la ley 5, tit. 4, lib, 8 de la Recopilacion 
de Indias, y se valiesen10s ministros de los informes de vecinos 
honrados y demas extrajudiciales medios: que les pareciesen. 
Y allanadab ksi estas dudas, y ibradas énisu consecuencia circu- 
lares á Tos intendentes y cajas' del reino, se suscitó otra: en trazon 

desilos ministros de reat hacienda podian librar despachos ex- 
hortatorios á los subdelegados y administradores de rensas, pa- 
rá rematé de’ asientos rèdles y demas asuntos: de su'coriocimien- 
- to, dé resultas de queja que “dieron Ws subdolegados de- esa ins 
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tendengia, de que, laos ministros de lo tesoreria, que se lea habian. 
librado, para copracar portores.al abasto de RATNAS;sesas pata 
las nags-de Filipinas, sobre cuyo punto, al mismo tiempo: que 
vuestro antecesor. declaró que los expresados. ministros. no se 
bubigsen excedido; respecto:de qua losiexhortos resjamados, las: 
babian librado en virtud. de una, ordea suya que los sytorizaba, 
para ello, mandó, que en lo sucesivo se.entendiesea con.los sub- 
delegados por oficios. . Pero no, satisfechos con esta providencia, 
los ministros generales, fundados en la fagultad que. jes oọnee- 
diz el art. 76, y en la circular relaliya 4.(ianzas, procuraron sos- 
tener su. derecho, exponiendo, que el librar; exhortos seria el 
medio de desempeñar mejor sus encargos, con utilidad del ser- 
vicio, para que, ni los subdeJegados, ni otros: individups deren- 
tas, mjrasen sus oficios con poco aprecio, retardando las,cantes- 
taciones; no. ebslante lo que, gon, precedente: vista del. fiscal, 
conforme son su dictámen, y «de acuerdo can Ja junta superior, 
declaró el indicado virey no* haber.mérito, para vaniar Jo. ante- 
rienraente determinado; y pot último añadió en su segunda ci- 
tada carta, que por Ja.conexion que tenian estas incidencias con 
el punteo principal de facultades egactivas,.lo hagia ambien pre- 

sente, á (im de. que yo me dignase resolver:la que fuera de mi so. 
berano agrado. Visto todo loreferido. en mi consejo de las Indias, 
con lo que, en su inteligencia, yde. lo informado, por. la. copta- 

duria. general, expuso :mi fiscal, y teniéndose, presente por..lo, 
que respecta al prier punto, «de si los, ministros reales pueden 

ó.po apremiar a Jos deudores de mi rea) Haber, que con maptivo, 
de igual expediente ocurrio en Lima, á «consulta, slel prismo. mi. 
consejo pleno de dos salas, de 29 de Agosto de 1795, fuí servido. 
declarar, que la jurisdiccion de real hacienda. nesidia: sola gg, los 

intendentes, como se:hallaba expresamente preyepidoen la Order: 
nanza «de NuevarEspaña y en la.de Busnas-Aires;- qne¡á: des: ofi- 
ciales reales, administradores y.demas ministros. que cobrasen . 
los intereses de mi real erario, solo:compelia, an virtud de sue fa- 
cultades. económicas, recondeñir exirajudiciobmente á tos deudores, 

d nombre del fisco, arte: lós tribunales de los srtendentes; pero que 
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éstos, pará que to padéereseti demora eit 1gs ' pariajes distarités, 
confiriesen'410s:minibtrós realés Ta Córisión nëcéšaria Par pro: 
ceder jurídicamente cotitrá los deudores dét fisco, Cuando 18 
exigiusen lás circunstancias y el búén vécxudo. « Conmfórmátrdóos 
mie ¿on lo que ahora tire ha propuesto el feférido hai consejo, er 
cotisulta de 17 de 'Setiétitbire prókirilo pasado, hé resliéltó s+id53 
serie también en ese reind la expresara mi real declatigdbr; tod: 
då söbre el'expediénte de Lima, y que á este An Re Acuénto tbr 
la jutta superior, lá cómuniqueís, como: 0s' 16! ordeno Y mando 
á los interidentés, trimistros de real hacienda, y Uenras 14 dai 
itrceriibá se ctimplimiénto; y en órden: 4 lò deias partos que 
coriprende él Expediente, Sobre hombrartientó. de abóyado y 
procurador pata los hegócios y tausas de real haciënda; qué pi 
dievoti lós iniilistros getiérales de “ésás cajás; sóbré 188 idi 
próptiestas pot” los te Onjaca; eñ cuinto'á farias delos sipat" 
legúdus;, y sobre el'fhodo èti qe con éstos y 103 adriitistFAUORÉN 
de rentas debian entendersé aquellos: hë resuelto ¡asiirlismo, dé: 
cónformidad éon lo expitesto por mi consejb, apróbár; ebiño por 
esta tai real cédula apruebo, las providericids' qué: respedtiva- 
mérite «córdó esajuñita superior y el noirfinado ruested anteget 
sór; pòr ser‘ asi mi volúntad. Y dé csta 3e tomara rájbri en 14 
méntionaáda contaduria general. Fecha én San Lorëehto, 420: 
de Novieihbré' dé 1796.—-YO EE REY.-—Pdr mindado 'Nef' rey 
nuestro señor. -+Frántisco Cerde.---Señraáláda cón tres rúbrièis: 
Eh gi vista, á instancia dél señor fisétil de reál' hisicténda, sep 
rilatidadló por $: E.; ; cor! dcuerdó de ta junta superiot, qie se AA 
prima pará dii torhvmnicatión; e coi cópia ne tos los ip: aue 
sipWéh: =) o oG H 
. İnførme del'real! tribunal de cieta. Aaa Señor. CNO es 
compatible cori el artículo 76 dela red! Ordenanza de 4 de pi- 
ciémbreue 1786 la facultdd de prénder y encarcelar â ds den £ 
dores: de rest hatjenda; qué pretenden se les declare: los miw 
nistros de la tesoseria principal de: Guadalajara; oc 
La jurisdicción contenciosa concedida á oficiales reates por la 
ley_2, tit. 5, lib. 8 para la cobránza del haber y ramós .del reai 
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emtrio. en Waad á los .inigndentes- en; alschutavinhibsción de 
lavaranialrosdeirach hacienda, segun él expresadonenticadoo:::::1i1 
¡Bad dovinbibe expresamente, ide lo .que :da:ley les permitia. y 
depa dllaolesi daba faculbad! de hacen sjocudiones; prisiones y re- 
mates de bienes; ¡en consiguiente a NEN, aonside- 
poriciahibidos. - shuib sl Orios s.i: uj; niel MAg 1d 
- ios e deflboicn! 
padine 1 deden prtentlorisevá ¡prisibnes;:sinal irepoveneñir irb 
texpálal y demandan mie: dos iitengerdes h los subdelégados do 
_ quede Eistécénbiendo Silairdad haciendas: cicosricos el ob isara] 
No es decoroso” ás los ministros: de - ella te merálfiicultad ¡de 
preileb¡ob6mó vomisloladiós para: astrol abto;ii sdniviutopídad 
epnocio ento judivial? renta MORIR FLOTA SD 
 BORÍETO koto de:prehder y encartelar ho attoriza Aila perso! - 
na qué lo tjEctta ¡1 mives regular que M. E leb edisi rie. pati 
- aquidllo' Tibmo'queét by: des hd eii por jangai lo conve 
Pte n 110 ar o 938 9b sad dd ob pob osteon te sl 
"Más Coritelburyé puta de gegurit y cobranza” he Ia Feál has 
cietà ellenibarigo y renisiorde Bienes, queda aprebiewsión de! ld 
persona Uerdkudót, y eti tao nö! se Tai perwado W! cómpremdos 
agtielló: en == ¿ohótivas; por: "esta expriésa mente ex 
cuido de ellas! BIRRE OOS Shton HE o rare O 
O Ehapremiár'ú onarpikie HaGerse site ipubisiorids: mi: embar 
gos; y Bista pedirlo d quien pabedas decretablo juilicialmente. + 
De este modo cubre st héliporisa bindi et tesorero geriera? de 
cPúzadá” “que no puede: praabten ni ejeciitii ¿'los'catÁs dön se- 
cuéstito de bienes; pues'édiiptë dori rëcorivënir pot árts; jie 
presentar á HH supėériorittad piri que'Se töimëh 'Providedcias. 
"Esto misiáo'debén práctica lbs inintistros de réal hacienda coti 
tódos idy ddlidores de eta 01 na da onza eicon son 
No lséridti responsables, rii sedes'podrá hacer tirg üe ño ha? 
der aprisionado'ó! secuestrado: bienes, sitio 48 no Mero pro! 
movido! ante 168 Justibiás!% dpritmes toca dispoñerto! P ereid 
Debe erétian 143 diligëhtiäs 'quehafañi 'HéERO;' ý játtiais! së 
tendrá por Huficiente ¿keel ta dé fálta de: ‘Heijo: que: det 


A SANOS GTO 


—332= 
los le esta «tesoreria. general, porque el: misrró+6 shi duda: thais 
tiempo és: necesário para ¡formar causas ejecutivas con prision 
nes; iembargús y remates de bienes, que ¡para prómovérlós:en 
nomabre:del fisco, y dar.cuenta á V. E. de jas oúsisiones: ó negti- 
goneias queacaso experimentan en los justieias. — => < 

Así opina este real tribunal, y como la duda se suboitai sobre 
la inteligencia 'de una nuera real. disposicion: sebre que no pue- 
den citarse ejemplares; V..E.; en vista dedo que éxponga clias 
ñor fiscal, resolverá do que juzgile mas .convenienté, «Real tri 
bunal de la contaduria mayor: y audiencia de: A 5 de OQ 
tubre: de 1795.--Herrera,-—Fuente.---Monterde. : 

.. Exposicion fiscal.--Exmo.Sr.—El figcal de real hacienda: dioe 
Que para recaudacion de sus créditos, se.coneedió á los respeo: 
. tivos, ministros por. la dey: 2, tit. 3, lib., 8.de las de este reine, el 

poder y. facultad de. que hiciesen: ejecugiones, prisiones, venias. y 
remates. e bienes; y siendo esta la jurisdiccion que, el art.:76 de 
la ordenanza de 4 de Diciembre de 86 previene se entienda reir- 
nida: y trasladada á Jos intendentes en sus.provincias, con abso- 
huta  inhibigion. de dos: expresados: ministros, no. queso, á astas 
funcion. alguna de las contenidas en la citada ley, ni;por lo misma 
deben apremiar,con cárcelá los deudores, sino. promover y agir 
tar ante el respectivo intendente, como informa el real tribunal 
de cuentas, las debidas diligencias, sin la menor dilacion, Juego 
que se cumplan los plazqs, so pena de.quedar. responsables ‘PAF, 
omision, y no haber: agyrrido en tiempo. . ..... 

Ni basta esta diligencia para quedar libres de responsabilidad, 
sino, que siempre que adviertan, ne tomarse providencia, acerca 
de sus representaciones en Jas instancias, deben ogurrir á Y. E, 
çpmo superintendente general subdelegado, ó, á la junta supe- 
rior, como expuso el fiscal en respuesta de 20 del último Agosto 
en el expediente S. B. C. núm. 6..f, $, promovide á consulta de 
los. ministros de,la caja de, Guadalajara. con. motivo del. descur, 

bierto del subdelegado ge, Aguascalientes: D), Pedro de. Herrera, 

y.: Leiba; y tambien á S, AL, si, lo que no. es creible, á pesar. de 
sus reclamos y requerdos, : se difiriese, la. out mas. de.lo, 
que fuese conveniente y necesario, 
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» Asi podrá 'declarario V.E. en junta: 'superddr; y mandar «que, 
avisármiose en contestacion ú los referidas ministros, se comuni - 
que 4105 devestas cejas generales y lemas de las foráneas; y pesi 
peutó di tratarse de-ta verdadera inteligencia del art. 76-de le 
orfterianza' de 4 ile Diciembre de 86: së dé: cuenta á-S- M!-en el 
próximo cobreo-ton testimonio 4 la letrá tlel: expediente, para: ta 
resolucion què sea de su- soberano. April ta dnd 
tubre de 1795.--Posada. á 

rete E.---México, 21 de Oetubre de 1705. Dése cuen- 

enjunta de real hacienda. —Señalado-cón l- rúbrica deS, E: 

peoa de la junta: súperior de' reál hacienda. -Jurta ore 
rior dé real hacienda; Octubre 31 de-:1703.+» 

Vistos. Declárese que las facultades coactivas que el art. 76 
deda:reat cédula de £' de Diciembre: de 86; concede 4 los minis- 
tros prineópales' de real hacienda, se réducón: solo d las qué expli 
ca la'vontádurit mayor en $ del corriente; y funda bien el señor 
fiseat'en Statiteribr respuesta de 15: del'mismo; y de corisiguien- 
te, haciéndose én todo comò pide: dietro señor: ministro, dése 
cuénta'4 S.M. para el fin que: propone. "Así lo acordaron y fir» 
marni: gal Gamboa: orada “Herrera Gautier? 
rét.-+Féliz Sándoval. 5 =" a 
Instancia del señor fiscal de real hacienda. —-Exmo. Sr.---El' 

fiscal! de' real'hacienda dig: “Que con'ocasion de haberdé pedi- 
do informe 8 los ministros de estas' cajas generales sobre la soli: 
citúd' «el'Lic.'D. Pedro Larideró,; que hacia de: promotor fiscal 
en'la' intendencia: de Veracruz; para qué sete dotase por el 
despacho: dé los asuñtos 'en que'se lé oía como” parte, prómo-' 
vieron con fecha de 19 de Junio de 92; se'nombrase por V. E. 
en icada caja un asesor con alguna 'ayuda de costa anual, con- 
siderándo para el de esta; por tòs muchos negocios de su car- 
gor la de doscientos cincuenta ‘ô trescientos pesos; y habiéndo- 
se pasado! at fiscal “el Expelliénte” conta marca V.: Y. número 
rá T. 87 vuélta: pusoien 17 det inmediato 'Jutio; la resptiesta que 
sigue, con que $e conformó V. E pór decretó de tamisma fecha. 
Ex; Séñor:----El fiseal 'de real 'hacierida dice: Que en los 
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CRNPS PILLO, costero: 76. y otroasio, la, Ordqnenza 
de integdentes: tanga ue promover los, apinistres deo TRADA 
cignda el derecho: del 56009189 partes . PPE Éh OER, infor mes 
GUE SERES. pidan en dose xradiepies, no es de, 54 abligación ajen 
sar en iderexhos coma que NORAN «profesores. de él, sino de aye 
corresponda dá la, defensa ca puños de derecho, .ódesididos qn 
reglamentos, ¡askuciomen Úc ordenanzas «de les - FAP AA | 
tengan conócimiento. ar GD Suae 
+ Para gsto no ¡hen MENEHEE lay gilig de, letrado, xuemJea Lagos 
quedo. exijan, se,dabesán masar, despues ¡las expedientesalqus 
bipigre,:de, prom discal, quien ¡adapiará el ¡derecho á las he- 
chos en que funden log ayinigiros susi ¡nforTaRs. Ó nepresentacia: 
PS. tio lo sup envianos cobros Pii quer ado Ol 
«Pero esto, las (ministros dea Veracruz na deben: pasaros ¡exp 
pedientes de'su ¿inspeccion Yara ln promotor. fiscal, ¡ni osta 
defpachazios, hatia que POPE razones uofisiosse de pasen en es” 
tado, PMO SA practica En. esta canitaly dende los directores, ger 
nesales y. otros ministros inferman ¿equejles consta, de: hechos 
ó-por decisiones tomadas, qn; 105, TAPAOS LE, SA NATRO, Y deApues, 
pasen al promoter fiscal dela, intendencia, y. alyue, responde, 
por el superior gobierno de V. E. y junta aleta de real . ha- 
cipnda,.. em bhai omi þer eb [p37 ro” ca j 
¿Apia Spryirá,Va Es ¿IeclaracinnY.1, Me har, P peesidad: deh 
asesor, que con, esta ocasion proponen Jos ministros de esta caja, 
general, para ela. y las demas, principales eel. reino, ni fapultag, 
para crear, este oficio sin especial. comision del rey, conforme, á, 
la; ley 9, tit, 2, lib., 3; de la, resenilacion de Indias; y que res, 
pecto. á, que este: solo, punto. restaba que decidir de Jos que conr. 
a sultó elp romator, fiscal de, Ja Mntapdgngia de: Veracruz ep la re. 
presentacion o op que comienza este. expediente, habiéndose de-. 
cidido . Ja. :198 Otros ROL., el. SUPgrior decreto de 12, del: última, 
Mayo, se conteste conforme. á, él, y, al ane ahpra: se, provea. la 
consulta de aquel señor, ¡intendente de, $ Ae April «de este año- 
Méxigo 17. de, Jąlio, de, 1192: Posada. .. ° . 
Esta, k i comprende. 04 puntos qe. la conte de los 
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ministros de estas cajas de 14 del próximo pasado, dirigida al 
mismo fin que promovierpn ep erindicarto informe; y aunque no 
se acompaña la que citan de habérseles permitido que en los 
pleitos en que se les oiga.como administradores de los fondos. 
` del ramo de Californias, paguen al abogado que dirija sus defen- 
sás, támpoco es 'retesdiia: alre Habla ‘err los tasos ‘én que dc- 
ba alegarse el derecho del:fordo->piadoso. que es diverso del en 
que por razon de su ministerio y oficio, deben informar sobre 
los hechos de estos y demas negocios que ocurren, en ninguno 
de:los cuales nédesitan «de ¡abogarlo, niise Jos pasará cn data lo 
que paganen;á ésto, o siendo, por Ins. dufensas y alegatos en de- 
recho, regulados, segun. el arancel; siendo nolable, -que ahora 
que los ministros ES las o del reino carecen de jurisdiccion 
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sa5'y mas urgéntės daban dea ño fueron necesarios. 
V. E. podrá máńdar en junta Superior, que en estos otros 
' términos se coritéste á lós' expresatos minístros'su representa- 
cion que antecede, y hecho se dé cuenta á S. M. con testimonio, 
como.está prevenido por acuerdo. de,la de 51 del último Octubre, 
México 21 de Diciembre de 1795. Posada. , +. z E 
Decreto de S. E.--- México, 22 de Diciembre de 1795. --- Dése 
cuenta en junta superior de real hacierida. —Señalado * coñ la 
rúbrica de S.E.* | i | ll E a 
- Acuerdo de l4'júnta eT de redi hacióhda.---Jithnta: stirpe- 
rior de real hacienda Enero ' 24 de PIDA oD ea AETS 
Vistos. Contéstese á los ministros generales de: estas cajas, co- 
mo propone. clseñor heal de real hpcienda en su anterio res- 
ra los fines que está prey énido en el acuerdo superior que cita 
de 31 de Octubre último. Asi lo acordaron y firmaron. '~— Revilla- 
gigedo. iii Posada. Herrera G ulicrrez, Féliz San- 
doval. š id - 
Es copia: Orizava a8 de- Marzo de 1798.--Bonilla. > * 0 
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DICTAMEN DE LA COMISION DE REGLAMENTO, 


-SOBRE FORMACION DE Copiacs,: A Tra MR 


presentado en la cámara de diputados en 1845. 


2 


` 
Porra 


vd t Tam luego como variós. EE E ‘hicieron, ú mitad 
del pasado periodo ordinario, proposiciones - para la formacion 
de códigos, la comision de reglamento se encárgó' dé ellas, y 
meditó arbitrios de hacer su objeto efectivo;' pero en'el mes y 
medio que le quedaba útil hasta êl 31 de Marzo, no le fué po- 
sible presentar su dictámen, no. solamente por las.naturales-di- 
ficultades del negocio, supuesto::el.estado. de la hacienda. pún ` 
blica en que fracasan multitud de. proyectos. atilásimos, sino 
porque con posterioridad se le: pasaron por la cámara otrós' exa 
pedientes, de tan urgente despacho" como el de reglamento pa- 
ra gobierno de la diputacion permanente, que hoy es la ley. de 
30 de Marzo de 1844, y muchos, muy interesantes y graves,. 
como á comision primera de.puntes constitucionales, que tam- 
bien está á cargo de los:que suscriben, y de:los. que: despachó: 
los no pocos que constan á está cámara, ya de sesion pública, 
ya de secreta, entre otros, el de Departamentos fronterizos, re- 
glamento para la ocupacion de la propiedad en beneficio públi- 
co, refòrma de los periodos de sesiones, y curso que debiera 
darse á. multitud de expedientes rezagados. 

No estando en arbitrio “de la comision detener ele curso del 
tiempo, ni hacer mas de Jo que.ól. permitiera, cousultó y sas- 
tuvo, y ha vuelto á consultar y sostener (contra los personales 
intereses de los que suscriben) lá próroga-de las sesiones or- 
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dinarias; nfás no ge áceedió:4. ella, y se dictémen se declaró 
vió loguriálvotár»: En sopuidasse-abrieron:las extraordinarias, 
reuhiérrdosé & los: interesántes negocios: ide ellas, Jos pbjetos 
del segundo periodo; y tos grandes sucesos ¡que bam pasado, á 
vista dela niciom — En dos:dias qué van- córaidos. del;añoy la 
comisión de reglamento, á -la:vez: que de. puntos constitugior 
males, se' ha encargado, ya:por sí, -ya asogiada, gon: Quas, del 
despactio du interesantós negocios, tanto. de agsion Secreta, cor 
mo de pública; y sid: embárgo, se habia, ogupado del expadien- 
te sobre códigos, acërca:del cwal'pasa:á expanar: su. dictámen. 
“Que la formacion de; todós los códigos sga.upa de, las mas 
imperidsás necesidades: de nuestra república, y: el mas: señaJa: 
dö beneficio que se deba dispeñsan á.:los, pueblos, es verdad 
que nádie: se atreveráá poner em disputa.. , La legislacion es- 
paño, en “entierito respetableen su esencia, y que;exige pocas: 
reformas, sé hace:insoportable, y..ew extremo: perju dicial, por 
su dispersion en la aesombrosa:multitud de, códigos, el diverso 
sistema de'éstos, y la.confusa: mezcla en. todos.. (á¡expengion: 
de las: Partidas) die las leyes que per :si ngtugaleza, y, objeto 
cea $ diversos’. cerdosy: y -son-propiga de distintos .có * 
digos: ~: AREE A a a a 
- "Tal circunstancia. constituye: pésima.. ega Jegislagion ep, ger 
neral.recomendable ensu:eseaciay com particaligidad en.la Pat; 
to civil: Ninguno de-sus innumerables códigos, puede jlamar- 
sb enteramente útil, :dinguno iaútil;, y aun poseyéndose «tados 
se careoe' de una:intáradabte parte de la Jegislagion,,. qua está 
escondida en: el: dactro' archivo de:alguna. antigua. „oficina, ó en 
poder de algún curioso. Un velúmen:en-fólig, del Fuero Real 
- y leyes de Estilo, otro:del-Fuerp Juzgo, tres (de. algunas, edi- 
ciones) del Ordenamiento Real, -á mas: «del de Alralá, cuatro. 
. de las Partidas, otros“ iáritos de la Noyásima Recopilacion, ó» 
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tes de lá nueva; cuatro de. laa leyes, de. Indias, vap. de, la¿Or- 
denafiza:Ue' intendemes, idos-de Autos de: Mente Mayor, y: Ber 
Tera, y dos de: las: Ordenanzas de. ¿Bilbao y Minería, sin: £OD? 
tat: :los detrétos ide Jas. certes,:: no. son bastantes, para. : paner., ú 
salvo el acierto ó la: recta intencion de un abogado, pm. asesor, 
6 un: “magistrado, porque apn carece de alguna disposicion post 
terior, en la que al resolverse una; materia, de: policía..se estay 
bleció ün dérecho :civil;-6 al -tratar- de - éste. se fijó un, punto cri- 
hijal; y pör una vara anomalia, las leyes dé. Indias son las que. 
en la generalidad $e: han: hecho. mas inútiles, á. Ja vez que una 
corta parte de ellas; ó alguna códula postatior,. £4 la única ré- 
gla sobre muchos'purtos del thayor: inteses y de frecuente.uso, 

"Esa multitud dë códigos útiles en párte : y eb, general, inúti- 
les, la mezeli en cada uno de resolucioves civiles, de hacian” 
da, mercantiles, gubernativas, de justicia; criminales: y de por 
licta: la interpolación de lo:anticuado.coa:lo«de. aqtual uso: de 
Jas disposiciones derogadas: con: las: vigentes; Ja, garsada feites 
racion de infinitas, la referencia: continua! de unas:á otras diss 
posiciones, y lo incompleto par faltar en ellos lo. nuetamente 
introducido, ha hécho de nuestra legislacion un intrincados lar 
berinto, muy superior á los esfuerzos del mas sobresalienge ¡ dnr 
genio, y de la mas constante; apticacion de:un abogado, y 4 la 

has decidida: pureza: y: rectitud de un magistrado. ó: juez... 

Eh esto, y no en la esencia dde la. legislarion española; con- 
tiste su defecto: es, pues, : necesario fijarsdien el: concepto de 
que nuestra: necesidad no es de legislacion: nueva, sino de xæer 
108 códigos, eh que estén. consignados: «de modo:sencillo: y. claro 
los principios que deben regir nuestra.sociedad, sin mezcla de 
los que la han regido en remotos :siglos,; y dalos. que son, re- 
'férentes á una organizacion - que lia desaparecido, j e feu- 

nidi hace: un todo informe y porjudivial. - EN 
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-Nö por esto. éréoila comision,: y antes:bign, está may lejos 
de ureer: que ino’ hay. necesidad de corregir en: pu fondo, machos. 
puntos de: la actual: legislacion, €` introdhoir algunos. DAVOS; 

y entre: muchus:que. podria. citar, solo indiagrá 4res»- RP POr SET: 
de los mug'importantes,:sino. porque, están ah alcance comun; 

á saber, los: derechos’ de ¡las! mugeres muy peco atendidos, y 

aun dosfavoribles en la:aetual legislación; *los. de los padres 
fespecta detas: hijas; por la- facilidad ¿0n:-que sin arbitrio. las 
ven arrancadas de:surlado * por: medio: de un: alcalde. ó de.yn 
prefecto, pata precipitarse nun ruinoso enlace, que: deride su - 
súerte de toda: lá vidas: y:.los+de tas hermanos para: suceeder 
. forao8amente, al: menes, en la mitad de. los; bienes: de.su her- 
mano difento; cpn preferencia á Jos:extraños. Bien penetra, 
de está. de ello: la: corhisibns paro cree qhe'ese qlase.de'altera” 

ciones son'uba parte. corta, respecto.de la geueralidad.pon que * 
deben: subbistir las bases fundamentales de' nuestra actual e- 
gislación civil, sin mag wecesidad ¡que :la. de tedactarles, con la 
postble:olaridad y concision isa operacion: rosa redir 
cirse ‘á das: sigulontes bases, + co 0.0 e 

Primorac: Disovhar nodo- lo inútib arataa? y Sin: ral 
jėto.. Hye A a e O E A A A es 

i bas Roilueináoan dan dop oa aA OSS y que.800 rgir 
teraciones BT tada redundancia ide: con- 
ceptos.: :-: T A EEE 

- Dercesg. cdi por ebesweinol queisà crea mas: condo: 
has que: peñezcan ¡antinontias y deb lngabá0ontroveisias. 

_ Cuarta. Redactar con la posible: cleridad y:phecision, . las 
que;iqueden. na pero: parezcan: muy: redundantes y :ver- 
as lo NCAA a , 

- Quinta... Gonsi m disposiciones i aT variacion: » 

apregar: lás que se-détian-antebductr de-muero: le 
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e E operacion reducirá: 4 un tóme.solo.:la: us lados 
civil) pero' mo bástará tener; por decirlo asi,. pirificada y. pre- 
parada la materia de:los :vódigos;:+ para; que. sean: reoomanda- 
blés:su- formas plunies de'la mayon :importencia, yi dohe: ses. 
trabajó previó” en quese ponga el.inayor.esmero, porque: de éh, 
de st 6fdén y sistema, ¡deperide:el-búen desempeño de, Ja. em- 
présa: | Fazga la Comision-que de esta:sueyte podrá disktutar-. 
se el iásivne"beneficiode que la:sepública tenga :tódigos pro? 
pos; sencillos y al:alganue de todas las persobas, que. á costa, 
: de mediána tares,'se quieren instruir de sus derechos... 

: Reconoce la eomision.que la empresa es árdua y laborio- 
say péro 'en su 'juicio:no'tanto :como se :conceptúa general, 
méirte, y'adako gran:parte de esa dificultad: quedará. vencida 
còn solo resolver el quese emprenda decididamente, segua 
"que tomo dice: Séneca “Malta non audemus quiadifficióta, quae 
quidem ¡ideo sust dificilia: quia now:iademus?” En. efecto, wu: 
chas cosas no las emprendemos porque. son, dificiles; pe- 
ro.en tanto:se hacen mas dificiles, en cuanto no llegamos é 
emprenderlas. . En todos tiempos y..en tedas las naciones -ha 
sido muy dificil la formacion de códigos propios; mas acome- 
tiendo. á la dificultad y no aterrándose á su presencia, es co- 
mo'en-los últimos tiempos varias: naciones han arreglado su 
legislación, cansadas de sufrir los estragos que ocasionan las 
leyes que.con el transcurso de los siglos llegan á acumularse 
unas sobre ótras, ¡y á introducir general: confusion, pervirtien- 
do la justicia, osoyreciendo la:verdad, y dando a armas 
á:la perversidad y- mala ér o ma e e 

-: Bien sabido es que Francia. dsd años E la ae 
cion que ¡consta en sus cinco. códigos, que, despues han sido 
ocho; y-de cuyo cipil: corre «sta tráduecion española; ademas 
de la que se adoptó en:el Estido de Oéjica.. En Prusia se 
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do igualmente en:1749:da legislacion: at Gi de Federi- 
co, entres libros; :públicado:en: ROT) ye wyo: proyecto trabajé 
el Caneiller ¡Gocceji (4): on»:posterioridad quedó, abolido, 
subrtituyéndosele: el código general: de los» estallos::prusianos en 
cinco tomos,‘ y cuya redageion: encargó Federica en :1780: al 
gran Canciller: Cramer, :quien;sé:dedicé á ¿sei trabajo con una 
comision: de hombres.escogidos, y:bajo la forma de simple pro- 
yecto lo :sujetó á; la censura: delos sabios de todos: los países, 
hasta que finalmente, en 1791 fué adoptado definitivamente ¡y 
promulgado de nuevo-con algunas adiciones en 5 de Febrero 
de 1794 (2)... -En Austria el año de.1811- se: adoptó el códi- 
go civil universal austriaco, formado por Órden de Francisco 
I, emperador de Austria; al principio fué: de: solos los estados 
alemanes Hungria y. Bohemia;:pero despues lo extendió el-em- 
porador:á4:5us estados de Italia (3): El reinó de Cerdeña tam- 
bion ha forrado últimamente:bi código civil 
En -Espara'se: presentó el proyecto del código civil; mas no 
Hegó:araticionirao. El penal sí se Hegó 'á:eoneluir, y corre 
desde lá: pág: 211: del:tómo de: decretos de' 1822, :á mas de 
que corren por separado dos tomés de'su discusión: está divi- 
dido:en-dos partes '4mas' del títalo prejiminar. : “La: primera 
tratá de-los delitos contra la' sovtedad, y contiene nueve títulos: la 
segunda, de los delitos contra :los particulares, tiene' tres. - Con 
a en 1636 el. E Fernando VH- Canes á una 
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“(1)” Corre una traduccion frantesá en un torno, enta que'se siguió la edicion 
«de Halle de 1751: su título es: Protej du corps: de droit Frederic, ou corps- de: droit 
pour les états de sa majesté le roi de Prusse. 

(2) Tambien se hizo luego en Francia una , tráduccion en cinco > volúmenes, 
titulado: Code générale pour les ¿tats Prussiens. 

(3) En 1816 se hizó en italino Una ediciot en 1 Venecia, la el titulo: Co 
¿ice civile universule austriaco. ¿ito 
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comision.espocíal compreste da magistrados, ¡jurisbonsultos y- 
personas: versadas en prácticas mercántiles, el-que;! le. presen- 
tasen:n proyectó de código de:cómercio, el:cual fué 'sancio- 
sado, y promulgado en. 30, de:Mayorde`1889: - dicasoc por: el 
felia resultado deleste ensayo; se-dxpidió en España el decre- 
ta:de-26 de: Abril.del:misimo año, sobre nombramibito' de uea 
junta para formanion deb código ariminal. - Pór último;: el bic- 
- Da Pablo Gosbeabéll, -publicó en: 1832:08 ptoyectó.aon el ti- 
talade::Radactión del vódigo eivil: de Espoña; esparcido en: los: dí. 
Ferentes 'cxérpos del daricha y leyes sueltes de estainácion: esta tra- 
bajo es sin,duda. de: mucho mérito, y: 4,6l se; refiene)obra: obra 
delmiamb autor, titulada:.: .Exénen delos printipios dal db 
eivil.cspañal, publicado, en; Tolosa A i l ucu, 
Es necesario que la república: mexicanh,: infitando: estos. lau- 
dables:ejamplos; sin dejar pasar, mas tiempos haga un- esfuerzo 
para arreglar su legislacion, Dilatadas anoa hace que sel mis- 
mo. manarea. español reconoció esą necesidad aunean: respec- 
to al.dereoho mas, moderno peculiar de: las Indias; encargando 
á; una: junta llamada del quero. código que, lo fuese. formando, 
introduciendo .confarme se ofreciera: el.cago.las nuevas estable- 
vidas: para, América, gomon efertp se, comunicaron, varias del 
código llamado. Carblino, por.el nombre del rey. que ordenó su 
formacion: y. .auh respecto -de lasordenanza de intendentes de 
Nueva-España, 3e/creyó-. necesaria formar:(como se: formó otra 
nueva) con 226 artículos en el año de 1803, que se sancionó 
en 23 de Setiembre, y 3un.se, imprimió en Madrid en la im- 
prenta de la viuda de Ibarra, aunque n no. legó - á. COMUNIDATSE 
Oso dos A RAS E: 
"Ya autores muy antiguos. clamaban por la reforma de la: te- 
gislacion de sus tiempos,. que aun subsiste en los nuestros, y 
no escuchamos otra cosa que quejas contra ella. . Estas.son 


tanto, mes justas:poantó que no solumnérte resiente Ja sociedad 
los: daños: de.su : imperfección; «sino: tos de: inveterados: abúsos 
- quese toleran aún contra esas leyes: Elmak concepto! de hues- 
tra.legistación, se fórma en 10 domun'de la sociedad por la du. 
racion y dificultad :de:los procesos; : alla hace: creer que nace 
precisamente de le confusion: 6: incertidambre del derecho; pe- 
ro es tambien justo observar que por -lo'regular no es así; sino 
“que los interesados se esfuerzan en eonfunidir:y obscurecer el 
keeño, recayendo:sobre sus pruebas: y'álegatos- de ellas la par. 
te principal de la- primera ‘instancia; y versáridose 'las ' otras 
- en- gran parte sobre si el' juez estimó bien-ó mal esas pruebas so: 
brevel: hecho, dándole por cierto c uando:no lo es,:6 al contrario. 
A-:eso se agrega; como va dicho, la introduccion y tolerancia 
de inveterados abusos que: las leyes se: hen: esforzado repeti- 
- das:veces en desterrar, epmo'el uso de multiplicadas. rebeldias 
. y concesion de nuevos-términos en cada -paso-del juicios 
En la tolerancia de esos envejecidos abusos; está ta prinoi+ 
pal causa de que los negocios forentes se'hagan eternos y He» 
guen á exasperar, y aun á arruinar hasta:á log: mismos que:ob+ 
tienen la- victoria» ‘Ast: lo. hæ reconocido el erudito: Anitonio 
Fabro; en su muy celebrado código. (codeo-Fabriunus): él estas 
ba tan persuadido de que eran necesarias algunas eorrecciones 
deliderecho, y nuevas providencias “para que-el-curso- de los 
juicios se expeditase, que las propuso en -40' artículos, en-el 
tt. XXIII del lib. 99, De litium et criminalium et civilium abbre: 
viandarum nova ratione; pero antes observa que una de las prin- 
cipales causas del mal, consiste en que los jueces, á pretexto 
de mal entendida equidad, multiplican. los actos y toleran que 
se: haga por muchos do que debia verificarse por: unos califica 
de cruel tál misericórdia contra lä justicia, y en favor de los te- 
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merarios, que desprecian los términos á proporcion que son 
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mas amplios, y en cuya. virtud. no pueden. esperar los interese» 
dos sino una sentencia póstuma (4) "Anun:la antigua audien> 
cia. de México formó expediente para corregir este-inal, y: dió 
por resultado -el.acordado de 6 de Junio-de 1806, para:expe- 
ditar la administracion de justicia y corregir los-abusos intro- 
ducidos en ella; pero él ha sucumbido tambien. al torrente. e 
las envejecidas corruptelas. |... 0.200. l pa ir ads 
El .concepto,-pues;--de la bs 85 que. debe. fuego. co~ 
menzarse tan interesante obra;:pero cree que para: que alguna 
'yez.se haga efectiva, es nefesario ir por partes, en veg de.em- 
prenderlo todo, y estudiar el modo de. que lo que se: empren- 
da se lleve á ejecucion. ‘Por eso no.está conforine con la ioi- 
ciativa en cuanto.á que se'proceda por comisiones de cirio: 
individuos de la.cámiara ála formacion de códigos civil, cri- 
minal y. de comercio. Siá un tiempo -quince individuos e3- 
cogidos se dedican á esa clase de ocupacion-exclusiva, se per- 
judioaráa mucho-las comisiones ordinarias, á mas de que'aun 
cuando todas concluyesen sus proyectos, la:cámara no tendria 
tiempo para ócuparse de ellos á'la vez. Acaso por-eso no Vir 
mos resultado. alguno, del, nombramiento: que.en 22. de Enero 
de 1822, hizo la soberana junta provisional gubernativa de nue- 
ve individuos que preparasen el código civil, otros . tantos el 
criminal, igual.número-el de comercio, minería, agricultura: y 
artes; cinto. a la. constitucion militar, otros tantos: el 
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4) ¿Quid enim ti. „quam eum qui : sic vivat, ut non aliam areni cau- 
sam habere velle viceatur nisi ut litiget, sic tamen litigare quam nullam nisi. 
posthumam sperare sententi iam, e et breviorene.vitam súaM, quam litem esse ve- 
lit? Judicumi fere omniüm error iste est, “quod quási 'miserearitur litigatorúm, 
guod litium .odio- terrere potiùs; deberent, patiuntur fieri per plura, qued' hon 
quidem equae negligenter, sed tamen tanto melius et çommodius, çuanțo-dili- 
gentius posset fieri per pawciora. Crudelis ista mişericordia est... . Spatia ¢ et: 
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código de hacienda, € igual número el plan de. estudios. , El. 
resultado de emprenderse mueho, es no obtener nada. TET 
- Por tanto, esta comision se ha fijado en el concepto deque 
se emprenda solamente, y en el seno de las «cámaras, el oódi- 
go civil y de procedimientos civiles, sin perjuicio de que fue: 
ra de ellas se preparen tos trabajos para los otros. El código 
civil es el mas interesante y la base ó fundamento de todos los 
demas, y por lo menos, su plan debe tenerse á la vista para 
la buena ejecucion de algunos de los otros. No habria tanto 
inconveniente en que, Y. gr., el de hacienda ô et trrercantil, 
preparados fuera del dongreso, fuesen solamente adoptados y 
autorizados por él; pero el civil es demasiado delicado € into» 
resante, y es necesario que sea obra de la representacion Yra- 
cional, porque aunque no deba tener influjo el mas leve en los 
casos pasados y derechos adquiridas, mas ha de obrar pare lo - 
futuro y ha de procurarse que conserve toda la estebilidad y 
respetabilidad posibles. >» 

No ha ereido conveniente esta comision, que la qué se nom-' 
bre sea solamente de individuos de esta cámara, á fn dé qué 
ta obra desde un printipio sea de ambas; y al tiempo de se revi- . 
sion, haya en la de senadores quienes”la sostengan y expliquen 
su espíritu y combinacion, con sólidos y plenos cohocimientós 
de que en tal punto no se ha hecho novedad, ó que se ha ek 
terado ó intióducido de nuevo por tales y tales fundamentos, 
y finalmente, porque en aquel respetable cuerpo hay personas 
de singular mérito y extraordinarias luces, y conocimientos ge» 
neralmente reconocidos, y cuales se requieren para tamafia ems 
presa. Ademas, deben permanecer mas tiempo en el poder: 
legislativo, Al presentarse ef proyecto-en ambas cámaras; se 
deberá pasar 8 consulta de comisiones istata para aeg ae 
taminen deberse ó wo adoptar. 

44 
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El objeto de que esta comision prevenga que la de código 
civil indique al márgen lo que altera ó lo que introduce de nuevo,, 
es. porque así acaso se excusará la discusion de lo demas, con- 
trayéndose á las novedades del proyecto. Finalmente, aun- 
que la comision juzga que á las personas que se dediquen á 
este trabajo, es indispensable no solamente atenderlas con sus 
dietas corrientes, sino con alguna gratificacion mas sobre ellas, 
porque en una comision tefnporal, van á perjudicar sus arbi- 
trios de subsistencia para lo futuro, y 'esto en un trabajo, en el 
que la crítica de lo imperfecto pertenece á todos y cada uno, 
y la gloria de lo bueno á ninguno; con todo, tratándose de per- 
sonas del seno del'congreso, ha creido que debe hacer el sa- 
crificio de omitir lo que juzga convenjente, y que no debe ha- 
cerse prevencion alguna sobre el particular. | 

-La comision ha creido que el modo mas seguro.de ver con- 
cluido dentro de.un año ó poco mas, un proyecto de código, 
era el que una comision de fuera del congreso se dedicase ex- 
clusivamente á prepararlo con la perfeccion posible, para que 
ya solamente le recayese la sancion y se le diese autoridad; 
pero, esto seria ilusorio si los sabios magistrados y respetables 
abogados antiguos que se nombrasen, no tenian afianzada una: 
mesada, al menos, de 300 ps: ella importaria al año 18.000, 
corto precio de bien tan inestimable y. permanente, y que po- 
dia indemnizarse en úna mitad con sola la venta de la edicion; 
la contrario, seria aspirar á un gran bien, con la circunstancia 
de querer obtenerlo sin el menor sacrificio; y ya entonces á la 
empresa difícil por su naturaleza, se le añade otra dificultad 
. que. la constituye imposible; pero atendiendo al estado de la 
hacienda pública, se ha inclinado á que el proyecto del códi- 
go sea trabajo que desempeñen los miembros de las cámaras, 
aunque no sele oculta que siendo indispensables elementos: 
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para la formacion de códigos el tiempo y el dinero, si para em- 
prender tal obra fuera del congreso falta el numerario, para 
llevarla al cabo en los congresos (y mas en el actual tan recar- 
gados de atenciones) ha de faltar el tiempo. Sin embargo, aun- 
que sea mas tarde, podrá lograrse el bien. 

Por tanto, la comision, escogiendo entre inconvenientes, 
propone á la deliberacion de la cámara, el siguiente proyecto 
de ley. l 

Art. 1. Para la formacion del proyecto de código civil, y 
de procedimientos en el órden civil, se nombrará una comision 
especial de tres diputados y dos senadores, electos por su res- 
pectiva cámara en escrutinio secreto. Los diputados serán 
precisamente de los'que deban continuar funcionando en el 
bienio entrante. 

2. La tomision, cada quince dias, contados desde que con- 
cluya el plan del referido código, remitirá á los periódicos sus 
trabajos, para que sobre ellos puedan hacerse por la imprenta 
las observaciones convenientes. 

3. A tiempo oportuno, despues de vistas las observaciones 
“hechas por la prensa, la comision irá remitiendo esos trabajos 
parciales á la cámara de diputados, y ésta á otra comision, pa- 
ra que abra sobre ellos dictámen separadamente. 

4. Esos dictámenes se presentarán por esta segunda comi- 
sion, cada quince dias, y tambien se imprimirán; mas no se 
pondrán á discusion, sino hasta que se concluya todo el códi- 
go, y se haga y admita iniciativa sobre su adopcion. 

5. La comision de que se habla. én el art. 1. ° , expresará 
por anotaciones marginales lo que se ha introducido de NUEVO, Y 
lo que se ha alterado ó modificado. Asimismo procurará en ge- 
neral conservar la actual legislacion, en todo lo que no haya 
poderosa razon para alterarla. 
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6. ,El gobierno procurará activar la conclusion del código 
de comercio, de que actualmente se ocupa la junta de fomen- 
to de esta capital, y hará que se vayan publicando sus traba- 
jos para que se explique sobre ellos la opinion, espectalmente 
de las juntas y tribunales mercantiles de lus Departamentos. 

7. Se excita á las asambleas departamentales para que en 
lo restante del año formen sus respectivos códigos, ó reglamen- 
to general de policía de cada uno. | 

Sala de comisiones de'la cámara de diputados, Febrero 14 
de 1845.-—Rodriguez de San Maiguel.—Vera.—dadrade. 


FIN DEL APÉNDICE. 
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NUMERO 133. 
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Dictámen de la primera comision de puntos constitucionales, acerca del 
proyecto del Sr. Sagaceta sobre los casos de ocupacion de la propiedad. 


El despacho de otros espedientes urgentes y de bastante interés, 
no habia permitido á la primera comision de puntos constitucio- 
nales ocuparse antes, del proyecto de ley del Sr. Sagaceta, sobre 
rarantía de la propiedad: lo ha hecho últimamente con bastante 
detenimiento, y presenta su dictámen desconfiando mucho del 
acierto, y solo prometiéndoselo de la luz que dará el debate en 
una y otra cámara, y en que la sabiduría de sus dignos miembros 
llevará el proyecto á perfeccion. 

El objeto de la ley que se provoca es de la mas alta é indispu- 
table importancia: nada menos que el derecho de propiedad, una 
de las causas primeras de las sociedades, y una de las forzosas 
condiciones de su ecsistencia, de su tranquila conservacion y de 
su prosperidad, puesto que los hombres se han asociado ó reunido 
vara asegurarse, para afianzar la posesion pacífica y el goce im- 
perturbable del fruto de sus trabajos, no menos que el de su vida 
y libertad: derecho de tan remota y venerable antigüedad como la 
ecsistencia misma de los hombres, y que no solo no se desconoce 
por los pueblos, sino que los de todos tiempos lo han proclamado 
acordes, y á proporcion de sus progresos en la civilizacion, se han 
esforzado en constituirle sagrado, en dispensarle proteccion y en 
asegurarle contra todo género de abusos del poder. 

De aquí es, como dice Fritot, que los publicistas sábios é ilustra- 
dos reconocen que el derecho de propiedad, no solo debe ser asegu- 
rado, protegido y defendido por la sociedad, sino inviolable y sagra- 
do para ella misma: que esta no puede en manera alguna atentar 
. mtra él sin obrar en una direccion diametralmente opuesta al orí- 
gen de su institucion: que el libre y ttanquilo gos de los bienes 
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que se poseen, es el derecho esencial de todo pueblo que no es es- 
clavo; que cada ciudadano debe conservar su propiedad sin el me- 
nor estorbo, y ella debe estar asegurada hasta contra la misma 
constitucion del Estado; que, finalmente, se reconoce como cierto 
que la seguridad, la libertad y la propiedad, son en el estado so- 
cial derechos inalienables, imprescriptibles y sagrados del ho:n- 
bre y del ciudadano, y que para la sociedad entera ó para los que 
en ella ejercen el poder, es obligacion estricta y rígida el respetar- 
los y defenderlos. 

Para calificar la esactitud y verdad de esos principios, bastará 
el que cada uno apele á su íntimo testimonio y consulte los senii- 
mientos que le animan en defensa de su propiedad, ó que vuelva 
la vista al celo y diligencia con que las naciones mas respetables 
y civilizadas han procurado asegurar ese sagrado derecho, poner- 
le á cubierto de todo ataque y violacion, é inspirar á su favor los 
mas profundos respetos. El ha sido el grande objeto de las socie- 
dades, á proporcion que lo es de los individuos, y que es el inte- 
rés que los afecta vivamente: los abusos que lo atacan se han me- 
recido odio implacable, y han sido sin dilacion proscritos y cor- 
regidos por las leyes. 

Uno de los abusos mas frecuentes y con que se ha violado mas 
el derecho de propiedad, ha sido el pretesto del bien público, el 
beneficio de las sociedades. Estos dos principios: “La salud del 
pueblo es la suprema ley” “El interés particular debe ceder al ge- 
neral” han sido fuente y orígen, en todas las naciones, de los abu- 
sos mas atroces, abominables y escandalosos, y ha nacido de aquí 
que en todas ellas se haya procurado con el mayor esfuerzo pre- 
caver su funesta aplicacion con respecto á la propiedad, rectificar 
su inteligencia, distinguir y fijar casos: en una palabra, combinar 
sábiamente los derechos y facultades individuales con el bien re- 
neral. 

A esta combinacion tiende el proyecto de que nos ocupamos, 
pues si bien ha habido funestos abusos de esos principios, y su in- 
vocacion ha sido orígen de innumerables sacrificios, no puede t: m- 
poco negarse que ellos son hasta cierto punto esactos, y su aplica- 
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cion oportuna en algunas circunstancias. Es, pues, necesario fi- 
jar estas, ó lo que es lo mismo, determinar el caso en que deba so- 
bre ponerse, en cuanto al uso de la propiedad, el eminente dominio 
de la sociedad al particular del individuo ó corporacion á quien 
pertenece. 

Mas ¿cuál debe ser este caso? 

Ya la constitucion lo determimó. En efecto, en su art. 9.9, $ 
XIII, se deben distinguir dos partes. La primera es una garantía 
de ese derecho, contra todos los miembros de la sociedad: la se- 
gunda, es una garantía contra la sociedad misma, aun al tiempo 
de preferir su utilidad. Mas antes de fijar cómo deba combinarse 
esta con la de los particulares, cree la comision muy útil el que se 
ecsaminen estos tres puntos, á que debe reducirse, en su concepto, 
la ley de que se trata. 

Primero: ¿Cual es el derecho que tiene el soberano sobre las pro- 
piedades particulares? 

Segundo: ¿Por qué causa óen qué caso tenga derecho á dis- 
poner de ellas? 

Tercero: ¿Bajo qué condiciones puede ejercer su derecho en ta- 
les casos? 

Al ecsaminar estos puntos, recordemos lo que la razon persua- 
de acerca del objeto de la sociedad, y entremos al ecsámen de lo 
que escritores muy ilustres han dejado consignado aun escribien- 
do á presencia de monarcas absolutos, lo que estos mismos han re- 
conocido, y lo que se establece en las mas notables legislaciones 
del mundo civilizado. 

En todo él es conocido el principio de que hace mérito Séneca 
(1): Omnia Rex imperio possidet, singuli dominio: lo es igualmen- 
te el de Wolf., de que el imperio no importa dominio propiamente 
dicho sobre las cosas de los particulares (2). Imperium non inclu- 
dit dominium feudorum vel rerum quarumque civium: y como 
dice el þaron Locré en su Espíritu del código civil de Francia, aun 


11) Lib. 7, cap. 4 y 5, de beneficiis. 
[2] Wolf. Jus nature part. 1, $. CITI. 
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las palabras alto ó eminente dominio de que usan Grocio (1) y Pu- 
fendorf (2) con algunos otros, no suponen el verdadero derecho de 
propiedad, ni son relativas sino á las prerogativas inseparables de 
la soberanía. Sin embargo, contra su abusiva inteligencia se le- 
vantaron escritores respetables, y las discusiones mas solemnes y 
empeñadas llamaron la atencion de las universidades de Europa, 
como puede verse en Fleicher (3) y en Leyser (4), citados por el 
mismo Locré, quien hace observar que las controversias eran de pa- 
labras, pues analizadas las obras publicadas en contrario sentido, 
se hallará que los que hablaban de prerogativas de alto dominio, 
las reducian á las que sus contrarios derivaban del 2mperto. 

Larrea ensus Alegationes fiscales al núm. 7 de la 115, dice con 
los respetables autores que cita, que la potestad de los soberanos 
nace del pueblo ó de la república, de tal suerte restringida, que 
sin justa causa aprobada por las leyes no puede quitar sus propie- 
dades å los súbditos. La comision se toma el trabajo de poner á 
la letra las palabras de este y otros autores, porque no padezcan 
alteracion sus conceptos. Hi omnes hanc principuum potesta- 
tem å populo vel republica dimanasse tenuerunt ita restrictam, ut 
dominia subditorum sine causa legibus probata adimere non pos- 
sint. Concluye, pues, con que aunque los pueblos revistan de au- 
toridad á sus soberanos, no se la dan para que priven de su pro- 
piedad á los particulares: non tamen ad illud ut possint dominia 
á privatis abdicare. 

D. Juan del Castillo y Sotomayor (5), tratando estensamente es- 
ta materia, deduce con varios autores, que el príncipe sin causa 
de utilidad ó necesidad pública á la cual no pueda proveerse ó so- 
correrse de otra suerte, no puede privar á alguno del dominio de 
sus cosas, ni del derecho adquirido, ni aun del que tiene esperan- 


[1] De la paz y dela guerra, lib. 1.9, $. VI, cap. 3.9, lib. 2, cap. XIV 5. VII. 
[2] Del derecho natural, lib. VIII, cap. 5. 

[3] Fleicher, Inst. jur. nat. et gent., lib. 3.9, cap. 11. 

[4] Leyser, dissert. pro imperio contra dominium eminens. 

[5] Quotid. Controv. lib. VI de Tertiis Dec., lib. 41. 
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za de adquirir (1): que si lo hicizre por utilidad ó necesidad públi- 
ca á la que no puede proveerse de otra suerte, está obligado á indem- 
nizar con una satisfaccion completa: que la potestad absoluta, 
merece mas el nombre de tiranía que de potestad (2), y que no pue- 
de considerarse tal potestad absoluta en soberano alguno, princi- 
palmente cristiano, religioso y que obre por razon (3): que el de- 
recho natural dicta que cada uno conserve el dominio de sus co- 
sas, y pueda libremente disponer de ellas; concluyendo con que 
debemos horrorizarnos de establecer y estar muy lejos aun de 
mencionar semejante potestad absoluta. 

Poco adelante hace mérito de la elegancia con que Antonio Fa- 
bro sostiene los mismos principios, y aplica el adagio de ser los 
príncipes superiores á las leyes. Dice, pues, que ha de enten- 
derse que se habla de las leyes civiles, mas no de las naturales y 
de gentes: que por lo mismo, el soberano, sin convertirse.en tirano 
verdadero, no puede á su arbitrio y en ejercicio de absoluta potes- 
tad, quitar á los particulares lo suyo contra su voluntad (fuera del 
caso de utilidad pública), aunque les ofrezca el duplo ó triplo de su 
estimacion, porque esto repugna al derecho natural (4). Coloca 


[1] Inde et consequenter iidem Auctores optime et juridicé inferunt, quod 
Princeps absque causa necessaria publica publiceve utilitatis, cui aliter prospici 
et sucurri non valeat, non possit, alicui rerum suarum dominium auferre, nec ju- 
re quesito, nec etiam in spe querendo privare. 

[2] Ex causa tamen publica, publicæve utilitatis, cui aliter consuli et provide- 
re non valeat, posse quidem, tunc tamen, integram satisfactionem, bonumque cam- 
bium illi esse præstandum: et addunt quod absoluta potestas, potius tyrannis 
quam absoluta potestas nominari debet, 

[3] Vera tamen, communis et vera scribentium sententia retinenda et defen- 
denda constantissimè est, in Principe inquam cristiano, et religioso et timente 
Deum, justitiamque et rationem præ oculis habente, absolutam potestatem non 
dari, nec considerari deberi. 

[4] Hoc ipsum tamen quod dicimus Principem esse supra leges, sic intelligi 
volumus, ut sit supra leges civiles, non etiam supra eas quæ sunt juris naturalis, 
aut gentium. Ex quo infero, nullam esse in Principe, quamvis supremo, si non 
etiam tyrano, absolutam potestatem, per quam possit, eam rem quæ tua sit jure 
gentium, tibi invito auferre pro arbitrio, nec si pro pretio tibi offerat duplum, aut 
triplum justæ estimationis, quoniam id, et naturali et gentium juri repugnat. Nisi 
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igualmente la sentencia de Calisto Ramirez, en estos términos: 
“Aunque el emperador se jacte de ser señor del mundo, y por otra 
parte diga ser del príncipe todas las cosas; mas esto debe enten- 
derse en cuanto á la proteccion y respecto del todo, no en cuanto 
á la propiedad particular de cada cosa. Así es que con legítima 
causa de necesidad ó utilidad pública podrá privar al súbdito de 
sus cosas; mas moderando este acto de suerte, que ningun que- 
branto se origine á su dueño, sino que reciba todo el precio que le 
interesaba la cosa, pues bastante es para la causa pública el qui- 
társela contra su voluntad (1).” 

Los mismos principios hallaremos sostenidos por Guzman en su 
obra de evicciones, cuestion 52: en Peregrino tratando de los de- 
rechos del fisco, y en Valenzuela (2), quien impugna la indica- 
cion de Tácito, de que la pública utilidad es compensacion del 
daño particular, y recomienda el lugar de Séneca en que quiere 
que los príncipes sean tales con los ciudadanos, cuales desean que 
los dioses lo sean con ellos: y que así como ni aun de la autoridad 
de los dioses podrian sobrellevar el que les quitasen sus propieda- 
des, sino que antes bien querrian que esa autoridad de los dioses 
se emplease puntualmente en la conservacion y tutela de su propie- 
dad; así ellos, lejos de emplear su poder en privar de la suya á los 
ciudadanos, lo ejerciten para su seguridad y defensa (3). Estas 
doctrinas son de todo acordes con la de Watel en su Droit de 
gens, liv. 1., cap. 22., $. 243, donde enseña que si el soberano en 
virtud de su eminente dominio dispone de los bienes de una cor- 
poracion ó de un particular, está en estrecha obligacion de justicia 


fortassée et causa publice utilitatis, cui aliter prospici non possit: perpetua enim 
est et sine exceptione ne illa lex duodecim tabullarum, salus populi suprema lex est. 

[1] Locré dice que las propiedades privadas solamente son materia de las le- 
yes como objeto de proteccion y de garantía, no como objeto de libre disposicion. 

[2] Consil. 69. 

[3] Optimé hoc exemplum Principi constituam ad quod formetur, ut se talem 
esse civibus, quales sibi deos velit: Princeps igitur ut rem suam jus potestatem 
a nemine, ne a Deo quidem auferri sibi que animo patitur, quin potius ad tu- 
telam illorum conservationemque omnes conspirare æquum ducit, ita ipse aliis 
res suas adimere, sed magis ope suæ potestatis quam a Deo accepit tutari debet. 
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de hacer completa indemnizacion, y que si el erario no está en po- 
sibilidad de efectuarla, todos los miembros de la sociedad benefi- 
ciada deben concurrir á la indemnizacion. 

Daunou, tratando de esta materia en su Opúsculo sobre las ga- 
rantías individuales, se esplica en estos términos: “Así, la pala- 
“bra propiedad es una de aquellas que los verdaderos tiranos no 
“pueden oir sin cólera, pues les descubre los límites de su poder. 
“Conocen que para ser plenamente señores de todos los hombres, 
“necesitan serlo tambien de todas sus cosas: los irrita la vista de 
“un propietario, aun de aquel á quien ellos han enriquecido, si no 
“se han reservado los medios de empobrecerlo. Al contrario, un 
“poder legítimo conocerá, si es ilustrado, que estaria en peligro en 
“medio de una poblacion miserable, y que para unir así á los que 
“cobierna, debe principalmente unirlos á lo que poseen, y lejos de 
“ser jamas el raptor, constituirse su garante. A escepcion de los 
“ladrones de profesion, no hay persona que no pida la represion 
“de los robos particulares, y este es el objeto de multitud de leyes. 
“Ahora, no es creible que tomándose contra estos atentados medi- 
“das tan justas y tan rigorosas, se haya querido atribuir á la au- 
“toridad el derecho de cometerlos impunemente. Mas de una vez 
“se ha declarado que el Estado no podia apoderarse de un fundo 
“privado, sino despues de haberse demostrado la necesidad de apli- 
“carlo å un servicio público, y de haberse indemnizado plenamen- 
“te y satisfecho al propictario.” 

Si pasamos á ecsaminar las principales legislaciones, comen- 
zando por la española y la romana, hallaremos que la ley 2 del 
tít. 1.2 part. 2. %, cuyo objeto es declarar qué poder tiene el em- 
perador, establece lo siguiente, muy digno de atencion: “Otrosí 
decimos, que cuando el emperador quisiese tomar heredamiento ó 
alguna otra cosa á algunos para sí ó para darlo á otro, como quier 
que él sea señor de todos los del imperio para ampararlos de 
fuerza, ó para mantenerlos en justicia, con todo eso, no puede él 
tomar á ninguno lo suyo sin su placer, si non ficiese tal cosa por- 
que lo debiese perder segun ley. E si por aventura gelo oviese á 
tomar por razon, que el emperador oviese menester de facer algu- 
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na cosa en ello que se tornase å procomunal de la tierra, tenudo es 
por derecho de le dar ante buen cambio, que vala tanto, ó mas, de 
guisa que el finque pagado á bien vista de omes buenos. Ca ma- 
guer los romanos que antiguamente ganaron con su poder el se- 
ñorío del mundo, ficiesen emperador, é le otorgasen todo el poder, 
ó el señorío que habian sobre las gentes para mantener derecha- 
mente el procomunal de todos, con todo esso non fué su entendit- 
miento de lo facer señor de las cosas de cada uno &c.” 

Con igual justificacion se esplica la ley 31 del título 18, part. 
3. 8, declarando nulas aun las cartas dadas por el soberano ata- 
cando la propiedad. “Contra derecho natural non debe dar pri- 
villejo nin carta emperador nin rey, nin otro señor: é si la diere, non 
debe valer. E contra derecho natural seria si diessen por priville- 
jo las cosas de un ome á otro &c. Fueras ende si el rey las ovies- 
se menester por facer de ellas ó en ellas alguna labor ó alguna co- 
sa, que fuese 4 procomunal del reino, así como si fuese alguna he- 
redad en que oviesse á fazer castillo ó torre, ó puente ó alguna 
otra cosa semejante de éstas, que se tornase á pro é amparamien- 
to de todos ó de algun lugar señaladamente. Pero esto deben 
facer en una destas dos maneras: dándole cámbio por ello prime- 
ramente, ó comprándojelo segun que valiere.” 

Reluce, pues, la equidad con que segun estas leyes debe proce- 
der el soberano, aun al ocupar la propiedad por urgente necesidad 
pública; y acerca de esa materia quizá en este sentido escribió un 
opúsculo el oidor de nuestra antigua audiencia D. Manuel Bode- 
ga: De equitate dominii eminentis, el jure quo ejus ejercitium 
summis potestatibus competit. 

Ecsaminemos ya lo que en este punto establece la legislacion 
inglesa, y hallaremos que el cap. 29 de la Gran Carta, y los an- 
tiquísimos Estatutos, 5. % de Eduardo IlI al cap. 9, 25 de Eduar- 
do II y 28 del mismo Eduardo, cap. 3, han declarado que nin- 
gun hombre libre puede ser privado de su tierra é inmunidades, 
sino por juicio conforme á la ley, y que el rey no puede tomar los 
bienes de nadie contra la Gran Carta sin formas legales, siendo 
nulo todo acto en contrario. Parece muy oportuno ver á la letra 
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lo que el célebre Blackston escribe en sus Comentarios sobre las 
leyes inglesas, lib. 1.9, cap. 1. © , tratando de los derechos abso- 
lutos, y que dice así: 

“El tercer derecho absoluto, inherente á todo inglés, es el de la 
“propiedad, que consiste en el uso, goce y libre disposicion de to- 
“do lo que posee y de todas sus adquisiciones, sin oposicion, sin 
“restriccion, á no ser solamente en el caso previsto por las leyes 
“del pais. El orígen de la propiedad privada, está probablemente 
“fundado sobre la ley natural, como lo espondremos mas larga- 
“mente en el segundo libro. ..... -. +. Lasleyes de Inglaterra ve- 
“lan muy cuidadosamente para que este derecho sea asegurado y 
“protegido íntegramente y con justicia. Por tal principio, la Gran 
“Carta ha declarado que ningun hombre libre puede ser desposei- 
“do ó despojado de su propiedad é inmunidades ó franquicias, si- 
“no por el juicio de sus pares ó por la ley del pais; y muchos an- 
“tiguos estatutos establecen que los bienes, muebles ó inmuebles, 
“de un hombre, no podrán ser tomados de manos del rey, &c. 

“La atencion de la ley por la propiedad privada, se estiende á 
“mas: ella rehusa autorizar la mas ligera violacion de este dere- 
“cho, nt aun por el bien general y público. Si por ejemplo, un nue- 
“yo camino debe atravesar el terreno de un particular, podrá re- 
“sultar de ello gran beneficio al público; mas la ley no permite á 
“un hombre, á una administracion hacer abrir este camino sin el 
“Consentimiento del propietario del terreno. Se dirá en vano que 
“el interés del individuo debe ceder al de la sociedad: seria muy 
“peligroso dejar á algun particular, y aun á algun tribunal, el de- 
“recho de calificar este interés público y decidir si él es fundado. 
“Por otra parte, de todos los intereses públicos, el mas esencial es 
“la proteccion de los derechos privados de los individuos, confor- 
“me á la ley municipal. En este caso y otros semejantes, sola- 
“mente la legislatura puede intervenir y obligar al individuo á dar 
“su consentimiento. Esto es lo que se hace. 

“Pero ¿cómo interviene? ¿Cómo obliga á consentir? No es 
“ciertamente despojando al sugeto de su propiedad absoluta y ar- 
“bitrariamente, sino dándole una indemnizacion a y eque- 
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“valente por el perjuicio ó daño que se le causa. El público es con- 
“siderado en tal caso como un particular que trata de un cambio 
“con otro particular. 'Todo lo que hace la legislatura, es obligar 
“tal propietario á enagenar su terreno por un precio racional, .y no 
“ejerce sino con moderacion este acto de autoridad, que no puede 
“emanar sino de ella. . 

“No es solo en este punto en el que la ley del pais da OAT 
“cia aun sobre la necesidad pública á los derechos sagrados é in- 
“violables de la propiedad privada, pues que en Inglaterra un súb- 
“dito no puede ser estrechadoá pagar otros impuestos, aun para la 
“defensa del reino ó para mantener al gobierno, sino aquellos que 
“ha consentido por sí mismo ó por medio de sus representantes en 
“el parlamento.” 

Pasemos ya á ecsaminar la legislacion francesa sobre este par- 
ticular, y hallaremos hecha esta declaracion en Agosto de 1789: 
“Siendo la propiedad un derecho inviolable y sagrado, nadie pue- 
de ser privado de ella sı no es cuando lo ecsuja evidentemente la ne- 
cesidad pública legalmente justificada, y bajo la condicion dejus- 
ta y previa indemnizacion (1).” Esta disposicion á la letra es 
tambien art. 17 de la Constitucion de 3 de Setiembre de 1791. El 
art. 545 del Código civil dice: “Nadie puede ser obligado á ceder 
su promedad, á no ser por causa de utilidad pública y mediante 
una justa y previa indemnizacion (2).” El art. 10 de la carta 
de.4 de Junio de 1814, dice (despues que el 9 ha establecido la in- 
violabilidad de todas los propiedades:sin escepcion alguna) lo si- 
guiente: “El Estado puede ecsigtr el sacrificio de una prepiedad 
por causa de interés público legalmente justificado, mas con pre- 
via indemnizacion (3)” Este artículo á la- letra es tambien el: 3 
de la Constitucion de 1830, 


Y La proprieté, etant un droit inviolable é sacré, nul ne peut en etre privé, sl 
ce n'est lorsque la necessité publique legalement constatée, exige évidemment, 
et sous la condition d'une juste é préalable indemnité. l 

[2] Nul ne peut etre contrainte de céder sa proprieté, si ce n'est pour cause d'u- 
tilité publique, et moyennant une juste é préalable indemnité. 

13] L’état peut exiger le sacrifice d'une proprieté, pour cause d’ 


anteret publique 
legalement constaté, mais aves une indemnité préalable 
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Se ve, pues, que en las leyes fundamentales de Francia se han 
procurado las mas enérgicas garantías para asegurar la propiedad; 
pero no se han reducido á eso, sino que las leyes secundarias han 
hecho efectivas esas garantías, estableciendo el órden de los proce: 
dimientos, los requisitos y recursos con que ha de calificarse la ne- 
cesidad pública de ocupar una propiedad y ha de fijarse su valor: 
de esas leyes que han titulado de exproptation, han sido las prin- 
eipales la de 16 de Setiembre de 1807, la de 8 de Marzo de 1810, 
el decreto interpretativo de la misma, expedido en 18 de Agosto 
del mismo año, y la de 7 de Julio de 1833 sur dci pour 
cause d'utilité publique. | 

. Esa ley de 1833, que era la mas plena ha ió. en SI 
cia hasta que ha sido reemplazada últimamente con la de 3 de 
Mayo de. 1841, que rige en la actualidad, y que ha sido objeto de 
una obra en dos tomos escrita por Monsieur Lalkau, y de la cual 
se ha hecho 4. % edicion en 1845, titulada: “Traité de Pexpropia- 
tion pour cause d'utilué publique” Lu ley se ve á la pág. 537 
del tom. 2.2; contiene ocho títulos, subdivididos en capítulos. En 
ella, como en la de 1833, se han cuidado no solamente los dere- 
-chos del propietario, sino tambien los reales que competan á un 
tercero por hipotecas, privilegios, servidumbres, &e. El tít, 7. 9 
«arregla las disposiciones escepcionales relativas á ocupacion tem- 
poral en casos de grave urgencia por trabajos militares de defen- 
sa 6 fortificacion, que antes habian sido objeto de la especial or- 
-denanza de 22 de Marzo de 1835.—PFinalmente, tambien en: Es- 
paña se ha reglamentado la enagenacion forzada y los procedi- 
mientos para la espropiacion, por la especial ley de 14 de Julio de 
1836, que desarrolla el art. 10 de la Constitucion de 1837., 

Hecha esta reseña, y volviendo la comision á los tres puntos 
. qué se propuso ecsaminar, juzga haber manifestado sobradamente 

¿que la sana razon, la acorde opinion de publicistas y juristas res- 
petables, y la legislacion del mundo civilizado, persuaden y están 
acordes en cuanto al primer punto, que el soberano ó el Estado no 

tienen derecho sobre las propiedades particulares: en cuanto al se- 
gundo, que solamente pueden ocuparlas en caso de utilidad ó ne- 
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cesidad pública, á que de otra suerte no pueda proveerse: en cuan- 
to al tercero, que en ese caso solamente puede hacerlo bajo la con- 
dicion de prévia y completa indemnizacion. Así, pues, estable- 
cer la garantía de la regla general en beneficio de los particula- 
res y para su tranquilidad, fijar la escepcion en beneficio público, 
y establecer las condiciones que combinen unos y otros intereses, 
ha de ser el objeto de la ley; y esta ley es sin duda de la mas alta 
importancia, tanto para la sociedad como para sus miembros. 
En tal virtud, la comision pasa á indicar algunas advertencias 
que cree interesantes. 

Primera. En su concepto, es de necesidad distinguir los casos 
de ocupacion por utilidad ó necesidad pública que admiten delibe- 
racion, de aquellos urgentísimos en que no pueden observarse ni 
anteceder formalidades: y como el proyecto del Sr. Sagazeta no 
hacia esta diferencia, ha creido necesario establecerla agregando 
algunos artículos. 

Segunda. En cuanto al art. 1.9, opina la comision que es in- 
útil, por ser á la letra el artículo constitucional. Sin embargo, lo 
ha dejado, en inteligencia de que la discusion y votacion que so- 
bre él recaiga, no puede referirse á su contenido, pues es artículo de 
las Bases, sino únicamente sobre st se coloca ó no en la ley. El Sr. 
Sagazeta le hace alguna variacion de palabras; pero la comision 
entiende que en el caso no puede decirse mas ni menos de lo que 
la Constitucion ha dicho, sin que tome el carácter de reforma. 

Tercera. Juzgando la comision que debe fijarse la naturaleza 
del acto de ocupacion de la propiedad en beneficio público, lo ha 
hecho en el art. 2. %, y ha añadido tambien el 3. © 

Cuarta. Como consecuencia de ser esta clase de ocupaciones 
actos de justicia, ó en que con conocimiento de causa ha de fallar- 
se entre los derechos del público y los del particular, la comision 
no ha podido convenir con el proyecto del Sr. Sagazeta en que las 
asambleas departamentales deban pronunciar sobre la ocupacion, 
ni menos el consejo de gobierno en el caso que se indicaba, sino 
los tribunales de Departamento en tribunal pleno, con recurso á 
la suprema corte de justicia. 
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Quinta. Se han añadido algunos otros artículos, porque en con- 
cepto de la comision, tanto ha de cuidarse el beneficio público en 
los casos en que deba ser obsequiado, como la garantía de los par- 
ticulares. Finalmente, se ha dividido la ley en secciones ô pár- 
rafes para mas órden y claridad, quedando en los siguientes tér- 
minos. 


Ley sobre indemnización de propiedades particulares ocupadas en beneficio 
público. 


—=— 
$. L 
Artículos preliminares. 


Art. 1.9 La propiedad es inviolable, sea que pertenezca á par- 
ticulares ó á corporaciones, y ninguno puede ser privado ni turba- 
do en el libre uso y aprovechamiento de la que le corresponda se- 
gun las leyes, ya consista en cosas, acciones ó derechos, ó en el 
ejercicio de una profesion ó industria que le hubiere garantizado 
la ley. Cuando algun objeto de utilidad pública ecsigiere su ocu- 
pacion, se hará esta, prévia la competente indemnizacion, en el 
modo que dispone esta ley. 

2.2 La ocupacion de la propiedad en beneficio público, es ac- 
to judicial, y corresponde por lo mismo á los tribunales, los que no 
podrán pronunciarla sino constando y estando declarada la utili- 
dad ó necesidad pública en las formas prescritas por esta ley. 

3.2 La obra ó trabajo público para cuya ejecucion sea nece- 
sario ocupar la propiedad de los particulares, deberá estar decre- 
tada por el congreso general, ó por la asamblea del Departamen- 
to, ó aprobada por el gobierno, segun su naturaleza. 


$. IL 
Calificacion del beneficio público. 


4.2 Antes de verificarse la ocupacion, se calificará la utilidad 
ó necesidad pública por el tribunal superior del respectivo Departa. 
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mento donde esté situada la propiedad, '6 enel que- se ejerza la in- 
dustria é profesion, en tribunal pleno, considerándose parte por el 
interés público, la asamblea departamental por medio de la perso- 
na que tenga á bién comisionar, y con audiencia del: fiscal. .: -: 
O . -Al efecto, se formará espediente; oyendo.al interesado por 
escrito y sin pago alguno de derechos, entregándoselo con todas 
sus constancias, si lo pidiere para su defensa. 
6,9 “La calificacion del tribunal pleno deberá recaer precisa- 
mente sobre los puntos siguientes: Primero. Sobre ser cierta y 
efectiva la utilidad ó necesidad que motiva la ocupacion. Segun- 
do. Sobre si el objeto que la causa, es de interés público. Ter- 
cero. Sobre que tal objeto no puede lograrse sino ocupando se- 
fialadamente la propiedad de que se trata,:en cuya virtud se de- 
clarará en forma que se ocupa por acto de justicia., Cuarto. So- 
bre el precio de la cosa, y perjuicios que deban ‘considerarse. ` ' 

7. o El tribunal, al pronunciar la ocupacion, designará por lí- 
mites, vientos y dimensiones, y por otras señales inequívocas y fi- 
jas, la parte que hąya de ocuparse cuando no sea toda, ó el uso 
que se impide, cuando de este se tratare, declarando la prévia in- | 
demnizacion, y reservándose dar posesion á la asamblea de la pro- 
piedad ocupada, cuando se justifique estar indemnizada la parte, 
ó haberse convenido sobre el pago. 


Calificacion del . valor de la cosa, y perjuicios de ta- 
A A a lo 


8,9 Tan Juego como se aci ante el tribunal superior la 
controversia sobre ocupacion de la cosa en beneficio público, si 
las partes no estuvieren conformes en el precio y en los términos 
de la indemnizacion, mandará avaluar la propiedad con su cita- 
cion por dos peritos, nombrados el uno por la asamblea departa- 
: mental, y el otro por el interesado, decidiendo la discordia “el ter- 
cero que ellos nombren antes de practicar sus avalos, > ::.-> 


— 385— 


9.2 Si las partes rehusaren nombrar sus peritos, ó estos el ter- 
cero, lo hará de oficio el tribunal. . e 

10. Estos avalúos, jurados y esplicados con la claridad posi- 
ble, se remitirán por los peritos al mismo tribunal, el que cuidará 
de que cada parte indemnice al suyo, y ambas por Porta al ter- 
cero en EA | 


Lo». 


5. IV. 


¿ Recurso contra el fallo de ocupacion ó contra la calificacion del 
valor de la propiedad. 


11. La'calificacion hecha por el tribunal del Departamento, 
puede reclamarse por las partes, ya en cuanto á la necesidad, ya 
en cuanto á la estimacion de la cosa, Ó ya en euanto á falta de 
las formas legales, interponierido dentro de cinco dias él recurso 
de revision del espediente para ante la Os corte de justicia, 
en tribunal pleno. 

12. La simple interposicion de este recurso produce desde lue- 
go efecto suspensivo, y el tribunal remitirá íntegro el espediente á 
la suprema corte. 

13. Recibido por ésta, lo mandará entregar al interesado pot 
seis dias, para que esponga por escrito ó en el acto de la vista lo 
que convenga á su derecho; pasará al fiscal, quien dentro de otros 
sels “despachará precisamente por escrito; y visto el espediente, 
con citacion de las partes é informes á la vista, se pronunciará el 
fallo en revision, 

14. Este causará ejecutoria, y podrá contener condenacion de 
costas de la instancia de revision, conforme á las reglas legales 
de los demas juicios. En caso de condenarse en ellas á la parte 
que lleva la voz del público, deberá lastarlas el Departamento. 

15. La instancia de revision en tribunal pleno, no podrá durar 
mas de cuarenta dias; menando el fiscal obre el apao de este 
término. i ey 


i Ei PAP E- 
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$. V. 
De la indemnizacion. 


16. El tribunal del Departamento no dará posesion en virtud 
de la ejecutoria contra el particular, sino constando estar este ya 
indemaizado del valor, ó que se da por contento de los términos 
en que se le ofrezca pagar el precio de la cosa. 

17. No se podrá obligar al dueño á recibir la indémnizacion 
en créditos, ó en bienes que rehuse admitir. 

18. La traslacion de dominio por utilidad pública no causa 
alcabala. 

19. Cuando sean muchos los dueños de la cosa, se conven- 
drán en uno solo que represente á todos, y por su renuencia desig- 
nará el tribunal uno de ellos con quien las diligencias se prac- 
tiquen. 

20. Los hipotecarios especiales, y los que disfruten 'servidum- 
bres ô derechos reales, si los alegasen en la cosa de cuya ocupa- 
cion se trata, se reputarán partes, no para efecto de contradecir 
la ocupacion, sino para que se tengan presentes y se estimen con 
claridad y separacion sus derechos, y se entregue á ellos y no al 
dueño la parte de indemnizacion que les corresponda. 

21. A falta de avenimientos amigables entre el dueño y los 
interesados por derechos reales, se depositará el precio, ó la parte 
litigiosa, y acerca de su distribucion y aplicacion se seguirá el 
juicio bajo las reglas, en la forma y con los recursos que los co- 
munes, 


$. VI. 
Prevenciones escepcionales, 


22. Las formalidades prévias á la ocupacion que prescribe es- 
ta ley, no son necesarias ni aplicables á los casos de ocupacion 
urgente temporal, por trabajos militares, defensa contra los enemi- 
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gos, y otros semejantes en que convenga obrar inmediata- 
mente. 

23. En los casos de que habla el artículo anterior, tambien se 
indemnizará al propietario del precio de sus cosas, del de la repa- 
racion que necesiten, ó de los perjuicios que en ella haya sufrido, 
estimándose en la forma que para los casos ordinarios establece 
esta ley. 

24. Si en los casos del artículo anterior el precio de la indem- 
nización, segun los peritos, no escediere de quinientos pesos, no 
habrá lugar al recurso de revision que establece el artículo 11. 

Sala de comisiones de la cámara de diputados. México, 4 de 
Marzo de 1844. — Rodriguez de San Miguel. — Vera.— Andrade. 


NUMERO 134. 
ES 


RELATIVO AL ANTERIOR. 


Dictámen de la comision primera de puntos constitucionales, sobre la adi- 
cion del Sr. Tornel á la ley de ocupacion de la propiedad por causa de pú- 
blica utilidad. 


El Sr. D. Julian Tornel ha hecho al proyecto de ley sobre re- 
glas para la ocupacion de la propiedad particular, en los casos 
de utilidad ô necesidad pública, la siguiente adicion : 

“No autoriza la utilidad ó conveniencia pública para ocupar 
“todos los bienes de alguna corporacion, autoridad ó persona, ni 
“privarle de su uso, aprovechamiento ó libre administracion, ni 
“para aplicarlos á las rentas públicas, ni aun con la promesa de 
“reconocer su valor, responder de sus cargas, ni pagar sus intere- 
“ges,” | | 
- Al ecsamminarla la comision primera de puntos constitucionales, 
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aunque ha reconocido que en una parte contiene una prevencion 
justísima y muy conforme á la ley, á la inviolabilidad de las pro- 
piedades y á la legislacion de todos los pueblos civilizados; m+s 
en otra seria destructiva de los artículos principales ya aprobados, 
si subsistiese tal como está redactada. 

En efecto: si hoy se estableciese que ninguna persona ó corpo- 
racion pudiera ser estrechada por necesidad ó utilidad de una 
obra pública á la enagenacion del todo de sus bienes, si ellos cer- 
sistian únicamente en la determinada propiedad necesaria, v. gr.: 
para un acueducto, para abrir una calle, para construir una forta- 
leza ó cosa semejante, el interés público padeceria detrimento 
frustrándose esas obras, y por otra parte se destruiria la regla ge- 
neral establecida en uno de los artículos aprobados y ratificada 
en otros. Asíes que la comision entiende no ser conveniente la 
admision de la adicion en esa parte. 

En cuanto á lo demas, reducido á no poderse aplicar á los gas- 
tos ó rentas públicas las propiedades de algun particular ó corpo- 
racion, es de advertirse que ese principio es tanto mas funda ʻo, 
cuanto que no solamente está comprendido necesariamente en la 
inviolabilidad general y constitucional de las propiedades, sino 
en la legislacion de todos los paises civilizados, que con la doctri- 
na de distinguidos publicistas, ha espuesto estensamente la coral- 
sion en su dictámen. 

Por esa legislacion y por la nuestra, así como por la doctrina 


de los mas célebres escritores de diversas naciones, antigues y 
modernos, se verá que la escepcion única de la inviolabilidad de 


las propiedades particulares, es el caso de tenerse que ejecutar en 
ellas, ó en parte de ellas, alguna determinada obra, v. gr.: puente, 
camino, acueducto, garita, fortaleza militar, ó cosa semejante Je 
interés público. Y aun en ese caso, lo que se verifica es la ena- 
genacion forzosa de la propiedad determinada, previa entrega de 
su precio justo. 

Mas esa única escepcion admitida por casi todas las legislacio- 
nes, y bajo la base de la prévia entrega del precio, no ha inclui- 
do ni podria jamas incluir ni autorizar el despojo de los bienes sin 
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entregar antes su valor á su dueño, sino antes bien, tomándoselos 
á =uagenándolos para hacerse de recursos con su valor. Seme- 
J:.:ute derecho no está cunsignado en legislacion alguna, y él seria 
incompatible con la garantía é inviolabilidad de las propiedades, 
con el beneficio de las sociedades y con su paz y reposo. Ese 
derecho, en suma, constituiria al soberano raptor, en lugar de pro- 
tector y garante de las propiedades. | 

‘Yodo lo contrario, si bien se presentan uno ú otro ejemplo de fu- 
nestos atentados, la historia los refiere con escándalo como un es- 
travío de los principios, presenta sus funestas consecuencias, y pa- 
ra precaverlos las naciones consignan de nuevo en sus legislacio- 
nes los principios mas firmes y terminantes de justicia para garan- 
tí de la propiedad y para proscripcion de los abusos que la ata- 
can. Así, felizmente se ha visto ecsecrada y proscripta en los 
passes civilizados la inicua pena de confiscacion de bienes, y la 
república mexicana en todas sus constituciones ha declarado su 
abrlicion, así como en todas ha consignado las justas garantías de 
la propiedad. 

Aun con respecto á los bienes eclesiásticos atacados en algu- 
nos momentos de frenesí y ecsaltacion, en los pueblos mismos 
dende ha habido esa desgracia, se ha visto restablecer el imperio 
de los principios, y la esperiencia de las funestas consecuencias 
ha hecho aun á otros pueblos ratificarlos con mas firmeza y clari- 
dad. De aquí es que dice, y muy bien, el Dr. D. Jaime Balmes, 
en sus muy eruditas observaciones sociales, políticas y económicas 
sobre esta clase de propiedades, que “el ecsaminar su derecho en 
su orígen, mostrando la pureza del manantial de que nace, indi- 
car las necesidades sociales con que se une, y aplicar su doctrina, 
invocando en favor de esas propiedades las decisiones mas termi- 
nantes de todo linage de códigos, seria la cosa mas fácil.” (1) 


(1) Los que se han empeñado en atacar los bienes eclesiásticos, en trastornar 
y &. destruir los fundamentos en que descansan esos sagrados intereses, han teni- 
do ¿ambien que trastornar hasta los fundamentales principios de derecho, recono- 
cidos y respetados por siglos de siglos. En esta materia es digno de toda aten- 
cion uno de los opúsculos de Anfossi titulado: “La veritá dei fati é la sanciitá delle 
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En el mismo sentido Walter, en su recomendable Manual del 
derecho eclestástico universal, de cuya octava edicion alemana aca- 
ba de hacer D. Joaquin Escriche una traduccion, dice á la págl- 
na 409, fin del párrafo 251, que si bien nada bastó á evitar en 
Francia y Alemania, una secularizacion de bienes, que en lo ar- 
bitrario y violento no tienen ejemplar, debe servir de consuelo el 


leggi opposta ai vani pensieri sopra la capacita é i diritti che hanno i collegj Eccie- 
siastici di posseder beni in comune «c.” 

El solo titulo de esta obra presenta en su verdadero punto de vista el carácter 
de la cuestion sobre ser las corporaciones incapaces de tener bienes propios, para 
de aqui deducir que impunemente se les puede privar de los que tienen. Redúce- 
se el carácter de esa cuestion á vanos pensamientos, opuestos á la verdad de los hie- 
chas, y á la santidad de las leyes. 

En efecto, la rerdad notoria de los hechos, es que en todos tiempos y por siglos de 
siglos, las iglesias, comunidades y cuerpos eclesiásticos y no eclesiásticos, han te- 
nido esa capacidad, y nadie ha dejado de reconocérselas, hasta que la moderna fi- 
losofia irreligiosa, ha concebido pensamientos análogos á sus descos. De la mis- 
ma suerte la santidad de las leyes, no solamente ha supuesto y asegurado esa capa- 
cidad, sino que los derechos de las iglesias á sus bienes han sido objeto de singu- 
lar y muy decidida proteccion, y de especiales privilegios. ¿Y qué es lo que hoy 
se contrapone á ese indestructible testimonio de los hechos, y á esa constante y 
casi eterna justificacion de las leyes?.....»... Se oponen tanos ó fúliles pensamicn- 
tos. Pensamientos que tienen que trastornar los principios del derecho, y que al 
atacar la propiedad de las asociaciones eclesiásticas, atacan las individuales, las de 
los seculares: v. g, de la compañia del Fresnillo, de la compañia Aviadora de mi- 
nas, del colegio de Abogados, que tambien tienen bienes Gc. Pensamientos con- 
trarios, v. g., á los del gran muestro de derecho Heineccio, que enseña que los 
mismos derechos que el individuo tiene en sus bienes, esos tiene la corporacion ú 
comunidad en los suyos. Cum enim qualibet societas unam personam moralem 
constituat, eique idem jus, quod singulis personis phisicis completat. Jur. nat. l. 11. 
cap. 1. pár. 23. Que personis singulis competunt jura, etiam societatibus compe- 
tunt, et socii res juraque, que ad societatem pertinent communia habent. ibi pár. 21. 
Los derechos del colegio ú cuerpo moral son el resultado de los derechos de tantos 
individuos cuantos son sus miembros: y cada uno de ellos, y todos en conjunto, 
tienen un verdadcro y perfecto derecho de poseer aquello, sin lo cual no pueden 
subsistir ni conservarse. De otra suerte, si Los corporaciones son incapaces del 
dominio de bienes, lo serian mucho mas las naciones; y no es f:*cil entonces cu: *- 
prender ¿á qué vienen las doctrinas de los publicistas, v. g., Vattel, lib. 2.9 cap. 
VIIL., pir. LXXX. Delo que está comprendido en el dominio de una nacion: si esto 
fuera así, ¿qué derechos habriamos alegado contra la usurpacion de los inmensos 
territorios de Tejas? ...... 
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yer que en muchas constituciones modernas, se ha asegurado de 
nuevo la proteccion especial del Estado á los bienes eclesiásticos, 
se les ha garantido una adininistración coniorme con las miras de 
los fundadores, y se ha establecido que bujo ningun motivo ni pre- 
testo podrán ser declarados nacionales. Cita en comprobacion la 
constitucion de Polonia de 1815, la de Baviera de 1818, la prag- 
mática religiosa de Baviera de idein, la constitucion de Buden de 
1818, de Wurtemberg de 1819, del gran ducado de Hesse de 1820, 
de Sajonia Coburgo de 1821, de Sajonta Meimingen de 1829, de la 
Hesse electoral de 1331, de Altemburgo de idem, del reino de Sa- 
jonia de idem, del Hanover de 1833 (1). 

Ni podria ser de otra suerte cuando con la conservación de esos 
bienes, están ligados tan respetables beneficios é intereses sociales, 
pues como hace observar el citado Balmes, los bienes de la Igie- 
sia andan siempre enlazados, no solamente con la construccion, 
conservacion y adorno de esos suntuosos templos «donde desplega- 
rá la religiosidad toda su magnificencia y el arte sus maravillas, 
sino tambien con el nacimiento, desarrollo y prosperidad de toda 
clase de establecimientos de beneficencia y utilidad, ya para la 
instruccion de la juventud, ya para el enfrenamiento y correccion 
del vicio, ya para el alivio y consuelo de la humanidad desgracia- 
da, ofreciendo amparo al huérfano, pan al hambriento, apoyo al 
desvalido, posada al peregrino, remedio al enfermo y honroso asi- 
lo al pudor en peligro. 

Podremos preguntar con el mismo autor, ¿qué podrá decirse aun 
cuando ecsistiera y no estuviera destruida esa acumulacion de re- 
cursos, sino que ella seria muy provechosa á los pueblos y que 


(1) En Francia la ley de 4 de Noviembre de 1789 declaró nacionales los bienes 
eclesiásticos, con cargo de sostener la nacion el culto y los ministros: en seguida 
la ley de 22 de Abril de 1790 declaró reputarse nacionales las deudas del clero; mas 
el articulo 8 du la constitucion de 1830 estableció que sin diferencia alguna todas 
las propiedades eran inviolables: “Toutes les proprietós sont inviolables, sans aucu- 
ne exception de celles gwon appelle nationales, la loine mettant aucune difference en- 


tre elles.” El mismo principio se habia establecido en la constitucion de 
1814. 
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ella contribuyó poderosamente á mejorar su condicion, librándolos 
de pesada esclavitud y promoviendo en todos sentidos su civiliza- 
cion y cultura? La humanidad nada tendria de que lamentarse, 
y antes sí hallaria un motivo muy poderoso para inspirarle el mas 
vivo agradecimiento. “Por otra parte (dice), una clase, una corpo- 
racion, lo propio que un individuo, necesita medios de subsistencia: 
el instinto de su propia conservacion le estimula á procurárselos, 
y todas las sugestiones del buen sentido, y todas las consideracio- 
nes de la razon vienen á confirmar este instinto, elevándolo á la 
esfera de un derecho, y de un derecho incontestable: ecsigir lo 
contrario, es forzar la naturaleza, es ecsigir un imposible. Infié- 
rase de aquí cuán justo, cuán natural y necesario fué el que las 
leyes civiles protegieran este derecho, puesto que una vez estable- 
cida en la sociedad una corporacion ó clase cualquiera, es menes- 
ter que la ley consienta y asegure en favor de ella los medios in- 
dispensables de -subsistencia, ya que hacer lo contrario seria una ' 
contradiccion monstruosa, Ó mas bien una verdadera proscrip- 
cion.” 

Concluye, pues, el autor citado con que “siempre que en una so- 
ciedad ecsista una clase numerosa, benemérita y necesaria, y 
acreedora por lo mismo á consideraciones y bienestar, y se la vea 
desatendida y postergada impidiéndole las leyes, las instituciones 
ú otra causa cualquiera, el levantarse hasta el puesto que le cor- 
responde, el sosiego de la sociedad está en peligro: no importa que 
de pronto no se note ningun síntoma de agitacion: las revueltas no 
están lejos, la sociedad ha perdido su nivel: si una mano cuerda y- 
previsora no se lo vuelve á tiempo, ella lo buscará por sí misma, 
entonces se harán forzosos los vaivenes y oleadas.” 

Aun en los casos de necesidad, como observa el autor de la obra 
titulada La restituzione de ben: ecclesiastici, la justicia ecsige que 
esa necesidad sea atendida y cubierta por todas las clases, y no por 
una persona ó por un cuerpo; que la salud pública no se consiga 
á costa de una clase ó persona, sino de todas proporcionalmente; 
que el bien público no grave á un cuerpo solo. La justicia ecsige 
que las cargas se reporten proporcionalmente por todas las clases, 
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y por todos los individuos de la clase (1). Lo efectivo y grave de 
una necesidad pública, ecsigirá de justicia que los bienes de la so- 
ciedad la cubran á proporcion; pero no que los de tal hospital ó 


ayuntamiento sean los únicos destruidos para atenderla. 

En este particular, con respecto á los impuestos y tributos, el 
art. 8.2 del concordato de 1737 celebrado entre la santa sede y la 
corona de España (trasladado al art. 143 de la ordenanza de in- 
tendentes de Nueva España, y á las leyes 14 y 15, tít. 5.9, lib. 
1.2 de la Novís. Recop., y de cuya observancia hace mérito nues- 
tra ley de 5 de Julio de 1836 en su artículo 3.9 y otra posterior), 
estableció que los bienes que adquiriesen las iglesias, lugares pios, 
comunidades ó manos muertas, quedasen como espresa, sujetos á 
todos los impuestos ó tributos régios con que contribuyesen los de 
los seglares. Por todas estas consideraciones la comision presen- 
ta la parte principal de la adicion del Sr. Tornel, redactada en los 
términos siguientes. 

“Art. 25. La utilidad ó necesidad pública, que autoriza en de- 
recho para la ocupacion de la propiedad particular, y de que ha- 
bla la presente ley, se reduce á los casos de deberse ejecutar en 
ella alguna obra de interés público; pero de ninguna manera la uti- 
lidad ó necesidad de hacerse con su valor de recursos para urgen- 
cias ó gastos generales, pues estos deben cubrirse por todas las cla- 
ses, y reportarlos á proporcion y con generalidad sus bienes, los 
eclesiásticos de la misma suerte que los de seculares, en los tér- 
minos prevenidos en el art. 8. % del concordato de 1737, inserto en 
las leyes 14 y 15, tít. V, lib. 1.2 de la Novís. Recop.” 

Sala de comisiones de la cámara de diputados.—Marzo 31 de 
1845.—Rodriguez de San Miguel.— Vera.— Andrade. 


|1] Sela norma dogni legge é la guiustizia, é la salute pubblica; la justizia esi- 
je che si lasci á ciacuno il suo, é nel caso, che í bisogni esigessero di farne uso 
per la pubblica salute, la giustizia esige che non sia gravato un sol cittadino degli 
obblighi di tuttoil ceto. L*incommodo de devono vono sentirlo coloro che sentono 
il commodo... Ora la giustizia esije, che gli oneri e i pesi sieno proporzianati alle 
forze di tutti i membri della societá. Per tanto, ó gli ecclesiastici sono membri 
della societá, come gli altri, ó nó. Se lo sono devono essere trattati ugualmente: 
se nó, neppure in caso di grave necessitá si puo far uso su'loro beni di quel domi- 
niozeminente, che gli compete sú quelli che al lero Stato appartengono. 
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NUMERO 135. 


Proyecto de ley presentado á la cámara de diputados por el que lo suscribe, 
en Febrero de 1845, 


Se ha restablecido, señor, en toda su estension hace poco tiempo, 
un impuesto, cuya necesidad, conveniencia y justicia han desapa- 
recido hace algunos años; y que antes bien, es hoy de enorme per- 
juicio para la agricultura, y de no pequeño para la humanidad. 
Hablo del llamado derecho de amortizacion, establecido en Espa- 
ña por la cédula de 24 de Agosto de 1795, é introducido á Indias 
por la de 2 de Noviembre de 1796. 

El objeto aparente de esa disposicion fué el de estinguir sin gra- 
vámen de la industria de los vasallos, la enorme deuda pública á 
que montaban los vales reales espedidos con ocasion de la guerra 
con Inglaterra; y el real y efectivo, el de contener las adquisicio- 
nes de las comunidades y corporaciones eclesiásticas, y establecer 
una especie de compensacion por el perjuicio que originaba al pú- 
blico la sustracción de esos bienes del círculo del comercio, y su 
inmunidad en el pago de impuestos. 

Faltó hace largos años el objeto ó destino aparente de ese dere- 
cho, y este aun subsiste, á pesar de que no solamente han cesado 
las razones pretestadas de su necesidad y conveniencia, sino que 
origina positivos perjuicios. Que no se hace hoy entre nosotros 
tal aplicacion á estincion de vales reales, es verdad notoria; pero 
por otra parte ha faltado tambien la razon supuesta de imperiosa 
necesidad en que se fundó entonces, y aun han sobrevenido cir- 
cunstancias que lo hacen sobremanera injusto. 

La ley de amortizacion llegó por fin á espedirse para contener 
las cuantiosas adquisiciones de bienes raices por las corporacio: 
nes eclesiásticas, en virtud de las cuales haciéndose esentos del 
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pago de tributos sus considerables intereses, se decia ocasionar el 
que gravitasen los impuestos únicamente sobre los legos: asimismo 
para compensar al rey de la diminucion de alcabalas, que de- 
jan de causarse no permaneciendo esos bienes en el libre co- 
mercio. 

Previno, pues, esa real cédula que se ecsigiese un quince por 
ciento de todos los bienes raices y derechos reales que adquiriesen 
las manos muertas en todos los dominios de España, por cual- 
quiera título, oneroso ó lucrativo, sin escepcion alguna; y declaró 
entenderse por manos muertas para esa contribucion, los semina- 
rios, capitales para fundacion de capellanías, casas de enseñan- 
zas, hospitales y toda fundacion piadosa que no estuviese bajo la 
inmediata autoridad del soberano. Entremos á ecsaminar si tales 
disposiciones son hoy necesarias ni justas. 

D. Francisco Carrasco y D. Pedro Rodriguez Campomanes, 
con otros muchos respetables literatos, para fundar la necesidad 
de la ley de amortización, hicieron estenso mérito de repetidas 
instancias antiguas de las cortes de Castilla y Leon, las autori- 
dades de doctos escritores que años atrás la apoyaban, la promul- 
gacion dela ley de amortizacion por el rey D. Alonso VÍ de Leon 
y VII de Castilla, confirmada por algunos prelados y respetables 
personas seculares, y que subsistió por mas de ciento treinta años, 
su nueva publicacion por el rey D. Fernando, y los fueros de Se- 
púlveda y de algunas provincias notables. 

Todos estos méritos, que pudieron persuadir la necesidad y jus- 
ticia en las circunstancias de aquellos remotos tiempos, nada obran 
para sostenerla, cuando se espidió; ni mucho menos hoy, y su- 
puestas muy distintas circunstancias, pues la variacion de éstas 
tiene siempre estrecha relacion con la conveniencia y justicia de 
las leyes. Entonces tal vez la continua aplicacion de bienes á 
las corporaciones eclesiásticas, el espíritu y la facilidad de intro- 
ducir nuevas órdenes religiosas, lo numeroso de sus individuos, y 
la esencion del pago de contribuciones, pudo con el trascurso de los 
siglos llegar á hacer resentir perjuicios á los legos, que escribie- 
sen sobre su remedio algunos doctos, que lo impetrasen las cor- 
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tes, y que lo procurasen algunos soberanos, no solamente en Es- 
paña, sino fuera de ella. 

Pero ante todas cosas, es de observarse acerca de esas quejas 
antiguas, que en ellas tenia gran parte la general miseria que se 
hacia resentir en España antes del descubrimiento de las Indias, 
por el que en breve varió su situacion y la de casi todo el antiguo 
mundo. Del grado á que llegaba esa miseria anterior á la con- 
quista de Indias, no puede formarse concepto sino atendiendo á lo 
que se ve en sus historias, escritas algunas por sus mismos monar- 
cas, y otras por hombres demasiado respetables. El rey D. Alon- 
so el Sábio refiere, en el capítulo 29 de la Historia de España, que 
versándose reñida disputa entre el rey D. Fernando III y la ma- 
dre de sus dos hermanas de padre, se terminó con el avenimiento 
de que D. Fernando quedase en posesion del reino de Leon, que 
les queria quitar, con la condicion de que acudiese á cada una de 
las infantas con cincuenta y cinco pesos y un real (que á eso equi- 
valian despues quince mil maravedís). 

El mismo monarca y en la misma historia refiere la guerra que 
emprendió D. Alonso IX de Leon contra su hijo D. Fernando el 
Santo, por una deuda de treinta y seis pesos seis reales (que eso es 
lo que despues importaban diez mil maravedís). Asimismo abier- 
ta otra guerra entre el infante D. Sancho y el rey D. Alonso el Sá- 
bio; éste, para hacerse de recursos, envió á empeñar su misma co- 
rona á poder del rey de Marruecos, de quien obtuvo un ausilio. 
Cincuenta y tantos años antes del descubrimiento de las Indias, 
el rey D. Enrique III mandó fundar siete capellanías en la santa 
iglesia de Toledo, señalando mil y quinientos maravedís de renta 
á cada una, es decir, poco mas de cinco pesos cuatro reales, y que 
se le hiciesen dote aniversarios cada año, y se dieran por cada 
uno á los capitulares doscientos maravedís, que eran casi seis rea- 
les. Asimismo en el testamento de un arzobispo de Toledo se ven 
mandas de á real (treinta maravedís), y la de su misal para su 
iglesia, á fin de que se usase en la capilla de San Blas, por cuan- 
to no tenia misal alguno. Y se ve en Garcilaso que se compró en 
Estremadura, meses antes de la conquista del Perú, uno de los 
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principales mayorazgos en 735 pesos, y despues de ella rentaba 
ocho mil ducados al año: y que casi al mismo tiempo de la con- 
quista se otorgaba testamento, en que se disponia una festividad 
con sermon y misa cantada, dando para ella un real, ó treinta ma- 
ravedís. 

El cronista de San Agustin del Perú, recuerda que antes de la 
conquista se celebraba en España en cálices de cobre ó de plomo, 
á escepcion de uno ú otro de plata: que era muy señalada la igle- 
sia que tenia lámpara de plata, y eso por un distinguido presente 
de algun rey ó señor poderoso: que el augusto Sacramento se con- 
servaba en piezas de hoja de lata: algunos ornamentos eran de la- 
na, y se tocaba á misa con campanas de madera (/gnoque sacro 
pulsantes). Finalmente (que en su tiempo), si dejaba de llegar la 
flota de Indias en algun año, la España se convertia en valle de 
lágrimas, pues era la esperanza de todos; y arribando ella, las per- 
sonas mas desvalidas, se hacian de recursos y tenian consuelo. 

En tal estado de pobreza, nada prueban las quejas de la mise- 
ria: los vasallos eran pobres, y no porque las iglesias fuesen ricas: 
los vasallos eran pobres, y lo eran sus monarcas y todo su reino; 
y los legos en aquellos tiempos, no podian soportar los tributos, 
porque no habia elementos de riqueza pública ni privada; y no 
porque las manos muertas fuesen ricas, como lo han sido despues 
de la conquista, ó lo serian relativamente. Por resultado de ella 
se hicieron ricas, como se hicieron los particulares, el soberano y 
los establecimientos profanos, pues la América enriqueció á Espa- 
ña. con sus metales, y la España enriqueció á la América con sus 
artes, con su ciencia, con sus frutos, con su religion, €c. Nada 
estraordinario hacian los soberanos en dotar, como dotaron, á sus 
establecimientos religiosos y de beneficencia, cuando Dios con 
tanta liberalidad les habia permitido adquirir los inmensos tesoros 
de un mundo nuevo, y en eso no hacian mas que decir al mismo 
Dios: De tuis donis munusculum. 

Aun sin esa circunstancia, quiero suponer, como indiqué al prin 
cipio, que ya esta, ya la otra aplicacion de bienes á los estableci- 
mientos, la facilidad y el espíritu de introducir nuevas órdenes re- 
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ligiosas, el estraordinario número de sus individuos, la esencion 
del pago de contribuciones, hiciese con el trascurso de los siglos 
que los legos elevasen quejas del gravámen, que las cortes impe- 
trasen remedio, que lo procurasen los soberanos y algunos escrito- 
res; mas andando los tiempos, esas razones todas han desaparece? - 
do, y han sobrevenido multitud de circunstancias, que antes bien 
convierten la disposicion en perjudicial é injusta para la sociedad. 
No es hoy cuando se necesita corregir á ciertos límites el fervor 
religioso, para que las familias no se desprendan de sus bienes en 
obsequio de esa clase de objetos: si en aquellos siglos era esto fre- 
cuente, y era necesario precaver á las sociedades del inconsidera- 
do espíritu de dar á los establecimientos de religion y beneficen- 
cia, en nuestro siglo, todo posivo, antes bien es necesario precaver- 
los del espíritu de quitarles hasta el nombre, si está inscrito en 
una piedra que pueda aprovecharse. 

No estamos hoy en los tiempos en que á porfía se emprendian 
fundaciones de monasterios de ambos secsos, cofradías, hermanda- 
des, hospicios con diversos nombres y objetos; y de todo esto. lo 
que tenemos es el resultado del trascurso de dos y medio siglos, y 
ha degenerado en una mediocridad en su mayor parte, y á posiki- 
va miseria en el resto. No es hoy, ciertamente, cuando debemos 
temer que los hombres se queden al perecer en un estremo de fer- 
vorosa liberalidad, como cuando á fines del siglo X y principios 
del XI, se esparció repentinamente por la Europa la creencia de 
que se habian cumplido los mil años del Apocalipsis, y Hege ba 
el último dia en que habia de aparecer el terrible Juez, haciendo 
tal consternacion el que les cristianos abandonasen sus bienes: ó 
como cuando en la espuntusa mortandad que sufrió Castilla, del 
año 1349 al 1351, los fieles, atribulados y pidiendo misericordia al 
cielo, hacian cuantiosas donaciones á iglesias, conventos y santua- 
rios. Y antes bien, cuando despues de recorrer considerable parte 
del mundo, nos hacia su horrible visita el espantoso cólera mor- 
bus, esos bienes disminuyeron lejos de aumentarse. 

Tampoco nos quejaremos, como en aquellos tiempos, de esta: los 
conventos poblados de religiosos, y las poblaciones sobradas de 
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clero. ¡Ojalá no lleguemos en breve á deplorar su falta en juris- 
dicciones regulares, ya que se resiente en una multitud de otras 
inferiores, y con tanta dificultad se cubren los curatos! Muchos 
de ellos, confiados antes á eclesiásticos de representacion y bri- 
llante carrera, la necesidad obliga á ponerlos hoy en manos de 
personas sin esas cualidades, aun cuando tienen las de recomen- 
dable virtud. 

Si el diverso espíritu de los tiempos no da hoy lugar á las anti- 
guas quejas para contener esas adquisiciones, hay todavía otra 
circunstancia posterior á esas quejas, mas digna de atencion, y 
que ha hecho desaparecer su fundamento en cuanto al gravámen 
de los legos, por reportar éstos esclusivamente los iimpuestos sobre 
sus bienes. En efecto, mucho tiempo despues de esas antiguas 
esposiciones de cortes y resoluciones de los soberanos, se estable- 
ció, y se puso eu práctica en España, el Concordato de 26 de Se- 
tiembre de 1737, celebrado entre la Santa Sede y la corona de Es- 
paña, y en cuyo artículo 8.9 se estableció, que todos los bienes 
de manos muertas y sus frutos, quedasen sujetos á todos dos im- 
puestos y trivutos que paguseñ los de los legos; y que en el caso de 
resistencia, no les apremien los ministros de los tribunales legos, 
sino los obispos ó sus ministros, conforme al Concordato y al bre- 
ve de 14 de Noviembre de 1737. 

Esa concordia, que desde luego se puso en práctica en España, 
-se mandó observar en Indias desde la publicacion de la Ordenanza 
de intendentes, cuyo art. 143 dice así: “Por el artículo 8.9 del 
concordato celebrado el año de 1737 entre esta corona y la Santa 
Sede, se convino en que todos aquellos bienes que por cualquiera 
título y desde el dia de la fecha de la citada concordia, adquiriesen 
cualquiera iglesia, lugar pio ó comunidad eclesiástica, y por eso ca- 
yesen en manos muertas, quedasen desde entonces perpetuamente 
sujetos, como tambien sus frutos, á todos los impuestos y tributos 
régios que pagasen los legos.” $c. Se agrega adelante, que en con- 
secuencia, no solo se cobren las alcabalas de los frutos que ellos 
produjeren, sino tambien todos los demas impuestos que me contri- 
buyesen los seglares. 
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Se ve, pues, que ese motivo de antiguas quejas ha desaparecido 
hace algunos años, y que los bienes de seminarios, hospitales, 
&c., pagan los impuestos como los de los legos, y aun en mas de 
lo que permitió el Concordato, pues en este se convino que paga- 
sen los bienes que las manos muertas adquiriesen desde el día de la 
fecha de la concordia, y no los ya adquiridos; y hoy se cobran las 
contribuciones de todos: en el art. 8. 9 del Concordato, se escep- 
tuaron los bienes de primera fundacion; y hoy, v. gr., el tres al 
millar se paga de todas las fincas sin distincion: en el Concordato 
dijo la Silla Apostólica, que se reducia á bienes de manos muertas 
el art. 8.2 y no á los demas; y sin embargo, hoy lo cierto es que 
todos están de hecho igualados en este punto. Pero hay ademas 
otras muchas providencias tambien posteriores en precaucion de 
esas adquisiciones y que se han dirigido á prohibir ó á dificultar la 
creacion de esos establecimientos, llamados manos muertas, como 
son las reales cédulas sobre creacion de cofradías y hermandades, 
las que prohiben que el sacerdote que confiesa al testador en su úl- 
tina enfermedad pueda haber mandas, fideicomiso ni otra alguna 
cosa, como ni tampoco su iglesia ó convento, ni sus deudos; la ley 
del Código carolino, que declaró á los religiosos profesos de am- 
bos secsos incapaces de testar y tambien de toda sucesion abintes- 
tato, así ellos como sus conventos: y que en cuanto á las herencias 
á que fuesen llamados por derecho, solamente tuviesen el usufruc- 
to, debiendo despues pasar los bienes en pleno dominio, á aquel á ` 
quien correspondan por derecho ó por órden de llamamientos. 

Hemos visto que no hay espíritu de liberalidad fervorosa que 
corregir: que falta por eso el fundamento de esas quejas; pues co- 
mo dijo el mismo Campomanes en el cap. XX de su regalía: 
“Ociosa seria la ley de amortizacion, si el clero secular y regular 
se atemperase en las adquisiciones:” que falta en cuanto al recar- 
go de impuestos, y que se han dictado otras disposiciones que res- 
tringen tales adquisiciones para lo futuro. Pues agreguemos que 
no solo se ha precavido la futura acumulacion de bienes de manos 
muertas, sino que se ha destruido la que ya se habia verificado an- 
tes, la que habia sido obra del trascurso de los siglos, y que ha 
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vuelto á los particulares la parte mas considerable y florida de esos 
intereses. En efecto, á la vez que se providenciaba el impedir las 
nuevas adquisiciones, se preparaba tambien el despojo de las anti- 
guas, que se ha efectuado ya por acontecimientos y épocas di- 
versas (1). 

Por no hacer esta parte espositiva demasiado larga, no me deten- 
dré en manifestar las considerables sumas que esos bienes hacian 
producir para la potestad secular y para beneficio de los legos en 
los ramos de subsidio eclesiástico, reales novenos, escusado, mesa- 
da eclesiástica, vacantes mayores y menores, pension de catedra- 
les, medias annatas eclesiásticas, noveno y medio de hospital, y 
donativos considerables en grandes urgencias de la corona y en 
terribles angustias, como la del año llamado de la hambre, en que 
solamente el cofre de Puebla y su obispo socorrieron la necesidad 
con 600.000 ps. Pero sí recordaré un acontecimiento que volvió 
á poder de los seculares y al círculo de la sociedad una enorme 
suma de bienes, y fué el de la madrugada de 25 de Junio de 1767, 
en que se ejecutó en Indias el real decreto de 27 de Febrero del mis- 
mo sobre espulsion de regulares de la Compañía de Jesus (2). 


[1] El año en que presenté esta iniciativa, aun no se verificaba el gran destro- 
zo de bienes del clero, consumado en 1847 cun pretesto de la invasion americana. 
Se obligó á la Iglesia á aceptar libranzas por millones de pesos, y con esas libran- 
zas se hizo monte parnaso: los particulares cebaron en ellas su codicia, y sirvie- 
ron para que una multitud de personas fueran pagadas de grandes cantidades, que 
se les adeudaban por sueldos atrasados de muchos años: las iglesias en tiempos de 
miseria y cuando no habia compradores, tuvieron que sacrificar sus fincas ó adju- 
dicarlas en pago con detrimento de una tercera parte ó una mitad de su valor; y en 
todos tiempos los libros de hipotecas darán testimonio del considerable monto de 
bienes eclesiásticos que pasaron á manos de los legos. Los particulares se pro- 
pusieron salvar sus bienes y hacer la defensa nacional á costa de les bienes de 
Dios.... No hay que estrañar el resultado de tal defensa. 

[2] En cuya virtud se arrestaron seiscientos veinte, de losque quedaron diez 
muy enfermos en Puebla y México, y se pusieron en camino los demas, habiendo 
muerto en Jalapa, Veracruz y tránsito para la Habana ochenta y cuatro: y los 
quinientos veintiseis (de los cuales eran los cuatrocientos veintiocho sacerdotes y 
los noventa y ocho coadjutores) navegaron para España, siendo el monto de gas- 
tos de su traslacion, desde su entrada á Jalapa hasta su arribo al puerto de Santa 
María, la suma de 294,804 pesos 4 tomines y 9 granos. 
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Por este acontecimiento se ocuparon los bienes de veinticinco 
colegios y ciento diez misiones, cuyas haciendas eran ciento diez 
y nueve, y las casas ciento ochenta y cinco, y el resultado fué que 
esos bienes dieron los cuantiosos productos siguientes: 


Dinero ocupado. . . . . . . . . . . . 2384404 4 6 
Dependencias cobradas. . . . . . . . . 1343357 6 8 
Productos de fincas en administracion. . . . 3.106.050 3 8 
En arrendamientos. . . . . . . . . . . 347.131 6 3 
En venta. . . . . . . . .. . . . . 4265946 2 9 
Lesados. ol $ oa a A A a 20.000 0 0 
Productos de catecismo é imprenta. . . . . 10,122 0 0 
De tabla de carnes. . . . . . . . . .. 14060 0 0 
Valor de plata de iglesias y colegios. . . . . 79.089 6 0 
De muebles vendidos. . . . . . . . . o. 3.326 5 9 

Suma . . . . 9423489 3 7 


Vista la considerable suma de bienes que por ese acontecimiento 
salieron del poder de manos muertas, veamos la cuantiosa que salió 
tambien por otro muy memorable, y que es conocido con el nom- 
bre de consolidacion. Esta se puso en práctica, primero en Espa- 
fía por real decreto de 19 de Setiembre de 1798; pero despues, por 
hacernos participantes de iguales beneficios, como dice la cédula 
de 28 de Noviembre de 1804, se estendió en ella á Indias, acom- 
pañando una instruccion de 26 de Diciembre del mismo año, pa- 
ra la pronta enagenacion de los bienes de obras pias en los cuatro 
vireinatos de México, Lima, Santa-Fé y Buenos-Aires, y en las ca- 
pitanías generales de las islas Filipinas, Chile, Goatemala, Cuba 
y Caracas, á fin de que para el mas fácil y esacto cumplimiento 
de las fundaciones piadosas y con el objeto de la amortizacion 
de vales, se impusiese su producido en las reales cajas de consoli- 
dacion, bajo la especial hipoteca en América de las rentas del ta- 
baco, alcabalas y otras. 
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Esta medida ocasionó á los labradores tanta tribulacion y per- 
juicio, se resintió tanto la agricultura, y ocasionó en el reino tan 
universal descontento por su espíritu y por sus efectos, que el real 
acuerdo, con asistencia de los alcaldes y fiscales, por uniformidad 
de votos, consultó en 21 de Julio é instó de nuevo en 6 de Octubre 
de 1808 al virey, porque sin dilacion y para calmar los ánimos y 
restablecer la paz en todo el reino, se suspendiese la ejecucion de 
la citada cédula de 26 de Diciembre; y al dia siguiente la junta 
superior de consolidacion, tambien por uniformidad de votos, acor- 
dó, que dándose por pretesto el que no habia oportunidad de tras: 
ladar á la Península los caudales, se comunicase á las juntas su- 
balternas el que se abstuviesen de toda via ejecutiva, apremio ni 
requerimiento, que no se llevase la cédula á efecto, y solo se reci: 
biesen las cantidades que sin nueva diligencia se enterasen espon: 
táneamente. De nuevo el real acuerdo en 8 del mismo Octubre, 
en vista de que se hacian cada dia mas graves las circunstancias 
del descontento, manifestó que no era bastante comunicarlo á las 
juntas, sino declarar la libertad absoluta de imponer los capitales 
piadosos y anunciarla por la Gaceta y Diario. Por fin, en real 
órden de 26 de Enero de 1809, publicada por bando de 12 de Abril, 
se hizo cesar tan ruinosa disposicion. 

Ella, empobreciendo para siempre muchos establecimientos y 
arruinando los bancos de avío de los labradores, hizo entrar á ca- 
jas reales, solamente por lo relativo á nosotros (1), las enormes 
sumas siguientes, despreciando granos: 


Arzobispado de México. . . . a . . . +. . 5.030.316 1 
Obispado de Puebla . . . . . . . . . +. +. 2.284.533 3 
Idem de Guadalajara. . . . . . . . . .« 956.280 7 
Idem de Valladolid. . . . . . . . . . : 1.102.777 4 


A la vuelta. . . . 9.373.907 7 


[1] Solo por las 4.825 escrituras de consolidacien, se pagaron de derechos ó 
costos al Lic. D. Felix Sandoval, 34.089 ps. 6 rs. 
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| “+. Dela vueltá . . . 9.373.907 7 
Idein de Oajacá. . . . 0... . a . +. 582961 4 


Idem de Mérida... . . . . . . . . +. 253,548 7 
Idem de Durango. . . . +... . . . +... 141.615 7 
Idem de Sonora... . . . . . . +. . o. 59.618 5 
Ídem de Monterey. . . . . . . . . . . 68.980 1 


mio.—Los 1.240 en México.—bLog3 21.612 en 
Puebla.—Los 6.820 en Mérida.—Los 230 en 
Sonora. ooo. 


Se agregan 29.902 ps. entrados sin nuevo apre- 
29.902 0 


Lotalle aa a a i 10.505.534 7 


Se ve que la consolidacion desde 6 de Setiembre de 1805 en 
que comenzó, hasta 30 de Abril de 1809 eri que cesó, produjo la 
enorme suma de diez y medio millones de pesos. ¡No fué con 
ella mas feliz el monarca! ¡Casi al mismo tiempo que se ácum:- 
laban esos tesoros, se le aprisionó en Bayona, y la España sufia 
una invasion espantosa; tras de ese atentado contra tan respe!:- 
bles bienes de América, permitió tambien el cielo que se lánz: se 
el grito de la revolucion en que la perdió para siempre! Adeuca, 
pues, nuestro erario hasta el dia á cada obispado, á colegios, has- 
pitáles y otros establecimientos, como puede verse respecto *e 
cónveritós en lá Memoria del ministerio de justicia del año Je 
1829, estado número 22, enormes sumas por capital y réditos de 
consolidacion, sin que hayan desplegado sus labios; entre tanto á 
multitud de agiotistas se han pagado los créditos mas apolillados 
y de mas vicioso orígen. 

Con posterioridad son inmensas las sumas de que tambieh se 
. hàn desprendido las manos muertas con ocasion de la guerra de 
independencia, ya por ministraciones que se les ecsigieron, ya por 
deteriorio ó pérdida de la cosa hipotecada, ya por atraso de su 
dueño que vino á concurso, y ya por quitas que con benigniuad 
hicierón varios obispos á favor de desgraciados. Asimismo por 
la supresion de monacales hospitalarios, së hizo dtrd considerable 
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aplicacion de bienes al crédito público. En fin, con posterioridad 
nadie ignora los continuos préstamos que de la independencia á 
la presente, han ecsigido todos los gobiernos á las corporaciones 
eclesiásticas y manos llamadas muertas, y en cuya virtud han 
tenido que estar haciendo continuas enagenaciones, y antes bien 
in venido á necesidad, faltando ademas el pago de diezmos. | 

Este ramo, y no las cuantiosus donaciones, era el orígen del de- 
cente sostenimiento de algunas iglesias y hospitales, y de él reci- 
nia considerables sumas la potestad secular; pero distaba mucho 
en los tiempos modernos de ser lo que fué en los antiguos, y así 
puede verse fácilmente en el curioso estado comparativo de un 
quinquenio con otro, que con el núm. 2 corre en el apéndice á la 
Memoria del ministerio de justicia, leida á las cámaras el año 
pasado. Allí se ve, que importando el año del quinquenio antiguo 
para la Iglesia de México 582.000 pesos, el del quinquenio mo- 
Carno, inmediato' anterior á la abolicion de la coaccion civil, solo 
importó 184.000 pesos, y cou posterioridad se sabe bien que ape- 
nas merecen atencion los productos. 

No hay, pues, que terner la imprudente liberalidad de nuestros 
tiempos, y está ya destruida la antigua acumulacion, y aun intro- 
aucida una general pobreza. Las catedrales no pueden ni aun 
cubrir las piezas de sus respectivas erecciones; y, como puede ver- 
se en la última Memoria del ministerio de justicia (estado núm. 5), 
tenen vacantes la mitad de ellas; pues la de México tiene trece 
yacantes; catorce la de Puebla; catorce la de Michoacán; trece la 
de Nuevo-Leon; y en proporcion las otras: multitud de curatos es- 
tán reducidos á miseria, y no soportan ni el agregado de un vica- 
1.0. Varios hospitales solamente están abiertos en virtud de eg- 
f erzos de los particulares, como sucede con el de San Juan de 
Dios de esta capital. El de San Andrés, hace poco vió en públi- 
ea subasta sus casas, por demandársele treinta y un mil pesos de 
pan y otros efectos; y cada dia se ha visto en ma yor estrechez, 
parque, á mas de que la consolidacion le arrebató la gruesa canti- 
Gad de ciento treinta y un mal pesos de sus fondos, le falta la par- 
te que tenia en los diezmos, y el gobierno se la ha adeudado pn 
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lo respectivo á estancias y sobrestancias militares. Otre tanto ha 
sucedido con el hospital de San Pedro en Puebla, con bastante per- 
juicio de la humanidad; aumentándose, por haber establecido una 
ley reciente, el que se cobre alcabala de los cortos frutos decima- 
les en que es interesado. 

La ley de amortizacion comprendió seminarios, casas de ense- 
fianza, capellanías y hospicios: nunca, y en ninguna sociedad, el 
desahogo de tales establecimientos por voluntarias donaciones, 
puede ser perjudicial ni digno de atacarse; pero sea lo que fuere 
de la decencia de sus fondos en otros tiempos, lo cierto y noto- 
rio es, que hoy, á la inversa, están en suma estrechez algunos, y 
en suma miseria otros; y esa miseria afecta lo mas recomendable 
de la sociedad, como la curacion de enfermos, la instruccion pre- 
cisa de niños pobres de ambos secsos, y la formacion de ministros 
para el culto. 

El que estos objetos tengan decentes fondos propios, es un gran 
beneficio de la sociedad, lejos de perjudicarla; porque ella los ve 
atendidos, y disfruta de sus heneficios sin gravámen forzoso, cuan- 
do al contrario, faltando á esos recomendables objetos fondo algu- 
no, se convierten en una indispensable carga de la sociedad, de 
que no puede desentenderse, y que tendria que cubrir, reportando 
contribuciones directas (como la nueva de un seis por ciento para 
instruccion pública), hasta para un mezquino culto; cuando ve- 
mos que en la division de la tierra prometida, de ciento y cincuen- 
ta ciudades, solamente á la tribu de Leví, la mas pequeña en nú- 
mero de personas, pues solo eran veinte y tres mil, tocaron cuaren- 
ta y ocho ciudades; y á mas de esas posesiones, era atendida con 
las primicias de los frutos, los derechos de redencion de los pnmo: 
génitos, y otras oblaciones. 

En las capellanías, que de todos esos objetos es el que suele ver- 
se con mas indiferencia, ¡cuánta es la venerable utilidad, ya de 
sus capitales, ya de sus réditos! Sus capitales son la vida de 
multitud de familias, constituyendo el avío de desvalidos labrado- 
res y de personas laboriosas, que se hacen de capitales con que 
dar vida á su industria, al moderado premio de cinco por ciento al 
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afío. Sus miserables réditos, por lo comun de ciento y cincuenta 
ó doscientos pesos, de que tienen que deducir las cargas de funda- 
cion, y hoy ademas el tres al millar, son unas veces el único fo- 
mento de un estudiante pobre, que emprende una penosa carrera, 
separado de su familia y en medio de mil privaciones, para ir 
cuando la concluya á ganar un mezquino sustento para sí y para 
su familia, de cura, ó tal vez de vicario, á un pueblo pobre y aca- 
so mal sano: ¿ó son esos réditos la principal subsistencia de esos 
hombres, á quienes acudimos en nuestras tribulaciones, á quienes 
encomendamos nuestra direccion espiritual, la de nuestras hijas ó 
de nuestras esposas, y á quienes queremos tener muy de cerca, y 
les quitamos el sueño cuando nos atribula la procsimidad de nues- 
tro último instante, y se nos van á abrir para siempre las puertas 
terribles de la eternidad? 

Entonces, señor, yo quiero que fijemos la atencion, no en uno 
de esos venerables ancianos que han llegado al coro de una cate- 
dral, despues de los penosos años de estudiantes, despues de quin- 
ce ó veinte de ejercer en poblaciones lejanas y lugares montuosos 
el ministerio de curas ó vicarios, ó despues de desempeñar mas 
años el de promotores, provisores ó maestros de las aulas; quiero 
solo que en un simple vicario fijemos la atencion con un respeta- 
ble escritor como Jacobo Bernardino, de quien son estas palabras, 
hablando de los eclesiásticos: “No conozco deberes mas penosos 
“ni tan dignos de respeto como los de un buen eclesiástico. No 
“hablo de los de un obispo, que vela sobre su diócesis; que forma 
“srandes seminarios; que mantiene en las comunidades el órden y 
“la paz; que resiste á los malos y tolera á los débiles; que está 
“siempre dispuesto á aliviar la desgracia, y que en este siglo de 
“error refuta á los enemigos de la fé por sus propias virtudes. El 
“está recompensado por la estimacion pública. Nada digo, tam- 
“poco, de los de un párroco, que atrae á veces, por su importancia, 
“la atencion de los reyes. Hablo solamentede los de un simple y 
“oscuro vicario de parroquia ó teniente de cura, á quien nadie ha- 
“ce atencion. El sacrifica los goces y la libertad de su juventud 
"á los mas penosos y molestos estudios. Soporta todos los dias 
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“de su vida la continencia en mil ocasiones propias para perderla, 
“y rechaza sin cesar, sin testigos, sin gloria, sin elogio, la mag 
“fuerte de las pasiones, y la mas vehemente de las inclinaciones. 
“Por otra parte, está obligado á esponer diariamente su vida en 
“las enfermedades epidémicas. Es necesario que confiese tenien- 
“do su cabeza sobre la cara de un enfermo, ap:stado de viruelas, 
“de fiebre pútrida ó purpúrea. Este valor oscuro, me parece muy 
“superior al valor militar. ....... Y ¿qué fortuna se promete él 
“de sus trabajos? Una subsistencia frecuentemente precaria. ¿Qué 
“indemnizacion recibe él de los hombres? Tener que consolar fre- 
“Cuentemente á gentes que ya no tienen fé: serel refugio de mise- 
“rables, y no tener qué darles: ser befado á ocasiones por sus mis- 
“mas virtudes: ver sus combates convertidos en desprecio, sus ofi- 
“cios en desaires, sus virtudes en vicios y su religion en escarnio 
“y ridiculez. ¡Tales son los deberes y la recompensa que el mun- 
“do da á la mayor parte de estos hombres, cuya vida el mismo 
“mundo envidia!” | 

Siendo tan miserable el ausilio de esos ciento cincuenta pesos, 
ya para estudiar, ya para vivir despues, son no pocos los que aun 
de él carecen, y es fácil ver en la Memoria del ministerio de jus- 
ticia del año de 1829 (estado número 9), que es mas que doble el 
número de los eclesiásticos ordenados á título de administracion, 
que el de los ordenados á título de capellanía. A la vez se oye 
eriticar la comun literatura de nuestros eclesiásticos; mas ¿cómo, 
señor, se quiere que puedan dedicarse á profundos estudios en me: 
dio de las penalidades, sin ausilio aun para comprar libros, y cuan- 
do ven atacados todos los establecimientos que pudieran fomentar- 
los, consumidos sus fondos y sin alicientes para lo futuro? Mu- 
chos de ellos pudieran decir: se remontaria mi entendimiento por 
las cumbres sino me agobiara la estremada pobreza. Ingenio 
poteram superas volitade per arces, me msi paupertas invida depre- 
meret. 

Es necesario convencerse de que los pocos capitales que que- 
dan de esa clase, sobre lo interesante de su objeto, lejos de ser 
una propiedad estancada en manos muertas, son, como dijo un li- 
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térato al rey de España, un manantial fecundo que riega la tier- 
ra y anima la industria de la sociedad. | 

En ninguna parte ha sido tan notoria esta verdad como en 
América. Apenas se mandó por el visitador general el año 1770 
que se cobrase un tres por ciento de alcabala en los depósitos irre- 
gulares, cuando los labradores y comerciantes levantaron el cla- 
mor sobre los perjuicios que se les originaban en las frecuentes 
habilitaciones que recibian de las arcas eclesiásticas. El consu- 
lado hizo en Diciembre de ese año una estensa esposicion sobre 
lo dañiosa que era esa medida á toda la sociedad, con respecto á 
la parte mėńos ácomodada de las clases de agricultores, mineros 
y comerciantes, y lo que sus quebrantos refluirian directamente 
contra lá hacienda pública. Hacia presente, entre otrás cosas, 
que solamente de las corporaciones eclesiásticas de Querétaro, te- 
nia la minería de Guanajuato trescientos y tantos mil pesos, á 
mas de igual suma distribuida entre los labradores del mismo 
Querétaro. Que casi un milon de los juzgados eclesiásticos de 
México, eran la habilitacion y subsistencia no solo de labradores, 
sino principalmente de comerciantes de provincias internas, que 
tomában dineros aun con solas buenas fianzas, con especialidad 
al arribo de una flota ó de la nao de Filipinas: y que obstruidos 
estos recursos por el nuevo gravámen, la hacienda pública perci- 
biria menos derechos en los ramos de alcabalas, quintos de platas 
y cónsumos de azogues. La providencia se suspendió, como que 
no todo lo que puede proporcionar lucro al erario, es justo; y lo que 
parece á veces en su beneficio, no es en realidad sino en su qué- 
branto. 

De esas mismas verdades estaba penetrado el consejo de Casti- 
lla, y las hizo presentes en la consulta al rey el año 1766 sobre la 
ley de amortizacion que pidió D. Francisco Carrasco, fiscal de hà- 
cienda, y en la que se manifestó conforme el fiscal de Castilla D. 
Pedro Rodriguez Campomanes, y opuesto el otro fiscal D. Lope 
de Sierra. El consejo manifestó que no ecsistia, ó no resultaba 
tal necesidad que justificase semejante ley, aun incluyendo en esos. 
bienes el valor de los establecimientos que directamente eran des- 


tinados al socorro y servicio de vasallos legos en las 22 provin- 
cias: que otras veces que se habia hecho la misma instancia, años 
atrás, tampoco la habia calificado justa el consejo, y se habia re- 
ducido al remedio que ya estaba tomado de que contribuyesen los 
bienes de tales establecimientos, como los de los legos: que el con- 
sejo dudaba fundadamente si por efecto de esa ley y contra la in- 
tencion de los que la pedian, mas bien se iba á empeorar que á 
mejorar el reino; y entre otras cosas, decia el consejo lo siguiente: 

“Dícese que esta ley se debe establecer en favor de los vasallos, 
“y ella comienza despojándolos y privándolos de la libre disposi- 
“cion que tienen en los bienes de su dominio, no solo por derecho 
“de gentes, sino tambien por las leyes del reino, fundadas en prin- 
“cipio de derecho natural......... El remedio de los pobres vasallos 
“parece que es el principal impulso que mueve la instancia de la 
“ley; pero si estos mismos pobres tienen en el patrimonio de la 
“Iglesia, y en las rentas de los montes de piedad y casas de mise- 
“ricordia, su verdadero patrimonto, no podrá serles útil una ley 
“que prohibe las adquisiciones de unos cuerpos eclesiásticos, que 
“son fieles administradores de unas rentas destinadas para su so- 
“corro. Los pobres son los que sentirán el daño en lugar del be- 
“neficio que se les desea. 

“Las iglesias catedrales y colegiatas, por lo regular no adquie- 
“ren por título de compra; apenas conservan sino un moderado cá- 
“non y reconocimiento de las tierras con que la piedad de los se- 
“ores reyes y otros bienhechores las fundaron y dotaron: son muy 
“pocas las que administran: casi todas las tienen dadas á enfiteu- 
“sis y arrendamientos á los seculares, que las poseen con mucha 
“utilidad suya: sus rentas, que la mayor parte consisten en diez- 
“mos, las emplean anualmente en el servicio del culto, y las distri- 
“buyen entre sus prebendados y demas ministros de la Iglesia. 

“Las parroquias, ya confiesa el fiscal D. Francisco Carrasco, 
“que siendo nuestras verdaderas madres, están pobres (1). Las 


(1) En cuanto al producto de derechos que se pagan en la generalidad de nues- 
tros curatos, apenas son el corto elemento de una pobre subsistencia. Apenas 
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“capellanías y beneficios que no consisten en diezmos, han perdi- 
“do en su mayor parte los bienes de su dotacion, como lo tienen 
“informado los obispos en el espediente que se sigue en la cáma- 
“ra sobre los beneficios incóngruos; de que se sigue que no son sub- 
“sistentes los bienes de manos muertas. 

“La verdad es, que el clero secular de España, acostumbrado á 
“vivir con moderacion, distribuye sus rentas en el servicio divino, 
“en el socorro de los pobres, y en asistir á sus parientes en las car- 
“reras de las letras y de las armas, en sostener á los labradores y 
“artistas, y en dar estado á sus parientes y á huérfanos. Ya el 
“fiscal de Castilla D. Pedro Rodriguez Campomanes les hace es- 
“ta justicia .... Si se ponen en consideracion los hospitales y 
“montes de piedad y las casas de misericordia, comprendidas en 
“el nombre de manos muertas, se encontrará que todas sus rentas 
“están adjudicadas á beneficio de los legos: que cualquiera prohibi- 
“cion que se les imponga, resultará precisamente en perjuicio de 
“los mismos vasallos.” 

Tales eran los conceptos del consejo de Castilla, y yo repito que 
lo que vemos es, que los establecimientos de que he hablado care- 
cen de proporcionados fondos, y no pocos están en miseria, y aca- 
so con el tiempo no podrán subsistir. Es necesario, muy conve- 
niente y justo que se les proteja, y no se cierre la puerta á las po- 
cas adquisiciones que de tiempo en tiempo puedan proporcionárse- 
les por la piedad de uno ú otro que quiera y pueda favorecerlos. 


hay gastos mas moderados que los que se vo precisado 4 hacer el hombre en el ór- 
den espiritual, desde que viene al mundo hasta que vuelve á la eternidad, en cua- 
renta ó sesenta años. No sc habla de los voluntarios de pompa en personas aco- 
modadas (que gastando quinientos pesos en un banquete, no cs estraño gasten por 
su voluntad sesenta en su casamiento ó en su entierro); sino de los de clas2 comun 
en los pueblos: una sola vez se bautiza el hombre, pagando las gentes de cscasa for- 
tuna solamente diez reales: una ó dos veces sc casan (ó nunca), y en cada una pa- 
garán cosa de cuatro pesos: una sula vez se mueren, y un entierro humilde costa- 
rá, inclusa la rotura de tierra, tres pesos y reales. ¡Diez pesos en toda la vida! Le- 
jos, pues, de ser ricos los curatos, hay parroquias en el obispado de Guadalajara, 
en las cuales (como dijo en su informe el Sr. Dr. D. Pedro Espinosa el año 831) 


se habia quitado el depúsito por no poder soportar el gasto de aceite de la lámpa- 
ra. Tos curas, por otra parte, tienen que mantener un caballo, y aun dos en los 
terrenos muy quebrados. pi 
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De otra suerte, perjudicaremos á los establecirnientos mas útiles y 
necesitados, porque puntualmente estos son los que mas llaman la 
atencion y prefiere la piedad y la beneficencia de los donantes. 
Al establecerse la contribucion de dos al millar sobre fincas urba- 
nas, el art. 11 de la ley de 30 de Junio de 1836 declaró abolido con 
respecto á ellas el derecho de amortizacion; pero desgraciadamen- 
te fué restablecido en toda su estension y en la cuota de quince por 
ciento por el decreto de 18 de Agosto de 1842, á pesar de que ya 
estaba impuesto, no un dos, sino un tres al millar sobre esas fincas. 

¿Cómo podrá sobrellevar la equidad el que cuando un particu- 
lar acaudalado solamente paga un cinco ó un seis de alcabula en 
su adquisicion, esos respetables establecimientos de utilidad ó be- 
neficencia pública paguen un vermbruno por amortización y alca- 
bala? No hace mucho tiempo que un convento, para entregar al 
gobierno diez mil pesos, vendió á un colegio de su misma Orden 
una casa en los diez mil; pero se halló con la sorpresa de que no 
habia salido de su apuro, pues le faltaban dos mil y pico de pesos, 
importe del seis que le cobraban de alcabala y el quince de amor- 
tizacion. Se vió obligado en seguida á vender otra casa al mis- 
mo colegio, y pagar tambien por ella el mismo veintiuno por cien- 
to. Por todas estas consideraciones, que he espuesto estensamen- 
te porque la materia lo ecsige, y porque confio en la sabiduría y 
justificacion de tan respetable cámara que le merecerán su aten- 
cion, me prometo que se dignará, como se lo suplico, admitir el si- 
guiento proyecto de ley: 

Art. 1.2 El derecho llamado de amortizacion queda abolido 
respeeto de los hospitales, casas de misericordia ó enseñanza, se- 
minarios, capellanías eclesiásticas, misiones para civilizacion de 
bárbaros, y curatos que en sus respectivos obispados no estén ca- 
lificados de primera clase. 

2,2 El mencionado derecho quedará reducido á un tres por 
ciento respecto de las otras iglesias, y á un cuatro respecto de con- 
ventos de ambos secsos, cofradías, y demas que deban causarlo 
conforme á las leyes que lo crearon y sus aclaratorias vigentes. 

México, Febrero 11 de 1845.—. Rodriguez de San Miguel. 
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CONTRA LA LIBERTAD DE CULTOS EN LA REPUBLICA MEXICANA, 
Bow el Lic, Juan “Boodriquez de San Olbiguel. 
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Al ver que en días pasados un periódico de la capital, y otro de fue- 
ra de ella, han llamado de nuevo la atencion á la pronta reforma del 
clero, mencionándola como una de las urgentes necesidades de nuestra 
sociedad, y reiterando el tema de ciertas producciones de nuestra pren- 
sa en tiempo de la invasion, y de los periódicos de los invasores, me ha- 
bia puesto á eseribir un artículo haciendo algunas reflecsiones sobre los 
fundamentos de ese clamor, estendiéndolas tambien al verdadero ca- 
rácter de otras producciones mas graves é injuriosas á nuestros ecle- 
siásticos, cuando ha llamado mi atencion el Siglo de ayer, Julio 29, en 
cuyo editorial se trata de persuadir la necesidad y conveniencia de que 
se adopte en la República mexicana la tolerancia de cultos, que se di- 
ce reconocida en el dia como uno de los principios que la civilizacion ha 
ganado, y que es el triunfo de la filosofía, ante la cual no se puede im- 
pugnar con la hoguera la proposicion de que los gobiernos tienen la 
obligacion de establecer la tolerancia de cultos; y que la razon mas con» 
vincente de que ésta es ya oportuna, es la necesidad imperiosa que te- 
nemos de ofrecer este poderoso aliciente á los estrangeros, que no vie- 
nen á establecerse entre nosotros por no abandonar el culto de sus 
padres. 

Confieso francamente que fué profunda la sensacion que me causó la 
declaracion del espresado periódico en favor de estos principios, vinién- 
dose á mi memoria que al levantarse el estandarte para proclamar en 
Iguala nuestra independencia, se proclamó ante el mundo, y se juró 
ante los cielos y la tierra como una de sus garantías, y consignada á la 
cabeza de todo el plan, que la religion de esta nacion que iba á ser se- 
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ñora de sí misma, era y seria la católica, apostólica romana, sin tole- 
rancia de otra alguna: que lo primero tambien que el ejército tomaba 
bajo su proteccion, era la conservacion de la religion católica, apostóli- 
ca romana, cooperando de todos los modos posibles que estuvieran á su 
alcance para que no hubiese mezcla ninguna de otra secta, y seataca- 
sen oportunamente los enemigos que pudiesen dañarla; y que antes de 
consentir en su violacion, se sacrificaria, dando la vida del primero al úl- 
timo de sus hijos. Que en seguida la nacion hizo su solemne declara- 
cion de independencia, manifestando que la hacia bajo esa base: que en 
seguida, se fijó por primera base fundamental del imperio la unidad de 
la religion católica, apostólica romana, sin tolerancia de otra alguna: 
que al declararse dos años despues insubsistente el plan de Iguala, la 
nacion no solamente dejó ilesas, sino que reprodujo las solemnes ga- 
rantías con que proclamó y el cielo le concedió su independencia, de- 
clarando que la de religion quedaba vigente por libre volunlad de la 
nacion: que un año despues, al echarse en la acta constitutiva los ci- 
mientos de nuestras actuales instituciones, se puso por base del nuevo 
edificio social, que la religion de la nacion mexicana es y será perpe- 
tuamente la católica, apostólica, romana: que la nacion la protegería 
por leyes súbias y justas, y que prohibiria el ejercicio de cualquiera 
otra. Finalmente, concluida despues y adoptada su constitucion, rati- 
ficó al principio de ella esa declaracion religiosa, y reiteró la promesa 
de proteger la religion por leyes sábias y justas, y la prohibicion del 
ejercicio de otra. Mas todavía: la obra se concluyó estableciendo en el 
artículo último de la constitucion, que jamas se podrian reformar los 
artículos relativos 4 la religion de la República. - Se han sucedido las 
constituciones, se han modificado sus principios; mas en la materia de 
religion han permanecido y se conservan los que van referidos. 

Pues bien: esto supuesto, ¿podrá darse voluntad nacional mas abier- 
ta, clara y constantemente manifestada, que la de la nacion mexicana 
de conservar pura, ilesa é inalterable la religion de nuestros padres, sin 
mezcla de otra y en esclusivo ejercicio? ¿Puede manifestar nna nacion 
su voluntad de un modo mas solemne, mas entusiasmado, mas resuelto 
y mas claro, en materia la mas importante para los pueblos? Y ¿se 
nos podrá persuadir que en materia tan grave, y de aquellas que mas 
profundae raices cria en los corazones, y que mas firmemente se iden- 
tifica con los deseos, con los hábitos, con las costumbres, &c., la nacion 
haya cambiado de voluntad; y que siendo como es la misma actual ge- 
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neracion la que proclamó, la que adoptó, la que afianzó y reiteró esos 
principios, hoy los abjure, los deponga, y adopte serenamente los contra- 
rios? Si tales mutaciones no acontecen en la generalidad de las naciones, 
aun en puntos de otra clase, ¿podrá acontecer esta en cuanto á la religion 
cristiana, cuya adopcion y defensa nace de un principio tan incontrasta- 
ble como es la firmísima creencia de que ha habido un Mesías, un Hijo 
de Dios que ha revelado al mundo la única verdadera religion, y ha es- 
tablecido una Iglesia fuera de la cual no hay salvacion? Pues ¿por qué 
razon no se respeta esa voluntad nacional? ¿Por qué se supone que 
ella ha cambiado? ¿Cuáles son los signos que la nacion ha dado de 
ese cambio, en materia, como dicen los señores editores del Siglo XIX, 
tan grave y delicada en sí por las preocupaciones que ataca? 

No creo que la materia es grave porque ataque preocupacicnes, si- 
no porque se versa acerca de los mas inestimables intereses sobrenatu- 
rales del hombre y temporales de la sociedad. Si como la adopcion es- 
clusiva, tan firme y terminante en nuestra patria, de la religion revela- 
da, nace del íntimo convencimiento de su divino orígen, no naciera si- 
no de preocupacion (como se quiere), esa misma preocupacion gencra- 
lísima y los intereses que afectara, deberian respetarse por el corto nú- 
mero de los que viesen las cosas de otro modo, ó estuviesen desnudos 
de esas preocupaciones y de esos afectos. Pues qué, ¿las preocupacio- 
nes de toda una nacion no merecen el respeto de unos cuantos parti- 
culares? ¿No nos dicen en este artículo los señores editores del Siglo 
(y nos han repetido años ha otros escritores), que la mas abominable 
é injusta de todas las tiranías es la tiranía de la conciencia? Y ¿sola- 
mente será lícita esa tiranía respecto de la conciencia de las masas de 
toda una nacion, que esté justamente persuadida (ó si se quiere erró- 
neamente preocupada) de tales ó tales principios. .. .? 

¿Y cuál es el fundamento por el que se erce conveniente y oportu- 
na esa variacion? Se nos dice que el mas convincente de todos, es el 
presentar un poderoso aliciente 4 los estrangeros, que no vienen á esta- 
blecerse entre nosotros por no abandonar el cullo de sus padres. ¿Y 
por eso se quiere que nosotros abandonemos los estatutos religiosos de 
nuestros padres, y los que nosotros mismos hemos establecido adoptan- 
do esclusivamente en nuestra patria el ejercicio de aquella religion que 
reveló el Hijo de Dios? Me parece que en este punto nosotros habla- 
mos á la Divinidad en estos términos: “Sefior: la adhesion que profe- 
“samos, la predileccion que nos merece vuestro culto, la esclusiva pose- 
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“sion que hemos ofrecido en nuestro suelo á vuestras adoraciones y sa- 
“crificios, nos perjudican: algunos, ó muchos estrangeros, se disgustan 
“de ellas y se retraen de hacernos compañia, porque no protegemos 
“sus cultos á la par que cl vuestro: forzoso es despojaros de la posesion 
“esclusiva que teneis en nuestro suelo: haced lugar á los falsos cultos 
“que horriblemente castigásteis en el Testamento antiguo, y que ve- 
“nísteis á destruir y combatísteis en cl nuevo: esto nos obliga á romper 
“los títulos en que á nuestro modo de entender os reconocimos la justa 
“posesion: rompemos la garantia con que proclamamos ante vos nues- 
“tra independencia, destruimos su base, la de nuestro edificio social, la 
“de nuestras instituciones; y las leyes sábias y justas con que protege- 
“mos vuestra religion, son las de la tolerancia en el ejercicio de las re- 
“ligiones que repugna y contradice la vuestra....”, Y si así rompe- 
mos la sagrada garantía, ¡qué será de la cosa garantida! Y si ataca- 
mos y destruimos la base, ¡qué será del edificio... .! 

No es mi ánimo, ni la brevedad con que escribo ponia ni es dado 
á mi corta capacidad, tocar fundamentalmente por ninguno de sus as- 
pectos esta grave materia: apenas puedo hacer con premura estos 
sencillos apuntamientos, con referencia al artículo que ha abierto la 
discusion, en la cual las capacidades de la República escribirán con la 
solidez y perfeccion que es de esperarse; pero no puedo menos de pre- 
guntar aquí: ¿El Dios de nuestros tiempos será otro que el mismo 
que en el cap. XX, v. 2 del Levítico, hablando 4 Moisés, le ordena 
que el que ofrezca á Moloch su hijo, sufra irremisiblemente la pena 
de muerte, y que sufrirá la ira del Señor? ¿No es el mismo que en 
los Números, cap. XXV, v. 5, manda pronunciar igual sentencia con- 
tra los que ofrecen sacrificios á Beclphegor? ¿No vemos en el anti- 
guo Testamento castigados de muerte los falsos profetas, los idólatras 
y los seductores? Vemos en el libro tercero de los Reyes, XVIII, 20, 
que Elías da la muerte á los cuatrocientos cincuenta profetas de Baal, 
previniendo no escapase uno solo, el ne unus quidem effugiat ex 
eis: ejecuta el castigo á presencia del pueblo, y dice á éste: ¿Hasta 
cuándo claudicais por ambos lados? Si el Señor es vuestro Dios, seguid- 
le; y si lo es Baal, seguidle.—En el Exodo, XXXII, 27, vemos á Moi- 
sés haciendo sufrir igual castigo á millares de Israclitas, que faltando 
á la fé de un solo Dios, adoraron el becerro. En el primero de los Ma- 
cabeos, 11, 24, Mathathias da la muerte á uno que ofrecia sacrificios á 
los idolos. Veremos en el Levítico XXIV, 16, condenado á muerte el 
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que blasfemaba contra el nombre del Señor. Veremos en el Deutero- 
nomio, XIII, 6, severísimo celo para precaver la seduccion contra la re- 
ligion divina, ya proviniese del padre ó de la madre, del hijo, de la es- 
posa ó del amigo: Si tibi voluerit persuadere frater tuus filius ma- 
tris tua, aut filius tuus vel filia, sive uxor que est in sinu tuo, aut 
amicus quem diligis ut animam tuam, &¢c.—V eremos en el Exodo, 34, 
que se aconsejaba guardarse de la comunicacion que hiciera mediar se- 
duccion y ruina religiosa, advirtiéndose al pueblo que Dios es celoso 
.de su culto. Cave, ne unquam cum habitatoribus terre illius jungas 
amicitias, que sint tibi in ruinam. ... Noli adorare Deum alienum. 
Dominus zelotes nomen ejus: Deus est amulator....Nec uxorem de 
Filibus eorum accipies filiis tuis: ne postquam ipsæ fuerint fornicate, 
Jornicare faciant et filios tuos in deos suos. : 

¿Y nos atreveremos á condenar como indiscreto este celo, & veces ma- 
nifestado y á veces inspirado por el mismo Dios? En esos terribles 
ejemplares ¿no querria Dios dejarnos en los sagrados libros una mani- 
festacion de su terrible desagrado contra el desprecio de eu religion y 
la adopcion ó mezcla que sus pueblos hagan de cultos estraños? ¡Sin 
embargo, el fris de Veracruz se ha atrevido á estampar en estos dias 
la blasfemia de que la tolerancia hace que otras naciones reciban las 
bendiciones del Altísimo: que á nosotros no nos han tocado sino las 
maldiciones; y. que imitemos la tolerancia de Dios, que consiste en que 
cada uno le adore å su gusto!....Ya Dios en el Antiguo Testamento 
ha manifestado al mundo con ejemplares, prodigiosos castigos, lo que 
le desagrada y conmueve su terrible indignacion contra los pueblos: ya 
de nuevo por ministerio de su mismo divino Hijo, pa; una expresa reve- 
lacion, ha ineulcado otra vez aquellos preceptos y aquellas verdades, que 
la corrupcion habia casi borrado de los corazones de los hombres, y las 
ha confirmado con prodigios de su omnipotencia, para que en el tras- 
-curso de los tiempos no quedase disculpa, como lo amonestó el mismo 
Jesucristo: Si non venissem el locutus fuissem in eis, peccatum non 
haberent: nunc autem excusationem non habent de peccato suo. Si yo 
no hubiera venido ni les hubiera hablado, no tendrian pecado; mas aho- 
ra no tienen escusa de su pecado. Si operam non fecissem in eis, que 
nema alius fecit, peccatum non haberent: nunc autem et viderunt et 
.oderunt et me et Patrem meum. Si no hubiese obrado entre ellos 
los prodigios que ninguno. otro ha hecho, no tendrian pecado; mas aho- 
ra:los han visto, y me aborrecen á mí y á mi Padre. La promulga- 
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ciun del Evangelio fué, es verdad, pacífica, y la severidad de la ley de 
gracia no es la severidad del Pentateuco; pero en una y otra, Dios se 
muestra celoso de su culto, prohibe otras adoraciones, y ha enseñado 
por sí mismo y revelado la verdad, y ha querido que cortemos la co- 
municacion en que se verse la seduccion y ruina. Por San Juan, 2. 
10, se nos dice: “si quis venit ad vos, el hanc doctrinam non habet, no- 
lite recipere eum in domum, nec ave eis dixeritis.” ¿Ignorarian los 
apóstoles cuál era el espíritu de su Divino Maestro y de su celestial 
doctrina? Sin embargo, San Juan se esplica de esta suerte: San Pa- 
blo dejó ciego ó privó de la vista al impostor Elimas, que apartaba de 
la fé al procónsul Sergio Paulo (Act. 13, 11). San Pedro castigó con 
la muerte 4 los sacrílegos Ananías y Saphira. Los apóstoles castiga- 
ban la irreligion con esa clase de penas de un poder sobrenatural: na- 
da podian esperar de las penas temporales ó civiles para sostén de la 
religion: no podian ecsigir la intolerancia legal, pues que vivian bajo 
príncipes gentiles, y los Estados eran tambien paganos. Hoy nuestras 
sociedades y nuestras autoridades son cristianas, y sin duda con mu- 
cha sabiduría nuestras leyes mexicanas han ofrecido que á los estran- 
geros se les guardarán todos sus derechos, con tal que respeten la re- 
ligion y las leyes del pais. No se les escluye, no se les molesta ni per- 
sigue, no se les falta 4 las consideraciones sociales porque se sepa y se 
vea que no profesan nuestra religion; únicamente se ecsige el deber 
(que es aun de política por derecho de gentes) de que no falten al res- 
peto á nuestra religion y leyes. 

En la discusion de esta materia, es interesantísimo no perder de vis- 
ta que la palabra intolerancia es equívoca. Si se toma en el sentido 
de no sobrellevar que otro en sí profese otra religion, odiar, perseguir 
por eso, indagar los actos internos y llevar á una hoguera, ya se ve que 
contra esa intolerancia habla y clamará sin cesar la civilizacion y el 
buen sentido; pero ¿hay esta clase de intolerancia en nuestros dias, ni 
ha ecsistido hace muchos años? Esa intolerancia no es de la religion, 
ni de ella podrán quejarse los estrangeros que ecsisten entre nosotros, 
ni los infinitos de casi todas las naciones que han venido 4 nuestro pais 
en veintisiete años. De esta intolerancia han hablado y la han repren- 
dido muchos escritores; pero combatirla en nuestro pais, es combatir 
molinos de viento, é inútilmente. Dicen los señores del Siglo XIX, 
que es necesario no abrir nuestras puertas å solos los que profesan 
nuestra religion. ¿Pues qué, á los que no la profesan se las tenemos 
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cerradas? Ciertamente que no: esa clausura daria s'gno de otra clase 
de intolerancia: la de que se trata es distinta, 4 saber, el no permitir el 
ejercicio de toda secta, lo cual es distintísimo de ecsigir la espresa pro- 
fesion de nuestras creencias. Pero los señores editores se estienden 
hasta tener por indisputable obligacion de los gobiernos, el establecer 
la tolerancia: en los gobiernos católicos y en paises enteramente cató- 
licos, no es fácil probar que haya semejante obligacion. Fenelon, ana- 
lizando la política de la Escritura, lib. 7, art. 3.9, asienta lo contrario, 
á saher: que el soberano debe emplear su autoridad para destruir en 
su Estado las falsas religiones. El agrega los ejemplos de Jonías, Aza, 
Ezechias &c., que redujeron á cenizas los idolos, destruyeron lus tem- 
plos y los altares, y quemaron las materias dispuestas por los sacerdotes. 

- Por lo demas, detenidamente seria necesario ecsaminar estos puntos. 
¿Será seguro que en el siglo que no es del fervor religioso, sino pun- 
tualmente el de la indiferencia religiosa, los estrangeros no se arraigan 
en nuestro pais porque en él hay una religion dominante? ¿Será se- 
guro que con solo establecerse la tolerancia, se poblarán de estrange- 
ros nuestras ciudades? ¿Será la religion su verdadero retraente? Yo. 
podré equivocarme; pero juzgo que la emigracion de la Europa hácia 
nosotros no se impide ciertamente por nuestra severidad religiosa, sino- 
acaso por nuestra relajacion civil, que ocasionando continuados trastor- 
nos, no deja cálculos seguros á los hombres laboriosos, ni progresos á la 
agricultura, comercio, artes, minería é industria, ni seguridad personal, 
ni arbitrio de correr los caminos, ni habitar en el campo sin la certidum- 
bre de perder los estrangeros su fortuna y morir á manos de un asesi- 
no. ¿Por qué no se busca á esto remedio, declarando una guerra abier- 
ta á todo criminal, depravado, inmoral. 4 todo revolucionario y fautor- 
de revueltas, hasta agobiar la sociedad, 4 todo malvado, con su tremen- 
do é implacable enojo? Lo cierto es que mientras nuestra sociedad ha 
tenido épocas de regularidad y órden, los estrangeros han venido y 
permanecido gustosos entre nosotros: los buenos y laboriosos han. sido. 
estimados, han hecho beneficios y los han recibido; y muchisimos mal- 
vados han abusado del sufrimiento mexicano, y aun han quedado im- 
punes con mas facilidad que los del pais. 

Nada mas temible que el incidir en otros males por poner remedio á. 
un daño, por grave que sea: nada mas temible que precipitarse con en-- 
tusiasmo á un pcor estremo; Ya alguna produccion, promoviendo la 
emigracion hácia nosotros. se ha orillado á que hagamos á los estran- 
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geros en nuestro pais unos séres privilegiados, de mejor condicion que. 
nosotros, y quizá quizá se entenderán que llegamos á ofrecerles casa 

barrida, barba hecha, ropa limpia, y les busquemos novia dotada. Cui- 

démonos mucho de los entusiagmos del momento: aun en los supremos 
conflictos es necesaria dignidad.—Los señores del Siglo XIX, son de- 

masiado ilustrados, y reconocerán que no falta justicia en los recelos 

que despiertan ciertas ideas; y ya que hablan de las ¡ecciones de la in- 
vasion, preciso es recordar, no por odio, sino como leccion, que si bien. 
la generalidad de estrangeros es recomendable y amante de los mexi- 

canos, una multitud se manifestó gozosa de nuestra desgracia, y mu- 
chísimos declararon sus simpatías en favor de nuestros enemigos, con- 

tra el pais en que están establecidos.— Necesario será pensar si el re- 

medio indicado puede tener otros inconvenientes, cual es de pronto, el 

pesar y profundo disgusto de una innovacion tan notable, y Á la larga 

la relajacion de los sentimientos religiosos, pues como dice Spedalieri, 

_ entre los medios destructivos de la verdadera religion, lu tolerancia ili- 

mitada es el mas eficaz, pues que si las Escrituras santas nos exhortan 

á vigilar para estar fuertes en la fé, necesario es decir que es fácil el 

perderla: si nos inculcan no ponernos en el peligro de los hereges, es 

necesario conocer la fucilidad de prevaricar: que nuestra disciplina es 

tan severa cuanto indulgente la de los sectarios, y de la severidad fá- 

cilmente se pasa á la relajacion, pues que si á la inclinacion deprava- 

da de la naturaleza, se agrega el ejemplo de los otros, es vosa muy di- 

ficil ó casi imposible no sufrir la ruina. ¡Cuál será la educacion é ins- 

truccion religiosa de nuestra juventud á los diez años de tolerantes! 

¡Quiera el cielo que nuestra tolerancia no lo sea de las demas creen- 

cias, y de odiosidad y persecucion al catolicismo! 

En materia tan grave, delicada y de trascendencia, ninguna conside- 
racion estará por demas: en favor de la. tolerancia se esforzarán los 
principales periódicos políticos; las reflecsiones en contra no tendrán. 
oportuno lugar en ellos. La tolerancia en toda materia indica por sí 
un mal que no se puede contrariar, y que por necesidad se sobrelleva; 
esa necesidad no creo la hay en un pais enteramente católico como el 
nuestro, y por eso estoy persuadido que ella ocasionará males en nues- 
tra república, y por esa persuasion otra vez en discusion de estas mate- 
rias, espuse lo siguiente. : 

“Y ¿qué necesidad tonemos de introducirnos tales inconvenientes? 
¿Qué poderosas circunstancias nos estrechan á prepararnos desgracia- 
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damente la necesidad de la tolerancia? Si porque se hubiese formado 
desde un principio la que se llamó Nueva-España y hoy República 
mexicana, de hombres de distintas creencias, hubiese tenido la desgra- 
cia de no ver establecida desde un principio en su suelo la religion ca- 
tólica, apostólica romana. y en ella acordes y unidos los sentimientos; 
si en vez de la gloriosa paz con que por largos tres siglos esa celestial 
- religion ha reinado en todos los corazones, hubiese luchado con algu- 
: nas sectas, que tomando incremento, hubieran por largos tiempos per- 
` turbado la paz y presentado horribles catástrofes, seria disculpuble y 
: se veria bajo otro aspecto el que se tocasen puntos de tolerancia, atem- 
perándose á tristes circunstancias irresistibles, en que al menos se logra- 
se conservar la religion cristiana como la dominante en la nacion; pero 
: cuando en nuestra patria esa religion ha sido, sin la contradiccion mas le- 
ve, la sefiora única de nuestros corazones, y tenemos en ello nuestra mas 
justa gloria, ha sido la inestimable herencia de nuestros antepasados, á 
ella debe la nacion su civilizacion, su ser, sus establecimientos, y final- 
mente, está identificada con sus costumbres, no podria, señor, discul- 
' parse el que los legisladores de 1842, sin necesidad y sin motivo, despo- 
jasen 4 la República de esa singular gloria, distinguido beneficio del 
cielo, despreciasen un inestimable don de la Divinidad, alterasen la paz, 
“introdujesen el desabrimiento; causasen Ja alarma de la generacion 
: presente, y arrojasen la semilla de eterna desunion de las generaciones 
venideras.” | 
Siendo, como es hoy, tranquilo el ejercicio estlusivo de la religion 
“eristiana en nuestra República, ¿qué razones podrian alucinarnos pa- 
ra que se dé ocasion á que dentro de breve se avance á cometer un tan 
voluntario crímen contra el cielo? Lo es sin duda, supuesta la divina 
revelacion, no escluir todo culto que no sea conforme á ella, é introdu- 
cir la indiferencia religiosa. Dice, y muy bien. un escritor, hablando 
‘ela libertad de cultos cual ecsistia en Francia bajo el régimen de 1814, 
que al establecerla los que están á la cabeza de los pueblos, parecen 
decir, y en efecto dicen al Dios verdadero: “Nosotros nos cuidamos po- 
"eo de las doctrinas que vos habeis revelado al mundo, y del culto que 
- “vos habeis ordenado se os dé sobre la tierra: nosotros no nos dignare- 
“mos ni aun ecsaminar si efectivamente vos habeis hablado, ni si los 
“simbolos de fé y prácticas religiosas son un don del cielo ó invencio- 
“nes humanas; cuidados de otra importancia nos ocupan. Nosotros 
“estamos encargados de procurar el bien temporal de los Estados. La 
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“soberania de que estamos revestidos, nos ha venido del pueblo, y no 
“(de vos: que vos seais ó no el autor de una de esas regiones, es cues- 
“tion ociosa, que cuando mas, interesa á la conciencia; pero que no to- 
“ca 4 los gobiernos. Vuestra religion y la de Lutero ó de Calvino, 
“son de una misma estimacion å nuestros ojos; les dispensaremos igual 
“proteccion, tendrán igual lugar en nuestro código.... nos será igual 
toir á unos ministros predicar que Jesus es Dios; otros que solo es hom- 
bre: éstos que la Eucaristía contiene al Salvador del mundo; aquellos 
¿que su adoracion en este Sacramento es idolatría: los unos enseñar 
“que el Papa es cabeza de la verdadera Iglesia, y Roma el centro de 
la unidad católica, y otros proclamar que esa Roma es la Babilonia 
“de los tiempos modernos.... Reinad vos en cielo y en las conciencias; 
the aquí vuestro imperio: la tierra nos toca á nosotros, y solamente á 
“sus intereses debemos consagrar nuestro tiempo y trabajos.” 

Este insolente lenguaje hablariamos en verdad, si desdeñando hoy 
la religion que hemos profesado esclusivamente, estableciéramos prin- 
cipios que para lo futuro ocasionen el que á par de ella se practiquen 
tambien las de otras sectas. El legislador cristiane debe tener cuenta 
con las verdades que el cielo ha revelado, y cuyo sábio órden está iden- 
tificado tambien con la temporal felicidad y progresos de. los Estados. 
Suponiendo que pudiésemos prescindir de la terminante ordenacion di- 
vina “tú adorarás al Señor tu Dios y no servirás mas que á él; no 
“tendrás dioses agenos delante de mí,” aun debiéramos detenernos y 
evitar semejante paso por ventajas puramente temporales, y principal- 
mente por no introducir un principio de inevitable desunion, por no cor- 
romper las costumbres y por no desenfrenar las pasiones. 

No hay actualmente en nuestro pais una de las circunstancias en que 
fundaban los filósofos defensores de la tolerancia sus raciocinios á fa- 
vor de esta, alegando la lenidad del espíritu Evangélico, la mansedum- 
bre del Hijo de Dios, la suavidad de su doctrina, y lo repugnante que 
es á ella toda coaccion, toda violencia. ¿Quién es hoy persegui- 
do por materias religiosas? ¿Qué sacrificios se causan por ellas? 
¿Qué ahuso es necesario corregir? ¿Dónde están las víctimas, dónde 
esa violencia, dónde el furor? Nadie se quejará de que entre nosotros 
falte la tolerancia consistente en caridad fraternal de particulares å 
particulares, por la que todos se presten los oficios de humanidad y ee 
vean.como hermanos, pertenezcan á esta ó aquella nacion ó comuni- 
dad, conforme á las mácsimas del mas puro cristianismo, que ama la 
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paz y predica el sufrimiento recíproco. Caridad que no solamente la 
predicó Jesucristo con respecto á gentiles y samaritanos, sino que la 
confirmó con su ejemplo, al cual conformaron los apóstoles su con- 
ducta. 

Pero no por esa caridad puede la autoridad pública abrir la puerta 
á la tolerancia religiosa, protegiendo igualmente todo culto, y sobrelle- 
vando su ejercicio, pues por la naturaleza de la religion cristiana está 
prescrita la intolerancia religiosa, porque la verdad es una sola. To- 

«da religion particular necesariamente es falsa, porque la verdad es uni- 
versal, 

Pero la libertad de pensar (dicen los que sostienen la tolerancia) es 
tan de derecho natural en materias religiosas, como en cualquiera otra. 
La respuesta es bien fácil y clara con solo manifestar que la libertad 
de pensar no es lo mismo que la de obrar, hablar, escribir ó enseñar: 
preguntaremos eon Bergier: ¿Quién puede confundir de buena fé co- 

Sas tan distintas? Que los ciudadanos piensen bien ó mal respecto å 
las leyes, que las aprecien, como dice el mismo autor, ó las reprueben 
«interiormente, á nadie ofende; pero si levantan la voz, declaman, escri- 
ben y obran contra las leyes, se hacen dignos de castigo, y lo mismo 
sucede respecto á la religion del Estado, porque es una ley, y la mas 
«necesaria de todas, y la que afianza sus mas grandes intereses. Es, 
pues, necesario que ni en lo público ni en lo privado se permita obrar 
«contra ella y su sagrado objeto, mirándose como unos mismos los inte- 
reses de la religion y los del Estado. 

Por esta razon dice el abate Gueneé (en una de las cartas de los ju- 
díos á Voltaire), que la ley judaica era tan severa en órden al culto, y se 
esplica así: “La república de los hebreos no era ni una simple institu- 
“cion religiosa, ni una administracion puramente civil, sino una y otra 

“al mismo tiempo: y en lugar de que en vuestros gobiernos el Estado y 
“la religion son dos cosas separadas, en el nuestro no son mas que una 
“misma. Todo culto estrangero, atacando la religion en su principio 

“fundamental atacaba por ella misma la constitucion del Estado, y la 
“atacaba en lo que tenia de mas importante. El designio, el grande 

“objeto del gobierno hebreo, era preservar á la nacion de la idolatría y 
: “de los crímenes de que era orígen, y perpetuar entre nosotros el cono- 

“cimiento y el culto del verdadero Dios. Sobre este culto se sostenia 
“todo el Estado, era el centro adonde todo se dirigia, el lazo poderoso 
“que unia entre sí á todos los miembros de la república, y aun á los ojos 
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‘de la sana filosofia el gran título de preeminencia y de superioridad del 
“pueblo hebreo sobre todos los pueblos de la tierra. A la perseveran- 
“cia en este culto estaban ligadas por el contrato original celebrado en- 
“tre el Sefíor y su pueblo, la posesion de la tierra que le habia dado, 
“la seguridad de los particulares, y la prosperidad del imperio. Lue- 
“go abrazar y aconsejar cultos estrangeros era turbar el órden público, 
“sembrar la semilla funesta de la division, atentar contra la magestad 
“del Estado, y quitarle con su gloria la esperanza de su felicidad y de 
“su duracion. ¿Era esto una falta ligera? En este gobierno Jehovah 
“era no solo'cl objeto del culto religioso, como único verdadero Dios, 
“sino tambien el primer magistrado civil y gefe político del Estado. 
“Habia escogido á los hebreos por sus vasallos, como por sus adorado- 
“res, y estos lo habian reconocido por su rey y por su Dios. Adorar 
“solamente 4 Jehovah y tener una adhesion inviolable 4 su culto, habia 
“sido la primera condicion y la base de su alianza con su pueblo: Tá 
“adorarás al Sefior tu Dios, y no servirás mas que á él. Adorar 4 los 
“dioses estrangeros era desde luego una violacion de su alianza, una 
“rebelion contra el soberano, en una palabra, un crímen de Estado con- 
“tra el primer gefe. Y ¿en qué gobierno sábio los crimenes de Estado 
“pueden ser tolerados por las leyes?” 

A pliquemos esas consideraciones á nosotros, y veamos si la Ley de 
Gracia deberá ser menos celosa y severa respecto del culto cristiano, 
despues de la divina mision del Hijo de Dios á la tierra para predicar- 
nos la verdad. ¿Es por esta ley menos terminante el precepto de solo 
adorar al verdadero Dios? ¿No es ya el supremo gefe de las socieda- 
des? Un pueblo favorecido por la luz del Evangelio, ¿no es un pueblo 
escogido y privilegiado que á proporcion del inestimable fivor que se 
le dispensa son mas estrechas sus obligaciones de buena corresponden- 
cia, en el esmero por su religion, en el celo por la conservacion de su 
- pureza y en sus respetos en lo esterno público y en lo esterno privado, 
ya que está fuera de los resortes humanos el procurarle y conseguirle 
- aun los respetos internos? 

México Julio 31 de 1848.—Juan Rodriguez de San Miguel. 
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Reforma del clero: pronta y radical reforma del clero: he aquí el 
tema que se ha dejado oir, y que se ha repetido muchas veces en nues- 
tra República, ya en periódicos que han mantenido carácter é ideas 
de moderacion, ya en artículos é impresos de desmedida ecsaltacion y 
altamente ofensivos á la buena reputacion de nuestros eclesiásticos, y 
á la nacion en que ejercen su sagrado é importante ministerio. El si- 
lencio general sobre este punto, podrá sin duda interpretarse, princi- 
palmente ante los estrangeros, como un convencimiento de que en efec- 
to la grita de tal reforma es justa y necesaria, y este concepto hará 
del todo seguro el supuesto de que ecsiste la estremada relajacion que 
hace necesaria tal reforma; El clero reportará al presente, á los ojos 
del pueblo, lamentable descrédito, y quedará, para lo venidero, infa- 
mada su memoria. | 

Par otra parte, muchos de los que apoyan hoy el clamor, quizá in- 
advertidamente van dando los primeros pasos para constituirse órga- 
nos y fautores de una funesta secta, llamada de Reformudores, y qui- 
zá inadvertidamente no conocen las tendencias y espíritu con que se 
ha jugado ese clamor, y se ha levantado esa grita contra la Esposa divi- 
na del Crucificado. Si abrimos la historia, si registramos Jos autores 
católicos, encontraremos que se llamaron Reformadores los que des- 
de principios del siglo XVI comenzaron.á proclamar que habia dege- 
nerado la Iglesia católica: que ya no profesaba el cristianismo en su 
pureza, y que su culto declinaba en supersticioso, y en abusiva su disci- 
plina. Tal asercion, como observa Bergier, importaba una grande in- 
juria contra Jesucristo, que edificó sobre piedra muy firme, que prome- 
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tió cstar con su Iglesia hasta la consumacion de los siglos, que le daria 
el espíritu de verdad, y que las puertas del infierno no prevalecerian 
contra ella. Y ¿cómo podria un Dios faltar á su palabra? 

De la misma suerte hay hoy reformadores, que ponen todo su cona- 
to en un punto, y éste forma su gran tema: “Los ministros del altar 
“han decaido de su perfeccion: el sacerdocio se ha corrompido: las ri- 
“quezas del clero lo han pervertido: es indispensable que no las tenga: - 
‘ique viva como los apóstoles: que vuelva enteramente á la perfeccion 
“de los primeros dias de la Iglesia.” 

Los que de tal modo se manifiestan amigos de la perfeccion, quizá 
sin advertir todo su mal, pertenecen Ó.se acercan á esa desgraciada 
clase. Desgraciada, porque no es sino de falsos profetas, que sin mi- 
sion se abrogan y atribuyen á los particulares el derecho de levantar 
la voz, corregir á la Iglesia misma, y establecerse por sí en el ministe- 
rio de enseñanza y de predicacion. 

Dios, en estas materias tan interesantes al género humano, ha con- 
ferido, como observan los autores, una espresa mision, acompa ñada pa- 
ra su comprobacion con el celestial don de los milagros. Así lo vemos 
cuando olvidada y desconocida de las naciones la religion revelada por 
Dios á los patriarcas, dió 4 Moisés la mision de restablecerla y cimen- 
tarla entre los hebreos. No me creerán, Señor, ni oirán mi voz. dijo 
Moisés. El Señor obró los prodigios que leemos en el cap. 1V del 
Exodo, le dijo: Toma en tu mano esta vara, con la cual has de hacer : 
prodigios; y mas adelante le reitera: Mira que obres ante Faraon to- 
dos los portentos. 

De la misma suerte, cuando Dios envió á Jesucristo para el estable- 
cimiento de su ley y para disipar las tinieblas en que el judaismo ha- 
bia sido envuelto con falsas tradiciones, recibió toda potestad, y obran- 
do prodigios, no dejó escusa Á la incredulidad, como S. M. lo dijo por: 
San Juan, cap. XV, v. 24: Si yo no hubiera hecho å presencia de 
ellos las obras que nadie hizo, serian escusables: y en el cap. V: Alis: 
obras son las que dan testimonio de mi. La mision de Jesucristo á sus 
apóstoles para enseñar al mundo la verdad, fué asimismo con la comu- 
nicacion del don de obrar prodigios, de signos sobrenaturales, de las 
mas resplandecientes virtudes, y de las luces del divino Espíritu. | 

Por tanto, conozcamos que levantarse los particulares proclamando 
que la Iglesia de Dios está arruinándose, sea por vicios en sus minis- 
tros, sea por declinacion de su primitiva disciplina. sea por esta ó la otra 


— 397 — 


causa, y bajo ese pretesto emprender ellos la grandiosa, 6 mejor di- 
cho, la atrevidisima obra de reedificarla, es, sobre un ultraje 4 su divi- 
no Fundador, tomar á su cargo una mision de mucha magnitud, y des- 
nuda de todos los caractéres proporcionados á lo altísimo y santísimo 
de los fines. La eterna duracion de la Iglesia y su consistencia contra 
todos los esfuerzos del infierno, fué prometida sin escepcion de orígen ni 
causa de ruina: la solidez del edificio no faltará, no vacilará ni por de- 
tecto de sus fundamentos, ni de sus columnas, ni por irregularidad, ni 
por negligencia de sus custodios, ni de sus ministros. Dentro de sí mis- 
ma tiene los elementos de su conservacion, los dela mas viva vigilan- 
cia contra cualquiera negligencia, los del mas esforzado celo contra 
cualquier abuso, los de la santidad contra las corruptelas de algunos ó 
de muchos. 

Es menester suponer ya en ella estinguido todo santo celo y toda 
virtud, y en una palabra, estinguido todo espiritu de Dios, para que del 
mundo, de los particulares, de los seculares mismos le venga el reme- 
dio y la conservacion, y sean las virtudes de los legos, sus doctrinas y 
sus estatutos refurmadores, como los puntales que eviten el que venga. 
á tierra el mas suntuoso edificio, obra de la Divinidad. 

Notable es, y muy sensible aun por honor nacional, que al clamarse 
tanto y volverse 4 clamar por la reforma del clero. no se señalen sus 
crímenes y faltas, no se designen los vicios en que consiste su relaja- 
cion, y los puntos en que se hace indispensable una reforma, y en qué 
conocen su necesidad y claman por ella los seculares. Pero no: da gri- 
ta es vaga, y vagamente se repite y vuelve á repetir. Nada se dice 
de la reforma del pueblo cristiano, cuyos estravíos, relajacion é inmora-. 
lidad, son casi siempre la causa de las tribulaciones mas estraordina- 
rias de la sociedad: no se ve que ella misma con sus vicios impide y. 
contraria la perfeccion de los sacerdotes, y la que ellos por Ja predica- 
cion y por su ministerio, pudieran conseguir en los seculares. Estos. 
se arrogan el derecho de calificar la necesidad y la oportunidad de la- 
reforma, olvidándose de que él pertenece á la Iglesia, y que lo tiene 
sabiamente ejercido, no allá solo en remotos tiempos, siño en cl sagra- 
do Concilio de Trento, donde se fijaron y establecieron los fundamen- 
toa de la reforma general por santos y sapientiísimos padres, que han’ 
ennsiderado reunidos, los puntos que la necesitaban, y asistidos por el 
divino Espíritu, han establecido todo lo que era necesario, útil. y prac- 
ticable: y que la Iglesia tiene siempre anté sus ojos' esas reformas, y 
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las observa con celo y vigilancia. ¿Por qué, pues, sino por reprensi- 
ble odiosidnd se supone una relajacion que no ecsiste, y que si ecsiate 
en algunos individuos, no da fundamento para el ataque y descrédito 
de todo el cuerpo? 

Ciertamente causa admiracion el esfuerzo con que se clama por la 
reforma, y se vuelve á clamar y repetir que se reiorme el clero, y esto 
se hace en medio de otros gravísimos cuidados y peligros de la gacie- 
dad, de suerte que parece que el mayor y cardinal es el de esa refor- 
ma. Y hablando francamente, ¿de qué nacerá tan ardiente é infati- 
gable celo? ¿Será el de la gloria del Señor? ¿Será el que la suma 
perfeccion y santidad de los seculares, y su vida ajustada á la severi- 
dad cristiana de los primeros fieles, no puede sufrir el contraste de unos 
ministros que no sean tan santos como los apóstoles, y tan puros como 
los ángeles? 

Démonos de buena fé la respuesta, y acaso los que toman á su cur- 
go esa empresa, se estremecerán del diverso papel que representan en 
el órden de los altos consejos del Eterno. Sirven á su gloria; pero co- 
mo instrumentos de la purificacion de su Iglesia, como azote que ha de 
hacer resplandecer su santidad, como enemigos de los cuales se ha de 
presentar triunfante, pues que semejante mision no solamente carece 
de aquel carácter, que por los prodigios y por las virtudes manifieste 
su celestial orígen, sino que lleva espresamente el de las pasiones hu- 
manas, el del espíritu del mundo, porque ella manifiesta el odio remar- 
cable á los ministros de Dios, aquel odio que Jesucristo anunció á sus 
discípulos, y que dijo ser del espíritu del mundo, y por causa de su 
nombre. 

De las especiales prevenciones de Jesucristo acerca de ese odio del 
mundo á los suyos, hacen referencia los evangelistas San Mateo, San 
Lúcas y San Marcos, con notable identidad de palabras, y San Juan, 
en el tiernísimo y sublime capítulo 17, cuando nos refiere que llegada 
la hora de la pasion, elevando Jesucristo los ojos al cielo, oró ardiente- 
mente al Padre entre otras cosas por los suyos y por los que habian de 
creer por la palabra de ellos. Jesucristo esclama entonces: “Padre 
“Sauto: llega lá hora!....ya no estoy en el mundo; mas éstos están en 
“el mundo, y yo voy á tí. Padre Santo, guarda por tu nombre á aque- 
“llos que me diste... .Mientras yo estaba con ellos, los guardaba en tu 
“nombre. Guardé á los que me diste....Mas ahora voy á tí. Yo les 
“dí tu palabra y el mundo los aborreció, porque no son del mundo, co- 
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“mo tampoco yo soy del mundo. No te ruego que los quites del mun- 
“do, sino que los guardes de mal.” Jesucristo advirtió 4 log suyos que 
los mismos que lo sacrificasen creerian hacer un gran bien: finalmen- 
te, que acerca de ese odio, no seria de mejor condicion el siervo que 
el señor, ni el discípulo que el maestro. 

Ese odio es el que se esplica en nuestros dias: ese es el que con di- 
versos pretestos se fomenta y desarrolla: ese es el que cunde y el que ca- 
da dia va en verdadero progreso. Todo lo religioso parece que repug- 
na; la maguificencia del culto (que tan irresistible y dulcemente atrae 
el corazon y eleva el espíritu) no parece sino que enfurece é irrita: la 
inmunidad de una clase poco numerosa, es objeto de ataques continua- 
dos: el voluntario recogimiento de unas cuantas vírgenes, es objeto de 
escarnio, y se le atribuye la despoblacion: la amplitud y buena situa- 
cion de un convento, causa celos, y se mira con pesar: las personas de 
los eclesiásticos, por solo ese título son objetos de humillacion y despre- 
cio: las laltas de algunos se abultan y ponderan: sus defectos se ecsa- 
geran, se echan en cara á todo el cuerpo: los bienes destinados á la mé- 
diocre subsistencia de los ministros y proporcionados para un decente 
culto, despiertan la codicia, son objeto de escándalo; á ellos se atribu- 
yen todos los males, se les califica indignos de la proteccion que Ja so- 
ciedad dispensa å los bienes de todos sus miembros, se. les reputa es- 
cluidos de toda garantía, y son, finalmente, el pretesto de toda calum- 
nia, y el blanco de todos los tiros de la sacrílega codicia, que sueña y 
delira con la riqueza del clero. Fl mismo Dios, que nunca ha sido tri- 
butario de los hombres, y á quien tributan adoraciones Jos cielos y 
la tierra, ha pagudo entre nosotros tributo por su santa casa, porel ma- 
terial lugar que ocupa, quedándose realmente por amor de los hom- 
bres, entre ellos hasta la consumacion de los siglos. 

Es verdad que los esfuerzos de ese odio obstinado, lejos de conseguir 
"su infernal designio, lejos de eclipsar en lo mas mínimo la gloria de la 
Iglesia, no hacen sino presentarla cada vez mas resplandeciente, y que 
la constante persecución sca el mas sensible testimonio de la santidad 
y verdad de nuestra religion, pues como observa Muzarelli, uno de los 
caractéres de la verdadera religion es la santidad, y una religion san- 
ta no puede dejar de ser perseguida, pues que el demonio no puede de- 
jar eu paz una religion que destruye su imperio, que disminuye el nú- 

mero de sus esclavos, y que tiende á poblar el reino de los cielos, que 
aquel perdió para siempre; y los malvados, abandonados al furor de 
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sus desenfrenadas pasiones, no pueden ver sin odio y horror una reli- 
gion que les juzga, que les condena y les espanta. De aquí es (dice 
el mismo) que la iniquidad del infierno aliada 4 la del mundo vomita- 
rá siempre todo el veneno de una odiosidad desenfrenada contra la Igle- 
sia, á la cual ve como 4 su natural enemigo, y por igual principio á sus 
ministros, cumpliéndose en csto mismo la verdad de la divina palabra. 
Si el mundo os aborrece (decia Jesucristo á sus apóstoles), sabed que 
-å mi me ha odiado antes que á vosotros. Si vosotros fuéseis del mun- 
do, él os hubiera amado como å cosa suya; mas porque no sois de él, 
y os he escogido, por eso el mundo os aborrece. RKecordul que ya os 
he elicho, que no es mayor el sierro que su Señor. 

Estas palabras del cap. 15 de S. Juan, presentan el verdadero carác- 
ter de ese injusto odio á los ministros, á suber, odio al nombre de Dios. 
El se encubrirá con estas ó con las otras apariencias, y tomará estos ó 
Jos.otros coloridos; ¡pero él no tendrá otro orígen que el que le señala 
Ja divina palabra! En el esacto cumplimiento de esta se da lleno á los 
altos designios del Altísimo, la Iglesia es mas y mas purificada, la odio- 
sidad y la persecucion son la terrible prueba de la fidelidad, y resplan - 
decerá cn todo la gloria del Hijo de Dios; pero ¡ay de los miserables 
instrumentos! ¡ay de los desgraciados pueblos donde tal odiosidad 
se arraiga y fomenta! ¡ay de las sociedades que despues de ¡ilumina- 
das con la celestial revelacion, se sublevan orgullosas contra el Hijo de 
Dios....! ¿No les repetirá Jesucristo por San Mateo: “Por tunto 08 
digo, que habrá menos rigor para Tiro y Sidón que para vosotras en 
el día del juicio? ¿Y tú, Capharnaum, por ventura te alzarás hasta 
el:cielo....? Por tanto, dizo que en el dia del juicio habrá menos 
rigor para la tierra de Sodoma que para tt. 

Las persecuciones, los ataques de todo género se han sucedido, y 
despues de una desecha guerra de diez y ocho y medio siglos, en que 
han luchado contra su doctrina las crueldades de los gentiles, los es- 
fuerzos de los hereges, los de los incrédulos y corrompidos y los del tor- 
rente de la perversa filosofia, la Iglesia, que parecia minada por sus 
fundamentos, se ha presentado siempre triunfante, pura en su creencia 
y en.sus leyes, y enseña hoy, despues de diez y ocho y medio siglos 
las mismas verdades que fueron enseñadas por Jesucristo y sus após- 
toles, sin la mas leve diminucion, alteracion ni diferencia. No parece 
sino que se han presentado mas brillantes en medio de las tinieblas y 
yapores sulfúricos que los abismos han vomitado continuamente para 
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oscurecerlas. ¿Cómo no sucede otro tanto, pregunta Muzarelli, con 
las doctrinas y sistemas de los filósofos y sábios, con sus escuelas y aca- 
demias?.... Observa el mismo en otro lugar, que si esto hubiera acon- 
tecido siempre bajo la proteccion de potestades seculares, seria por eso 
mismo un estraordinario prodigio, pues que una proteccion tan decidi- 
da y entusiasmada y por semejante espacio de tiempo, no tiene ejem- 
plar por ninguna clase de doctrina desde que el mundo es mundo. 
Pues ¿cuánto no será mas notable cl prodigio, supuestas las persecu- 
ciones y contradiccion que sufrió la Telesia antes de dársela la paz, y la 
que ha sufrido despues? 

Esa implacable odiosidad ha hecho resplandecer la gloria del Señor 
y la eterna consistencia de su Iglesia; pero ¡ay de los instrumentos! 
¿dónde ecsisten?.... Aun cuando por largo tiempo por sábias permi- 
siones de Dios ellos caminan impávidos en su odiosidad y progresan en 
sus intentos, su impunidad es aparente. Muzarelli les compara con 
mucha esactitud 4 los demonios, que son instrumentos de la justicia di- 
vina y que atormentan á los condenados; mas no por eso son ellos mas 
felices; y que, finalmente, aun en los dias que parecen de su impunidad 
y prosperidades, es falso que la disfruten perfecta, pues que unas veces 
los agudos dolores de graves enfermedades, otras las desgracias domés- 
ticas, otras los infortunios de diversa clasc, y siempre los crueles remor- 
dimientos de su conciencia, son un azote que les amarga la ecsistencia. 

Jesucristo parece que por largos tiempos sobrelleva y tolera los insul- 
tos 4 su Esposa; pero llega el dia designado en sus justicias para ven- 
garlos por completo: los tiempos que para nosotros son largos, para el 
Señor de los tiempos son un pequeño instante: ilera á los individuos 
y 4 los pueblos el de la ira y justicia de un Omnipotente ultrajado: lle- 
ga á cada uno el dia que Dios ha aguardado en el silencio para ejem- 
plar castigo de unos, para edificacion de otros, para probar ta fé de los 
suyos, para corregir ó para mejorar. Silencio que á los impíos hace 
olvidar en su corazon que eesiste un Dios: silencio en que Dios abando- 
na su incredulidad á la ceguedad y dureza: y silencio que al fin sè 
rompe, presentando el que es Omnipotente el funesto desenlace de'las 
persecuciones y de los perseguidores, y presentando en espectáculo el 
nuevo Órden de sociedad y de culto que los espíritus orgullosos han:po- 
dido inventar, y que han pretendido sustituir al establecido por la san- 
tidad misma, por la Omnipotencia y por la Sabiduría Eterna. 

Seguros de que Dios permite en los pueblos cristianos Jas aflicciones 
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de semejante odiosidad para castigo de la pusilanimidad y negligencia 
de los suyos, para purificarlos en el fuego de la persecucion, para pro- 
bar y robustecer su fé, para fortificar su esperanza, para encender su 
caridad y para hacer reconocer la fuerza de la divina gracia; seguros 
de que ese odio es el predicho por Jesucristo, y seguros tambien de que 
contra él prevalecerá la divina palabra, y se levantará la eterna justi- 
cia, esperemos tranquilos el écsito de la persecucion, y observemos el 
fin de los perseguidores. El cielo y la tierra pasarán: la palabra de 
Dios no puede faltar. Pero sobre todo, glorifiquese á Dios en la mis- 
ma persecucion por parte de los perseguidos, sacando de ella el gran 
fruto de su mayor perfeccion: lloren amargamente los que con sus fal- 
tas han sido piedra de escándalo y dado lugar á la murmuracion: los 
demas, recuerden con Muzarelli y otros escritores, que el tiempo de 
las tribulaciones y persecucion es puntualmente en el que se llama á 
los sacerdotes 4 su deber y á la perfeccion de su estado; y que es el 
tie: apo de renovar por sus virtudes, por su celo y sus ejemplos el cora- 
zon de los fieles. 

Tomemos en la mano las historias sagradas y profanas de los pueblos, 
y preguntémonos de buena fé, ¿cuál ha sido el fruto de corromper en 
Jas naciones el sentimiento religioso? ¿Han sido por eso mas felices? 
¿No es verdad que por el contrario, roto el mas poderoso, el mas indis- 
pensable vínculo social, las pasiones sin freno han hecho en las nacio- 
nes esplosiones horrendas, que han inundado en sangre sus ciudades y 
dado sepultura á los cadáveres de sus moradores entre las ruinas de 
sus.edificios? Los que hacen creer á los pueblos que serán felices de- 
poniendo los sentimientos y los respetos religiosos, ciertamente los en- 
gañan, y haciéndolos estraviar sus pasos, los conducen al precipicio y 
son causa de sus desgracias: á ellos se les clama en las sagradas letras: 
“Popule meus, qui te beatum dicunt, ipsi te decipiunt, el viam gressum 
“tuorum dissipant.” Si los pueblos se dan á la impiedad, cogerán el 
fruto, y se aplicarán el castigo por su propia maxo segun escrito está. 
¡Ve impio in malum: retributio enim manuum ejus fiel ei. ¡Por ven- 
tura se creerán las naciones católicas que su Dios es de piedra ó de 
madera, desentendido á sus desprecios é impotente para los castigos, 
y que sufrirá indiferente que se levante la segur ó la sierra contra 
aquel á quien debe el ser ó el movimiento! Ya se nos pregunta en 
las santas escrituras si tenemos ese necio concepto; á nosotros nos toca 
la respuesta: ¿Nanquid gloriabitur securis contra eum, qui secat in ea? 


—A03 — 


¿att exaltabitur serra contra eum å quo relrahitur? ¿quomodo si ele- 
velur virga contra elevantem se, et exalteltur baculum qui utique lig- 
num est? Para Dios no hay nacion poderosa, ni pueblo guerrero, ni 
monarca indomable: un solo momento, un soplo solo de su indignacion, 
deja bien manifiesto 4 las naciones cuánto el Señor es Omipotente: 
cuánto son los hombres miserables y vanos: el Señor disipa y reprime 
sus conjuraciones: su divino consejo permanece eternamente. Domi- 
nus dissipat consilia gentium: reprobat aulem cogilationes populorum; 
et reprobat consilia principuum. Consilium autem Domini in æter- 
num manet. l : 
Siendo, como es, la Religion cristiana el gran freno contra las pasio- 
nes, destruirla en los pueblos, es dar en ellos rienda suelta 4:las pasio- 
nes. Siendo, como es, la celestial Religion el poderoso remedio contra 
los vicios, la maestra de las mas sublimes virtudes y el eficaz ausilio 
para el cumplimiento de todos los deberes, atacarla es proteger direc- 
tamente los vicios que ella condena, contrariar las virtudes que ella ins- 
pira y relajar el resorte mas poderoso que estrecha al hombre al esac- 
to cumplimiento de su deber. ¡Qué contraste! ¡Clamar tanto por los 
derechos naturales del hombre, hablarse en nuestros dias tanto de la 
importancia del derecho natural y de su estudio, y al mismo tiempo: 
atacar la religion de Jesucristo, á la cual se debe cl restablecimiento y 
el sostén de ese derecho natural y todo su progreso y perfeccion, como 
lo confiesan los mas célebres tratadistas de ese mismo derecho!.... | 
-© Efectivamente; la ley evangélica de Cristo no solo reparó en gene- 
ral, sino que restableció absolutamente á su primitivo esplendor el de- 
recho natural, casi estinguido por la corrupcion y por las tinieblas 
de la idolatría. Puffendorf dice á este propósito [In Puffend. exculca- 
to cap. 4 prelim. fol. 18] que en la ley escrita promulgada por Moi- 
sés, se contienen todas las reglas de lo honesto, decente y justo, las 
cuales David ilustró admirablemente en sus salmos, Salomon las am- 
plificó en las reglas de la Sabiduría, Proverbios y Eclesiastés; y los 
profetas las inculcaron vigorosamente y las esplicaron en sus oracio- 
nes, como intérpretes de los divinos oráculos. Y al número 2 dice: que. 
en los libros de la nueva alianza continuamente resplandecen espues- 
tos con la mayor claridad los principios del derecho natural, y se man- 
dan ejercitar sin distincion de naciones, y con todos los requisitos: que 
pueden constituir perfecta una accion. Agrega que tambien los co- 
mentadores de esos sagrados libros se han esforzado en ilustrar esos 
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prineipios, de suerte que no puede desearse alguno de los que contri- 
buyan 4 formar y rectificar las acciones y costumbres de los hombres., 

Su ilustrador y compendiador Kemerichio [ In Puffendorfio enucleg- 
to cap. 4. n. 30] dice: que en una palabra, levantándose por el naci- 
miento de Cristo una nueva luz de la verdadera sabiduría, el derecho 
natural fué restablecido á su esplendor, cuando el Hijo de Dios comen- 
zó á ilustrar al mundo con la verdad y con su doctrina, y ordenó á los 
apóstoles el que la esplicasen por todo él. Tambien Grocio [párr. 51 
In Proleg.) encarece altamente lo mucho que fortificaron y fomenta- 
ron el derecho natural los escritos religiosos de los Santos Padres, que 
florecieron en los primeros siglos, resplandeciendo por su pureza y 
asombrosa santidad, y haciéndose admirable la conformidad con que 
esponen la divina ley, cuando ningun predominio ni partido podia in- 
fiviir en que se adulterasz la verdad primitiva: [Cum nec dominalius 
adhuc, nec coitio ulla primilivam veritalem adulterare potuit.] 

Aun mas es muy digno de advertirse para calcular el enorme daño 
de los pueblos en corromperles los sentimientos y mácsimas de nues- 
tra santa Religion. y es, que la ley evangélica: no solamente restauró: 
á su esplendor el derecho natural. sino que en muchos casos aun pa- 
rece que lo corrigió, elevándolo, ya en sus preceptos, ya en sus conse- 
jos, á perfeccion asombrosa. Asi, por ejemplo, leemos en San Mateo: 
“¿Habeis oido decir: ojo por ojo y diente por diente? : Mas yo os digo, 
que no resistais al mal: antes bien. si alguno os hiriere en la megilla 
derecha, presentadle tambien lu otra. Y al que quiere poneros pleito 
para tomaros la túnica, dejadle tambien la capa.” Así veremos, por 
ejemplo, no solamente ordenado el amor á los enemigos, sino preveni- 
do el que se lee haga positivo bien: “¿Habeis oido decir, amarás å tu 
prójimo y aborrecerás ú tu enemigo? Mas yo os digo: amad å vues- 
tros enemigos: haced bien å los que os aborrecen: y rogad por las que 
os persiguen y calumntan: para que seais hijos de vuestro padre, que 
está en los cielos; el cual hace nacer su sol sobre buenos y malos, y-.que 
llueva sobre justos y pecadores. Porque si amais å los que os «man, 
¿qué recompensa tendreis? ¿No hacen tambien lo mismo los publica- 
nos? Y si saludats tan solamente å vuestros hermanos, ¿qué haceis de 
mas? ¿No hacen esto mismo los gentiles? Ned, pues, perfectos, como 
vuestro Padre celestial es perfecto.” Y ¿cuál de los filósofos habia ja- 
mas predicado doctrina semejante hasta que Jesucristo la enseñó al 
mundo, y la confirmó con su ejemplo? ¡No solamente no aborrecer al 
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enemigo; sino positivamente amarle! Diligite inimicos vestros. ¡No 
solamente amarle, sino hacerle bien! El benefacile his qui oderunt vos, 
¡No solamente hacerle bien, sino llegar hasta el estremo heróico de ha- 
cer per éloracion, como Jesucristo la hizo por sus enemigos! Et ora» 
te pro persequentibus el calumniantibus vos.... Volvamos á pregun- 
, tar: ¿dónde habia escuchado el mundo semejante doctrina, hasta ane 
con nuestra divina Religion le vino del cielo? A A a 

Preciso es, y natural, que los pueblos educados bajo el influjo dé la 
verdadera Religion, y nutridos con:las mácsimas de la: divina Jey, que 
inspira tan filantrópicos, tan nobles, tan tiernos y virtrosos sentimienr 
tos, é infunde tan admirable beneficencia, sean mejores. y mas feliées, 
$ proporeion que en ellos se cultiven y respeten sus doctrinas; y mas 
cuando.su observancia no nace de la conccioh; vigilancia y desvelos de 
los magistrados, sino de la conciencia, que en el admirable sistema: de 
esa divina Religion, es el terrible vigilante magistrado, que severamen- 
te reprime lo malo y estrecha á lo bueno.: He aquí intimamente liga- 
da; he aquí identificada la Religion aun con la temporal felicidad: de 
las sociedades. Y sin embargo. ¿veremos con indiferencia que se tras- 
torne en la nuestra el sentimiento religioso, que sé ataque la Religion, 
que se fomente el odio contra sus ministros, y que con' las desgracias 
temporales, que sean seguro fruto de la correpcion de nuestros pue- 
blos, se cumplan en nosotros los tremendos castigos, predichos por di- 
vina palabra que no puede faltar? | 

Seguros, pues, de estas verdades, ¿por qué acarrear sobre nuestra 
sociedad sus consecuencias? ¿por qué con tanta injusticia inspirar esa 
odiosidad en nuestros pueblos? ¿por qué complicarlos en la desgracia 
de abrigarla ó cuando menos verla con pynible iediferencia? La sola 
indiferencia es en este punto el signo mas funesto. Si es indigno de los 
deberes de da amistad el oir friamente que en. huéstra presencia se iul- 
traje y vitúpere á un amigo, ¿cuánto mas será indigno de los deberes 
de un pueblo religioso el que á su presencia se vilipendie, y. ultraje lo 
que. para ellos debe haber de mas sagrado, y se ataque y deprima,;to- 
do lo concerniente á la religion? Observa, y muy bien, un eseritor mor 
derno, que nada revéla mejor la enemistad. de un pueble con su Dios, 
que la conducta en esto. punto. La amistad se esplica siempre por 
aquel entusiasmo, gusto y buena. voluntad con que vemos todo. lo. que 
sabemos que:es voluntad y agrado de: un amigo: &ila. inversa, la eng» 
mistad deja desde luego ver el espíritu de dera la, repugnanr 
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cia, el.pesar qué mánifestamos contra sus intereses.é intentos. _ St.esr 
tamos convencidos de la divinidad de nuestra religion, seamos con- 
secuéntes,cos nuestros convencimientos, y no olvidemos que todo. lo 
opuesto á la verdad es. error: y si no lo estamos, ni queremos esa: reli- 
gion de Jesucristo, ho engafiemos aparentando que deseamos su pri- 
mitiva perfeccion. Seamos francos y cojamos nuestro camino: decidá- , 
monos tomando nuestro verdadero partido, como se ha dicho -Á seme- 
jántes puéblos en las sagradas letras (Reg. 3. 13. 11)..“¿Hasta cuando 
cojeais por ambos lados? Si el Señor es vuestro có Gii y at lo 
es Baal, seguidle.” . ¡ l 

. Por otra parte, reflecsionemos, ¿por qué somos tan: TE ¿Soní ñ un» 
dados en: verdad los pretestos de.esa condueta? ¿Hay esa relajacion 
con que se calumnia? Qué es. eso que se llama riqueza ilel eleto? Si 
lá hubiera, ¿cuáles son sus males?. ¿No-es cierto mas bien que Ja. igle- 
sia se. va encaminando á una-miseria muy notable para permitirse que 
tenga lugar entre pueblos cristianos? .. . ¡Pero estos puntos los deja» 
mob para otto dia. Fecsaminémoslos racionalmente, con calma y sin 
mala prevencion. > E 4 Do. > a 
ee peo 7 de 1848. sen we 
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«Por una panenek: desgracia, ton siodiiy :y aun: con dierto en- 
peño, han aparecido entre nosotros producciones, euyo fin:ha sido ata- 
car directamente los objetos mas respetables de la religion, y algunas 
se: han avanzado Á contrariar y ridiculizar las verdades que. forman 
nuestra creencia, De algun tiempo: á esta parte :se ha eontraidó la 
grite 4 las. inmensas riquezas. del clero, á que el elero:se ajuste á la 
perfeccion y pobreza: delos apóstoles, dic, &e., acompañándosé mų- 
ehas veces ¡el sarcasmo y los insultos. ¡Ojalá que la buena fé, Ja-jps- 
ticia yla imparcialidad hubieran ecsaminado'los road quepa 
dieras hacer: dineu pasig: ese clamor! > 2. co 000 e, 
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Las primeras ideás que él inspirará á los que: ho son habitantes de 
núéstro suelo, serán las de un clero indigno, desmoralizado y corrom- 
pido, prostituido y encenagado en los vitios.* La de unos sacerdotes: 
acaudalados, de:opulentas fortunas, cargados de tesoros, disfrutando 
del lujo y-de las apetecibles comodidades, cuantas puede proporcionár 
la riqueza del clero, y riqueza que hace necesaria una reforma. Y` 
¿serán justas las ideas de semejante corrupcion y de tal opulencia? ... a 
Mejor dicho: ¿no son notorias atrocísimas calumnias de mucha magni- 
tud, y que infieren grave ofensa á la Iglesia mexicana, pero que tam- 
bien lastimtin 4 la nacion asimismo mexicana, pues que sus eclesiásti- 
cos ho por serlo dejan de ser hijos de México, y su descrédito es el ma~’ 
yor descrédito de la República? ¡Ojalá se reflecsionará sobre la gra- 
vedad y trascendencia de culumnia semejante, y sobre ia Eme obli- 
gation de repararla! i 

'Si'nuestro clero no es todo y sin escepcion, una corte celestial, es sí 
notoriamente ejemplar y arreglado, su parte alta edificante, y la gene- 
falidad de respetable virtud. No hablemos ya de un estremado mal 
corno la córrupcion, sino de un desarreglo y estravio de menos conside- 
racion; ni aún ese ecsiste en nuestros sacerdotes, y en su generalidad 
resplandece (gracias al cielo) una conducta irreprénsible. Si nó es así, 
¿en qué tribunales eclesiásticos penden las chusas de sus crímienes de 
que han sido acusados? ó ¿dónde están en los seculares las quejás por 
haberse denegado en aquellos la justicia de su castigo? ¿Dónde es- 
tán los quejosos? ¿dónde los acusadores? ¿dónde lós hechós públicos y 
éscandalosos que supone un estado de semejante corrupcion? A 
- Supongo que no falten hechos particulares de este ó el otro estra“ 
vio, de aquel! desórden y aun de éste ó el otro crimen; pero ¿las escep- 
ciones formarán la regla? ¿Podrá sobrellevar la buena fé, y permiti- 
rá la justicia que la falta de algunos se impute 4'la clase, y qúé ésta 
sea juzgada en la persona de aquellos? ¿No sería esto tan inicuo co- 
mo imputar á todos los mexicanos la corrupcion de los criminales que 
ecsisten en la cárcel de la Acordada, y juzgarles en las personas de és- 
tos? Los sacerdotes, no por serlo dejan de ser hombres, ' ni de estar 
pot lo mismo, sujetos al tributo de la fragilidad y del érror: hay entre 
éllos sus dolorosas escepciones; pero en el mismo apostoládo á que nos 
refieren los reformadores, entre el corto número de los escogidos, nada 
menos que para enseñar al mundo, ¿no hubo un mua: de perdi- 
cion? : 


„Na puedo desentenderme de que á los institutos religiosos se refieren 
especiales reproches de relajacion, desórdenes y decadencia, No ne-. 
garé.que desgraciadamente en el siglo en que mas interesaria que par 
da ung de sus individyos resplandeciera como un dechado de santidad, 
para edificacion de los fieles, puntualmente en él se. ban presentado, 
ogasiones de descrédito y escándalo para los fieles, y, de mayor encona: 
para los enemigos de tales institutos. ¡Ay de los desgraciados que. han 
sido piedra de escándalo! Pero seamos justos, reconociendo que al la» 
do de esos muy señalados religiosos reprensibles, hay tambien muchisi- 
mos varones virtuosísimos, que son como columnas que aun sostienen 
el reapetable edificio. Seamos justos, reflecsionando ¿qué clase de per- 
sonas podrán ingresar á ese estado despues de tantos años en que se 
ha : procurado degradarlo, perseguirlo, hacerlo objeto de desprecio? 
¿Cómo podrán los superiores mantener la severidad de sug institutos 
y el órden y disciplina, destituidos de toda cooperacion y apoyo .de la 
sociedad? Finalmente, preguntémonos, ¿quién tiene la culpa de que 
los monacales no estén hace algunos años reformados? ¿Na espidió la 
eilla apostólica hace algunos una bula para ese objeto? ¿No fueron. 
los seculares los que con todo esfuerzo, y aun jugando resortes, «e opu- 
sieron á su ejecucion y la dejaron sin efecto? , | TS 

, Si la idea de corrupcion del clero es una calumnia, la de ser su cau- 
sa la riqueza, no puede ser mas frivola é infundada. En este punto es 
necesario, como dice Muzarelli, que siquiera se reflecsione lo que quie- 
re decir: riqueza, y se recuerde lo que entendemos. por mediocridad y 
por pobreza. Por, rigueza se entiende una abundancia que escede de, 
lo absolutamente necesario al mantenimiento y al estado proporcional 
de cada uno. Así es que el artesano, que en una: penosa tarea gana, 
el diario que es necesario al mantenimiento de su familia, nọ es rico:, 
ni lo es tampoco el hacendado que no saca de sus tierras (ademas de 
sus gastos) sino lo que necesita para el sostén de su: familia. Se Hama, 
rico un artesano, que puede por su trabajo, no solamente sostener su; 
casa, sino aumentar su fortuna, y lo cs el propietario, cuyos productos. 
esceden á las ordinarias necesidades de 5u estado. 7 . 

Esto. supuesto, preguntémonos de buena fé: 1.° ¿Si por el ministe- 
rio eçlesiástico son ricos en lo personal nuestros sacerdotes? 3. 9 ¿Si lo, 
son en cuerpo ó lo es la Iglesia mexicana? 3.9 ¿Si convendria que. lo, 
fuese, y en qué grado de opulencia? ' ] 

En cuanto á lo primero, no solamente no son nuestros sacerdotes ri-. 
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cos por el ministerio, sino que por él son bien pobres, y lo:son tambien 
en lo personal, pues que apenas podrán enumerarse unos cuantos que 
por sí posean algunos bienes patrimoniales; y estos que poseen estos 
bienes propios, están consagrados con mas provecho de la sociedad al 
servicio de su ministerio. Si no hemos de negar las verdades funda- 
mentales de nuestra creencia, no podremos desconocer que el sacerdo- 
cio ha gido instituido por Jesucristo para el gobierno y para los ade- 
lantos de su Iglesia visible: que esa Iglesia tiene necesidad de un gefe 
y de ministros visibles que la dirijan y provean á sus necesidades. 

En la formacion de esos ministros no se trata solamente de la forma- 
cion de buenos cristianos, sino de buenos cristianos útiles å la santifi- 
cacion de los fieles: no bastaria, pues, que la profesion sacerdotal fue- 
se en sí íntegra y santa, sino que era indispensable tambien que ella 
fuera apta para la santificacion é instruccion de los otros miembros de 
la Iglesia, á cuyo bien se dirigió la institucion de los ministros. Los 
ministros del altar no han de ser solamente para su propia santifica- 
cion, sino preparados y útiles para obtener la de la sociedad: y así, co- 
mo observa un respetable escritor, cuando se pregunta ¿cuál estado se- 
rá conveniente al clero? se ha de preguntar ¿cuál será el estado conve- 
niente al clero instituido para bien de la Iglesia visible? 

¿Lo será acaso el estado de mendicidad? Sin duda que los monges 
contemplativos que viven de las limosnas de Jos fieles, contribuyen y 
han contribuido al bien espiritual de la Iglesia y de la sociedad; pero si 
todos sus ministros estuviesen reducidos á ese estado, y todos viviesen 
de limosnas; si no hubiese una mayoría que en otra clase de vida acti- 
va y provista de alguna renta, desempeñase otra especie de deberes, 
¿la sociedad cristiana habria proporcionado todos los beneficios que la, 
debe el género humano, y habria obtenido los recursos necesarios á su 
esplendor y á su mantenimiento?.... . g 

Recordando que los ministros han de formarse aptos para la santifi- 
cacion de los fieles, comencemos por los primeros elementos que ecsige 
esa formacion. Ella requiere algunos años de estudios, á fin de que los 
que deben consagrarse al ministerio, aprendan y posean, al menos re- 
gularmente, la lengua en que están escritos los sagrados libros, y de que 
la Iglesia usa en la celebracion de los sagrados ritos y ceremonias: pa- 
ra que adquieran los elementos comunes de la oratoria y la filosofía, de 
la teología y la moral, de la disciplina y de la historia eclesiástica. Ta- 
les conocimientos puramente elementales é indispensables para una re- 
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gular aptitud, requieren el empleo de diez ó mas años, en los cunles 
los aspirantes al ministerio en vez de adquirir ni lucrar, sùfren las mas 
graves privaciones y necesitan de todo ausilio y fomento. 

Y para la formacion de esos jóvenes que aspiran al sacerdocio. ¿no 
convendria á la sociedad cristiana tener unos seminarios famosos, con 
suficientes rentas para sus gastos, para la desahogada dotacton' de sus' 
profesores, para la perfeccion de la ensefíanza y para la manutencion 
y fomento de sus mas sobresalientes alumnos? Y ¿podrá conseguir ès- 
to una Iglesia en mendicidad, y unos prelados y clero en absoluta mi~ 
seria, y que se buscasen su propio sustento?.... Si entramos 4 los se- 
minarios de nuestra República, lejos de encontrar en ellos la opulencia’ 
y desahogo que seria conveniente, veremos que subsisten 4 merced de 
esfuerzos afanosos, que apenas pueden proporcionar una enseñanza 
muy elemental de las mas indispensables y comunes facultades: que: 
encierran por lo mismo un corto número de alumnos, en su generalidad 
pobres, y en tal grado, que muchos de ellos no pueden proveerse ni de' 
los libros indispensables. S 

Encontraremos que los profesores disfrutan asignaciones tan mez- 
quinas, que mas bien parecen insignificantes limosnas, y qué nun éstas 
les son inseguras; y que por lo mismo los magisterios se confían mu“ 
chas veces á capacidades muy médiocres, de principiantes, que aun no 
han concluido su propia formacion, y á quienes la necesidad obliga £' 
desempeñar tan fatigoso como mal remunerado cargo. Encontraremos 
que no pueden hacerse erogaciones anuales para premiar de una “ma- 
nera digna el distinguido mérito, y estimular 4 la vez la aplicacion: enc 
contraremos, finalmente, que tales establecimientos no pueden propor- 
ionar á esa juventud y á esos maestros, ni aun el conveniénte aseo en 
el local, y que no sin dificultades les proporcionan alimentos, tan apo 
bres en la cantidad como en la calidad. ` 

Tal es hoy el estado de nuestros seminarios clericales, incluso el de 
la capital de ta República, arruinado en pocos dias por habérsele obi- 
gado á invertir sus fondos en el pago de libranzas que se estrechó 4 
aceptar al cuerpo eclesiástico de esta ciudad. Y siendo tal el estado: 
de esos establecimientos, ¿se pretende que salga de ellos un cleto' cow 
sublimes conocimientos y estraordinaria instruccion?. .. ..Mucho'se'ha 
ponderado, y se critica con frecuencia, el vulgar saber de nuestros etle- 
siásticos: se estraña no hallar en ellos asombrosos conocimientos, y se 
pregunta: ¿dónde están sus eminentes sábies? | ó 
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. Se podria tambien preguntar: ¿dónde están los seculares, que lo sean 
aun en las ciencias que les son peculiares? ¿Dónde están nuestros pro- 
fundos políticos, nuestros distinguidos diplomáticos, nuestros admira- 
bles filósofos, naturalistas, geógrafos, astrónomos, publicistas? ¿Dón- 
de están seculares.admirables literatos, insignes oradores, respetables 
Sinanciéros, hombres de sólida instruccion en la historia, &c.? Se me 
dirá que no faltan en la República hombres de respetables conocimien- 
tos en los mas de esos ramos; pues tambien se reconocerá que entre los 
eclestásticos (aunque su clase es. comparada con las de los seculares, 
muchisimo menor) hay tambien hombres de muy distinguido saber y 
de. conocimientos verdaderamente estraordinarios. Si se habla de la 
generalidad, preciso es confesar nuestra pobreza en ese punto, respec- 
to de seculares y no seculares, y es necesario convenir en que con re- 
Jaeion á la literatura, se resiente mucho nuestra pobre nacion de los di- 
latados años de sus continuas revueltas. 

-: Y despues de esa penosa formacion con tan mezquinos elementos, 
¿cuál es la suerte que espera en la sociedad á los que se consignan å 
«egvirla por el ministerio eclesiástico? Los que hayan leido ciertas pro- 
ducciones diarias de la prensa, supondrán que con el ingreso al espre- 
sado ministerio, ya entraron al envidiable reposo de una vida reduci- 
da á disfrutar de las inmensas riquezas del clero, á gozar de la abun- 
dancia y las comodidades que ellas proporcionar. ¡Oh gran Dios! ¿por 
qué somos tan injustos en esta misma sociedad, en la cual tanto habla- 
mos de justicia?.... De los individuos que han entrado al ministerio 
eclesiástico, la mayor parte presta un servicio subalterno, penosísimo y 
de. mézquina retribucion en las vicarías de parroquia; otra menor des- 
empeña el terrible cargo de la cura de almas; un corto número, des- 
pues de algunos años de fatigas en esos mismos cargos, desempeña 
otros principales en el gobierno ó en el servicio de las catedrales, y al- 
gunas, muy pocos, se destinan á la vida monástica. Considerémosles 
en cáda uno de esos estados, y ecsaminemos justa é imparcialmente, 
¿en euál de ellos disfrutan las comodidades de la inmensa riqueza? 
- ¡Comencemos por los vicarios, de quienes la sociedad recibe tan cons- 
tantes como inapreciables servicios, y á quienes se hace salir tal vez 4 
la mitad de una horrible noche á prestar los mas penosos, y siempre 
del tado gratuitos, y sin el menor costo. Su triste suerte, así como sus 
relevantes méritos, no pueden describirse mejor que en estas palabras 
de escritor tan respetable como Jacobo Bernardino: “No conozco (di- 
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ce) deberes mas penosos ni tan dignos de respeto como los de un buen 
“eclesiástico. No hablo de los de un obispo que vela sobre su diócesis; 
“¿que forma grandes seminarios; que mantiene en las comunidades el 
“órden y la paz; que resiste á los malos y tolera á los débiles; que es- 
“tá siempre dispuesto & aliviar la desgracia, y que en este siglo de er- 
“ror refuta á los enemigos de la fé por sus propias virtudes. El está 
“recompensado por la estimacion pública. Nada digo tampoco de los 
“de un párroco, que atrae 4 veces por su importancia la atencion de 
“los reyes. Hablo solamente de los de un simple y oscuro vicario de 
“parroquia ó teniente de cura, á quien nadie hace atencion. El sacri- 
“fica los goces y la libertad de su juventud, á los mas penosos y moles- 
*ttos estudios. Soporta todos los dias de su vida la continencia en mil 
“ocasiones propias para perderla, y rechaza sin cesar, sin testigos, sin 
“tgloria, sin elogio, la mas fuerte de las pasiones y la mas vehemente 
“de las inclinaciones. Por otra parte, está obligado 4 esponer diarie- 
“mente su vida en las enfermedades epidémicas. Es necesario que 
*confiese, teniendo su cabeza sobre la cara de un enfermo apestado de 
“viruelas, de fiebre pútrida ó purpúrea. Este valor oscuro, me pare- 
“ce muy superior al valor militar... . Y ¿qué fortuna se promete él de 
“us trabajos? Una subsistencia miserable y frecuentemente precaria. 
“¿Qué indemnizacion recibe él de los hombres? Tener que consolar 
“frecuentemente á gentes que ya no tienen fé: ser el refugio de mise- 
“rables, y no tener que darles: ser befado á ocasiones por sus mismas 
“virtudes: ver sus combates convertidos en desprecio, sus oficios en 
''desaires, sus virtudes en vicios, y su religion en escarnio y ridiculéa. 
“Tales son los deberes, y tal la recompensa que el mundo da 4 la ma- 
“yor parte de estos hombres, cuya vida el mismo mundo envidia!!!” 

Y ¿qué diremos de una considerable porcion de eclesiásticos que ni 
esa miserable suerte de los vicarios tienen asegurada, y que están re- 
ducidos á la infeliz suma de ciento cincuenta pesos en el afio, rédito de 
una capellanía de tres mil, los cuales con la deduccion de contribucio- 
nes y papel sellado de los recibos, se les convierten en solos ciento cua- 
renta, desempeñando sus mas ó menos gravosas cargas? ¿Qué dire- 
mos de los que no tienen otro recurso para socorrer su estremada ne- 
vesidad que el incierto ausilio del estipendio de una misa, que les pro- 
porciona la limosna de un peso ó tal vez la mitad? ¿Cuál será fa suer- 
te de esos ministros en sus enfermedades, no ya de meses, sino de al- 
gunos dias? ¿Y se dirá que estos hombres son ricos por el ministerio? 
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Ya lo dice el Dr. Mora, hablando de las capellanías, en estos términos: 
“Jamas ellas han sido bastantes å proveer á la subsistencia decorosa 
“de un eclesiástico: tres mil pesos, que dan un rédito anual de ciento y 
- cincuenta, no son para ocurrir ni á las primeras y mas indispensables 
“necesidades del mas triste jornalero.” Ya el mismo escritor, en otro 
lugar desmiente el concepto de tal riqueza, negando aun el supuesto 
de que la haya habido en este pais; dice asi: “En México, este influjo 
“era debido mas al carácter respetable de las funciones sacerdotales, 
“que á la sabiduría ni riqueza del clero, pues ambas cosas han falta- 
“do siempre al de este puis.” 

Pasemos á considerar la suerte de los curas, y no será mi plumn, si- 
no la del mismo Dr. Mora (que no se tachará de parcial en estus ma- 
terias), la que nos la describa, cual se ve á la p. 117 del t. 1.92 de Mé- 
xico y sus revoluciones, en estos precisos términos, despues de asegu- 
rar que presta esa clase servicios efectivos é importantes á los fieles. 
“¿Los curatos de México, aun los mas cómodos, son siempre de una es- 
“tension muy considerable, que hace penosa la administracion de los 
“Sacramentos y las funciones parroquiales. Un párroco no tiene hora 
“aegura ni momento de descanso, puesto que puede ser llamado en la 
“que menos lo piense á una distancia considerable, en medio de las llu- 
“vias mas fuertes, de los rayos abrasadores del sol en la zona tórrida, ó. 
“de los rigores del frio, á la asistencia de un enfermo: él tiene que hacer 
“los entierros, bautismos y casamientos, llevar las partidas de todo es- 
“to; y no puede ni aun lo que todos, es decir, descansar el dia festivo, 
“en el que le carga sobremanera el trabajo, por la necesidad de cami- 
“nar ayuno muchas leguas para dar misa en puntos colocados á gran- 
“des distancias los unos de los otros: su comodidad y aun su salud es 
“tán reflidas con sus funciones, y sobre él carga esclusivamente todo 
stel peso del ministerio sacerdotal. Y ¿cuál es ln recompensa de tantas 
“fatigas, de tan útiles y multiplicadas tareas? Una dotacion mezqui- 
“ina en la sustancia, y oneresa en el modo de hacerla efectiva, pues quien 
“dice derechos parroquiales, dice todo lo odioso, &c.” Tales son los 
términos en que se esplica el referido Dr. D. José María Mora, 4 pesar 
de que no llegó jamas á ver nuestros curatos en el miserable estado 4. 
. que hoy se encuentran reducidos, sin poder muchísimos de ellos ni aun 
pagar Ja pension conciliar: y ¿habrá buena fé, habrá justicia, habrá 
buena intencion en los escritores que hoy aturden 4 la sociedad con su 


incesante clamor contra la riqueza y comodidades o clero? ¿No ha- 
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brá mas bien en semejantes escritores, ó muy reprensible ligereza é ig- 
norancia, ó las depravadas intenciones que se requieren para sostener 
lo que 4 los ojos de los pueblos es notoriamente falso? 

Pasemos brevemente á considerar la clase que parece de mas envi- 
diable suerte, 4 saber, los señores obispos y personas que forman los 
cabildos, y las que están destinadas al servicio de las catedrales. Cuan- 
do el estado de estas era floreciente y sus rentas opulentas, semejante 
estado no hacia mas que proporcionar continuos é indecibles beneficios 
á la sociedad. Los obispos, fuera de sus ordinarias limosnas, empren- 
dian con sus famosas rentas, estraordinarias obras y magníficos esta- 
blecimientos de beneficencia perpetua: y aun los seculares apenas pen- 
saban en alguno, cuando la primera y mas decente asignacion con que 
contaban era con la de los obispos. A proporcion lo hacian los canónigos ' 
y dignidades; hombres casi siempre de estraordinaria caridad, y cuyas 
rentas eran el recurso del anciano enfermo, de la desvalida viuda, de la 
desamparada jóven, del desgraciado huérfano, y el fomento del cstu- 
diante pobre. 

Si hoy las catedrales estuvieran en tan brillante estado, ¿cuál seria 
el efecto sino el que la sociedad disfrutara esos. mismos beneficios, y 
que á la miseria se pudieran proporcionar los mismos ausilios? Por otra 
parte, ¿quiénes son los eclesiásticos que deben ir á los coros, 4 obtener 
en la vejez un cargo mas descansado y una dotacion decente? Deben 
ser nada menos que los mas sobresalientes de esos curas, cuya penosa 
vida é inestimables servicios describe el Dr. Mora: esos hombres can- 
sados ya é inutilizados, cargados de años y de méritos en el servicio de 
curas de almas, provisores, promotores de las curias, maestros de las 
aulas, insignes literatos &c., son los que obtienen un lugar en el coro; 
- y si alguna vez llegan á ella eclesiásticos sin tules antecedentes ni me- 
recimientes, este será un abuso aislado, reprensible en estremo, deplo- 
rable, pero que no perjudica la regla y órden regular. . 

He hablado de la conveniencia de que conservasen las catedra- 
les su antigua opulencia; pero hoy ¿cuál es su triste y miserable esta- 
do? Ciertamente ignora lo que pasa entre nosotros el que ignore la de- 
plorable ruina á que han venido las rentas de las iglesias, y el que ig- 
nore (aun por las memorias de los ministerios) que.los cabildos están 
reducidos á la mitad, y aun á la tercera parte de las piezas de sus erec- 
ciones; y que las raciones y medias raciones no lo son sino de hambre, 
é insuficientes para cubrir aun las necesidades personales delos que las 
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obtienen: son, por otra. parte, precarias, y. cada. año van en mayor de- 
cadencia. -> Ee So T ag gi y E 
Consideremos, finalmente, la suerte de Jos que eligen la vida monás- 
tica. Comencemos por.la circunstancia de que por solo ese hecho se de- 
ben tener por condenados al desprecio, á la persecucion y al abatimien- 
to, y deben sufrir todos y en general, los cargos que 'se merezcan las 
fragilidades ó el estravío de este ó el otro religioso. Para ellos no hay 
ni ha habido medio: los que tienen bienes han sido atacados por ese mo- 
tivo: los que no los tienen, los mendicantes, son acusados de que gravi- - 
tan sobre. la sociedad, que son perjudiciales. Los hospitalarios, que es- 
taban dedicados al «servicio de la humanidad, fueren de.los primercs 
que recibieron el golpe. Finalmente, aun los que. se reducen å la vida 
contemplativa han mcrecido loz apodos de inútiles al público, ocio- 
sos, LC. La | 
-¡Qué raro contraste! En los tiempos mismos y en la misma socie- 
dad en que no se tiene. otro entusiasmo que la libertad, ni se habla de 
otra cosa que de los derechos y de la justicia de la libertad, estos hom- 
bres no la tienen ni para escoger el género de vida en que quieren pa- - 
sar-sus dias, sin ntacar.ni ofender el órden social. Pregunta un publi- 
cista: ¿qué cosa es un regular? y responde muy bien: “Es un hombre, 
“¿que usando de su libertad, se dedica á un cierto tenor de vida, como lo 
“hace el abogado, el mercader, el médico. Si su tenor de vida es com- 
“binable con el órden social, él tiene un verdadero derecho para 
“ejercitar de este modo su libertad.. Muéstrese, pues, ¿en qué la vida 
“regular repugna dl órden sociul? Si se trata de aquellos que se em- : 
“plean en las necesidades del pueblo, sirviendo de ayuda al clero se- 
“cular, estos-són otros tantos ciudadanos activos que ejercitan su acti- 
“¿vidad en la. parte. mas noble y la mas ¡importante del órden social, 
“cual es la religion. Si se trata de aquellos-otros que siguen una vida 
. “contemplativa, ¿en qué parte puede lastimarse -ni ser perturbado el 
- “órden social por los religiosos contemplativos? :¿Cuántos seculares - 
“viven encerrados en sus gabinetes, sumergidos en especulaciones me- 
—“tafisicas? ¿Quién jamas ha hecho de estó un delito? Estos, cuando. 
“mas, se dirá que no harán bien á la sociedad; pero no: que le hacen . 
“mal. Y si no le hacen mal, esto solo basta para probar que tienen 
“an verdadero derecho de emplear de tal modo su libertad.” ' .-. 
-A pesar de eso, en nuestros dias, no solamente no tienen esos hom- 
bres paz en lo público, sinp que no la tienen ni el recinto de sus. pro-. 
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pios conventos... .se les perturba aun en el goce de sus propias habi- 
taciones, se les priva de sus conventos, se aspira á que desaparezcan - 
de los pueblos, haciéndoselos odiosos desde su origen y en toda su his- 
toria, que no es para ellos sino la de la beneficencia y los servicios. 
El Dr. D. José María Mora, en la citada obra, ee espresa en estos tér- 
minos: “La Iglesia mexicana fué esclusivamente fundada por regula- 
“res del órden de los menores, del de predicadores, y de ermitaños cal- 
“zados de San Agustín: estos misioneros, arrostrando todo género de 
“penalidades, y haciéndose superiores á todos los obstáculos que opone 
“an país, en su mayor parte salvage, al establecimiento del cristianis- 
“mo, se esparcieron por una estension inmensa del terreno, y dejaron 
“en todo él vestigios indelebles de todas las virtudes cristianas y políti- 
“eas: ellos hicieron los oficios de padres con sus neófitos, poniéndolos 
“easi siempre á cubierto de las vejaciones de los conquistadores: ellos 
“introdujeron la mayor parte de los ramos de industria, y trasplunta- 
“ron de Europa los animales domésticos y los cereales, enseñando su 
“cultivo: ellos, en fin, fueron los fundadores de la literatura del pais, y 
“casi los únicos escritores que en sus crónicas han conservado la me- 
“moria de lo acaecido en aquellos tiempos. El estudio de los idiomas 
“griego y hebreo, desconocidos casi del todo hoy en México, se cultiva- 
“'ba entonces con mas generalidad en los colegios fundados por los re- 
“gulares, en los que se enseñaba cuanto se sabia en Espafía; y los po- 
“cos diccionarios y demas monumentos de los idiomas, historia y litera- 
“tura indiana, deben su conservacion á los regulares. La pureza de 
“sus costumbres les concilió una veneracion profundísima, y nadie qué 
“esté instruido en la historia de aquella época, puede recordar sin en- 
“tusiasmo los grandes é importantes servicios que en todas líneas hi- 
“cieron á la naciente sociedad de México estos hombres verdaderamen- 
“te apostólicos.” 

Y ¿veriámos desaparecer de nuestro suelo los últimos restos de aque- 
llas venerables religiones, á quienes nuestros pueblos debieron su civi- 
lizacion cristiana?....Y ¿en qué tiempo? Al mismo en que una con- 
siderable porcion de sus habitantes, recohrando la ferocidad y barba- 
rie de su amigua gentilidad, da signos indudables del olvido absoluto 
de las mácsimas y principios de la religion del Crucificado, que cam- 
biaron el aspecto del mundo, é introdujeron á él, por el ministerio de ’ 
doce pescadores, la civilizacion mas completa. ¡Oh adorables desig- 
nios del Altísimo!: .. Y al desaparecer esos restos, y al privarles bas- 
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ta de sus mansiones y del lugar donde tienen sus sepulcros, no podrian 
esclamar.como el clero de Francia por la respetable pluma de Chateau- 
briand: “¡Qué! ¿el mas infeliz de nuestros aldeanos poseerá tranqui- 
“lo muchas veces un terreno, un surco, un árbol, y los eclesiásticos, que 
“han desmontado nuestros bosques, plantado nuestras viñas, enrique- 
“cido nuestro suelo con tantas plantas extrangeras, que han trasportado 
“la abeja del Atica sobre las costas de Narbona, y el gusano de la Chi- 
“na sobre las morcras de Marsella, no cosecharán- una espiga en los 
“vastos campos, largo tiempo fecundados con sus sudores, y algunas 
“veces regados con su sangre? ¿Seremos para los ministros mas ava- 
“ros que la muerte? Ella les endona al menos algunos piés de tierra, 
“que jamas les quita. ¡Qué! ¿aquellos que levantaron tantos monu- 
“mentos útiles á lu patria, que edificaron poblaciones enteras, no ten- 
“drán en ellas un techo donde aliviar su vejez? Estos hombres que 
“en los dias de paz se ocupaban en ahondar nuestros canales, en tra- 
“zar nuestros cuminos, en levantar puentes sobre nuestros rios; que 
“socorrian 4 los apestados, é invertian generosamente los tesoros de la 
“Iglesia, ¿recibirán limosna en los hospicios que ellos mismos funda- 
“ron?” Concluyamos tambien con respecto al clero, recordando estas 
lineas de la. pluma del mismo Dr. D. José María Mora: “En los prime- 
“tros dias de la conquista, cuando las atrocidades y violencias de todo 
“género descargaban sin piedad sobre el infeliz indio esclavizado, el 
“clero, movido por principios de religion y filantropía que le harán eter- 
¿no honor, fué el único que con valor verdaderamente heróico, se atre- 
“vió å levantar la voz y å reprender los escesos y atentados de los dio- 
“ses de la tierra. Desde luego tomó á eu cargo la causa del oprimi- 
“do, y trabajó, con una perseverancia de que hay pocos ejemplos, en 
“aliviar su suerte desgraciada.” ¡Sin embargo, se procura hacer creer 
y se ha dicho por la prensa, al hablarse de nuestro elero y religiosos, . 
que la historia de los cuerpos eclesiásticos se identifica con la depra- 
vacion, y con todo género de maldades! i 


México, Agosto 10 de 1348. 
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Para convencerse de si convendria é no el que la Iglesia mexicana 
fuese en efecto verdaderamente opulenta, y que ecsistiese lo que por 
hábito se llama riqueza del clero, bastará ecsaminar cuál es el objeto 
de sus bienes y su constante aplicacion en la sociedad, y cuáles los re- 
sultados é inconvenientes de unos ministros en miseria y con necesida- 
des temporales. | 

Teniendo esos respetablés bienes por objeto, y siendo y habiendo si- 
do en todos paises y tiempos su constante aplicacion al manteni- 
miento del decente culto al verdadero Dios, Señor de cielos y de 
tierra, el seguro sustento de sus ministros, la propagacion de la reli- 
gion cristiana, el reparo de los templos, el socorro de los pobres, el au- 
silio de las viudas y de los huérfanos, y la asistencia de los enfermos 
miserables, solamente por malicioso abuso han podido llamarse rigue- 
zas del clero. Con propiedad no deberian llamarse sino riquezas de 
Dios, del mismo Señor que recibe las adoraciones de ese culto, que se 
da por socorrido en las personas de los pobres, que es atendido en' las 
de los enfermos, en las de los huérfanos, en las de los desgraciados, y 
que se complace en que ejercitemos esa beneficencia, que:es el signo 
característico del cristianismo: “En eso se conocerá (decia Jesucristo) 
“que sois mis discípulos, en que os ameis los unos å los otros.” 

Que la Iglesia constantemente haya prescrito y efectuado la aplica- 
cion de sus tesoros á los mencionados:objetos, es verdad palpable, sin 
que pueda contradecirse con el mas insignificante monumento. Podrá 
alegarse este ó el otro abuso del eclesiástico ó del secular, en este ó 
aquel establecimiento piadoso; pero ese abuso individual, ese desórden 
particular no es del cuerpo de la Iglesia, y antes bien sus leyes lo re- 
prueban y condenan, lo castigan con señalada severidad, y previenen 
los remedios, y ordenan las precauciones para impedirlos: el desgracia- 
do que defrauda el sagrado tesoro, el que abusa de él, es considerado 
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como ministro infiel, que ha robado el tesoro de su príncipe, ó como el 
siervo que ha saqueado á su mismo señor. 

En la administracion civil, ¡cuántos abusos no se cometen! ¡cuántos 
robos del tesoro y criminales distracciones de sus objetos por sus mis- 
mos administradores y encargados de su aplicacion! Y sin embargo, 
¿quién condena como dañosa la riqueza pública? ¿quién imputa esos 
desórdenes al cuerpo social? ¿quién supondria por eso ni autoridad ni 
derecho en un príncipe estraño para aplicarse ese tesoro y dejar en 
descubierto sus benéficos objetos, á pretesto de esos abusos? Y de fa 
misma suerte en la Iglesia, el delito de los hombres no podria servir de 
pretesto para confiscarle á Dios gus bienes y los de sus pobres, como 
la dice San Agustin por estas palabras: Propellenda est utique talis 
assertio, quod propter clericorum. vitia licitum laicis sit ad Christi 
patrimonium manus apponere. Et facile posset præbere additum ad 
simile asserendum de regibus, principibus et aliis dominis temporali- 
bus. (De bono conjug. 4. q. 5. c. 9.) 

Esto supuesto, basta recordar cuáles son los sagrados destinos á que 
se aplican los bienes de la Iglesia, para reconocer cuánto seria conve- 
niente á la sociedad el que ella en vez de su actual completa pobreza, 
conservase su antiguo esplendor en nuestra patria. Dudar, contrade- 
cir tal conveniencia, es dudar, es contradecir que conviene el que seca 
en nuestra patria magnífico, solemne y decente el culto del que es Se- 
ñor de todo lo criado: es dudar si conviene que sus ministros tengan el 
decoroso y honrado porte que, aun por bien de la sociedad, conviene á su 
alto encargo: que hayan tenido educacion científica y literaria: que es- 
tén precavidos de escollos y de distraccion de sus deberes: que estén en 
aptitud y posibilidad de edificar con obras de caridad y de beneficen- 
cia: es contradecir que conviene fomentar los sentimientos religiosos, 
practicar los deberes de la caridad, socorrer á los pubres, vestir á los 
desnudos, y aliviar la suerte de los desgraciados. 

¿Quién seria capaz de hacer ni la mas leve reseña de los monumen- 
tos que en cada nacion hay de la caridad y beneficencia con que los 
obispos y eclesiásticos han invertido siempre los tesoros de la Iglesia? 
Con razon Fleuri dice con generalidad en pocas palabras, hablando de 
este punto, que esos respetables hombres no se servian de su crédito y 
de las riquezas de las iglesias, sino para alivio de los pobres y para 
provecho público; y que se lea todo lo que han hecho los pontifices des- 
de San Gregorio hasta el tiempo de Carlo Magno, bien para reparar 
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las ruinas de Roma, bien para restablecer no solamente las iglesias y 
los hospitales, sino tambien los caminos y acueductos, y para salvar 4 to- 
da la Italia del furor de los Lombardos, y de la avaricia de los griegos. 

No serán ciertamente las iglesias mexicanas las que se presenten es- 
casas de esos monumentos de la caridad de sus pastores y sacerdotes, 
y del benéfico empleo de los bienes de la Iglesia y aun de sus persona- 
les patrimonios. Recórranse en cada obispado los mas distinguidos es- 
tablecimientos de beneficencia, las casas de caridad y de enseñanza, las 
fundaciones de huerfunatos y de limosnas, y se verá que debieron ge- 
neralmente su ecsistencia, y aun deben su conservacion, á la caridad 
de sus obispos y de sus sacerdotes: tómense en manos los clogios fúne- 
bres (que corren impresos) de esos ejemplares varones, y se formará 
idea de lo que á cada uno ha debido la sociedad, y de que sus bienes 
no han cedido sino en perpetuo beneficio de ésta. Afíádase que en 
esas fundaciones y establecimientos no vemos sino las erogaciones que 
hicieron de un efecto permanente; pero ¿quién seria capaz de dar idea 
de las limosnas y socorros que ministraban de consumo diario para ali- 
vio de tanta urgencia, para alimento, para curacion, para vestido y 
aun para sepultura de Jos pobres? 

He aquí una gran ventaja que obtiene la socicdad en que las iglesias 
tengan suficientes bienes, y que sus eclesiásticos en vez de mendigar 
hambrientos la limosna, estén en disposicion de darla y en lugar de 
implorar el remedio á su necesidad, estén en capacidad de socorrer las 
de los pobres. No puede negarse que en todas las naciones es conve- 
niente y aun indispensable que ecsistan fondos públicos para socorrer 
á la parte del pueblo que sucumbe á la miseria, que está imposibilita- 
da de ganarse el sustento por su muy tierna edad, ó por su cansada ê 
inútil vejez, ó porque la naturaleza le hizo inservible, ó las enferme- 
dades ó algun accidente la pusieron en igual estado. Y ¿quiénes son 
en los pueblos los mas aptos y los mas naturules custodios y adminis- 
tradores de esos fondos, sino los eclesiásticos, los sacerdotes, los minis- 
tros del Señor, que por su educacion y por su estado deben sin duda 
estar animados de mas pura y fervorosa caridad que el resto de los horn- 
bres, y ven como uno de sus mas estrechos deberes el ejercerla y prae- 
ticarla por sí como el Hijo de Dios, á la vez que los ricos de la tierra 
lo ven como una gracia, y aun cuando se apiadan mezquinamente del 
desvalido, lo hacen siempre mostrándole amargamente su superiori- 
dad, y sin deponer por lo regular una notable aspereza? 
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Los seculares se familiarizan con el dominio de los caudales: están 
mas espuestos á abusar de ellos, y tienen menos arbitrios de estar con- 
tinuamente amonestados á su buen empleo. A la inversa, los eclesiáz- 
ticos continuamente tienen retraentes del abuso: su posicion los consti- 
tuye simples administradores, á quienes su carácter y su estado los 
amonestan y escitan sin cesar á ser fieles. Sus ocupaciones, la vigilan- 
cia de sus superiores, las miradas del pueblo, los alejan del lujo, de las 
distracciones y de la avaricia. La mejor prueba de esa fidelidad, es la 
conservacion de esos bienes y su ecsistencia por siglos hasta nuestros 
dias, & la vez que han desaparecido inmensos caudales de nuestros 
personages seculares, y aun nuestra asombrosa hacienda pública en 
muy pocos años ha desaparecido y quedado completamente dilapidada. 
Las fundaciones, sus cortos capitales se conservan despues de ciento y 
de doscientos añios; y si muchísimas han sido perdidas, lo han sido en 
poder de los seculares, que las tenian á censo, y no por sustracción Ó 
infidelidad de los eclesiásticos. Los bienes de la Iglesia se han conser- 
vado, y progresaban, á pesar de que sus administradores no los mane- 
jaban ni procuraban aumentarlos con aquel codicioso afan y tirania 
con que los particulares quieren aumentar, los suyos: la suavidad en el 
rédito del dinero, la muderacion en las rentas de casas, la cortedad de 
rentas y lo equitativo de las condiciones en los arrendamientos de ha- 
ciendas, eran tambien un gran beneficio para la sociedad: y si esas ri- 
quezas no ecsisten hoy, es precisamente por la codicia de los seculares. 

Hoy se han cogido los frutos, cortando el árbol por el tronco: ya esos 
bienes en su generalidad han pasado á manos de los seculares, y están 
cediendo en su personal provecho. Y ¿cuál es el que de ello ha saca- 
do la sociedad? ¿Acaso sus actuales poseedores aplican sus productos 
al socorro del pobre, á la curacion del infeliz enfermo, 4 la subsistencia 
del sacerdote que sirve á la sociedad, á la celebracion de aquellos cui- 
tos, oficios y ceremonias, que son el único bálsamo de consuelo y alivio 
en este valle de dolor y amargura? ¿Disfruta hoy la sociedad esos bie- 
nes en las moderadas rentas con que se le proporcionaban cuando eran 
de la Iglesia? ¿No los han puesto sus actuales dueños en duplicadas 
y mas que duplicadas rentas? ¿La personal opulencia de los que los 
han adquirido, enjuga acaso las lágrimas del afligido, alivia al que ya- 
ce en el lecho del dolor, precave de perdicion á la jóven desvalida, pro- 
_porciona elementos y educacion al inocente abandonado, al huérfano 


desgraciado, al estudiante infeliz?.... Diígase francamente sobre este 
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solo aspecto si convendria ó no á la sociedad que sus sacerdotes no fue- 
sen mendigos, ni la Iglesia despojada de los bienes destinados á tan sa- 
grados objetos. 

Por otra parte. Los eclesiásticos están mas al alcance de las nece- 
sidades y urgencias de los pobres: tienen con ellosinmediato contacto y 
el de mayor confianza; los miran como sus hijos; miran tambien como 
su glorioso deber el ejercer con ellos los oficios de misericordia y compa- 
sion que ejercitó y predicó Jesucristo, y practicaron y enseñaron sus 
apóstoles, y siempre han sido el distintivo de sus succesores. Cuanto 
mas los obispos y eclesiásticos han sido ricos, tanto mas insigne ha sido 
su beneficencia y liberalidad con los pueblos, ya ordinariamente, ya en los 
tiempos de calamidad estraordinaria. Aun en nuestros dias conserva- 
mos la prueba: ¿por qué razon los pobres, el anciano, la viuda, la huér- 
fana, ocurren siempre y se dirigen á la casa del cura, la del canónigo y 
la del cclesiástico, sino porque no son vanos sus pasos ni perdidas sus 
súplicas, ni la insensibilidad les cierra sus puertas, ni el enfado ni el or- 
gullo los abate? Y ¿podrian ejereer estos edificantes oficios, ni aun los 
indispensables de su ministerio, haciendo compañía á los mendigos, pa- 
ra solicitar como cllos la limosna? 

Si se vieran en tal estado, ¡cuánta distraccion no tendrian de sus de- 
beres! ¡Cuántos abatimientos en sus dignas funciones! ¡Cuán lejos 
estarian de ser por su decoro, por su recogimiento y por su instruccion 
los ministros aptos pora la santificacion de fieles, organizados tam- 
bien en sociedad civilizada! Pero sobre todo, ¡cuán graves serian sus 
escollos y peligros! ¡Cuántos de nuestros eclesiásticos, naufragando en 
la miseria, tendrian que esclamar, diciendo aquello de las sagradas le- 
tras: “Se ha debilitado mi virtud en la pobreza”? Infirmata est in 
paupertate virtus mea. La sagrada Escritura nos dice (Eccles. XXVII. 
1.) que por la pobreza muchos han faltado 4 su deber: Propter ino- 
piam multi deliquerunt. El sapientísimo Salomon impetraba de Dios 
igualmente que le alejara de los males de la opulencia, que el que le 
alejara de los peligros de la estremada miseria, y que por lo menos tu- 
viera socorridas sus necesidades: Mendicitatem et dirilias ne dede- 
ris mihi: tribue tantum victui meo necessaria: para que no suceda que 
estrechado por la necesidad falte 4 mi deber y ofenda el nombre del 
Señor: ne egestate compulsus, furer el perjurem nomen Dei mei. Es- 
to nos dice la Escritura en boca de Salomon, ó sea en la de Aghur, 
Segun quieren algunos. San Juan Crisóstomo, en su tratado del sa- 
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cerdocio, reconoce gran peligro en la opulencia, que puede inducir á 
la relajacion; y que igualmente la estremada afliccion, el esceso de la 
pobreza y la penalidad continua, alejan el espíritu del hombre del de- 
seo de las cosas divinas. Casi con las mismas palabras se esplica San 
Clemente Alejandrino. 

Platon, en el libro primero de su república, reconoce como un bien 
de las comodidades el que eviten la ocasion de engañiar á los otros y de 
retardar el cumplimiento de los deberes para con Dios y para con los 
hombres: y en el libro cuarto dice, que la pobreza produce la hajeza y 
es ocasion de inclinarse á hacer el mal. Sobre este punto habla con 
solidez Muzarelli, haciendo mérito de los inconvenientes de la estre- 
mada pobreza, y cita el lugar en que Fleuri (lib. 54 n. 44) refiere la 
relajacion de los monges y canónigos religiosos, no solamente al abuso 
de nombrarles lejanos superiores estrangeros, sino á que por la pohre- 
za decayeron las costumbres, aplicándose 4 ocupaciones temporales, 
por las que obligados de la necesidad abandonaban sus monasterios, 
se ingerian en negocios con los seculares, y comenzaban á vivir como 
ellos: que la bajeza de sus ocupaciones y la indecencia de sus vestidos 
los hacian despreciables. Seria obra dilatada el recordar los escritores 
y monumentos de disposiciones legales y canónicas que han reconocido: 
los inconvenientes de la miseria en los sacerdotes. ¿Y solamente los 
nuestros convendrá que sean miserables? En el siglo que se predica 
contra la mendicidad y se trata de alejarla aun del pueblo, y se han es- 
tinguido los religiosos mendicantes, ¡se quiere que lo sean todos nues- 
tros sacerdotes! ¿No leemos en el libro segundo de Esdras (c. XIII. v. 
10.) que los Levitas, privados de su porcion se refugiaron å su pais 
y abandonaron su ministerio? . 

Muzarelli dice, y muy bien, que no se quiera S citando los 
ejemplos de aquellos santos que por amor de Cristo han renunciado 
con el munde todo cuanto poseian sin reservarse cosa alguna; pues que' 
estos ejemplos solamente manifiestan la fuerza de la gracia, y prueban: 
que los consejos evangélicos son practicables, aun en su mas literal sen- 

- tido; pero no que en ese estricto sentido se conviertan en verdaderos 
preceptos para todo el clero, ni que una pobreza tan rigorosa pueda. 
con utilidad de las sociedades ser practicada por todo el cuerpo sacer- 
dotal; sino que antes bien, si tal se ecsigiese seria de mayores inconve- 

nientes que provecho para el e y causaria tambien desórdenes 
en la Iglesia. i . . 
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Digno es de notarse con el mismo autor, que esos inconvenientes, su- 
puesta la organizacion de nuestra sociedad, serian graves, y sobre to- 
do, que no se trata de un estado puramente especulativo, sino que pu- 
diera ser de electiva y general práctica en la Iglesia y en las socieda- 
des. Si hoy queremos en las nuestras sacerdotes tan pobres como los 
apóstoles, ¿por qué no somos nosotros tan caritativos y perfectos-como 
los fieles de los primitivos tiempos? Si queremos sacerdotes que en lo 
absoluto nada posean, ni en lo particular ni en comun, y que tampoco 
puedan adquirirse nada, ya por decoro de su estado, ya por la dedica- 
cion á su ministerio, necesarios son comerciantes tan caritativos como 
los primeros fieles, que les ministren gratuitamente sus comestibles y 
sus vestidos, y los ornamentos de las iglesias: necesarios son hoy alba- 
fiiles caritativos que gratuitamente les reparen las iglesias: zapateros. 
y sastres perfectísimos que les hagan de valde el calzado y la ropa 
que hubieren menester: caseros humanísimos que jamas les cobren ren- 
ta: médicos y boticarios de ardiente caridad que gratuitamente les cu- 
ren y ministren medicinas; y aun así todavía les faltará para pagar al 
gobierno la pension de guardia nacional, por cuanto dejan de prestar 
en ella personalmente un servicio de que están escluidos por todo de- 
recho, y que no prestaban los primeros apóstoles. Y aun así todavía 
les faltará para la indispensable atencion de una madre, de una herma- 
na ó de un sobrina huérfana, que tambien gravita sobre ellos, y que 
no tienen otro pan que llevar á lu boca sino el que les proporciona el 
hijo ó el hermano sacerdote, que no puede desentenderse de ese deber, 
porque aun los primeros apóstoles, cuyo ejemplo se les alega, no se des- 
entendian de él; y San Pablo (1.9% ad Corinth. c.1X.), inculcando la 
justicia de que el que sirve al altar viva tambien del altar, hace esta 
pregunta: ¿Acaso no tenemos necesidad de comer y de beber? ¿Por 
ventura no tenemos potestad de llevar por todas partes una muger 
hermana, así como los otros apóstoles y los hermanos del Señor y Ce- 

Jas? ¿Quién jamas va å campaña á sus espensas? ¿Quién planta 
viña y no come el fruto de ella? ¿Quién apacienta ganado y no co- 
me de la leche del ganado?.... Porque escrito está en la ley de Moi- 
sés: no atarás la boca al buey que trilla.... Porque el que ara debe 
arar con esperanza.... Si nosotros os sembramos las cosas espiri- 
tuales, ¿es gran cosa si recogemos las carnales, que pertenecen å vos- 
otros? ¿No sabeis que los que trabajan en el santuário, comen de lo 
que es del santuario; y que los que sirven al allar participan tambien 
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del altar? Asi tambien el Señor ordenó que los que anuncian el evan- 
gelio, vivan del evangelio. 

Estas son las palabras del gran apóstol San Pablo; y ellas deregi: 
ñarán á ciertos sábios de novelas, de que los sacerdotes, no por serlo 
dejan de ser hombres y tener necesidades naturales y deberes; y que 
aun retrocediendo á los primeros tiempos, los sacerdotes les pregunta- 
rian con San Pablo: ¿Numquid non habemus potestatem manducan- 
di et bibendi? ¿Nescitis quoniam qui in sacrario operantur, que de 
sacrario sunt edunt, et qui ultari deserviunt cum altare participant? 
lía et Dominus ordinavit iis qui evangelio annunciant, de evangelio 
vivere. Bien: y ¿dénde están hoy las ofrendas voluntarias de los fieles, 
y ofrendas hastantes á mantener á nuestros sacerdotes, y al culto cor- 
respondiente á una nacion? ¿Se esperarian esas constantes y cuantio-- 
sas donaciones en unos tiempos en que el espiritu es de quilar 4 las 
iglesias lo que ya tienen y les dieron otros, en vez de darles de lo nues-. 
tro lo que necesitan; y en tiempos en que por una rara anomalía se da 
el título de liberales 4 los que quitan lo ageno, en vez de aplicarlo 4 
los que dan de lo suyo? Y unos ministros que estuviesen atenidos á. 
esas miserias precarias, ¿serian ministros útiles para la santificacion de 
los fieles? No sé si habrá alguno á quien pase por la imaginacion que 
en nuestros dias nuestros ricos propietarios hagan lo que nos refiere la 
Escritura en tiempo de los apóstoles, que era vender cuanto tenian y 
entregar su precio á los piés de los apóstoles. Quotquot enim posses- 
sores agrorum aut domorum erani, vendentes afferebant pretia eorum 
que vendebant, et ponebant ante pedes apostolorum. (Act. 4. 43.) 
¡Pero hoy se quiere en nuestros sacerdotes la absoluta miseria! 

¿Cuál seria en tal estado su respetabilidad? ¿Cuál la de los obis- 
pos y prelados? ¿Qué contraste formarian con la magnificencia civil? 
¿A qué degradante é infame tráfico no estaria espuesta la palabra de. 
Dios, la remision de los pecados, la administracion de Sacramentos, laa 
indulgencias y todo el santo ministerio? ¡Cuán temible seria que la 
mies se quedase en el campo por falta de competentes operarios! Mu- 
zarelli pregunta ¿si faltarian prelados pobres que fuesen tentados de 
faltar á la justicia distributiva en la dacion de cargos y dignidades de 
su diócesis, de sucumbir 4 las pretensiones de los seculares poderosoa, 
y de hacer un negocio vergonzoso con la justicia eclesiástica? Si al 
cuerpa de ministros se le priva de toda posesion, ciertamente no se le 
privaria de los modos indispensables y únicos de adquirir: y ¿cómo im- 
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pedir entonces que se entregasen al comercio y otros arbitrios permiti- 
dos á los legos? No hay que cansarnos; á la sociedad convendria el que 
la Iglesia tuviese bienes de consideracion y sobreabundantes, y que los 
ministros, aun por su decente porte, fuesen bastante respetados. 

La misma cabeza visible de la Iglesia, su gefe, los suecesores de San 
Pedro, ha sido de gran interés al orbe entero que no solamente no ha- 
yan estado sujetos á la miseria, sino que hayan estado aun revestidos 
de lo que se ha llamado soberanía temporal, en la cual los escritores 
mas distinguidos reconocen una institucion relacionada con los medios 
ordinarios que quiere emplear la celestial Providencia para la conser- 
vacion y el gobierno de su Iglesia, sin valerse de los medios estraordi- 
narios y prodigiosos; y que es el mas sublime arbitrio para la fácil pro- 
pagacion de la civilizacion cristiana, el gran obstáculo para la propa- : 
gacion de la heregía, y el gran apoyo del poder espiritual ante pueblos 
carnales y mundanos. ¿Qué sucederia si en el mismo territorio de la 
Iglesia el Papa condenaba y el soberano temporal favorecia á tales ó 
tales bandos de hereges? ¡Cuánto se perjudicarian las Iglesias y las 
naciones del orbe, interrumpidas las comunicaciones por las guerras em- 
prendidas y sostenidas por el gefe temporal, ó por la prision ó el des- 
tierro del succesor de San Pedro? Despues que han obtenido esa sobe- 
ranía los Papas, su persona ha sido mas respetable aun para los mis- 
mos Príncipes, que han visto en el Pontífice no solamente á la cabeza 
de la Iglesia y al gran maestro de la fé, sino á un igual en la soberanía, 
que podria tambien servirlos y favorecerlos en los asuntos temporales. 
Así, observa un escritor, que los Príncipes comenzaron á estar mas res- 
petuosamente ligados con la Santa Sede, ésta pudo mejor y tambien 
los obispos combatir la heregía y hacer ejecutar sin obstáculo los de- 
cretos necesarios á la salud de los fieles; y que por esto los mas furiosos 
heréges han sido tambien los que siempre con mayor esfuerzo han 
combatido la autoridad temporal del Papa. 

Por otra parte, colocada la silla de San Pedro con respetabilidad en 
un terreno neutro, para el mundo entero, y que no es parte de los otros 
reinos, aparece adornada de la imparcialidad y libre de toda predilec- ` 
«cion é influjo, accesible igualmente å todos los pueblos de la tierra sin- 
ocasion de queja ni rivalidad, y siendo para todo el orbe cristiano el 
centro de la unidad mas importante. El envilecimiento (dice Muza- . 
relli) de un Papa que no es soberano, es universal, porque nadie tie- 
ne que esperar ni que temer por sus intereses temporales, y que si bien - 
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en los primeros siglos, en que para mayor gloria de la Omnipotencia, 
habia de crecer la Iglesia regada con la sangre de sus mártires, un 
Pontífice era respetado en las prisiones y bajo el alfange de los verdu- 
gos, en nuestros tiempos, los pueblos menos fervorosos y mucho mas 
carnales no harian otro tanto. 

Fleury (Disc. núm. 10) dice lo siguiente, muy digno de atencion: 
“Mientras subsistia el imperio romano, comprendia en su vasta esten- 
“sion casi toda la cristiandad; mas despues que la Europa ha sido divi- 
“dida en muchos principados independientes los unos de los otros, si el 
“Papa hubiera sido súbdito de alguno de ellos, habria sido de te- 
“merse que los otros no se hubieran prestado á reconocerle por padre 
“comun: se puede en verdad reconocer como un particular efecto de la 
“Providencia que el Papa se encuentre independiente y señor de un 
“Estado bastante poderoso, para no ser fácilmente oprimido por los 
“otros soberanos, á fin de que él estuviese mas libre en el ejercicio de 
“su poder espiritual, y que él pudiese mantener mas fácilmente á to- 
“dos los obispos en su deber.” 

Bossuet dice igualmente (disc. sobre la unidad): “Dios ha querido 
“que la Iglesia, la madre comun de todos los reinos, con el tiempo no fue- 
“se dependiente de algun reino en lo temporal, y que la silla en que to- 
“dos los fieles habian de mirar el centro de unidad, quedase al fin fue- 
“ra de los resortes que las parcialidades, diversos intereses y celos de 
“Estado, pudiesen hacer jugar. La Iglesia, independiente en su geie 

«“de todos los poderes temporales, se ve en estado de ejercer mas libre- 
“mente para el bien comun y bajo la proteccion comun de los reyes y 
“eobiernos cristianos, el celestial poder de regir las almas, y sostenien- 
“do en la mano, recta la balanza en medio de tantos imperios, muchas 
“veces enemigos, mantiene la unidad en todo el cuerpo, ya por la in- 
“fecsibilidad de sus decretos, ya muchas veces por sábios y prudentes 
“temperumentos.” 

Finalmente, Walther (.Wanual del derecho ecles. univers.) dice, tra- 
tando del estado de la Iglesia, que “el señorío temporal sirve mucho á 
“la Iglesia entera, bajo dos distintos conceptos. En primer lugar, da 
“al Papa la situacion libre que debe tener para negociar con monar- 
“cas y pueblos los asuntos eclesiásticos; porque si residiera el gefe de 
“la Iglesia en territorio ageno, cada guerra le interrumpiria las comu- 
“nicaciones, y se enmarafíarian los negocios religiosos con los políticos. 
“En segundo lugar, puede el Papa de esta suerte cubrir sus propios 
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“gastos, los de sus funcionarios, los de los seminarios para propaga- 
“cion del cristianismo, y otros que son en provecho de toda la Iglesia. 
“Si 4 todo esto se hubiera de atender con subsidios de los principes y 
“naciones católicas, pronto se hallaria el Papa en situacion precaria, y 
“Jos intereses de mas trascendencia dependerian, como ya se ha visto, 
“de un momento favorable, y de mil otros accidentes que con facilidad 
“se conciben. Es, pues, el Estado de la Iglesia de grande importancia 
“para conservar su constitucion.” En una nota á la citada obra, se 
hace esta pregunta, digna de atencion, con relacion á las erogaciones 
que hace la silla apostólica aun en beneficio de toda la Iglesia: “¿Qué 
“nacion se avendria en nuestros tiempos á contribuir con dinero para la 
“silla de San Pedro? ¿Por ventura se ha declamado poco contra las 
“annatas?” 

Aquí de paso será de observar que no solamente se ha declamado 
contra las annatas, sino que aun sin que contribuyamos á la silla apos- 
tólica con dinero alguno, se ha declamado cotra su autoridad espiri- 
tual que reconocemos, y cuyo influjo no resentimos sino para nuestro 
beneficio y para socorro de las necesidades que nosotros mismos repre- 
sentamos al Santo Padre, y esa autoridad se ataca por los mismos 
apóstoles de la tolerancia, por los que la predican como un triunfo de 
la civilizacion. D. Vicente Rocafuerte, en el mismo opúsculo en que 
trataba de persuadir á los mexicanos la tolerancia, en ese mismo (á la 
pág. 50, segunda edicion del Ensayo sobre la tolerancia) dice lo si- 
guiente: “¿Qué ha ganado la América en haher cortado con valentía” 
“¿el cable que la tenia amarrada al trono de España, si queda aún ata- 
“da al carro triunfal del rey de Roma? ¿Podemos llamarnos republi- 
“canos independientes, dependiendo de un monarca que reina á orillas 
“del Tiber? ¿Cómo trazar la linea divisoria entre el poder temporal y 
“el espiritual? El sistema que hemos adoptado ¿no ecsige muchas re- 
“formas en el clero?. ... ¿Es compatible con el nuevo órden social, 
“con la moral pública y con las necesidades de los pueblos americanos 
tel romanismo como ecsiste en el dia? Roma, ya pagana, ya cristiana, 
“¿ha dejado nunca de ser la opresora del género humano?” 

Tales son los ejemplos de tolerancia, tales los rasgos, y tal el verda- 
dero espíritu de muchos que la predican: separarnos del centro de la 
unidad religiosa. Y si tales son las declamaciones cuando el succesor 
de San Pedro no necesita de nosotros ni le contribuimos para sostener 
el decoro y esplendor de su silla, ¿qué se nos diria si así no fuese? Y 
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ei en Roma hubiera un soberano temporal ¿no se noa habria levanta- 
do estupenda grita diciendo que dependiamos de un súbdito de sobe- 
rano estrangero, que se identificaban sus autoridades por el influjo del 
rey de Roma sobre el Pontífice de la Iglesia dec. dec. 8uc?... No ha si- 
do así, y el Vicario de Gristo ha tenido ademas por su posicion, aque- 
lla independencia, aquella respetabilidad y elevacion que tan benéficos 
efectos ha producido para el orbe cristiano. 

Reconozcamos, pues, que á todo él y á todos los pueblos, ha sido de 
la mas alta importancia y del mas notorio beneficio, que el prelado ea- 
beza de la Iglesia, y respectivamente los obispos, los altos funcionarios 
eclesiásticos, y en general los sacerdotes, conserven en la sociedad una 
posicion decorosa, y no estén reducidos á miserables mendigos. Reco- 
nozcamos que lo que se ha denominado riqueza de la Iglesia ha redun- 
dado siempre en directa utilidad y beneficio de los pueblos, y que ellos 
son los que en sus necesidades de mas alta importancia, en sus pobres, 
en sus huérfanos, en sus ignorantes, en sus enfermos, en sus ancianos, 
resienten la miseria de las Iglesias y el aniquilamiento de los bienes 
con que ellas forman y sostienen sus casas de caridad, sus estableci- 
mientos de enseñanza, sus orfanatorios, sus hospitales, y sufragan á 
sus limosnas, á la educacion y á la dotacion de sus ministros, y á los 
gastos del culto. Reconozcamos, en fin, que con respecto á nuestros 
eclesiásticos, la idea de su opulencia, riqueza y comodidades, es la mas 
ridícula y falsa, y salọ puede tener acogida en personas ligeras y su- 
perficiales, que no tienen conocimiento de lo mismo que critican, ni de 
lo que pasa en su propio pais. ¡Ojalá hubiese esa riqueza! Ella no 
cederia en bien del clero, sino de la sociedad. 

El canciller de Francia d'Aguessau, en su obra sobre limites de lu po- 
testad civil y eclesiástica, que hate poco tradujo en España el Sr. Mar- 
tinéz de la Rosa, á la pág. 304 del tom.2.9 , consagra un capítulo pa- 
ra probar lo siguiente: “Despojar å la Iglesia de sus bienes para em- 
“nlearlos en las necesidades del Estado, es aun mas perjudicial å és- 
“te, al prineipe y á los ciudadanos, que al mismo clero.” Y al decir 
en la pág. 307 entre otros males, que el efecto es que se empobrecen 
los gobiernos sin otro resultadu que el que algunos particulares formen 
colosales fortunas, pone la nota 21 (que se registra á la pág. 353), en 
la cual dice, que aun en el testimonio de Lutero, en verdad no sospe- 
choso para ciertas gentes, los que se apropian los bienes eclesiásticos 
ha ensefíado la esperiencia que vienen á id Z terminan en la 
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ERRATAS QUÉ SA HAN ADVERTIDO. 
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- En la pág, 77 de la tercera Guia, dice: ““Grosio”: debe decir; Grocio. 
En la 360, línea 24 de la nota, en la misma terceta Guia, dice: “*com- 
pletat:” léase; competat. ... 
En el rubro del número 66 dice: ‘Cédula de 28 de Julio de 1840”: 
léase; de 1800. l 


En el rubro del número 32 dice: “26 de Diciembre:” debe decir; 23 
de Diciembre. | 

En la primera Guia, página 79, linea 18, dice: '“se rescatarán en al- 
. moneda:” léase; se rematarán en almoneda. 
Las erratas de la Guia política, véanse en la primera Guia judicial 


al fin.--Las de la segunda Guia, véanse al fin del índice de dicha Guia 
segunda. 
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